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    Para tí, que eres fuerte y perseverante.


    Por mirar hacia el futuro sin retenerte en el pasado.
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    Denver, Colorado. Noviembre de 2016


     


    Los gritos en aquella casa eran constantes, la vajilla se había roto hacía un par de horas y una joven gritaba dolorida. Era una casa en un barrio acomodado, hacía esquina y nadie parecía alarmarse por todo el alboroto que había día sí y día también. Pocas veces reinaba la paz en aquel lugar. Al contrario, el caos era protagonista en el mismo instante en el que él entraba por la puerta arrastrando los problemas del trabajo.


    ―Basta, por favor ―suplicó una voz femenina llorosa.


    La respuesta fue otro golpe, un gemido de dolor y el sonido sordo de algo caer con brusquedad al suelo de parqué. En aquel pasillo iluminado se alcanzó a ver unos pies descalzos al pie de la escalera y algunas esquirlas de la vajilla destrozada en el suelo.


    Un hombre alto, corpulento y vestido con un traje de pantalón oscuro y camisa blanca con los puños abiertos, se alzó sobre el cuerpo tendido en el suelo y lo observó entrecerrando los ojos por unos segundos. Era una mujer de unos veinticuatro años, morena de pelo largo, su piel blanca estaba oscurecida por los golpes y un hilo de sangre resbalaba por la comisura derecha de su boca. Tenía los ojos cerrados, pero aún respiraba, era delgada, de aspecto esbelto y ligeramente frágil, pero al mismo tiempo resistente. Cuando el hombre se agachó frente a ella, cogió su mandíbula para hacer girar su cara y chasqueó la lengua con desagrado cuando vio sangre salir de su oído derecho.


    ―Por favor ―suplicó de nuevo la misma voz femenina.


    ―Sácala de aquí. Llévala al hospital o a dónde sea, pero como le digas a alguien que hemos tenido algo que ver, tú no vas a quedar inconsciente, ¿entiendes? ―preguntó él con desprecio, soltando la cara de la joven con brusquedad y apartándose con desagrado―. Si no vuelves en una hora, vas a tener más problemas que elegir una vajilla nueva ―añadió antes de comenzar a subir las escaleras con tranquilidad.


    Llorosa, la mujer se acercó a la joven para retirar los pequeños cristales de su pelo y cuello para comprobar que respiraba. Tendría unos cuarenta años, bajita, de pelo castaño oscuro y ondulado, unos ojos color chocolate, la nariz fina y magullada, al igual que su cuerpo, sus labios habían sido finos, en ese momento tenía un corte en el inferior que sangraba. Intentando dejar de temblar, se inclinó sobre ella para escuchar su corazón y ahogó un sollozo cuando la chica se quejó en voz baja.


    ―Sh ―chistó, incorporándose despacio―. Vamos al hospital, cielo.


    La chica se llevó una mano a la cabeza frunciendo el ceño por el agudo y fuerte zumbido que escuchaba, la voz de su madre llegaba lejana y amortiguada a pesar de tenerla a escasos centímetros de ella. Estaba mareada, por eso necesitó varios intentos para lograr abrir los ojos, todo se movía a su alrededor y no había ni un solo lugar en su cuerpo que no doliera.


    ―No podemos seguir así ―murmuró con dificultad, abriendo los ojos a duras penas.


    ―Lo sé.


    La chica intentó enfocarse en el sonido de la voz de la mujer, pero era difícil porque todo daba vueltas y no conseguía escuchar con normalidad. El latido de su corazón retumbaba en su cabeza de forma extraña.


    ―Si lo sabes, ¿por qué se lo permites? ―preguntó, intentando hablar con normalidad al contener un gemido de dolor.


    ―No puedo hacer otra cosa.


    La chica dejó que la mujer la ayudase a levantarse con dificultad, sus piernas temblaron cuando logró ponerse derecha y su vista se nubló haciéndola perder el equilibrio. La mujer la sostuvo por la cintura sin saber muy bien dónde podía tocarla porque había recibido golpes en todo el cuerpo.


    ―Sí que puedes, mamá ―susurró cuando consiguió que el mareo cesase, separándose de ella―. Puedes dejarlo antes de que te mate o…


    Al escuchar ruido en la planta de arriba, la mujer pasó un brazo por la cintura de su hija y la ayudó a caminar hacia la puerta cojeando. La joven siseó con cada paso porque notaba varios huesos rotos y no sabría explicar por qué se sentía completamente mareada. La mujer cogió sus llaves del mueble de la entrada y salieron juntas hacia el coche, la ayudó a subir y dio la vuelta para hacerlo también, pero el temblor de sus manos hizo que las llaves se resbalasen de sus dedos. Tras recogerlas intentando ignorar el dolor de su cuerpo, subió al asiento del piloto y arrancó con cierta torpeza, salió a la carretera y no recorrió ni doscientos metros cuando [Autor des1]se detuvo.


    ―¿Qué haces? ―se quejó la joven, girándose como pudo para poder mirarla, enfocar la vista en su madre fue toda una proeza en su estado―. Mamá, por favor ―frunció el ceño cuando su voz salió lenta y ligeramente descoordinada―. Es nuestra oportunidad de marcharnos, ¿es que no lo entiendes?


    ―No tenemos a nadie más, cricket, no…


    La joven se inclinó hacia el asiento de su madre intentando escuchar mejor, pero el zumbido cada vez era mayor y un potente dolor de cabeza se estaba uniendo al resto. La mujer intentaba no mirarla porque, en su interior, sabía que tenía razón y que esa sería su última oportunidad.


    ―No necesitas a un hombre para vivir.


    ―Tú no lo entiendes.


    ―Lo que entiendo ―siseó al llevar una mano a su cuello y comprobar que la sangre seguía deslizándose desde su oído derecho― es que no puedo vivir con tu marido dándome palizas cada vez que algo le sale mal en el trabajo ―se defendió con dificultad, moviéndose con torpeza para quitarse el cinturón―. Si vas a elegirlo a él otra vez, será mejor que me dejes aquí.


    ―No es eso…


    ―Sí que lo es ―la cortó con dureza, estremeciéndose por el dolor, cerró los ojos cuando todo se movió a su alrededor.


    ―Hija, por favor ―pidió la mujer poniendo una mano sobre su brazo―. Tienes que entenderlo, no tenemos a nadie más.


    La chica negó intentando controlar las náuseas que sentía porque necesitaba ser capaz de moverse o caería inconsciente en aquel coche y el infierno continuaría durante mucho más tiempo. Al abrir los ojos, enfocó la mirada hacia su madre y la miró con tristeza e impotencia porque sabía que ya había elegido. Él siempre sería más importante que su hija, que mantenerse viva o mantenerla cerca.


    ―Vuelve a casa e intenta sobrevivir cuando no me tenga a mí para descargar su ira.


    La joven abrió la puerta jadeando por el dolor, se bajó con torpeza sujetándose en el coche para poder mantenerse de pie y caminó despacio hasta el edificio más cercano, suplicando en silencio que su madre la detuviera. El zumbido de sus oídos se hizo más fuerte cuando intentó caminar en línea recta hacia el portal más cercano, dio varios traspiés, pero su madre no bajó del coche para hacerla regresar. Cuando consiguió llegar al portal, no escuchó que el motor del coche arrancó, tampoco el perro que ladraba alterado en una de las casas, pero sí vio al coche alejarse de vuelta a aquel infierno al que ella no pensaba regresar jamás. Con uno de los parpadeos, se desmayó.
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    Chicago, Illinois. Año 2018.


     


    El sol entró por la ventana iluminando una habitación pequeña. Las paredes apenas tenían decoración, solo dos armarios con algunas fotos pegadas a las puertas. Tenía una mesa bajo la ventana con un espejo y un ordenador portátil, un cactus de diminutas flores violetas era el toque de color de la habitación.


    La alarma del despertador sonó a las seis en punto y la chica se quejó estirando el brazo para apagarlo, resopló abriendo los ojos despacio y se retiró el pelo castaño de la cara. Se levantó tras coger la bata que tenía a los pies y salió de la habitación arrastrando los pies al tiempo que colocaba dos audífonos en sus oídos. El pasillo estaba silencioso y las dos puertas que había estaban cerradas. La del fondo era el baño y la que quedaba enfrente era de Olivia, su mejor amiga desde que podía recordar. Vivían juntas desde hacía casi un año y parecía que las cosas iban mejorando poco a poco. Girando a la izquierda, atravesó el pequeño salón para llegar a la cocina que conectaba con este, encendió la cafetera y suspiró mirando por la ventana. Era un precioso día de otoño, soleado, con los árboles empezando a dejar caer las hojas secas al suelo y el ajetreo de la calle comenzando a aparecer.


    ―¿Liz? ―preguntó Olivia desde el pasillo, desperezándose al llegar al salón.


    Olivia era una chica de mediana estatura, delgada, su melena rubia y rizada parecía incontrolable y sus ojos azules tenían el tono del mar, alguna peca salpicaba por su piel dorada por el sol.


    ―¿Quieres un café o espero a que estés despierta por completo? ―preguntó Liz divertida, agitando las tazas frente a ella.


    ―Uno bien cargado, por favor ―pidió, caminando hacia ella para sentarse en uno de los dos taburetes que había en la isla que separaba la cocina del salón―. ¿Has podido descansar? ―preguntó, mirándola con atención.


    ―Más o menos ―suspiró, llenando su taza antes de sentarse con ella.


    ―Puedes contármelo si lo necesitas.


    ―Lo sé, pero no necesitas tener esas imágenes en tu mente ―sonrió con tristeza contra el borde de su taza, su amiga puso una mano sobre su brazo―. Estoy bien, Ivy, no pasa nada. Lo superaré y lo olvidaré. No puedo dejar que siga en mi vida.


    ―¿Segura? ―preguntó preocupada.


    ―Sí ―asintió, inclinándose hacia ella para abrazarla―. Ahora estamos bien. Eso es lo único importante, ¿de acuerdo?


    Ivy asintió con cierta inseguridad. Casi todas las mañanas mantenían esa pequeña conversación en la que no decían nada concreto pero que servía para asegurarse, un poco más, de que estaban juntas en aquella situación.


    Bajando del taburete, Liz se bebió su café de un trago para dejar la taza en el fregadero e ir a darse una ducha. Al recogerse el pelo, Ivy pudo ver una pequeña cicatriz en su nuca que tiempo atrás les había dado un susto tremendo. Minutos más tarde, tras preparar algunas cosas para la cena, fue su turno de ducharse y arreglarse para ir a trabajar juntas. Ambas trabajaban en una agencia mediana de publicidad de la ciudad de Chicago. Llevaban poco más de un año trabajando en esa agencia y todo prometía que iban a quedarse durante mucho tiempo. Según les habían dicho, ese día llegaban dos nuevos directivos y ambas estaban un poco nerviosas porque eran nuevas, lo que podría indicar que las pondrían a hacer el doble de trabajo si no daban buena impresión.


    Llegaron al edificio casi una hora después, tras bajarse del taxi, caminaron juntas hasta el ascensor y allí esperaron junto al grupo de personas que esperaba para subir. Un hombre de su misma edad, de mediana estatura, pelo castaño alborotado, unas gafas que hacían sus ojos marrones más pequeños, se acercó a ellas cargando con una carpeta que parecía estar a punto de explotar.


    ―Buenos días, chicas ―sonrió cansado, cogiendo al vuelo varios papeles que resbalaron de la carpeta.


    ―¿A dónde vas con todo eso, Simon? ―preguntó Ivy curiosa, recogiendo algunos papeles que habían caído al suelo.


    ―Ni me hables ―resopló, agobiado―. He pasado toda la noche buscando información sobre la nueva campaña porque ayer Clare me avisó de que el nuevo jefe quiere tenerlo todo detallado sobre la mesa.


    ―Pero si no sabemos si vamos a trabajar por equipos como siempre o…


    ―Lo sé, pero ya sabes cómo se pone Clare cuando hay alguna novedad que no puede controlar.


    Poniendo los ojos en blanco, Ivy entró en el ascensor con el resto de las personas, Liz la siguió sin terminar de comprender nada y esperaron hasta llegar a la octava planta del edificio. Era cierto que Clare se ponía un poco nerviosa cuando algo se alejaba de su control o era nuevo, pero también sabía que la tenía tomada con Simon porque él, en su inocencia, le pidió una cita a finales de septiembre. Clare se enfadó muchísimo porque no se lo había esperado y él se quedó tan avergonzado cuando le gritó en medio de la oficina que no fue al trabajo al día siguiente con la excusa de que tenía que cuidar de su hermana de doce años.


    Al salir del ascensor, Ivy llevaba casi la mitad de los papeles y Simon caminaba directamente hacia su mesa. Liz se quedó un poco rezagada hablando con algunas compañeras sobre la pequeña campaña que llevaban juntas para anunciar unas tiendas online de ropa y joyería orientada hacia los jóvenes. Ivy dejó los papeles sobre la mesa de Simon de forma ordenada y se quitó el abrigo para sentarse en su silla con un suspiro, encendió el ordenador tras sacarlo de su maletín y esperó un par de minutos para comenzar a trabajar.


    ―Ivy ―la llamó George con suavidad.


    ―¿Qué? ―preguntó distraída, buscando en su correo algo en concreto.


    ―¿Qué me dices a lo del sábado?


    Respirando hondo, Ivy apartó la mirada de la pantalla para girarse hacia el chico que se había sentado en el pico de su mesa mirándola con atención. Era alto, atlético y de pelo negro con unos intensos ojos azules muy oscuros, una mandíbula cuadrada que se acentuaba con la barba de un par de días.


    ―¿Cómo tengo que decirte que no quiero citas de ningún tipo?


    ―Si me dieras una explicación, lo entendería, pero siempre estás con evasivas ―se defendió, inclinándose hacia ella levemente―. Solo es tomar un café, no te estoy pidiendo que cenemos y duermas en mi casa ―añadió, bajando un poco la voz.


    ―Aunque me lo pidieras, no lo haría ―respondió con tono neutro, él frunció el ceño, ofendido―. A ver, no tengo nada contra ti, ¿vale? ―alzó una mano para que esperase―. Simplemente hace poco tiempo que he salido de una relación un poco tensa y no quiero complicarme.


    ―Podemos salir como amigos.


    ―¿Vas a insistir hasta que te diga que sí? ―preguntó casi enternecida, inclinando la cabeza.


    ―Exacto ―asintió, sonriendo despacio. Ella suspiró, dejándose caer sobre el respaldo de la silla―. Venga, se lo diré a Simon y a Liz para ir por ahí. No seas difícil ―se rio incómodo por tener que insistir tanto.


    ―Está bien, pero será como amigos y, como te propases, no volveré a ayudarte en absolutamente nada, ¿entendido? ―preguntó con rendición, apuntándole con un dedo.


    ―Hecho ―asintió satisfecho, cogiendo su dedo para agitarlo un poco hasta hacerla reír―. No ha sido tan difícil, ¿verdad?


    ―Largo.


    Riendo, George regresó a su mesa guiñándole un ojo. Ivy comenzó a trabajar intentando no distraerse porque, a pesar de no querer complicarse con citas ni salidas de ningún tipo, sabía que les vendría bien a las dos. Ivy llevaba trabajando en aquella empresa desde que terminó la universidad hacía unos tres años, comenzó como becaria y en ese momento era la diseñadora de imagen de uno de los equipos de la empresa. Se dedicaban a la publicidad en general, tenían varios departamentos especializados en cualquier aspecto que se necesitase para conocer el mercado laboral y hacían un estudio exhaustivo de cada proyecto que llegaba a sus manos. Simon era uno de ellos, estaba especializado en el estudio de mercado y casi todos los nuevos proyectos llegaban a él antes de que se los pasase a alguno de los jefes, George pertenecía al departamento de finanzas. La mayoría de los días tenían que llevar trabajo a casa, pero no podían quejarse porque el sueldo era lo suficientemente bueno entre las dos. Liz había llegado a la empresa un año atrás y, en esos momentos, era ayudante de vestuario y luces cuando tenían que hacer fotografías y también se encargaba de llevar las redes sociales, pero lo que realmente le gustaba era lo que hacía Ivy. Crear campañas a partir de una pequeña idea que daba el cliente, crear un anuncio que atrapase o contar una historia partiendo de un objeto diminuto. Disfrutaba muchísimo escuchando las ideas de sus compañeros y aportando lo poquito que podía porque aún no había tenido la oportunidad.


    ―Liz, ¿puedes venir un momento?


    Saliendo de su ensoñación, Liz caminó por los pasillos hasta una habitación grande repleta de perchas con diferentes prendas. Estaban trabajando con una marca que estaba despegando y les habían pedido unos carteles publicitarios con varios modelos. Había tanta ropa que era difícil elegir cuál sería la protagonista, al igual que ocurría con el color.


    ―¿Qué necesitas, Clare? ―preguntó, llegando hasta ella poniéndose bien la boina roja.


    Clare era una mujer preciosa, de ojos marrones grandes y expresivos, su pelo cobrizo a la altura de la clavícula hacía resaltar su piel ligeramente bronceada y su vestido entallado realzaba cada una de sus curvas. No era de extrañar que Simon le hubiese pedido una cita.


    ―Necesito que llames a Martina Preston para pedirle que envíe a las modelos a esta dirección y que prepares ocho modelos según nos pidió el cliente ―respondió con rapidez, tendiéndole un papel.


    ―Nunca he hablado con ella, no sé si…


    ―Puedes hacerlo, no te preocupes por tonterías, ¿de acuerdo? ―preguntó suavizando la voz, se acercó a un perchero para sacar un vestido en específico―. Asegúrate de que este se lo ponga Irina. El color le favorece mucho y…


    ―Clare, por favor. Habla tú con Martina Preston y yo me encargaré de otra cosa ―pidió suplicante, aceptando el vestido con cuidado de no arrugarlo―. No es mi mejor día y es una señora un poco difícil. Tú puedes manejarlo mejor y…


    ―¿Qué ocurre realmente? ―preguntó confundida, inclinando la cabeza.


    ―Nada, es solo que me intimida mucho y terminaré metiendo la pata ―respondió cohibida, alisando una arruga imaginaria del vestido.


    ―Liz, mírame.


    Liz alzó la mirada hacia ella sonriendo de forma forzada, Clare intentó ver a través de ese flequillo que tapaba los ojos de Liz cada cierto tiempo y no le gustó comprobar que, aunque se esforzaba, esa sombra de temor permanecía ahí. Se acercó a ella para coger el vestido y colocarlo de nuevo en el perchero. Liz empezó a parlotear sobre la lista que le había dado, pero cuando Clare la cogió de la mano para sacarla de allí directa hacia su despacho, se asustó.


    ―Espera, la llamaré y…


    ―Vamos a hablar juntas con ella, así será más fácil y dejarás de tenerle miedo ―la tranquilizó Clare sin dejar de caminar hacia su despacho.


    ―No le tengo miedo, solo…


    ―Bueno, pues lo que sea ―la cortó abriendo la puerta de cristal de su despacho, se apartó para que entrase―. Deja de gimotear como una niña y entra ―insistió, empujándola levemente.


    ―No gimoteo como una niña ―se defendió frunciendo el ceño, colocándose la boina de nuevo.


    Clare puso los ojos en blanco haciéndola sentar al otro lado del escritorio tendiéndole una libreta, Clare se acomodó en su sillón con un suspiro y marcó el número de Martina Preston, solo tuvieron que esperar un par de segundos antes de que descolgara. La conversación fue larga, Liz tomó muchas notas sobre la ropa y tuvo varias ideas para las redes sociales, las compartió con ambas y, para su sorpresa y regocijo, las aceptaron animándola a que comenzase a trabajar enseguida.


    ―¿Ha sido muy difícil? ―preguntó Clare enternecida cuando colgó.


    ―No ―suspiró, rascando su nuca incómoda―. Lo siento, es solo que no me siento preparada para tener la responsabilidad de hablar con los clientes o…


    ―Algún día tendrás que hacerlo, Liz.


    ―Lo sé.


    ―Sea lo que sea lo que te da miedo, tienes que dejar que alguien te ayude a superarlo ―respondió con voz suave, observándola con atención―. No puedes esconderte siempre en no tener experiencia suficiente porque entonces nunca avanzarás como sé que quieres hacer.


    ―Es difícil cuando…


    El teléfono de Clare sonó haciéndola chasquear la lengua con desagrado, siempre ocurría algo que interrumpía esas conversaciones importantes entre ellas. Clare sentía cierto instinto de protección con Liz porque le recordaba a su hermana pequeña y no le gustaba ver esos ojos tristes o que se asustase por cualquier ruido fuerte. No sabía qué era lo que le había podido ocurrir a una mujer tan joven y dulce como ella, pero algo en su interior le decía que necesitaba ayuda para florecer de nuevo.


    ―Los nuevos jefes acaban de llegar ―murmuró Clare al colgar, levantándose con el móvil en la mano―. Hay reunión de equipos en la sala grande en diez minutos. Voy a avisarles a todos.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    La sala de reuniones era la más grande de su planta donde solían atender a los clientes para presentar las campañas terminadas o celebrar alguna reunión de ese tipo. Todos acudieron allí y se repartieron como pudieron, algunos se quedaron de pie cuando no quedaron sillones libres. Ivy se había sentado cerca de la puerta y tiró de Liz para compartir la silla con ella porque veía sus intenciones de escaparse en cuanto tuviese oportunidad.


    ―¿Qué te ha dicho Clare en su despacho? ―preguntó preocupada, dejando el móvil de Liz sobre la mesa.


    ―Nada malo. Hemos hablado con Martina Preston y…


    La frase se quedó a la mitad porque el ascensor se abrió y cuatro hombres salieron de él, Clare los recibió con una sonrisa perfecta antes de conducirlos hacia la sala de reuniones donde todos guardaron silencio en cuanto cruzaron la puerta. Dos señores entrados en años saludaron cordialmente, uno era un poco más alto que el otro, ambos con el pelo castaño clareado por las canas, las arrugas marcadas alrededor de sus ojos marrones y, uno de ellos, con una barba cuidada que le daba un aspecto serio.


    ―Gracias por interrumpir vuestro trabajo hoy, chicos ―comenzó a decir el señor que no llevaba barba―. Como sabéis, mi hermano Richard y yo ya estamos un poco mayores para seguiros el ritmo y hemos decidido que dos de nuestros accionistas mayoritarios van a coger nuestro relevo.


    ―Eso no quiere decir que vamos a desentendernos de la empresa, por supuesto ―añadió Richard con voz gruesa, observándolos a todos con seriedad.


    Robert, el señor que tomó primero la palabra, recordó cómo habían comenzado con la empresa en 1984 cuando solo tenía treinta y cinco años y tenían una trayectoria bastante interesante. Fundaron la empresa Publish McMurray con la intención de poder innovar y trabajar con cualquier cliente. El comienzo fue difícil y, durante los dos primeros años, pensaron en dejarlo, pero los frutos de su trabajo y dedicación comenzaron a llegar al tercer año. En ese momento eran una de las empresas más prósperas del mercado, aunque seguían siendo pequeños, tenían más accionistas y la intención de expandirse poco a poco con el paso del tiempo evitando apresurarse.


    Tras los hermanos McMurray había dos hombres de unos treinta años, uno de ellos era alto, corpulento y vestía vaqueros y sudadera, algo a destacar teniendo en cuenta que todos iban un poco más arreglados. Tenía los ojos azules muy oscuros, unas pestañas largas y espesas del mismo castaño de su pelo alborotado, una barba de un par de días ensombrecía su mandíbula marcada y observaba el lugar con ojo crítico. El otro hombre era un poco más bajo, de pelo castaño claro perfectamente peinado, unos ojos marrones, no parecía tener ningún interés por estar allí y se recreaba mirando a las chicas con detenimiento.


    ―A partir de mañana, Logan Coleman será el nuevo director de la empresa y estará a cargo de todo. Podréis acudir a él para cualquier cosa ―dijo Robert poniendo una mano sobre el hombro de Logan, que asintió con una mueca parecida a una sonrisa―. Chase Sullivan llevará las finanzas y también las consultas de recursos humanos, compaginará su trabajo aquí con su despacho privado y…


    ―Perdone, señor McMurray ―dijo Clare, alzando una mano, atrayendo todas las miradas―. ¿Estos cambios van a ser permanentes? Quiero decir, si ustedes se van a retirar, ¿cómo van a estar al tanto de las campañas? Usted siempre me dice que los jefes tienen que estar al corriente de absolutamente todo, pero ahora…


    ―¿Logan? ―preguntó Robert sonriendo con una ceja alzada.


    ―Bien ―asintió con un carraspeo, moviéndose medio paso hacia delante―. Seguiremos trabajando como hasta ahora, haremos informes sobre cada campaña [Autor des2]para los accionistas de absolutamente todo lo que ocurra y formaremos tres equipos para distribuir mejor el trabajo. Nuestra intención no es modificar vuestro estilo de trabajo, pero sí tendremos que comenzar a cambiar algunas cosas ―los miró a todos con gesto serio―. Se acabaron los interminables descansos para el café, las salidas para comer que duran horas o llegar tarde poniendo la excusa del tráfico, el tiempo o cualquier otra cosa ―comenzó a enumerar―. Si hay que viajar para atender a un cliente, se hace sin rechistar. Si un cliente no está conforme con el trabajo, se modifica hasta que quede a su gusto, aunque se salga del presupuesto.


    ―No podemos hacer eso ―dijo Clare confundida―. Si se sale del presupuesto, supone pérdidas para la empresa y, por tanto, para todos. Cuando ha habido algún tipo de problema en una campaña, mantenemos una reunión para…


    ―¿Tu nombre? ―la cortó con seriedad, alzando una ceja.


    ―Clare Foster ―respondió un poco cortada, mirando a Robert―. Solo estoy diciendo que…


    ―Sé lo que estás diciendo, Clare, por eso vamos a mantener una reunión en privado más tarde ―asintió despacio, observando la mesa con atención―. A principio de mes organizaremos los equipos de nuevo y no habrá ninguna réplica, ¿entendido?


    Casi al unísono, todos asintieron un poco preocupados por su modo de trabajo porque Logan parecía querer cambiarlo por completo. Liz se había hundido en la silla al escuchar ese tono fuerte y ligeramente brusco, Ivy había cogido su mano para apretarla fuerte y alejarla de sus recuerdos. Liz miró a Clare preocupada porque sabía que tendría problemas con él en cuanto se enterase de que no solía hablar con los clientes porque no se veía capaz de hacerlo a viva voz.


    Liz ni siquiera fue consciente de que la reunión había terminado hasta que Ivy tiró de su mano para levantarse juntas y regresar a sus respectivas mesas. Vio, preocupada, que Clare se dirigía al despacho, que antes había utilizado Robert, para hablar con Logan y Robert, frunció el ceño cuando la vio caminar hacia allí con su inseparable [Autor des3]Tablet y gesto serio.


    ―Creo que estoy en problemas ―murmuró, mirando a Ivy preocupada, tragando saliva con dureza.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque no soy capaz de hablar con los clientes. Clare siempre me saca de ese apuro y si el nuevo jefe se entera de que me paralizo cuando…


    ―Respira, por favor ―pidió preocupada, poniendo las manos sobre sus brazos para apretarlos con cariño―. Estoy aquí y no va a pasar nada malo. Ya no estamos en Denver, Liz.


    ―Lo sé, pero a veces me olvido de que él no entrará por la puerta en cualquier momento.


    Ivy respiró hondo antes de tirar de ella para abrazarla con cariño. Sabía por qué se sentía así y la entendía mejor que nadie porque vio el estado en el que la había dejado aquel lugar, por eso intentaba reconfortarla y protegerla. Pasó la mano por su pelo cuando la boina se deslizó y notó los audífonos que llevaba en ambas orejas para poder escuchar bien, una consecuencia irreversible que había cambiado su vida de forma demasiado brusca. Podía recordar, como si fuese en ese preciso instante, lo que ocurrió aquella noche que lo cambió todo, cada visita al médico, cómo tuvo que aprender a escuchar de nuevo. Fue un proceso largo, pero nunca se separó de ella y no pensaba dejar que eso cambiase.


     


    Habían pasado un par de horas y ambas estaban en el trabajo. Liz se sobresaltó cuando Logan apareció por el pasillo buscándola y, con un gesto de la mano, le pidió que fuese a su despacho. Liz cogió su [Autor des4]Tablet y unas notas sobre lo que estaba haciendo para caminar hacia allí, frunciendo el ceño al ver a Clare hablando por teléfono sentada tras su escritorio. Le preguntó con la mirada qué estaba ocurriendo y Clare negó con la cabeza confundida, por lo que Liz aminoró el paso con inseguridad.


    ―Elisabeth, no tengo todo el día ―dijo Logan saliendo a la puerta de su despacho, alzando las cejas con impaciencia.


    Respirando hondo para armarse de valor, Liz aceleró el paso para entrar y sentarse en el lugar que él le indicó, el despacho seguía con todas las cosas de Robert y estaba mucho más ordenado que de costumbre.


    ―¿Quiere que le enseñe las modificaciones para la señora Preston? ―preguntó Liz un poco asustada, señalando la [Autor des5]Tablet con inseguridad.


    ―Por supuesto ―asintió, sentándose a su lado.


    Liz mostró todo el contenido que había ido creando en esas dos semanas para la campaña de ropa y los tres bocetos del logo que le había sugerido a Martina para hacerlo un poco más juvenil, pero aún no estaban acabados. Las fotos que estaba usando no tenían la suficiente calidad que ella esperaba para poder trabajar mejor, pero para hacer pruebas era suficiente por el momento.


    ―Los colores podemos cambiarlos y la tipografía no termina de convencerme, pero…


    ―¿Quién ha hecho esas fotos? ―preguntó Logan cogiendo la [Autor des6]Tablet para verlas mejor, pasándolas rápidamente hasta llegar a una de Ivy y ella un par de años atrás riendo mientras jugaban en un bosque con las hojas secas bajo sus pies―. ¿Por qué no utilizas esta foto? ―preguntó, devolviéndole la Tablet.


    ―Porque es personal y no debería estar aquí ―murmuró incómoda, retrocediendo a las fotos de trabajo―. Como le decía, las fotos no tienen mucha calidad porque son pruebas, aún no sabemos con certeza qué ropa se va a usar y por eso estoy haciendo este tipo de pruebas.


    ―No has contestado a mi pregunta ―dijo él inclinando la cabeza levemente, ella frunció el ceño confundida―. ¿Quién ha hecho esas fotos?


    ―Son las que nos ha enviado el cliente para las pruebas, Clare está tratando de encontrar un buen fotógrafo para la sesión con las modelos.


    ―Entiendo ―asintió cogiendo de nuevo la Tablet para revisarlo todo.


    Liz respiró hondo, apartándose el pelo de la cara y poniéndolo al otro lado de su cuello, mostrando el audífono de su oído izquierdo sin ser consciente de ello. Cuando Logan alzó la mirada hacia ella, se fijó en eso, pero no dijo nada, sabía que tenía problemas de audición porque había repasado los perfiles de cada empleado antes de aceptar el puesto de director. La notaba nerviosa, como si estuviera incómoda en su despacho, aunque cualquiera podría verlos porque las paredes eran de cristal y la puerta no estaba cerrada. Quizás se debía a su brusquedad en la reunión anterior.


    ―Clare me ha dicho que no sueles hablar con los clientes.


    ―Yo… ―carraspeó rascando su frente bajo el flequillo sin apartarlo―. No se me da bien la gente.


    ―¿Por qué? ―preguntó curioso, haciendo que alzase la mirada hacia él―. Con tus compañeros pareces llevarte muy bien. No es tan difícil hablar con un cliente.


    ―Es mejor que lo haga otra persona.


    Logan se la quedó mirando mientras apuntaba algo en la libreta y apoyaba la Tablet en la mesa para hacer unos cambios a una foto que había desechado porque no cuadraban los colores, escribió algo por encima y movió algunos elementos de la foto hasta dejarla como nueva. Apuntó de nuevo los cambios en la libreta y la cerró antes de girarse para mirarlo cohibida, esperando que dijese algo sobre su trabajo, temerosa de que pusiera alguna pega sobre todo lo que le había enseñado.


    ―¿Necesita algo más? ―preguntó Liz nerviosa.


    ―No, puedes regresar a tu mesa ―respondió con tono neutro―. Y llámame Logan, por favor, me haces sentir viejo cuando me hablas de usted.


    Asintiendo incómoda, Liz recogió sus cosas para levantarse y salir del despacho sin mirarlo ni una vez. Solo suspiró cuando cruzó el pasillo y sintió que se quitó un peso de encima al llegar a su mesa. Al repasar las fotos, paró en la que Logan había visto de Ivy y ella en una época a la que regresaría sin pensar si pudiera hacer desaparecer cierta parte de su vida. Pero eso era imposible. Algunas veces, los recuerdos dolían tanto como las cicatrices que no habían sanado por completo.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    Cuando llegaron a casa, lo primero que hizo Liz fue sacar su ordenador del bolso para recuperar todas las fotos antiguas que tenía en su poder, las almacenó en un pendrive y este lo guardó en un cajón del armario bajo la televisión. Ivy estaba cocinando y no se dio cuenta de nada, sobre todo de la mueca de dolor cuando las borró del ordenador y de la Tablet asegurándose de que no quedaba rastro de ellas en ningún lugar. Intentando no pensar demasiado, se metió en su habitación para coger ropa limpia, dejó los audífonos en su mesita de noche y entró en el baño para darse una buena ducha con la intención de hacer desaparecer el estrés y los nervios por el desagüe.


    Al salir envuelta en una toalla, se miró al espejo y frunció los labios como cada día, una cicatriz aparecía desde el nacimiento de su pelo hasta llegar a la ceja derecha haciéndola parecer rota. Podía recordar el momento en el que le pusieron puntos como si lo estuviera viviendo de nuevo, mintió diciendo que se había caído. En su cuello había varias cicatrices pequeñitas por culpa de la vajilla que se le cayó encima tiempo atrás, en su cadera izquierda había otra cicatriz larga y fina que dejaba de ser rosa porque, por fin, estaba terminando de sanar. En su pie derecho también tenía una pequeña cicatriz en el empeine y otra en su espinilla en la misma pierna, justo donde se la rompió con veintiún años cuando la tiró por la escalera en mitad de unos gritos ensordecedores. En ese momento no escuchaba nada, cuando se quitaba los audífonos para ducharse no podía escuchar el sonido del agua correr, uno de sus sonidos favoritos en el mundo. Tampoco podía salir a correr la mayoría de los días porque su equilibrio no era el mismo y se esforzaba día a día para que la menor gente posible supiera de su problema de audición. Se sentía impotente cuando se sentía limitada al entrar a una cafetería y que los ruidos estridentes de la gente hablando a la vez, la música o los camareros trabajando le hicieran daño. Ese era uno de los motivos por los que dejó de salir a bailar.


    Envolvió una toalla alrededor de su pelo tras vestirse y salió del baño, le sonrió a Ivy asintiendo cuando leyó en sus labios que la cena estaba lista y regresó a su habitación para colocarse los audífonos antes de ir a la cocina para terminar de ayudarle. Ivy adoraba cocinar para las dos, planeaba el menú de la semana el domingo por la noche e intentaba dejar la mitad de la cena preparada por la mañana, pero siempre había algo que hacer al llegar.


    ―Estoy muerta de hambre ―sonrió Liz removiendo la ensalada.


    ―Siéntate, anda ―se rio Ivy cuando el horno pitó avisando de que la cena estaba lista―. Espero que me hayan salido mejor que la vez anterior.


    ―Siempre está bueno, Ivy, lo que pasa es que eres demasiado exigente contigo misma.


    ―Será eso ―asintió cansada, al sentarse a su lado, cogió su plato para servirle primero―. ¿Qué tal con el jefe?


    ―Intimida mucho ―murmuró avergonzada, llenándose la boca para no seguir hablando.


    ―Liz ―la llamó alzando una ceja.


    Ella se señaló la boca para que esperase e Ivy se rio cuando Liz se llenó la boca de nuevo, poniendo los ojos en blanco, cenaron juntas antes de cambiarse al sofá para poner una de sus series favoritas en la televisión. Ivy se recostó en el sofá apoyando la cabeza en la cadera de Liz, que subió las piernas encogidas a este y se cubrió con una manta fina tras secarse el pelo intentando dejarlo lo más presentable posible.


    ―Ivy ―la llamó en voz baja con la vista en la pantalla, ella hizo un sonido nasal―. Creo que quiero adoptar un gato.


    ―¿En serio? ―preguntó extrañada, pausando la serie para incorporarse y mirarla―. Nunca te han gustado especialmente y…


    ―Porque él no quería animales en casa, por eso decía que no me gustaban ―murmuró contrariada, arropándose un poco más con la manta―. Quiero tener mi propia vida y no tener miedo porque va a volver en cualquier momento.


    ―Sabes que eso no va a pasar, Liz ―respondió preocupada, acercándose a ella para abrazarla―. Mis padres jamás le dirán dónde estamos, me lo prometieron y ha pasado un año, no…


    ―Lo sé ―susurró, dejándose abrazar con un pequeño suspiro―. Necesito pasar página, aunque sea un poco y…


    ―¿Y quieres empezar por un gato? ―preguntó con media sonrisa, intentando animarla.


    ―Quiero a alguien que me reciba en casa con caricias y me haga sentir un poquito de calor aquí ―respondió con tristeza, señalándose el pecho con una mano―. Contigo ya no me parece suficiente, Ivy ―añadió con una mueca de disculpa.


    Ivy suspiró pesadamente estrechando su abrazo, besó su mejilla con una presión en el pecho que dolía muchísimo desde hacía un tiempo. La comprendía demasiado bien porque ella también se sentía sola a pesar de tener una vida agradable y tranquila.


    Cuando ambas se fueron a dormir, Ivy no pudo evitar recordar aquel día que clavó en su corazón creando una herida que no sanaría hasta ver a su mejor amiga sonreír de verdad. Ese momento en el que la encontraron, gracias a su perro, desmayada en su puerta, llena de golpes y con la ropa manchada de sangre, la perseguiría toda su vida. Aún no tenía muy claro cómo logró sobrevivir a aquella noche ni cómo había sido tan fuerte de dejarlo todo sin mirar atrás para recuperarse físicamente, sus emociones aún estaban a prueba.


    La semana pasó lenta y llegó el viernes por la noche. Ivy había aceptado esa copa con George y no podía echarse atrás, pero se molestó un poco cuando Liz comenzó a poner excusas para no salir porque quería irse a casa.


    ―No empieces con la misma tontería de siempre, por favor ―pidió a punto de enfadarse―. Vamos a salir a un bar a tomar una copa y después nos iremos a cenar o al revés, no lo tengo muy claro todavía.


    ―Si te ha pedido una cita, ve tú ―se defendió, frunciendo el ceño llegando a su mesa.


    ―Liz, por favor.


    ―Que no ―se quejó dejando la taza de té junto a su libreta―. Quiero irme a casa y dormir. Llevo todo el día con un horrible dolor de cabeza.


    ―Lo entiendo, pero Simon también va a venir y… ―resopló mirando hacia el ventanal―. No quiero estar sola con George, ¿vale? Le dije que había salido de una relación hace poco y seguro que me hace preguntas. Ya sabes cómo es de cotilla.


    ―Te odio cuando me haces esto ―murmuró molesta, dejándose caer en su silla―. Me tomaré algo para el dolor de cabeza, pero como me pongas una sola pega cuando diga que quiero irme a casa, te dejaré en la calle.


    ―Eres la mejor ―sonrió dando un pequeño saltito.


    Liz puso los ojos en blanco alejándola con una mano y dio un sorbo de su té antes de ponerse a trabajar de nuevo. Estaba cansada, le dolía todo el cuerpo después de la semana tan larga que había pasado pegada a una pantalla y solo quería llegar a casa para darse una ducha caliente y dormir.


     


    A la salida del trabajo, Liz se encontraba un poco mejor, aunque seguía cansada, terminó de tomar notas de los últimos cambios y envió un par de email antes de apagar el ordenador para levantarse con pesadez. Había adquirido la costumbre de apuntar todos y cada uno de los cambios que hacía para llevar una organización casi perfecta, de ese modo podía retroceder al efecto exacto sin toquetear demasiado el diseño. Ivy estaba recogiendo sus cosas mientras hablaba con Simon, que parecía entusiasmado con salir esa noche, Liz caminó hacia la habitación que tenían como cafetería justo en frente del archivo y se preparó un té. Estaba dándole un trago cuando, a lo lejos, escuchó que alguien se acercaba silbando. En ese momento la taza resbaló de sus manos y se quedó paralizada, su corazón empezó a latir cada vez más rápido y estaba agitándose.


    ―¿Qué haces aquí todavía? ―preguntó Simon entrando en la salita con su chaqueta en la mano, se acercó a ella confundido―. Liz, ¿estás bien?


    Liz se apartó cuando estiró la mano para tocarla y comenzó a recoger la taza con mano temblorosa. Había derramado el té sobre la encimera y se había mojado la blusa, pero no era eso lo que la alteraba. Simon dio la vuelta a la isla para coger una bayeta y pasarla sobre la encimera, Liz, en ese momento, al verlo frente a ella mirándola con preocupación, soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo.


    ―¿Estás bien? ―repitió preocupado.


    ―Lo siento, Simon, soy un desastre ―murmuró avergonzada, llevando la taza al fregadero―. Me has asustado porque estaba metida en mis pensamientos.


    ―Vale, no importa ―asintió con cierta desconfianza, observando cómo pasaba un paño seco por su blusa para intentar quitar la mancha de té blanco―. Ve al baño y te esperamos en el hall, ¿te parece?


    ―De verdad que lo siento.


    ―Vete ―insistió con media sonrisa, dándole un leve toque en el brazo para restarle importancia.


    Liz asintió, alterada, y caminó por el pasillo hacia el baño, notaba sus manos heladas a pesar de que la temperatura de la oficina era muy agradable, pero era algo que le ocurría siempre que algo le daba miedo. El silbar de esa persona la había transportado al momento exacto en el que él entraba en la casa y todo cambiaba en un segundo. Tras esa melodía llegaba el primer gruñido y, si había una contestación, llegaba el momento de los gritos y los golpes. Su cuerpo se paralizaba incluso por culpa de los recuerdos porque parecía estar viviéndolos de nuevo, esa incertidumbre de no saber si él llegaría con buen humor o si su madre sería la primera en recibir un golpe. Tenía miedo de sus recuerdos, de sentirse diminuta bajo esa mano que descargaba con fuerza sobre su cuerpo cuando no tenía otra cosa a su alcance. Podía recordar el día en el que se graduó en el instituto y salió a cenar con sus amigas, Ivy incluida, para celebrarlo, su novio de aquel entonces también estaba y verle aparecer en la casa donde era la fiesta y obligarla a subir al coche tras gritar fue humillante. Pero lo peor llegó cuando entraron en casa, él había pasado todo el trayecto silbando, mirándola de reojo con desprecio, haciéndole saber que no podría salir de casa en los siguientes días porque su cuerpo estaría demasiado magullado como para que la vieran.


    Entró en el baño encontrándose con dos de sus compañeras y ella fue directa hacia el lavabo para intentar quitar la mancha con agua. Frotó con rapidez durante unos segundos hasta que comenzó a desaparecer y, tras secarla con el seca manos varios minutos después, salió respirando hondo. Intentó tranquilizarse un poco, pero esa voz rasgada gritaba en su mente haciéndola estremecer. Cuando las chicas salieron y la puerta se cerró con fuerza, Liz se sobresaltó de nuevo y dejó de abrochar la blusa frente al espejo. Su cara desencajada le devolvió la mirada y se refrescó con agua para obligarse a tranquilizarse, no podía retroceder el camino que había hecho desde aquella última vez. Ahora tenía que ser una mujer nueva que intentaba no temer al mundo esperando a que él apareciese para buscarla y obligarla a regresar a casa.


    Estaba caminando por el pasillo, metiendo la blusa dentro de su pantalón para evitar que se viese la mancha porque no había conseguido quitarla por completo, cuando escuchó voces discutir en uno de los despachos de los jefes. Por un momento se quedó parada por los gritos, respiró hondo apretando las manos contra su cintura para obligarse a reaccionar y soltó el aire despacio para intentar calmar el dolor de cabeza que estaba formándose en la parte trasera hacia los hombros. Al torcer el pasillo, vio a Logan y a Chase hablando acaloradamente, gesticulando y moviendo papeles sobre la mesa de Logan, que parecía muy enfadado por algo que había encontrado en ellos porque lo señalaba apretando la mandíbula.


    Al ver que Logan bajó el tono cuando reparó en ella, Liz enrojeció y giró en el pasillo para marcharse porque no quería problemas, recogió sus cosas y caminó hacia el ascensor intentando no mirar atrás. Clare hablaba por teléfono caminando hacia ella y le pidió que esperase un momento para bajar juntas. Parecía seria y decaída, como si le estuvieran dando una mala noticia porque respiró hondo dándole la espalda antes de colgar.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó Liz cuando entró en el ascensor cerrando la cintura de su gabardina con fuerza.


    Desde que Liz llegó a la empresa, Clare se fue acercando poco a poco a ella porque le recordaba a su hermana pequeña y habían entablado amistad. Solían quedar fuera del trabajo y, aunque Liz apenas hablaba de su vida en Denver, apreciaba muchísimo a Clare.


    ―No ―murmuró con tristeza, evitando mirarse al espejo―. Me acaban de dejar por teléfono ―susurró mordiendo su labio inferior, girándose hacia ella con los ojos comenzando a brillar―. Cuatro años juntos, Liz, y me deja por teléfono.


    ―Lo siento, Clare, no sabía que tuvieras pareja ni…


    ―Al parecer él no lo consideraba así ―gruñó pulsando el botón de la planta baja enfadada―. Le parecía una idea estupenda acostarse conmigo, prácticamente vivir en mi casa y acabo de enterarme de que me estaba engañando con una modelo.


    ―¿Cómo? ―preguntó sorprendida, moviéndose para poder mirarla mejor―. ¿Con quién?


    ―Con Irina ―murmuró conteniendo la rabia, una lágrima traicionera resbaló por su mejilla y la apartó molesta―. Tenía que habérmelo imaginado cuando sus fotos eran horribles y ella salía en todas, pero he sido una imbécil y…


    ―Oye, no seas tan dura contigo misma ―pidió preocupada, poniendo una mano sobre su brazo.


    ―Es la verdad, Liz. Si no me hubiese dejado liar por esos ojazos, no me sentiría tan humillada como ahora porque me ha utilizado para tener trabajo y conocerla a ella ―se señaló con la mano frunciendo el ceño―. Los presenté yo hace tres años, incluso la animé a que trabajase con él porque hacía buenas fotos y mira con lo que me sale el muy…


    Clare gruñó de frustración al recordar a esa modelo alta, de ascendencia rusa, de interminables piernas bronceadas, ojos azules grandes y claros, ese pelo rubio perfecto, su figura esbelta y definida. No se sentía bonita cuando la tenía cerca, mucho menos al descubrir que su novio, o al menos el que ella consideraba como tal, la estuvo engañando con ella desde que la conoció. Se sentía como una estúpida por no haberse dado cuenta cuando él siempre la pedía como modelo principal.


    ―¿Sabes lo que vamos a hacer? ―preguntó Liz con tono suave, acercándose un poco a ella―. Vamos a salir a cenar con Ivy, George y Simon, después vamos a tomarnos una copa por ahí y vas a olvidarte de ese tío porque no merece ni siquiera que estés enfadada.


    ―No me apetece, Liz.


    ―A mí tampoco, pero lo necesitas ―insistió con media sonrisa, enganchó su brazo con ella―. Venga, tú me has ayudado esta mañana, ahora me toca a mí.


    ―¿Me vas a contar por qué te da miedo hablar con los clientes?


    ―No, nada de trabajo cuando salimos del edificio ―se rio tirando de ella para caminar hacia sus amigos.


    Clare resopló caminando con ella, aceptó que la llevase hasta allí porque no quería quedarse sola en casa, quería tener compañía que sabía que no la traicionaría y poder reírse sin ningún tipo de complejo, algo que necesitaba más de lo que nadie podía imaginar. Desde fuera podía parecer que Clare necesitaba tenerlo todo bajo control, algo que era cierto referente al trabajo, pero su vida personal era casi un desastre, sobre todo esa noche en la que se sentía como una idiota.


    ―El que sea que haya reservado la mesa, ya puede estar llamando para decir que somos uno más ―sonrió Liz al llegar al grupo.


    Clare frunció los labios incómoda, alzando una mano para saludar, evitó mirar a Simon, que escondió una sonrisa sacando el móvil del pantalón para caminar hacia la puerta y llamar al restaurante de su amigo. Compartieron el taxi y se olvidaron de cualquier cosa que no fuese pasar una noche de viernes entre amigos, Clare agradeció que Liz le insistiera tanto en ir, sobre todo cuando se pasó de copas y la hicieron dormir en su casa, como había ocurrido otras veces.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    El fin de semana pasó muy rápido. El lunes, Liz ni siquiera tuvo tiempo de llegar a su mesa cuando una compañera le dijo que Logan la estaba esperando en su despacho y no parecía de buen humor. Quitándose el gorro y colocándose bien el pelo, caminó hacia el despacho confundida porque no entendía nada. Cuando tocó en la puerta, tragó saliva al ver que se levantaba para abrirle con gesto serio.


    ―Jane me ha dicho que me estaba esperando ―murmuró Liz con confusión, pasando cuando se hizo a un lado―. Aún no he podido llegar a mi mesa para responder los emails de la señora Preston, pero…


    ―Quiero saber por qué estabas el viernes curioseando mi despacho y cuánto escuchaste ―dijo Logan con seriedad, cerrando la puerta a su espalda.


    ―Yo no estaba curioseando.


    ―Te vi parada en el pasillo observando cómo discutía con Chase, Elisabeth ―la acusó acercándose a ella despacio, haciéndola retroceder como un auto reflejo―. ¿Cuánto escuchaste?


    ―Nada, solo estaba saliendo del baño porque se me derramó el té encima y…


    ―No quiero que vuelvas a curiosear en mi despacho, ¿entendido? ―preguntó alzando la voz.


    Liz asintió despacio sintiéndose muy pequeñita. El frío recorrió su cuerpo y su móvil se deslizó entre sus manos, fue capaz de sujetarlo antes de que terminase en el suelo, pero sus piernas no parecían sostenerla por completo. La voz de sus recuerdos era fuerte, ni siquiera el latido rápido de su corazón podía aplacarla y eso la paralizó. Fue como retroceder dos años atrás, a ese mismo instante en el que él llegó a casa y gritó una sarta de bestialidades antes de pasar a los golpes mientras su madre suplicaba que parase.


    ―¿Lo has entendido? ―repitió alzando la voz un poco más.


    Liz asintió temblorosa, con la mirada baja porque estaba borrosa por las lágrimas cargadas de temor e impotencia. Intentó controlar el temblor de su cuerpo, pero era imposible porque se había quedado completamente paralizada por el miedo y nada respondía, ni siquiera su mente. Era como regresar a esa casa llena de gritos, golpes y vajilla o cristalería estrellándose contra el suelo y las paredes, sino en ella. Nada de lo que estaba aprendiendo en terapia le servía en ese momento porque se sentía acorralada por los recuerdos que parecían tan reales que podrían conducirla hacia un precipicio en contra de su voluntad.


    ―Lo que ocurra en mi despacho, no es asunto de ninguno de los empleados a no ser que sea estrictamente necesario, ¿entiendes? No soporto que me espíen o que me oculten cosas. No puedo trabajar con gente en la que no puedo confiar ―dijo Logan bajando el tono, observándola con los ojos entrecerrados―. Espero, por el bien de todos, que no le hayas contado a nadie lo que fuese que escuchaste el viernes.


    Liz no se movió ni un solo milímetro, como si esperase algo más que no decía en voz alta. Logan se movió hacia su escritorio para coger unos papeles y tendérselos, frunció el ceño cuando Liz se encogió cogiendo aire bruscamente. La observó durante unos segundos sin comprender nada, sobre todo cuando no aceptó los papeles porque sus manos estrujaban la chaqueta contra su estómago y no alzó la mirada ni cuando escuchó que la llamaban desde el pasillo.


    ―Puedes regresar a tu mesa ―añadió con tono neutro.


    Necesitando un par de segundos, Liz pudo registrar esas palabras en su cerebro y moverse hacia la puerta, cruzó el umbral con rapidez sin ser consciente de que se le había caído el móvil y una libreta de notas. Logan la observó con extrañeza cuando casi echó a correr directa hacia los aseos y se encerró allí, negando con la cabeza, se agachó para recoger lo que se le había caído y, al girar el móvil, vio la imagen de fondo de pantalla. Era el mismo bosque donde había visto la foto días antes en la que aparecían Ivy y Liz riendo, en esa se podía ver una puesta de sol entre los árboles y a pie de la imagen ponía Denver, navidad de 2016.


    Contrariado, respondió la llamada de su propio móvil y se puso a trabajar sin comprender la actitud de esa chica tan joven. No había hecho nada para que se encogiera ni se comportase de ese modo, pero tampoco podía reprochárselo porque había sido muy brusco con ella. Estaba enfadado porque, al repasar las cuentas financieras de la empresa, se dio cuenta de que Chase estaba haciendo movimientos extraños y que, gracias a eso, habían perdido a dos clientes potenciales. Habló con Robert el viernes, pero él no supo darle ninguna solución al asunto porque no estaba al tanto de esos movimientos y no podía creer que Chase hiciese algo así. Logan se había pasado horas al teléfono con varios de los socios y tres de ellos estaban de acuerdo con él. Si permitían que Chase continuase haciendo ese tipo de movimientos, la empresa pronto estaría en banca rota y más de una treintena de personas irían de cabeza a la calle por sus malas decisiones, algo que no podía permitir.


    Cerca del mediodía, Logan fue consciente de que el móvil que sonaba con insistencia era el de Liz, que continuaba sobre su mesa junto con la libreta de notas, por eso, recogiendo los papeles que tendría que haberse llevado antes, salió del despacho para buscarla. Para su sorpresa, no estaba en su mesa y sus pertenencias tampoco. La buscó por el resto de las mesas, pero no estaba en ninguna parte, se acercó a Ivy cuando la vio terminar de hablar con Simon y le tendió el móvil de Liz.


    ―¿Qué haces con el móvil de Liz? ―preguntó confundida, aceptándolo.


    ―Ha estado esta mañana en mi despacho y se le ha caído. Creía que iría a recogerlo, pero no deja de sonar ―respondió con tono suave mirando a su alrededor―. Estaba muy rara, ¿le ocurre algo extraño?


    ―En absoluto, cuando hemos salido de casa estaba estupendamente ―murmuró preocupada al ver que sonaba de nuevo, se movió para ver la mesa vacía―. Esto no es bueno ―susurró para sí misma bloqueando el móvil y girándose hacia su mesa para recoger su bolso―. Tengo que salir durante un rato. Volveré después de comer.


    ―¿A dónde tienes que ir? ―preguntó confundido, cortándole el paso.


    ―A buscarla. No sé lo que ha pasado, pero quizás esté en terapia o…


    ―¿Terapia para qué? ―preguntó frunciendo el ceño, Ivy se removió mirando el móvil―. Mira, no sé qué líos os traéis, pero esto es una empresa seria, ¿entiendes? Y no podéis desaparecer del puesto de trabajo cada vez que ocurra algo porque eso puede esperar.


    ―Necesito ir a buscarla, jefe. Eso es más importante que cualquier cosa porque…


    ―Sigue ―la alentó mirándola con atención, pero Ivy se apartó el pelo de la cara―. Dame una razón para no despedirla por desaparecer después de estar en mi despacho y te dejaré ir ―añadió con seriedad.


    Ivy respiró hondo intentando encontrar una buena respuesta, aunque no debía decir demasiado. Clare comprendía, en cierta medida, que Liz se marchase tras pedirle permiso porque estaba comenzando con una nueva terapia, pero Logan era diferente. Si se lo contaba todo, Liz se enfadaría muchísimo y tomaría una mala decisión queriendo marcharse porque continuaba asustada, había acudido a terapia en varias ocasiones, pero ninguna era lo que esperaba. Ivy sabía que estaba luchando en su interior por mantenerse lejos del miedo y que se esforzaba cada día intentando tener una vida normal, pero era complicado.


    ―Tenemos una reunión dentro de una hora, lo que sea que tengas que hacer, puede esperar ―dijo Logan cansado de esperar una respuesta.


    ―No puede ―respondió con una mueca de disculpa, pasando por su lado.


    ―Espera un momento ―pidió, cogiéndola del brazo para hacerla parar―. ¿Qué está pasando, Ivy? No volveré a repetirlo.


    ―Liz es una persona sensible, ¿entiendes? Sea lo que sea lo que ha pasado esta mañana, no…


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó frunciendo el ceño, siguiéndola hasta el ascensor.


    ―No puedo explicártelo porque es complicado y ella no quiere que nadie lo sepa, pero tengo que ir a buscarla ―respondió preocupada, pulsando el botón del ascensor―. Necesito saber que está bien, ¿vale? Nunca desaparece de la oficina, mucho menos sin decírmelo, y esto es malo ―se giró hacia él con ojos suplicantes―. Le advertiré que no vuelva a hacerlo y que hable contigo.


    ―No me sirve ―respondió con el ceño fruncido―. Te quiero de vuelta antes de que empiece la reunión, ¿entendido?


    ―Jefe, por favor ―suplicó poniendo la mano en la puerta del ascensor para que no se cerrase―. Es de vital importancia que la encuentre. Llamaré a Clare si no me da tiempo a regresar, ¿de acuerdo?


    Ivy entró en el ascensor sin esperar respuesta, se puso la chaqueta dentro de este pidiendo en silencio que Liz estuviera en casa porque no había otro lugar al que pudiese ir. Sabía que no estaba en la empresa ni encerrada en ninguna de las salas vacías porque se lo habrían dicho y eso la preocupaba muchísimo más. Liz no solía desaparecer de esa forma, solo lo había hecho en Denver cuando las cosas en casa eran demasiado complicadas y ella estaba maltrecha, le había hecho jurarle que no desaparecería nunca y Liz lo había cumplido.


    Mientras iba en el taxi, Ivy frunció el ceño al móvil de Liz porque no dejaba de sonar, lo silenció cuando empezaron a llegar mensajes de un número desconocido, lo metió en el bolso justo cuando el taxi paró frente a su edificio y se bajó preocupada. Cuando llegó a su piso, entró para ir directamente hacia la habitación de Liz, pero la casa estaba vacía. Poniéndose en lo peor, regresó a la cocina y paró al ver una nota pegada a la nevera.


    He perdido el móvil en la oficina. Si cuando llegues a casa no estoy, me he ido a pasear por el parque porque necesito tranquilizarme. No te preocupes, estoy bien. Te lo contaré todo cuando llegue a casa.


    Siento preocuparte tanto siempre, Ivy, pero ahora mismo necesito un poco de espacio. Volveré a media tarde y prepararé la cena.


    Ivy respiró hondo, mirando a su alrededor. Se preocupaba tanto porque sabía que no estaba bien por completo e imaginaba que había pasado algo extraño con Logan cuando desapareció de esa forma. Sabía que la intimidaba mucho esa forma de hablar brusca cuando se refería al trabajo y que su estatura y corpulencia le traían recuerdos desagradables porque se lo había dicho, pero no permitiría que nadie le hiciese daño de nuevo. Desde que vivían juntas se pasaba el tiempo preocupándose por ella, intentando asegurarse de que estuviera bien porque necesitaba saber que podría llegar a ser la misma Liz que conoció siendo niñas. A veces le daba miedo ver sus ojos tristes cuando se perdía en sus pensamientos porque sabía que estaba recordando alguno de esos episodios que no quería contar en voz alta o pensaba en su madre, por eso siempre estaba encima. Le insistió mucho en que probase con un terapeuta nuevo que estaba especializado en su caso, habían pedido cita semanas atrás y la acompañó, pero Liz no se sentía cómoda y canceló las siguientes consultas.


    Al mirar la hora, se dio cuenta de que la reunión empezó hacía un buen rato y decidió presentarse en el despacho de Logan por la mañana para explicarse mejor. Salió tan a prisa de la oficina que no fue capaz de pensar con claridad porque estaba muy preocupada, pero al dejar sus cosas sobre el sofá, se dio cuenta de lo inconsciente que había sido. Si no las despedían por eso, tendrían mucha suerte.


    Para no perder el tiempo, se cambió de ropa y se sentó en el sofá para terminar el trabajo que quedaba, pero sus ojos iban a la puerta a cada momento porque la preocupación no la dejaba estar en paz. Llamó a Simon para comprobar unas cosas y, justo cuando estaba colgando, la puerta de la casa se abrió e Ivy se levantó de un salto para salirle al encuentro y abrazarla estrechamente.


    ―¿Dónde estabas? Me he asustado muchísimo cuando Logan me ha dicho que te habías dejado el móvil en su despacho ―murmuró preocupada al soltarla, mirándola con atención―. ¿Estás bien?


    ―Sí, ya estoy un poco más tranquila ―asintió avergonzada, tendiéndole una bolsa de papel―. Para que me perdones.


    ―No tengo que perdonarte nada, Liz, pero necesito que hables conmigo y no salgas huyendo.


    ―Lo sé ―susurró caminando hacia el sofá para dejarse caer en él―. He llamado a ese especialista que me vio hace unas semanas para que me ayude a intentar superar esto.


    Ivy la miró con sorpresa porque no se lo esperaba, llevaban allí más de un año y, aunque se lo había dicho varias veces, Liz nunca terminaba de aceptar que tuviese que ir al psicólogo para intentar volver a ser la misma porque temía sus recuerdos y las preguntas que los revivían. Era bueno que se hubiese decidido por fin porque necesitaba seguir adelante, cambiar de ciudad, casa y costumbres no era suficiente. Lo había comprobado cuando tuvo la primera consulta y el terapeuta la observó detenidamente mientras se explicaba abrazada a un cojín, él la animaba a no reprimir sus emociones, pero Liz seguía guardándoselo todo.


    ―¿Qué te ha hecho tomar esa decisión? ―preguntó con voz suave, caminando hacia ella para sentarse a su lado.


    ―Logan me ha alzado la voz con toda la razón porque el viernes estuve curioseando al verlo discutir con Chase y yo… ―se pasó una mano por el cuello―. Ha sido como volver allí, Ivy ―la miró entristecida―. No podía moverme ni hablar, solo me he quedado quieta, temblando y… ―negó abrazándose a un cojín―. No puedo vivir siempre con miedo. Estoy agotada de esto.


    ―Estoy muy orgullosa de ti, que lo sepas ―respondió con voz suave pasando un brazo por encima de sus hombros para atraerla a ella.


    Liz se dejó abrazar en silencio, intentando sentirse orgullosa de sí misma, pero no podía estarlo hasta que pasase por la segunda consulta o sintiese alguna mejora, algo que sabía que llevaría tiempo.


    ―Que sepas que estamos metidas en un lío por haberte ido así de la oficina, Logan me ha dado tu móvil y estaba enfadado ―dijo Ivy al soltarla, alzando las cejas cuando la vio resoplar―. No me vale, como perdamos el trabajo por tu culpa, te vas a enterar.


    ―Lo siento, Ivy ―murmuró preocupada, cogiéndola de la mano―. No he podido evitarlo, no podía respirar y necesitaba salir de allí ―la miró con tristeza y ojos brillantes―. Me aterra seguir teniendo miedo, aunque estemos lejos de él ―susurró contrariada―. Todavía no sé controlarlo y estoy empezando a pensar que no ha sido buena idea trabajar en una empresa con tanta gente.


    ―Pero ¿qué dices? ―preguntó confundida―. Puedes hacerlo, solo necesitas dejar que te ayudemos, ¿vale? ―preguntó apretando su mano con suavidad―. De ahora en adelante, nada de escaparse de la oficina, ¿entendido? ―le apuntó con un dedo―. Si ocurre algo, me lo dices y lo solucionaremos, pero no vuelvas a hacer lo de hoy o me enfadaré de verdad.


    ―Lo prometo ―asintió forzando una sonrisa al dejar que se levantase.
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    Logan salió de la oficina para la hora de la comida con el maletín lleno de papeles y el ordenador con mucho trabajo que revisar, se despidió de Clare con un gesto de la mano y entró en el ascensor poniéndose la chaqueta con un suspiro. Llegó directamente al garaje y caminó hacia su coche, subió tras dejar el maletín en el asiento del copiloto y salió de allí marcando un número para hablar por el altavoz de camino al supermercado.


    ―¿Diga? ―preguntó una voz suave y baja al descolar.


    ―Hola, Rose. Acabo de salir de la oficina y voy a pasar a hacer la compra, ¿hay alguna cosa más que necesitemos en casa? ―preguntó imitando su tono tranquilo, pendiente del tráfico al parar en un semáforo.


    ―No, Logan. Además, te dije esta mañana que haría la compra después de comer y…


    ―Sabes que no me cuesta nada, es lo menos que puedo hacer después de todo lo que me ayudas.


    ―Ya te he dicho que no es necesario que dejes tus obligaciones antes de tiempo. Nos las arreglamos bien por ahora ―insistió Rose con dulzura, chistando bajito―. Estamos perfectamente.


    ―Lo sé ―suspiró dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento.


    ―Tienes que salir y conocer a alguien, Logan. No puedes vivir entre la oficina y casa. Eso no es sano.


    ―Voy al gimnasio ―sonrió esperando una réplica.


    ―Ya, como si eso se pudiera llamar vida social ―se quejó moviéndose por la cocina―. Voy a preparar la mesa. Espero que vengas con hambre porque tengo una deliciosa ensalada de otoño esperándote.


    Riendo bajito, Logan colgó al meterse en el aparcamiento del supermercado, caminó hacia este con la lista que Rose le preparó esa mañana y, tras coger un carro, pasó casi una hora recorriendo los pasillos hasta tenerlo todo. Al subir al coche, se encaminó hacia uno de los edificios más altos del centro, dejó el coche en el garaje y cargó con las tres bolsas y su maletín hasta el ascensor, pulsó la décima planta y esperó junto a un vecino que subió en la planta superior. Regresar a casa siempre era agradable, sobre todo por el recibimiento, ese día no fue diferente porque una risa llegó hasta él desde la cocina cuando abrió la puerta y un calor reconfortante bailó en su cuerpo.


    ―¡Papi! ―gritó una voz torpe desde el salón.


    Logan dejó las bolsas en el suelo junto a la puerta y se acercó al pasillo para ver una pequeña de no más de dos años correr con dificultad hacia él, se agachó cuando llegó a la mitad del pasillo para cogerla y alzarla en el aire antes de cubrir su carita de besos. Era preciosa, de grandes ojos idénticos a los suyos de color azul, tenía el pelo castaño muy claro y rizado, sus mofletes estaban llenos y tenía unos labios gruesos.


    ―¿Cómo has pasado el día, tesoro? ―preguntó con voz dulce, besando su mejilla de nuevo.


    Unos pasos se escucharon de camino a ellos desde el pasillo y apareció una mujer de unos cuarenta y pocos años, de pelo castaño claro como la niña, pero ella lo llevaba corto, sus ojos castaños parecían cansados cuando le dirigió una sonrisa. Era bajita y estaba un poco rellenita, algunas arrugas comenzaban a aparecer en su cara, la niña se abrazó a su padre frotando su cara contra su cuello.


    ―Te estábamos esperando para comer ―dijo Rose al llegar a ellos, le hizo cosquillas en la tripa a la pequeña―. Este monstruito se lo ha comido todo, así que podemos empezar cuando quieras.


    ―Gracias, Rose ―asintió inclinándose para besar su mejilla―. Te noto cansada, ¿te ha dado mucha guerra hoy? ―preguntó preocupado, dejando a la niña en el suelo para recoger las bolsas de la entrada.


    ―No más que de costumbre ―sonrió caminando hacia la cocina―. Te he dicho muchas veces que puedo cuidar de mi nieta sin problemas, no tienes que preocuparte tanto por todo.


    ―No quiero agotarte porque me esté aprovechando de ti ―respondió incómodo, sacando la compra para comenzar a colocarla en su sitio.


    ―Sabes que lo hago encantada, cariño.


    Logan asintió, intentando alejar ese sentimiento de culpabilidad de su pecho, pero siempre aparecía para eclipsar la alegría de ver a su hija al llegar a casa. Tenía suerte de que Rose aún le ayudase con Lottie porque él no podía con todo. Terminó de meterlo todo en su lugar y ayudó a Rose a llevar las cosas a la mesa del salón, sonrió cuando Lottie caminó hacia él despacio para abrazarse a su pierna balbuceando.


    ―Siéntate y empieza, voy a intentar que duerma un poco.


    Agachándose para coger a la pequeña, la abrazó besando su frente cuando vio que se frotaba los ojos con sueño, Logan caminó por el pasillo hasta llegar a la habitación de Lottie que quedaba justo enfrente de la suya. Se sentó en la mecedora que tenía junto a la ventana mientras le hablaba bajito pasando los dedos por su espalda hasta que la pequeña se quedó completamente dormida, la dejó en la cama bien arropada y salió sin hacer ruido. Cuando llegó a la mesa, Rose le había servido la comida y lo estaba esperando, se sentó a su lado y la miró con atención teniendo la sensación de que había algo que no le decía.


    ―¿Has hablado con Harry hoy? ―preguntó Logan mientras comían.


    ―Sí, bueno, quiere que vuelva a casa porque dice que no es normal que viva contigo después de tanto tiempo, pero…


    ―No hay ningún problema si quieres quedarte, sabes que…


    ―Lo sé, pero creo que lleva razón ―lo cortó con una mueca de tristeza―. Han pasado dos años, Logan. No puedo seguir aferrándome a Lottie porque Sarah no va a regresar.


    Logan tragó saliva dejando los cubiertos sobre la mesa sintiendo una punzada en su corazón, tendió la mano hacia Rose, que la aceptó frunciendo los labios con tristeza porque la verdad era demasiado dolorosa incluso después de tanto tiempo. Sarah falleció en el parto de Lottie a causa de unas complicaciones tras un embarazo con cierto riesgo, Logan no se vio capaz de hacerse cargo solo de la niña porque, cada vez que la miraba, veía a Sarah. Rose necesitó tomar las riendas de la situación y ayudarlos a los dos porque ella tampoco soportaba haber perdido a su hija pequeña. Lo soportaron juntos y Lottie conseguía que lo olvidasen en algunos momentos del día, pero Sarah siempre estaba presente en aquella casa. Había fotos en la habitación de la pequeña y en el salón, Lottie cada vez se parecía un poco más a su madre. Había heredado ese pelo castaño rizado, esa risa risueña cada poco tiempo, los labios gruesos y rosados, esa forma de inclinar la cabeza cuando no entendían lo que balbuceaba y se frustraba.


    ―Si necesitas regresar a casa, hazlo, pero no tienes de dejar de ver a Lottie todos los días, Rose.


    ―Vivimos a veinte minutos de aquí. No será tan complicado ―sonrió insegura, apretando su mano―. ¿Tú estarás bien? ―preguntó preocupada al escucharlo suspirar de nuevo―. ¿Podrás compaginar el trabajo con la niña?


    ―Lo haré lo mejor posible.


    ―Logan.


    ―¿Qué? ―preguntó, forzando una sonrisa―. Las cosas irán sobre la marcha, ¿vale? Tarde o temprano tendría que asumir que no puedo depender de ti siempre y que tengo que aprender a hacerlo solo.


    ―No estás solo, hijo.


    ―Sabes a lo que me refiero ―murmuró incómodo, bebiendo agua para evitar responder.


    ―¿Has pensado en intentar conocer a alguien? ―preguntó con voz suave, observándolo con atención cuando soltó su mano despacio―. No tiene nada de malo intentarlo de nuevo.


    ―No quiero volver a intentarlo. Sarah fue única para mí y nadie podrá sustituirla jamás ―respondió dolido, recogiendo su plato para levantarse.


    ―No hablo de sustituirla, Logan. Me refería a que permitas que alguien te conozca cómo eres en realidad y dejes esa fachada de tipo duro de una vez.


    Logan negó caminando por el pasillo hasta la cocina porque no quería mantener esa conversación de nuevo, estar solo no era tan malo porque tenía a su hija, no necesitaba a nadie más en su vida. No podía permitir que alguien se acercase a Lottie lo suficiente como para que la niña se acostumbrase a ella para que, cuando se diera cuenta de lo que implicaba estar con él, decidiera que no quería esa responsabilidad. No podía permitirse el lujo de conocer a alguien que lo dejase de nuevo porque su corazón aún estaba roto y no sabía si alguna vez sanaría por completo.


    ―Hijo, entiendo cómo te sientes, pero estar solo no es la solución ―dijo Rose al entrar a la cocina tras él.


    ―No estoy solo ―se giró hacia ella intentando permanecer neutral―. Tengo a Lottie, a mis padres, a mis hermanos y a tu hijo. Os tengo a vosotros y eso es suficiente.


    ―No lo es ―respondió con tristeza, se acercó a él cuando negó de nuevo y lo hizo girar para poner una mano sobre su pecho con comprensión―. Darte la oportunidad de dejar que otra persona entre aquí ―movió la mano a la altura de su corazón―, no significa que vayas a olvidar a Sarah.


    ―Eso no lo sabes, Rose ―susurró, preocupado―. A veces tengo la sensación de que va a entrar por la puerta en cualquier momento y que todos estos meses sin ella solo han sido una pesadilla, pero no ocurre nunca ―añadió con impotencia, señalando hacia la puerta con ojos brillantes.


    ―Esperar a que pase el dolor no funciona.


    ―Fue por mi culpa, Rose ―murmuró con culpabilidad, separándose de ella levemente―. Sabíamos que era peligroso que se quedase embarazada después de perder el primer embarazo y le hice caso. Si hubiera insistido en esperar, estaría aquí y…


    ―Eso no es cierto ―respondió preocupada―. No podías saber lo que pasaría en el parto, nadie podía.


    ―El médico fue claro, si se quedaba embarazada de nuevo, tendría complicaciones y el parto se adelantó, ¿recuerdas? ―se pasó una mano por el pelo, angustiado―. Lottie nació prematura y Sarah no sobrevivió y podíamos haberlo evitado.


    Rose negó, tirando de su brazo para abrazarlo al ver que se echaba a llorar murmurando el nombre de Sarah, lo estrechó con fuerza cuando Logan intentó retirarse y chistó, dejando que sus lágrimas se mezclasen con su pelo. Era cierto que el médico les advirtió de que era peligroso, pero Sarah estaba tan ilusionada con tener un hijo que decidieron volver a intentarlo casi dos años después de perder el primer embarazo. Sarah tenía la salud un poco delicada la mayor parte del año, pero insistió y Logan no fue capaz nunca de negarse a lo que le pidiera. Todavía podía recordar el momento en el que ingresaron a Sarah para dar a luz con siete meses y lo nervioso que estaba Logan, se negó a separarse de ella durante el parto y tuvieron que sacarlo de la sala cuando comenzaron las complicaciones. Rose estuvo a su lado en todo momento al igual que su madre, Amelia, pero era muy duro verlo caminar de un lado a otro esperando noticias ansioso. Cuando el médico salió para explicarles lo que había pasado, Logan se negó a creerlo y se derrumbó como nunca. No fue capaz de ver a su hija hasta horas más tarde porque la culpabilidad lo estaba matando. Ni siquiera Lucas, su cuñado, mejor amigo y médico del hospital, fue capaz de tranquilizarlo un poco cuando lo encontró sentado en el suelo con la cabeza hundida en sus rodillas mientras lloraba en silencio junto a una máquina expendedora.


    ―Necesitas que alguien te ayude a sanar tu corazón, Logan ―murmuró Rose con tristeza, acariciando su pelo cuando él negó de nuevo―. Algún día te darás cuenta de que la soledad no hace más que dejar que el dolor se fortalezca.
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    Como prometió, Liz se organizó para poder recibir la terapia que tanto necesitaba. Al día siguiente, junto a Ivy, llegó al despacho de Logan y esperaron en la puerta a que terminase una conferencia. Clare se acercó a ellas con curiosidad al verlas ahí paradas, sobre todo a Liz, que se removía incómoda y no dejaba de toquetearse el flequillo para que quedase sobre su frente sin cubrir los ojos por completo.


    ―Por favor, quédate quieta ―se quejó Ivy cogiéndola del brazo para que parase―. No te va a comer, ¿de acuerdo? ―la miró fijamente hasta que asintió―. Bien, intenta no tartamudear cuando te expliques y lo tienes ganado.


    ―¿Qué está pasando exactamente? ―preguntó Clare curiosa, mirándolas a ambas.


    Liz cerró la boca cuando Logan abrió la puerta del despacho e Ivy tiró de ella dentro, Clare entró tras ellas cerrando la puerta e intercambió una mirada curiosa con Logan, que les indicó que se sentasen.


    ―¿Queríais algo en especial? ―preguntó Logan con gesto serio, sentándose tras el escritorio.


    ―Sí, eh… ―Liz se trabó y frunció el ceño cuando Ivy le dio un toquecito en la pierna―. Quería explicarle porqué me marché ayer todo el día y…


    ―Estupendo, porque me muero de curiosidad ―asintió él fijándose en ella únicamente.


    Liz respiró hondo alzando la mirada hacia él e intentó, por todos los medios, que no la intimidase, pero fue difícil, cogió la mano de Ivy buscando un punto de apoyo y miró a Clare, que asintió intentando alentarla a que hablase.


    ―Tengo algunos problemas que solucionar y… ―se tensó apartando la mirada.


    ―Cuando nos fuimos de Denver fue por problemas personales ―comenzó a decir Ivy un poco molesta, mirando a Clare y a Logan―. Liz necesita salir ciertos días a la semana para asistir a terapia y queríamos pedir permiso para que pueda irse con tranquilidad.


    ―¿Qué clase de problemas? ―preguntó Logan apoyando los antebrazos en la mesa.


    ―Problemas personales ―repitió Ivy removiéndose en la silla―. No interferirán en nuestro trabajo, pero es importante que tengamos permiso.


    ―Está bien ―asintió reticente, observando a Liz, que parecía querer salir de allí en ese mismo momento―, pero tendréis que hacer las horas que perdáis en otro momento.


    ―Por supuesto ―asintió Ivy agradecida―. No volverá a repetirse lo de ayer, jefe, tiene mi palabra.


    ―¿Liz? ―llamó Clare confundida, sobre todo cuando alzó la mirada hacia ella frunciendo el ceño―. ¿Te encuentras mejor?


    ―Más o menos ―asintió forzando una sonrisa.


    Logan no comprendía nada de lo que tuviera que ver con Liz y eso le llamaba mucho la atención, sobre todo cuando se dio cuenta de cómo aferraba la mano de Ivy y evitaba su mirada. Las dejó salir para que regresasen al trabajo y Clare se quedó con él un poco confundida, pero recibieron la llamada de uno de los clientes y se pusieron a trabajar.


     


    Después de comer, cuando bajaron del taxi frente a un edificio de tres plantas, Liz cogió de la mano a Ivy para cruzar el portal como si necesitase un poquito más de fuerza. Subieron las escaleras hasta la segunda planta y pararon frente a la puerta que tenía una placa plateada en ella con el nombre de Alan Lincoln, terapeuta.


    ―¿Lista? ―preguntó Ivy antes de llamar al timbre, Liz asintió respirando hondo―. Todo irá bien, ya lo verás.


    ―¿Me esperarás para volver a casa? ―preguntó preocupada.


    ―Iré a hacer unas compras y volveré en dos horas, ¿de acuerdo? ―prometió con voz suave, apretando su mano―. Venga, cambia esa cara, hemos pasado por cosas peores.


    Liz asintió con una sonrisa triste justo cuando la puerta se abrió y apareció un hombre, de mediana estatura, de ojos marrones y gafas, su pelo negro era corto y espeso al igual que sus cejas, parecía atlético bajo su camisa y pantalón de vestir. Ivy besó la mejilla de Liz antes de que entrara y se despidió de ella, Liz se quitó la chaqueta nerviosa y lo siguió hasta el sillón junto a la ventana.


    ―¿Cómo te encuentras hoy? ―preguntó Alan con voz gruesa, mirándola con atención.


    ―Bien, un poco nerviosa ―respondió, dejando el bolso y la chaqueta en el perchero―. Tenemos que empezar de nuevo, ¿verdad?


    ―No será necesario si me prometes no volver a dejar la terapia.


    ―Lo intentaré ―asintió alisando la camisa que llevaba, se sentó respirando hondo―. ¿Qué haremos hoy?


    Alan se sentó frente a ella tras dejar una botella de agua en la mesita de centro, cruzó las piernas y la miró inclinando la cabeza levemente, no tendría más de cuarenta y un años, pero parecía más joven.


    ―¿Por qué has cambiado de opinión después de dos semanas?


    ―Porque ayer tuve que salir corriendo de la oficina después de hablar con mi jefe ―murmuró contrariada, mirando sus manos cruzadas sobre las rodillas.


    ―¿Quieres contármelo? ―preguntó con tono suave y calmado en todo momento.


    ―El viernes me angustié porque escuché a alguien silbando en la oficina y fui a tomarme un té, un compañero me sobresaltó y me lo tiré encima ―comenzó a explicar pensativa―. Cuando salí del baño porque me esperaban, escuché a mi jefe discutir con otro de los socios. Aunque más que escuchar fue ver a través del cristal que hablaban un poco alterados ―especificó mirándolo con el ceño fruncido.


    ―¿Qué pasó después?


    ―No estoy segura, creo que mi jefe me vio y se enfadó porque ayer me llamó a su despacho para hablar conmigo sobre eso. Me preguntó qué era lo que había escuchado, pero me quedé completamente paralizada cuando me alzó la voz ―murmuró con voz suave y preocupada―. Fue como regresar a Denver y no poder moverme del sitio, ¿entiendes? Era como si algo me mantuviese atada con tanta fuerza que apenas podía respirar con normalidad.


    ―¿Pudiste hablar con tu jefe?


    ―No, no me salía la voz y me fui corriendo cuando me dijo que podía irme ―explicó contrariada―. Me metí en el baño intentando respirar y después recogí mis cosas para marcharme porque seguía ahogándome. Terminé en un parque que suelo visitar con Ivy y me senté debajo de un árbol para intentar tranquilizarme. Cuando volví a casa por la noche, Ivy estaba muy preocupada porque no conseguía localizarme y me di cuenta de que se me había caído el móvil en el despacho.


    ―¿Y cuándo decidiste retomar la terapia?


    ―Cuando conseguí volver a respirar con normalidad al recordar lo que me habías enseñado ―respondió avergonzada, dejándose caer en el respaldo del sillón.


    ―¿Cómo te sentías en ese momento?


    ―Perdida e impotente ―murmuró mirando hacia la ventana―. Mi mente se empeña en hacerme regresar a esos momentos cuando escucho un ruido fuerte o alguien alza la voz dirigiéndose a mí. Cuando Logan me tendió unos papales, instintivamente me encogí como si esperase un golpe ―susurró preocupada, abrazándose a sí misma porque volvía a sentir frío, aunque la temperatura de la habitación era perfecta―. Ni siquiera soy capaz de hablar con un cliente por teléfono porque tengo la sensación de que voy a estropearlo todo ―confesó con tristeza, mirándolo de nuevo―. Me he obsesionado con hacer mi trabajo lo más perfecto posible y apunto cada cambio en un cuaderno, no importa lo insignificante que sea, porque necesito tener el control de eso.


    Alan asintió con mirada suave porque empezaba a comprender por dónde tendrían que comenzar el tratamiento, la confianza era algo primordial para Liz, sobre todo la confianza en sí misma y ese sería el primer paso.


    ―Creo que sé por dónde tenemos que empezar ―dijo con voz suave, inclinándose hacia delante―. ¿Has pensado en apuntarte a algún deporte que te ayude a relajarte?


    ―Sí, pero aún no estoy segura ―asintió preocupada―. No quiero dejar mis datos al alcance de cualquiera.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundido.


    ―Porque me marché de Denver cuando conseguí la alta voluntaria del hospital y nadie sabe dónde estoy con exactitud ―respondió frunciendo los labios con preocupación―. No podía continuar más tiempo allí e Ivy me dijo que podía venir con ella aquí, que empezaríamos de nuevo y no nos encontraría.


    ―¿Eso es lo que te da miedo? ¿Qué él te encuentre?


    ―Que me encuentre y que le haga daño a mi madre por mi culpa ―asintió apartándose el pelo de los ojos―. Ella no quiere reconocer que casarse con él fue el mayor error de nuestra vida, siempre repite que es lo único que tenemos y no es cierto.


    ―¿Tienes más familia?


    ―No ―sonrió con tristeza―. No conozco a mi padre biológico, ni siquiera sé quién es. Tampoco tengo tíos, abuelos o primos a los que recurrir, por eso Ivy es mi única familia.


    ―Aferrarte a Ivy no solucionará eso, Liz. Tienes que intentar encontrar tu propio camino para avanzar ―respondió con tono suave, tendiéndole la botella de agua―. A veces, el camino más doloroso es el que termina siendo el indicado para dejarnos ser libres.


    ―No sé si conseguiré hacerlo alguna vez.


    ―Tienes que pensar de otra forma para comenzar a hacerlo.


    ―¿Y si intento ser capaz de hablar con los clientes para no perder el trabajo? ―preguntó con tristeza, mirándolo de nuevo.


    Alan asintió conforme con eso, se levantó para buscar algo en el escritorio que tenía al fondo de la habitación, Liz bebió un largo trago de agua y se dejó caer hacia atrás observando por la ventana. Podía ver a una señora mayor llevar una bandeja con un plato de galletas y tres vasos de leche hasta el salón, se sentó en el sillón y tres niños llegaron a ella haciéndola sonreír. Liz suspiró con tristeza porque habría querido vivir eso en su infancia, tener una abuela en la que poder refugiarse cuando fuese necesario y no tener que esconderse en el armario de su habitación a esperar a que los gritos cesasen.


    ―Este es el teléfono de una amiga que da clases de yoga en un gimnasio de la zona ―dijo Alan con voz suave acercándose a ella, tendiéndole una tarjeta―. Se llama Lisa, le avisaré para que te reciba cuando llegues, ¿vale? También hace meditación y podría ayudarte mucho a relajarte, al menos para no estar alerta todo el tiempo.


    ―¿Crees que funcionará? ―preguntó indecisa, aceptando la tarjeta.


    ―Inténtalo y ya veremos ―asintió con media sonrisa, sentándose de nuevo frente a ella―. Iremos despacio, al ritmo que necesites. Pero habrá momentos en los que tendremos que hablar de todo ese dolor que guardas en tu interior.


    ―Lo sé ―susurró preocupada―. Eso es lo que más me asusta de la terapia ―confesó mirándolo de nuevo―. Es como tenerlo frente a mí, aunque no pueda tocarme.


    ―Intentaremos alejarlo todo lo posible, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, ella asintió tragando saliva de forma ruidosa―. ¿Sigues teniendo pesadillas?


    ―Algunas noches ―murmuró pensativa, Alan asintió para que continuase hablando―. Anoche reviví el momento exacto en el que me pegó por primera vez. Fue cuando tenía doce años y llegué a casa después del colegio, había aprobado un examen de matemáticas y estaba contenta ―sonrió con tristeza―. Cuando entré, los encontré en el salón, mi madre estaba en el sofá llorando y se cubría la cara con los brazos. Él estaba de pie frente a ella con una mano en alto, tenía los nudillos rojos y estaba muy cabreado ―frunció el ceño al estremecerse de forma involuntaria―. Mi madre me pidió que saliera entre lágrimas, cuando se quitó las manos de la cara, vi el golpe en su pómulo izquierdo y la sangre que salía de la herida abierta ―tragó con dureza de nuevo―. Él se acercó a mí antes de que pudiera correr escaleras arriba para esconderme en el armario de mi habitación y me cogió de la mochila para obligarme a entrar en el salón. Ni siquiera me dio tiempo a decir una palabra cuando me tiró al suelo de un bofetón ―se llevó la mano a la cara de forma inconsciente―. Mi madre gritó y se levantó, pero él la hizo sentar y mantenerse quieta. Me dio una patada aquí ―movió la mano hasta su costado, frunciendo el ceño―. Me rompió una costilla y amenazó con echarme de casa si volvía a interrumpir las conversaciones privadas entre ellos.


    ―¿Así lo llamaba? ―preguntó Alan en voz baja para no sobresaltarla.


    ―Sí, a veces duraban minutos y otras horas interminables ―murmuró abrazándose a sí misma al mirarlo―. Así le daba tiempo a mi madre para cambiarse de ropa y maquillarse si no necesitaba puntos.


    La alarma de un temporizador rompió el momento, Alan se inclinó hacia la mesita de centro para detenerlo y Liz respiró hondo llevándose una mano al pecho para intentar aplacar su corazón. Cuando Alan se sentó frente a ella en la mesita, forzó una sonrisa aceptando la mano que le tendía, él la ayudó a respirar despacio para que su corazón recuperase su ritmo normal.


    ―Hemos terminado por hoy, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave y baja cuando Liz abrió los ojos despacio―. El viernes te espero aquí a la misma hora.


    Liz asintió levantándose despacio, respiró hondo sintiéndose ligeramente mejor y recogió sus cosas del perchero. Alan se sentó tras el escritorio para apuntar varias cosas en un cuaderno de forma atropellada y después abrió una agenda para apuntar su cita. Había sido una sesión extraña, pero Liz salió de allí un poco más aliviada, como si se hubiese quitado un peso de encima y estuviese relajada. Caminó, con Ivy a su lado parloteando sobre las compras para aligerar el paseo, y sacó la tarjeta que Alan le había dado para mirarla, decidiendo, casi al llegar a casa, que iría a esas clases de meditación para probar si le funcionaban.


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    Tras dos sesiones de terapia más, Liz parecía sentirse mucho mejor, ese día acababa de tener la primera clase de meditación y caminaba por la calle totalmente relajada. Por primera vez en mucho tiempo, no sentía la necesidad de mirar por encima de su hombro para comprobar que nadie la seguía ni le había pedido a Ivy que la acompañase porque sentía que podía hacerlo sola. El yoga la estaba ayudando a alejar las pesadillas porque la dejaba muy cansada y dormía la noche de un tirón, empezó a regresar a casa caminando en lugar de subir a un taxi porque le servía para pensar. Alan estaba bastante contento con los progresos que estaban teniendo porque, aunque eran lentos, no disminuían y la notaba mucho más abierta a recibir ayuda.


    Mientras caminaba, recordó la sesión del día anterior y negó al recordar cómo se había echado a llorar desconsolada cuando le explicó lo que ocurrió el primer día que tuvo que ir al hospital para que le dieran puntos.


    ―Tranquila, respira ―dijo Alan con voz suave, levantándose para tenderle una caja de pañuelos de papel y una botella de agua―. No pasa nada, ¿de acuerdo?


    ―Lo siento ―susurró antes de beber.


    ―¿Por qué? Llorar es bueno, Liz ―respondió sin variar el tono, sentándose en la mesita frente a ella―. Necesitas sacar ese dolor que te atormenta.


    Liz asintió bebiendo un poco más antes de cerrar la botella y secar las lágrimas de sus mejillas, se dejó caer hacia atrás cerrando los ojos para intentar tranquilizarse. Alan era comprensivo, amable y no la presionaba en absoluto, cada sesión era diferente y la estaba ayudando más de lo que podría reconocer en ese momento.


    ―¿Quieres seguir? ―preguntó Alan, mirándola con atención.


    ―Sí ―carraspeó para tranquilizarse, respiró hondo y comenzó de nuevo―. Él llegó a casa como cualquier día, pero parecía que esa noche no habría problemas. Mi madre estaba preparando la cena y yo estaba en la mesa del salón haciendo los deberes. Los escuché hablar de algo del trabajo, creo que él mencionó una cena de empresa a la que tendrían que ir esa misma semana ―tensó los dedos alrededor de la botella que sostenía―. Por aquel entonces mi madre estaba trabajando en la biblioteca, siempre estaba rodeada de libros, pero eso a él no le gustaba. Se quejaba cada vez que la veía leyendo o escribiendo algo, era como si necesitase controlar cada parte de su vida para tenerla sujeta a él ―frunció el ceño al recordar algo concreto―. Una vez lo escuché decirle que él era el dueño de su vida y que no podía hacer absolutamente nada sin su permiso.


    ―Eso es porque necesita mantener el poder sobre todo lo que tiene a su alrededor, así siente que él es el dueño de la situación y va cercándola hasta que no tiene ninguna vía de escape ―respondió observando cómo asentía abriendo los ojos despacio―. Ahora no puede hacerte daño.


    ―Los recuerdos pueden doler tanto o más que los golpes físicos ―murmuró contrariada, subiendo los pies al sillón para abrazar sus rodillas―. Me siento muy pequeña cuando pasa algo a mí alrededor y su voz grita, resuenan los golpes que daba y me hace tener la sensación de que aparecerá en cualquier momento a mi lado.


    ―Sabes que eso es casi imposible, Liz.


    ―No, puede regresar a mi vida cuando quiera ―rebatió frunciendo el ceño―. Me fui de Denver, pero solo me cambié el apellido de mi madre, no mi nombre. Solo me marché, pero puede encontrarme si alguien le ayuda a saber los datos de mi seguro médico o…


    ―Respira ―pidió inclinándose hacia ella para poner una mano sobre las de Liz, que estaban cruzadas en sus rodillas―. No es tan inteligente como para pensar así, Liz. Si se le hubiera ocurrido eso, hace tiempo que podría haber empezado a buscarte para hacerte regresar. Ha pasado un año y sigues siendo libre, ¿sabes por qué? ―ella negó confundida―. Porque no quiere enfrentarse a ti después de todo este tiempo. Porque eres fuerte, aunque él intentó que no lo fueras. Porque así puede manipular un poco más a tu madre para mantenerla a su lado repitiéndole que está sola. Porque sabe que no podrá intimidarte si has creado una nueva vida lejos de él.


    ―¿De verdad crees que soy fuerte o eso es lo que sueles decir en estos casos? ―preguntó con una mueca parecida a una sonrisa triste.


    ―Eres fuerte, aunque tú quieras creer lo contrario ―respondió devolviéndole la sonrisa―. Cualquier mujer que pase por lo que tú has pasado es fuerte, Liz. Desde el principio supiste que aquella situación no era buena, intentaste convencer a tu madre para salir de allí y pudiste marcharte, aunque saliste herida ―apretó su mano con suavidad―. Cada cicatriz de tu cuerpo y tu mente te hacen más fuerte.


    ―Son demasiadas cicatrices ―susurró con tristeza―. Casi me rompió por completo y no estoy hablando de cada hueso roto o la última vez cuando casi me fisuró el cráneo y me dejó sorda.


    ―Lo sé ―asintió apretando su mano―. Tienes que creer en tu fuerza para que te ayude a salir poco a poco al mundo. Eres demasiado buena para cualquiera que se cruce en tu camino, pero tienes que hacerlo.


    ―¿Y si me hacen daño de nuevo? ―preguntó preocupada―. ¿Y si no sé pertenecer a esta sociedad tan extraña en la que vivimos? ―frunció el ceño―. Ni siquiera he podido hablar con mi madre desde que me bajé del coche, Alan. Han pasado quince meses y no tengo noticias de ella.


    ―¿Has intentado llamarla?


    ―No ―murmuró casi horrorizada―. No preguntó por mí ni una sola vez, aunque supo que estuve ingresada dos semanas en el hospital, tampoco cuando él canceló mi seguro médico al descubrir que necesitaría los audífonos y terapia. No creo que merezca que la llame cuando dejó que me usara como un saco de boxeo delante de sus ojos y no quiso reconocer que terminaría matándonos en algún momento.


    Alan asintió respirando hondo y Liz desvió la mirada a la ventana cuando se echó a llorar otra vez porque eso, que su madre no quisiera abrir los ojos frente a lo que estaba pasando, era tan doloroso como cada hueso roto. Tenía miedo, no solo por no poder encajar por completo en su trabajo, aunque ya había sido capaz de hablar con un cliente y no sintió pánico, sino porque, de no ser por Ivy y su familia, estaría completamente sola en el mundo. No recordaba lo que era sentir que estaba a salvo en su casa, solo cuando era capaz de escaparse por la ventana para correr durante varios minutos para ir a casa de Ivy y aferrarse a sus padres. La última vez que lo hizo fue con veintidós años, el mismo día en el que él la encerró en la habitación cuando la vio con la maleta hecha para irse de viaje con Ivy porque querían celebrar que habían terminado el último año de universidad. La tuvo dos días completos encerrada e incomunicada, aunque era mayor de edad y libre de marcharse. Cuando su madre dejó de intentar tranquilizarla al otro lado de la puerta, Liz cambió la ropa de la maleta a una mochila grande y la lanzó por la ventana. Ella saltó detrás y corrió hasta la casa de Ivy en plena noche intentando controlar su histeria y el dolor de las magulladuras por haber caído mal. Una vez más tuvo que mentirle a Sophia y Richard sobre los golpes para evitar que se metieran en un problema mayor, aunque ellos sabían la verdad. Él no tardó más de un par de horas en presentarse allí para llevársela, pero tanto Ivy como sus padres fingieron que Liz no estaba allí, aunque estaba escondida en la planta de arriba escuchando todas las bestialidades que pronunciaba y cómo Richard lo sacó de la casa intentando ser civilizado.


    La alarma que indicaba que la sesión había terminado los sobresaltó a ambos, Liz se pasó un pañuelo de papel bajo los ojos para retirar las lágrimas y se levantó respirando hondo. Alan también se puso en pie y detuvo la alarma mientras Liz recogía sus cosas prometiendo que trabajaría sus ejercicios de relajación al llegar a casa. Despidiéndose de él con media sonrisa cansada, salió a la calle respirando el aire frío de una noche de octubre en Chicago, haciéndola sentir cierta libertad porque se había desahogado.


     


    Días más tarde, cuando estaba cambiándose de ropa para ir a clase de yoga, Ivy apareció a su lado con gesto serio mientras gruñía algo por unos mensajes. Liz se sentó en la cama y le chistó para que se acercase, era temprano para estar de mal humor siendo martes y no le gustaba escucharla despotricar.


    ―¿Te vienes conmigo a yoga? ―preguntó Liz con media sonrisa.


    ―No puedo, tengo mucho trabajo y…


    ―Ivy, venga. Es divertido y te relajarás ―insistió calzándose―. Venga, cámbiate y nos vamos, ¿vale? Además, después podemos comprar chocolate para que me cuentes qué es eso tan grave para que lleves media hora diciendo palabrotas ―añadió con media sonrisa.


    ―En serio, no puedo. Tengo que enviar unos archivos y hablar con Clare sobre unas cosas.


    ―Chocolate, cotilleos. Vístete ―repitió acercándose a ella para empujarla hacia su habitación―. ¡Venga, no tengo todo el día! ―insistió riendo, señalando el armario.


    Resoplando, Ivy dejó el móvil sobre la cama y cogió ropa de deporte del armario, se cambió a regañadientes porque odiaba que le hiciese aquello, pero verla animada era lo mejor de todo. Por fin volvía a empezar a parecerse a Liz, la chica risueña que siempre tenía una buena palabra para cualquiera que estuviera cerca, aún tenían que trabajar en la tristeza de sus ojos, pero no iban a apresurarse demasiado.


    Al entrar en el baño, se echó a reír porque estaba recogiéndose el pelo en una coleta alta y desordenada, el flequillo seguía cubriendo su frente, pero que dejase los audífonos a la vista era un paso muy importante. Desde que se los colocó al salir del hospital, se negó a que se vieran y siempre llevaba el pelo suelto para que los cubrieran, ni siquiera cuando habían salido a correr por el parque, de forma muy esporádica, se había recogido el pelo.


    ―¿Qué? ―preguntó Liz avergonzada, colocando mejor el flequillo.


    ―Nada ―sonrió abrazándola de medio lado, besó su mejilla antes de soltarla―. ¿Vas a obligarme a ir más a menudo?


    ―Deberías ir a todas las clases, a mí me está ayudando mucho ―respondió haciéndose a un lado para que pudiera usar el espejo, se sentó sobre la tapa del inodoro y escondió una sonrisa―. Tenías razón con la terapia del doctor Alan, con cada consulta parece que avanzo a pasos agigantados.


    ―Se te nota muchísimo ―asintió mirándola a través del espejo, recogiéndose el pelo en un moño derecho como podía―. Estoy muy orgullosa de ti, ¿sabes?


    ―¿Por qué? ―preguntó avergonzada.


    ―Porque sigues adelante, aunque estés aterrada y no te rindes con facilidad ―respondió girándose hacia ella para mirarla mejor―. Eres tan fuerte que a veces me olvido de que tengo mucho que aprender de ti.


    Liz negó sintiendo sus ojos picar y salió del baño dándole un pequeño empujoncito porque no quería emocionarse, caminó hasta el salón para responder al móvil, era Clare en una video llamada para hacerle un montón de preguntas. Abrió el archivo en la Tablet para ir más rápido y frunció el ceño por todas las anotaciones en rojo que encontró, sobre todo cuando Logan apareció junto a Clare con una carpeta grande.


    ―Puedo tenerlo todo terminado para el jueves, pero…


    ―¿Qué? ―preguntó Clare preocupada―. El cliente quiere comenzar a trabajar pronto y no nos está dando demasiado margen. No te llamaría si no fuese importante.


    ―Lo sé ―suspiró rascando su frente, buscó en su libreta de anotaciones y frunció el ceño comprobando lo que le habían enviado―. Creía que la paleta de colores sería la misma que la del logo para unificarlo todo, ¿por qué la habéis cambiado ahora?


    ―El cliente ha decidido que prefiere tonos más fríos, llevamos probando colores toda la tarde ―respondió Logan inclinado tras Clare―. ¿Puedes venir a la oficina para solucionar esto?


    ―Esos colores estropearán el diseño y tendremos que rehacerlo, ya estaban camino de la imprenta, pero… ―al ver la hora en la Tablet, suspiró pesadamente―. Tengo que hacer…


    ―¿Liz, estás lista? ―preguntó Ivy saliendo por el pasillo con la esterilla azul bajo el brazo.


    ―No puedo ir, tengo que volver a la oficina ―respondió con una mueca de disculpa, girando la Tablet hacia ella―. Te prometo que te recompensaré, haré la cena si no vuelvo muy tarde sin quemar nada, ¿vale?


    ―Claro, pero creía que tenías la tarde libre ―murmuró confundida, dejando la esterilla en el sofá.


    ―Yo también, pero esto es importante ―respondió en voz baja, levantándose para acercarse a ella―. Es el primer cliente con el que he conseguido hablar sin tartamudear, podemos dejar la clase de yoga para el viernes e ir también a meditación. Tengo consulta con Alan, pero podemos organizarnos mejor.


    ―Liz ―la llamó Clare desde la pantalla, mirando a Logan con una ceja alzada porque las observaba con fijeza―. Liz, seguimos aquí ―la llamó de nuevo, moviéndose un poco para que Logan se apartase―. Deja de mirarlas así ―murmuró solo para él, que puso los ojos en blanco alzando las manos―. Si venís las dos a la oficina, creo que podremos agilizar el trabajo, chicas.


    ―No te preocupes, llegaremos lo antes posible ―asintió Ivy desilusionada, acercándose a la mesa para cortar la llamada―. Qué rabia, ahora me quedo con ganas de la clase.


    Riendo, Liz caminó hacia el pasillo para entrar en su habitación y coger la chaqueta, se la puso subiendo la cremallera hasta el cuello y se soltó el pelo frunciendo los labios. Ivy recogió sus abrigos y salieron del piso mientras Liz murmuraba con desagrado por los cambios que habían hecho, cuando consiguieron encontrar un taxi, Liz se puso a dibujar de nuevo en la Tablet.


    Al entrar en la oficina, todo estaba en silencio, caminaron directamente hacia el despacho de Logan y los encontraron a los dos pegados a los ordenadores con un montón de papeles desperdigados sobre la mesa. Ivy dejó sus cosas en el perchero y salió para buscar café para todos, al regresar, Liz estaba sentada en la silla de Logan mientras veían en el ordenador el diseño que había hecho en el taxi.


    ―¿Cómo lo has hecho tan rápido? ―preguntó Clare sorprendida.


    ―Solo he perfilado algunas cosas y añadido los dibujos ―respondió encogiéndose de hombros―. Sigo manteniendo que esos colores no encajan bien, pero como el cliente siempre tiene la razón…


    ―Es un poco extraño, las cosas como son ―asintió Logan intentando disimular una sonrisa, se inclinó por encima de Liz para señalar la pantalla y respiró ese olor a flores que la seguía a todas partes―. ¿Y si cambias esta letra difuminando los colores para unificarlos?


    Liz se quedó quieta durante unos segundos, como si su cercanía fuese demasiado, Ivy iba a decir algo, pero Liz cogió el lápiz para la Tablet y se puso a dibujar como si no los separasen poco más que veinte centímetros. Podía sentir su mirada sobre ella todo el tiempo, cómo seguía el trazo de su dibujo y cómo su piel seguía erizada desde que había respirado su aroma, pero decidió centrarse en el trabajo siendo ajena a que Clare e Ivy se habían dado cuenta de todo eso.
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    El lunes siguiente, cuando estaban en mitad de una reunión, Liz se llevó una mano a la sien haciendo una mueca de dolor, llevaban cerca de dos horas en la sala de reuniones y estaba cansada de todo ese ruido. Las luces de la oficina le hacían daño y las voces parecían penetrar en su cabeza como cuchillas, estaba en la reunión porque tenía que tomar notas sobre dos proyectos en los que tendrían que salir a hacer fotografías, pero quería marcharse desde que había entrado.


    ―¿Liz? ―preguntó Clare mirándola expectante.


    ―Dime ―susurró con los ojos cerrados porque estaba mareada.


    ―Las notas, ¿las tienes? ―preguntó confundida.


    Liz buscó entre sus papeles hasta que lo encontró, se levantó para llevárselas al otro lado de la mesa, pero su estómago se revolvió por culpa del dolor de cabeza y tuvo que sostenerse en el respaldo del asiento de un compañero. Clare se levantó para acercarse a ella, puso una mano sobre su brazo para que la mirase, pero Liz no lo hizo, permaneció quieta y con los ojos cerrados porque estaba muy mareada.


    ―¿Estás bien? ―preguntó preocupada, llevó una mano a su cara y frunció el ceño al notarla caliente.


    ―Creo que necesito sentarme ―susurró con inseguridad, moviéndose hacia su silla―. Aquí tienes las notas, he hecho tres sugerencias del logo porque no sé si les convencerá ―añadió tendiéndole los papeles.


    ―¿Seguro que estás bien? ―preguntó agachándose frente a ella, que la miró frunciendo el ceño―. No tienes buena pinta, Liz.


    ―Lo sé, la cabeza me está matando desde que he llegado esta mañana ―asintió llevándose una mano a la frente―. ¿Dónde está Ivy? ―preguntó bajito―. Creo que ella tiene mis medicamentos en el bolso.


    ―¿Qué medicamentos? ―preguntó extrañada, mirando hacia los demás, que seguían trabajando como si nada―. Susan, ¿puedes pedirle a Ivy que venga, por favor?


    Una chica morena salió de la sala extrañada para buscar a Ivy, Liz apoyó los codos en la mesa y escondió la cara entre sus manos para masajear sus sienes, tenía la tentación de apagar los audífonos, pero no quería llamar más la atención si dejaba de escuchar cuando le hablasen. Ivy apareció en la sala preocupada, se agachó junto a Liz y llevó una mano a su cara, frunció el ceño cuando la notó caliente y abrió los ojos despacio. Al verlos rojos, le pidió que se levantase para que la acompañase fuera, Clare asintió sin oponerse porque la veía mal e Ivy la condujo hasta la sala de descanso, la hizo sentar en el sofá que había junto a la cristalera y salió.


    ―Ivy, necesito que vengas al despacho ―dijo Logan cuando se la cruzó por el pasillo.


    ―Dame un momento, por favor ―pidió preocupada, caminando con rapidez hacia su mesa para buscar el bote de pastillas de reserva en su bolso―. Tengo el archivo casi listo, pero tengo que…


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó confundido, siguiéndola por el pasillo.


    ―Liz no se encuentra bien, quizás tengamos que irnos antes a casa ―murmuró preocupada, parando junto a la puerta de la sala de descanso―. Le daré las pastillas e iré a tu despacho, ¿de acuerdo?


    ―¿Necesita un médico?


    ―No, le suele pasar algunas veces ―respondió frunciendo los labios antes de entrar.


    Logan alcanzó a ver a Liz tumbada en el sofá masajeándose las sienes, Ivy pasó por detrás de la barra para coger una botella de agua y fue hacia ella, se agachó a su lado tendiéndosela junto con una pastilla.


    ―Tienes que pedir una cita nueva en el médico para una revisión, ¿de acuerdo? ―dijo Ivy con voz suave, apartándole el pelo del cuello―. Estos dolores de cabeza no son normales.


    ―Lo sé, llamaré mañana ―asintió dolorida, tumbándose de nuevo―. Estoy bastante mareada, espero que se me pase pronto porque no aguanto un solo ruido.


    ―Quédate aquí e intenta relajarte, ¿vale? ―pidió pasando los dedos por su pelo a modo de caricia―. Tengo que volver al trabajo, pero intentaré que no te molesten y que nos vayamos lo antes posible.


    ―No, se me pasará en un rato y volveré al trabajo ―murmuró confundida, incorporándose un poco cuando Ivy negó―. Ivy, Clare necesita mis notas y tengo que hacer varios preparativos para la sesión de fotos del sábado. No puedo quedarme aquí tumbada.


    ―Puedes porque no te encuentras bien ―respondió con paciencia―. Hablaré con Logan para explicárselo y yo haré las notas, ¿vale? Intenta relajarte un poco, por favor.


    Liz resopló dejándose caer sobre el cojín y cerró los ojos intentando relajarse respirando como Alan le había enseñado. Ivy salió de la sala intentando hacer el menor ruido posible y suspiró con pesadez negando levemente. Pasó casi dos semanas sin que tuviera dolores de cabeza, pero ese día parecía ser uno de los más fuertes desde que comenzó el tratamiento para ellos, por eso iba a insistir hasta que les dieran cita para una revisión. Sabía que Liz no estaba segura de ir al médico con seguro porque sus datos podrían estar al alcance de cualquiera, pero era necesario para poder pagar los audífonos y cualquier cosa que se presentase.


    ―Ivy ―la llamó Logan desde el despacho, mostrando unos papeles en su mano.


    Asintiendo, fue hacia su mesa para coger la Tablet y tres carpetas, entró en el despacho tras tocar con los nudillos en la puerta y se sentó al otro lado de la mesa, le tendió las carpetas y ella tecleó con rapidez en el teléfono para enviar un mensaje. Justo cuando Logan iba a hacer varias preguntas, el móvil de Ivy comenzó a sonar y ella se levantó para salir al pasillo a hablar, tardó un par de minutos en regresar.


    ―Lo siento, tenía que cogerlo ―murmuró un poco agobiada, sentándose de nuevo frente a él.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó de nuevo, mirándola con atención―. Pareces agobiada.


    ―Lo estoy, está siendo un día estresante ―asintió, inclinándose hacia la mesa para coger una carpeta y abrirla―. Las localizaciones que pediste están listas, las modelos también y el vestuario llegará el viernes.


    ―¿El fotógrafo también? ―preguntó aceptando los papeles.


    ―Sí, estará allí a la hora señalada y… ―su móvil comenzó a sonar de nuevo haciéndola suspirar―. Perdóname, es importante.


    Logan asintió con la mirada centrada en los papeles e Ivy descolgó frunciendo el ceño, le hizo un gesto con la mano para que le prestase papel y bolígrafo y Logan se lo tendió curioso.


    ―No, el sábado es imposible ―murmuró confundida―. Necesitamos la cita antes, ya le expliqué que… ―se pasó los dedos por la frente negando con la cabeza―. No, la semana que viene como muy tarde, por favor ―esperó durante unos segundos y comenzó a apuntar una dirección y un horario―. ¿Seguro que podrá? La última vez nos tuvieron dos horas esperando y terminaron diciéndonos que nos habían dado la cita mal ―entrecerró los ojos―. Mire, señorita, no es la primera vez que tenemos esta conversación y siempre pasa lo mismo. El martes estará allí, si no la atienden, buscaremos otro sitio donde reciba la atención que necesita. No, eso no me sirve ―resopló levantándose―. Mi hermana necesita que le hagan una revisión en condiciones, ¿entiende? No que le hagan esperar semanas para que la atiendan y simplemente le pongan un tratamiento que no le va bien ―alzó las cejas negando con la cabeza―. El martes, no me cambie más la cita, ¿de acuerdo?


    Ivy colgó tragándose una maldición y se giró hacia la mesa, Logan estuvo escuchando, reclinado en el sillón y la observaba con atención, ella forzó una sonrisa regresando a su sitio y suspiró pesadamente.


    ―El martes Liz tiene consulta con su médico, espero que no suponga un problema ―murmuró indecisa, dejando el bolígrafo en la mesa.


    ―En absoluto ―asintió―. ¿Qué le ocurre exactamente?


    ―No se encuentra bien. Lleva tiempo así y es mejor que le hagan una revisión.


    ―¿Por qué siempre habláis con tanto secretismo? ―preguntó curioso.


    ―No es secretismo, simplemente no hablo de lo que ella no quiere contar ―explicó, encogiéndose de hombros antes de inclinarse hacia la mesa―. No lo ha tenido fácil, por eso es tan reservada.


    ―Es extraña.


    ―Todos somos extraños a nuestra manera ―sonrió de medio lado con tristeza.


    ―¿Por qué has dicho que es tu hermana? ―preguntó, inclinando la cabeza.


    ―Porque esa mujer no me cae bien y no atiende bien a Liz ―respondió, frunciendo el ceño―. Es grosera y la mira como si fuese un insecto. No me gusta que traten mal a Liz.


    Logan asintió con media sonrisa porque sabía que eso también iba por él, pero no iba a entrar en eso, prefería centrarse en el trabajo para regresar a casa lo antes posible con su hija.


    Casi una hora después, Liz apareció por el pasillo buscando a Ivy, tenía mala cara y parecía que el dolor de cabeza no había disminuido, tocó con suavidad en la puerta y entró para dejar la carpeta sobre la mesa. Logan la miró con curiosidad cuando Ivy se levantó para comprobar si seguía caliente de forma disimulada y Liz se apartó avergonzada, él se levantó cuando su móvil comenzó a sonar y salió del despacho.


    ―¿Te encuentras mejor? ―preguntó Ivy preocupada, haciéndola sentar en el sillón libre.


    ―No, pero tampoco puedo irme a casa ahora ―murmuró cansada―. Solo quedan dos horas y aprovecharé para darle la lista a Clare y preparar algunas cosas más.


    ―El martes tienes cita con el médico, no sé si podré ir contigo.


    ―Estupendo, la secretaria graciosa me hará esperar mucho tiempo ―suspiró dejándose caer en el respaldo del sillón―. Quiero dormir durante tres días.


    ―No eres la única ―sonrió enternecida, poniendo una mano sobre su rodilla―. No te fuerces mucho en la pantalla, ¿vale?


    Liz asintió levantándose despacio y salió del despacho para regresar directamente a su mesa, Logan la siguió con la mirada curioso porque cualquiera podía notar que estaba enferma y no parecía dispuesta a pedir permiso para irse a casa. Quizás tenía miedo de hacerlo porque fue muy brusco con ella cuando fue a su despacho y no confiaba en poder mantener una conversación normal con él.
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    El mes de octubre terminó con rapidez. Liz se sentía un poco más ligera porque la terapia con el doctor Alan iba mejor de lo que había imaginado en un principio y el yoga y la meditación estaban ayudando muchísimo, Ivy la acompañó en cada una de ellas y ambas parecían un poco más relajadas. El trabajo fluía bien y consiguieron un nuevo cliente gracias a la campaña de la señora Preston, que por fin aceptó las sugerencias para el nuevo logo y dejó de poner pegas. La consulta con el médico no sirvió de mucho, pero Liz parecía encontrarse mejor con el cambio de medicación, aunque tendrían que hacerle nuevas pruebas.


    Ivy estaba preparándose un café porque estaba al borde del agotamiento y, al salir, se cruzó con George, que la cogió de la mano libre para hacerla regresar a la sala de descanso. Ella lo siguió escondiendo una sonrisa y se sentó en uno de los taburetes observándolo con atención, habían tenido un par de citas y todo apuntaba a que tendrían una relación seria.


    ―¿Qué vas a hacer hoy? ―preguntó George con voz suave, dejando la taza junto a ella.


    ―Trabajar e ir a yoga con Liz ―respondió apoyando un codo en la encimera―. Creo que necesito descansar un poco o me dará algo. ¿Te importa que dejemos la cena para otro momento? ―preguntó arrugando la cara con una mueca de disculpa.


    ―Claro, así podemos pasar el fin de semana juntos ―asintió sentándose a su lado, poniendo un pie en el taburete de Ivy―. ¿A dónde quieres ir el sábado? ―preguntó acercándose un poco más.


    ―No sé, ¿y si improvisamos? ―preguntó con media sonrisa, mirando hacia la puerta cuando la abrieron―. Me voy a trabajar.


    ―No, quédate un poco más ―pidió enlazando un brazo por su cintura para atraerla a su cuerpo―. Llevas huyéndome desde el lunes, Ivy. ¿Qué pasa? ―preguntó en voz baja, mirándola expectante.


    ―Suéltame, venga ―murmuró incómoda al darse cuenta de que sus compañeros los miraban―. George, lo digo en serio. Suelta ―insistió poniendo las manos en sus hombros.


    ―¿Vas a decirme qué ocurre?


    ―No ocurre nada, simplemente estoy centrada en el trabajo y ya está ―respondió con voz suave, alejándose cuando consiguió salir de la jaula de sus brazos―. Además, preferiría no hacer estas cosas en la oficina, te lo he dicho varias veces.


    George puso los ojos en blanco y cogió su taza, le dio un largo trago al café antes de levantarse para caminar hacia la nevera, Ivy también bebió de su taza mientras miraba el móvil y agradeció que Simon entrase buscándola. George no se lo tomó bien, pero no dijo nada porque sus compañeros se dieron cuenta de su mal humor cuando dejó la taza con brusquedad en el fregadero, Ivy lo escuchó antes de salir y no se giró.


    ―¿Dónde está Liz? ―preguntó Ivy al ver su mesa vacía.


    ―Ha salido con Thomas para preparar la sesión fotográfica, volverá para comer ―respondió Simon antes de llegar a su mesa y coger su Tablet―. Tenía mal aspecto, ¿qué le pasa últimamente?


    ―Tiene jaquecas muy fuertes, el médico le ha dado cita para dentro de dos semanas para las pruebas ―explicó frunciendo los labios, al ver que miraba a Clare cuando esta salió del ascensor, escondió una sonrisa maliciosa―. Si la miras así, terminarás desgastándola.


    ―Estaba pensando.


    ―En ella, lo entiendo ―asintió con una risa, cogiendo su taza.


    ―No pienso en ella desde que me dio calabazas ―mintió fingiendo estar ofendido.


    ―Pues no se nota, Simon. La miras como si fuese algo inalcanzable que necesitas con urgencia.


    ―¿Por qué estamos hablando de esto en vez de trabajar? ―preguntó sonrojado, tirando de su silla para sentarse a su lado―. Clare es historia desde que me trató así, ¿entendido?


    ―Vale, como quieras ―asintió alzando las manos con rendición, Simon asintió conforme y abrió el archivo que quería mostrarle―. Pero mientes muy mal, que lo sepas.


    Simon se puso recto mirándola molesto, Ivy se rio parpadeando con inocencia y él puso los ojos en blanco tendiéndole la Tablet para que se centrase, no pudo contener la risa más de unos segundos porque era cierto. Mentía muy mal y seguiría haciéndolo para fingir que no le importaba ver a Clare en la oficina cada día sin que le dirigiese la palabra para otra cosa más que para el trabajo.


     


    Liz llegó a la oficina con los brazos cargados de ropa porque habían tenido una equivocación con los colores y Susan iba tras ella con una maleta que parecía a punto de reventar. Al salir del ascensor, frunció el ceño cuando se le cayeron algunas prendas, Susan caminó rápido hacia la sala de vestuario y ella se peleó con un vestido porque estaba enredado con el cinturón de uno de los pantalones.


    ―¿Qué has hecho? ―preguntó Simon divertido al aparecer a su lado.


    ―Ni me hables, ¿vale? ―se quejó irritada, le puso el montón de ropa en los brazos y se agachó para recoger las prendas del suelo.


    ―¿Ha pasado algo?


    ―Sí, que tengo un día horrible ―murmuró quitándole la mitad de la ropa de las manos―. El fotógrafo cada día es más imbécil y no lo soporto.


    ―Eso no es nuevo, nadie lo soporta ―respondió siguiéndola―. Me pregunto por qué sigue trabajando aquí si su trabajo deja tanto que desear.


    ―No lo sé, pero a mí me tiene harta ―gruñó abriendo la puerta como pudo―. Nada le parece bien, es como si me ningunease por algún motivo que no consigo entender y me estoy empezando a cabrear.


    ―Ya te veo ―sonrió divertido, dejando la ropa sobre una mesa para comenzar a colgarla en perchas―. ¿Por qué vienes tan enfadada?


    ―Porque me ha hecho montar tres veces el dichoso escenario y cambiar las luces como ocho veces, pero según él no hago bien mi trabajo ―murmuró indignada, señalándose a sí misma―. Estoy harta, Simon. Me llama chistándome como a un perro, ¿sabes?


    ―Eso no lo hace cuando está aquí.


    ―Claro que no, sabe que cualquiera de vosotros se quejaría ―respondió colgando varias perchas en la barra anclada a la pared―. Incluso me manda a comprar cualquier capricho que tenga y me trata fatal.


    ―Vale, respira un poco ―pidió con voz suave, ella gruñó haciéndolo sonreír y Simon le quitó el vestido azul de las manos―. Venga, no podemos darle un susto porque nos despedirían.


    ―Si tuviera coche, lo atropellaría ―gruñó enfadada, Simon alzó las cejas fingiendo estar escandalizado y ambos se echaron a reír―. Lo siento, Simon ―murmuró avergonzada―. No tendría que haberte contado nada, pero es que…


    ―Lo entiendo, es insufrible ―sonrió encogiéndose de hombros para restarle importancia―. ¿Tienes que volver?


    ―Sí ―asintió cansada, poniendo el pelo tras sus hombros―. Parece ser que nos hemos equivocado en las tallas y hay que buscar una más pequeña porque su modelo no puede ponerse estos sacos ―murmuró molesta, mostrándole un vestido talla seis―. Si esto son sacos, ¿qué es lo que lleva una mujer normal?


    ―No le hagas ni caso, está loco ―bromeó tendiéndole un par de perchas más.


    Liz asintió contagiándose de su buen humor y comenzó a colocar la ropa en su lugar cuando él salió, buscó un par de fundas para meter la ropa correcta y deambuló un poco por la sala buscando los complementos adecuados. Cargada con tres fundas y un maletín con complementos, Liz salió de la sala murmurando un insulto porque el maletín no tenía seguro y prometía abrirse en cualquier momento. Al cruzar el pasillo, escuchó voces bastante alteradas y frunció el ceño al reconocer la voz de Logan, al mirar hacia su despacho, lo vio de nuevo discutiendo con Chase, que parecía alterado porque no dejaba de agitar los brazos.


    Cuando Liz vio que Logan se giraba hacia la puerta apretando los puños por la impotencia y la vio, dio un paso para marcharse, pero pisó una de las fundas y se cayó de bruces al suelo. El maletín se abrió esparciendo su contenido por el suelo y ella se arrodilló con rapidez porque llegaba tarde, estaba recogiendo unos pendientes diminutos cuando unos pies pararon frente a ella.


    ―¿Qué hacías espiándome de nuevo? ―preguntó Logan con dureza, intentando controlar su enfado.


    ―No estaba espiando ―murmuró tragando saliva con dureza, metió los complementos en el maletín antes de mirarlo―. Lo juro, estaba yendo hacia el ascensor y he escuchado voces, pero yo…


    ―Te lo dije hace unos días, Elisabeth ―respondió agachándose frente a ella con gesto serio―. No quiero volver a repetírtelo, ¿entendido?


    ―Lo siento ―murmuró apartándose instintivamente―. Solo estaba intentado que el maletín se mantuviera cerrado y… ―titubeó al sentir que su mirada la atravesaba―. No estaba espiando ―repitió amedrentada.


    ―¿Qué has escuchado?


    ―Nada, ni siquiera me ha dado tiempo a prestar atención ―susurró frunciendo el ceño porque su corazón comenzó a latir con fuerza―. Tienes que creerme, no estaba espiando.


    Logan se la quedó mirando durante unos segundos sin entender por qué se comportaba como si llamarle la atención le hiciera daño físico, podía ver cómo apretaba con excesiva fuerza la pulsera de perlas de colores que tenía en las manos y cómo se obligaba a mantenerle la mirada. Era una reacción parecida a días atrás cuando sí la descubrió cotilleando, pero en ese momento parecía un poco más segura de sí misma.


    ―Maldita sea ―susurró Liz preocupada cuando la pulsera de cuentas explotó entre sus dedos y todas las perlas salieron desperdigadas por el suelo―. Lo siento, compraré otra igual y…


    Logan resopló recogiendo las que tenía a su alcance y frunció el ceño al ver cómo las manos de Liz temblaban intentando atrapar las que resbalaban de sus dedos. No lo miró ni una sola vez mientras metía las perlas en uno de los bolsillos con cremallera del maletín e intentó que no quedase ninguna por el suelo. Recogió los accesorios con rapidez y torpeza, cerró el maletín y recogió las fundas para levantarse, antes de que Logan pudiera decir algo más, Liz echó a correr hacia el ascensor porque su móvil comenzó a sonar de forma estridente.


    ―Esta chica cada día es más rara ―murmuró confundido, levantándose con algunas perlas en la mano.


    Al regresar a su despacho, metió las perlas en uno de los cajones del escritorio y miró a Chase, que estaba sentado en el sofá de forma despreocupada mientras miraba su teléfono.


    ―Si sigues haciendo movimientos de ese tipo en las cuentas de la empresa, hablaré con Robert y absorberé tus acciones ―dijo Logan con dureza, plantándose frente a él―. Llevamos un mes aquí y las cuentas no cuadran desde que has entrado en la dirección del departamento, Chase. ¿Crees que esto es algún tipo de juego? ―preguntó acercándose un poco a él―. Ahora no tienes a tu padre para que cubra tu mierda, ¿entiendes?


    ―Tampoco lo he necesitado nunca ―respondió con suficiencia, levantándose despacio―. Si intentas absorber las acciones, tomaré medidas legales contra ti o contra quien sea. Me pertenece el veinticinco por ciento de las acciones igual que a ti, por lo tanto, cualquier decisión que tomes respecto a la empresa necesita mi consentimiento.


    ―Si nos llevas a la quiebra, no te servirán de nada.


    ―Hay otros medios con los que trabajar, Logan. Pero parece que a ti se te han olvidado desde que tienes otras cosas de las que ocuparte ―murmuró pasando por su lado, recogió la carpeta de la mesa―. Revisaré tus recomendaciones, no esperes noticias hasta mediados de mes. Mi vida no gira en torno a esta empresa ―añadió a modo de despedida, saliendo del despacho.


    Logan lo observó caminar hacia el ascensor sonriéndole a varias empleadas y gruñó cuando las puertas se cerraron, se giró hacia la mesa intentando pensar en una solución antes de que la empresa estuviese en la quiebra por su culpa. Estaba moviendo dinero de forma extraña, salían pequeñas cantidades que nunca regresaban y el problema era cada vez mayor, habló con Robert en cuanto se dio cuenta, pero él tenía las manos atadas porque era amigo íntimo del padre de Chase. Sabía que pronto empezarían los problemas y que tendrían que hacer recorte de personal para evitar despedir a todos, no quería hacerlo porque, la gran mayoría, hacia un buen trabajo y su rendimiento era estupendo. No se le ocurría otra opción viable más que intentar persuadir a Chase para comprarle su parte de las acciones e intentar reflotar lo que estaba intentando destruir por simple placer, algo que estaba convencido de que no era la primera vez.


    

  



  

    Capítulo 10


     


     


     


    ―Clare, necesito que me hagas un favor ―dijo Liz entrando en el despacho con gesto preocupado llevando una bolsita.


    ―Claro, ¿qué pasa? ―preguntó Clare girándose hacia ella.


    ―Tengo cita con el médico en un par de días y necesito tu permiso para ausentarme del trabajo ―murmuró avergonzada, sentándose donde le indicó―. También quería reponer esto en el vestuario ―añadió dejando la bolsita sobre la mesa.


    ―El permiso lo tienes, por supuesto ―asintió sorprendida, al abrir la bolsa, frunció el ceño―. ¿Por qué tienes que reponer esto?


    ―Se me rompió la que teníamos en mitad del pasillo y no estaban todas las perlitas para intentar arreglarla ―se encogió de hombros―. Logan pensó que estaba espiándolo en el despacho y tiré demasiado del elástico.


    ―¿Por qué pensaría eso? ―preguntó confundida, dejando la bolsita a un lado.


    ―Es casualidad que me encuentre cerca de su despacho cuando está discutiendo con Chase y se enfada muchísimo cuando me ve ―explicó preocupada, se pasó una mano por la nuca―. Me intimida cuando me mira tan serio y habla con esa dureza, yo… ―se removió en la silla con incomodidad―. No llevo muy bien que me griten.


    ―Es normal que se enfade si piensa que estás curioseando, a cualquiera nos molestaría ―respondió Clare con voz suave, al verla asentir con gesto preocupado, se levantó para sentarse a su lado―. Estás trabajando muy bien, ¿vale? Quizás es duro contigo porque sabe que no has sacado todo tu potencial y quiere que te superes.


    ―Lo intento, sé que voy despacio, pero… ―resopló con impotencia, removiéndose inquieta―. Voy a volver al trabajo, ¿vale? Será lo mejor.


    ―Liz ―la llamó cogiendo su mano―. ¿Qué te ocurre?


    ―Nada, solo quería avisarte de lo del médico y devolver la pulsera ―respondió forzando una sonrisa―. Estaré en mi mesa si necesitas algo, ¿de acuerdo?


    Clare asintió confundida cuando salió del despacho y se levantó respirando hondo, cogió la bolsita junto con una carpeta y cruzó el pasillo para llegar al despacho de Logan. Tocó con los nudillos en la puerta y entró en silencio porque estaba hablando por teléfono, cuando Logan colgó suspirando, Clare se acercó a la mesa dejando la bolsita frente a él.


    ―Liz acaba de darme esto porque dice que se le rompió en el pasillo ―dijo con voz suave, sentándose frente a él.


    ―Ni siquiera me acordaba de esto ―murmuró sorprendido al sacar la pulsera, la movió entre sus dedos acariciando las perlas más grandes―. No era necesario que la comprase, estas cosas se rompen con el uso y…


    ―Ese no es el tema, Logan ―lo cortó inclinándose hacia delante cuando la miró curioso―. No quiero meterme en tu forma de llevar la empresa ni nada de eso, pero creo que eres demasiado duro con ella.


    ―Porque tiene potencial y necesita un empujoncito para que lo saque ―respondió metiendo la pulsera en la bolsita y haciéndola a un lado.


    ―La intimidas cada vez que hablas con ella.


    ―Mi actitud con Liz es la misma que contigo, no sé de lo que estás hablando ―murmuró, girándose hacia el ordenador.


    ―No, conmigo eres normal, incluso puedo pedirte ayuda si es necesario ―se inclinó de nuevo hacia la mesa para poner las carpetas lejos de su alcance―. Quizás, si fueses un poquito más amable con todos, las cosas fluirían mejor.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó confundido.


    ―Que no puedes ser tan estricto cuando todos damos el cien por cien cada día ―respondió con firmeza haciéndolo fruncir el ceño de nuevo―. Entiendo que quieras que las cosas funcionen a un ritmo específico, pero esto no está funcionando. Por ejemplo, Susan o Laura no son puntuales en las reuniones, hacen algunos gastos sin sentido y siempre tienen excusas para no venir a la oficina si tienen planes en fin de semana. Thomas o Simon están a disposición de cualquiera que necesite su ayuda, no importa qué día u hora sea. Incluso Gwen, que vive a media hora de aquí, viene sin que se le paguen las horas extras ―señaló hacia el pasillo frunciendo el ceño―. No puedes ser tan brusco en las reuniones si quieres que esto siga así. Quizás Susan y Laura sí necesitan un toque de atención, pero el resto no porque son trabajadores incansables.


    Logan respiró hondo dejándose caer en el respaldo del sillón, se pasó una mano por la cara porque sabía que tenía razón, pero no podía evitar ser duro con todos porque estaba preocupado por el futuro de la empresa. El teléfono empezó a sonar de nuevo, pero, en lugar de descolgar, se levantó para cerrar la puerta del despacho y regresó al sillón bajo la mirada confusa de Clare.


    ―Te voy a ser sincero, Clare ―murmuró con voz suave―. Mi actitud con todos no tiene otro motivo más que Chase.


    ―¿Y qué tiene que ver Chase? Apenas viene a la oficina y…


    ―Dirige el departamento de economía y las cuentas no cuadran desde que está al mando ―explicó con seriedad―. He hablado varias veces con Robert, pero no quiere hacer nada por su amistad con el padre de Chase. Él tampoco entra en razón ni quiere darse cuenta de que nos llevará a la quiebra y que terminaremos todos buscando un nuevo trabajo.


    ―¿Y qué vas a hacer? ―preguntó preocupada―. No podemos dejarlos a todos en la calle, Logan.


    ―Lo sé ―murmuró frunciendo el ceño―. Le he dicho a Chase que absorberé sus acciones si no deja de hacer movimientos extraños con cantidades de dinero relativamente pequeñas, pero no entra en razón.


    ―¿Y si alguien le hace una oferta sobre una parte de las acciones? ―sugirió―. Quizás alguien de confianza y que sepas que no te defraudará de nuevo.


    ―¿Se te ocurre alguien? ―preguntó esperanzado, Clare frunció los labios pensativa―. ¿Estarías interesada en comprarlas?


    ―No sé si tengo esa cantidad de dinero ―murmuró confundida, rascó su cabeza intentando pensar―. Dame un par de días para valorarlo y te diré algo, ¿de acuerdo? Quizás conozca a alguien que me preste el dinero, pero no estoy segura.


    ―Clare ―la llamó inclinándose hacia ella―, si no estás segura, no lo hagas porque te sientas presionada, ¿de acuerdo? Encontraré la solución.


    Clare asintió pensando en la cantidad que tenía en el banco, en quién podría prestarle el dinero y en alguien que estuviese interesado en una empresa mediana que comenzaba a crecer paulatinamente. En ese momento recordó a uno de sus amigos, un diseñador de interiores que estaba interesado en cambiar un poco de aires y que estaba cansado de no tener trabajo fijo, buscó su número en el móvil y lo llevó a la oreja.


    ―¿Qué haces? ―preguntó Logan confundido.


    ―Creo que hay alguien que puede ayudarnos ―respondió con media sonrisa―. ¿Nate? ―preguntó animada, riendo por algo que le dijeron al otro lado―. Sí, hace tiempo que no te llamo, pero lo que te voy a proponer te va a encantar ―se sonrojó mirando hacia el ventanal―. No es una proposición indecente, imbécil ―se rio bajito ignorando a Logan, que escondió una risa―. Venga, ¿quedamos para cenar y te lo explico todo? No, mi jefe viene conmigo, es un tema laboral. Estupendo, avisa a Lisa y así lo solucionamos más rápido ―sonrió negando levemente―. Que no, no seas idiota. Nos vemos esta noche, te mandaré la dirección del restaurante.


    Al colgar, Clare se rio negando con la cabeza, al mirar a Logan, se sonrojó porque la miraba con una ceja alzada esperando una explicación, dejando el móvil sobre la mesa, se lo explicó todo en detalle y Logan asintió conforme con su idea.


     


    Logan pasó la tarde en casa para estar tiempo con su hija, se llevó trabajo para aprovechar el tiempo mientras ella dormía y revisó la documentación que Clare le pasó sobre su amigo Nate. Según decía en su currículo, era diseñador gráfico experto en arquitectura, había cambiado de trabajo hacía poco porque se había mudado desde Hudson a Chicago porque a su pareja le ofrecieron un puesto mejor en la cadena de concesionarios en los que trabajaba. Se instalaron hacía unos meses y él estaba barajando diferentes opciones porque estaba un poco aburrido de diseñar siempre lo mismo variando algunos detalles. Conocía a Clare desde la universidad porque Lisa fue su compañera de habitación y se separaron cuando cada una regresó a su ciudad natal tras terminar la carrera, pero mantuvieron el contacto.


    Rose no podía quedarse esa noche con la niña, pero consiguió encontrar a una buena canguro que llegó justo en ese momento, era estudiante de segundo curso de la universidad y adoraba a los niños. Morena, bajita y con gafas, entró en el piso cargada con una mochila. Logan le explicó todo lo que debería hacer y la chica asintió por cuarta vez porque no era la primera vez que cuidaba de Lottie. Ese era uno de los motivos por los que se había llevado todos sus apuntes para estudiar cuando la pequeña se quedase dormida.


    Logan pasó a recoger a Clare y llegaron juntos al restaurante, en la mesa había una chica pelirroja de pelo muy largo y ondulado. Al girarse cuando la llamó, Lisa dejó ver unos ojos marrones muy intensos, tenía los labios gruesos y algunas pecas difuminadas por el maquillaje. Se fundieron en un efusivo abrazo entre risas, Clare también abrazó a Nate, un hombre de mediana estatura, rubio con barba de un par de días y ojos avellana, era musculoso bajo el traje, pero nada escandaloso.


    ―No sabes lo mucho que te he echado de menos ―dijo Clare abrazando de nuevo a Lisa tras presentar a Logan.


    ―Es tu culpa por obsesionarte con el trabajo y no venir a Hudson a vernos ―sonrió Nate con cierta malicia, sentándose frente a ella.


    ―Qué gracioso ―murmuró haciéndole burla.


    ―Lo soy, deberías estar acostumbrada ya ―se rio alzando las cejas repetidamente, miró a Logan con curiosidad―. Si no nos cuentas ya lo que sea que quieres decirnos, empezaré a hacer preguntas incómodas y te pondré en evidencia ―añadió mirando a Clare con fingida inocencia.


    ―Había olvidado que eres idiota ―sonrió Clare frunciendo los labios con desagrado, miró a Logan―. Quizás no es buena idea sugerirle ser socio de tu empresa, lo más probable es que no sepa ni de lo que vamos a hablarle.


    ―Espera, espera ―pidió Nate removiéndose en la silla, los miró a ambos―. ¿Él es tu jefe?


    ―Exacto ―asintió Logan escondiendo una sonrisa―. Clare me ha hablado mucho sobre vosotros y por eso queríamos haceros una oferta que puede ser interesante.


    ―Creía que vendría más tarde y… ―se puso completamente rojo―. Esta me la cobro, que lo sepas ―añadió mirándola mal.


    ―Eres un bocazas, no es mi culpa ―respondió Clare muerta de risa.


    Nate negó avergonzado y llamó al camarero para que los atendiera porque no se veía capaz de ponerse serio de nuevo, al verla llegar con Logan pensó que era esa pareja de la que le hablaba a Lisa, no que fuese su jefe. Lisa sonrió divertida poniendo una mano sobre la pierna de Nate para que dejase de moverla con nerviosismo y se acercó a él para susurrarle algo al oído que lo hizo asentir con media sonrisa.


    ―Bueno, vayamos al grano ―dijo Clare dejando la cuchara de postre sobre el plato.


    ―Sí, por favor ―asintió Lisa divertida, entrelazando los dedos con Nate para que se tranquilizase―. ¿Por qué queréis un nuevo socio para Publish McMurray? ―preguntó interesada―. Tengo entendido que os va bastante bien y que estáis creciendo a un ritmo muy bueno.


    ―Queremos abrir horizontes ―respondió Logan―. Nos hemos estancado un poco en ciertos sectores de la publicidad y queremos ir más allá.


    ―No sé si ese es un buen motivo para tener un nuevo socio ―insistió Lisa, miró a Clare cuando se dejó caer en el respaldo de la silla―. Me dijiste que todo iba sobre ruedas y que pronto tendríais que hacer una ampliación de personal, que posiblemente necesitaríais cambiar de oficina.


    ―Las cosas han cambiado un poco ―murmuró Clare, miró a Logan pidiéndole permiso para hablar con franqueza y él asintió―. Hemos pensado en sugerirle a Nate que compre acciones de la empresa porque uno de los nuevos socios está desfalcando dinero en pequeñas cantidades y el resto de los socios no quieren prestar atención ―explicó con seriedad―. Antes de meteros en esto, me gustaría que vinieras a la empresa para echarle un vistazo a las cuentas y que corrobores lo que Logan ha descubierto ―añadió mirándola fijamente.


    ―¿No tenéis un director de ese sector para que lo revise? ―preguntó confundida.


    ―Es él quien está sacando dinero ―respondió Logan tenso, entrelazando los dedos sobre la mesa―. Clare me ha dicho que eres economista y que puedes revisarlo todo. Obviamente no vamos a sugerir que entréis en la empresa si no va a seguir a pleno rendimiento ―los miró a los dos―. Tengo el mismo porcentaje que él, pero a mí jamás me venderá las acciones y por eso necesitamos a alguien de fuera que no conozca.


    ―Es una propuesta interesante ―asintió Nate pensativo, miró a Lisa al escucharla hacer un ruidito―. Sabes que adoro el diseño y que estoy cansado de diseñar edificios, Lisa. Quizás es una buena oportunidad para probar algo nuevo y…


    ―Creo que primero tendrían que arreglar ese problema antes de planteártelo ―respondió en voz baja.


    ―Lisa, si no fuese una buena empresa, sabes que nunca os metería en esto ―dijo Clare mirándola preocupada―. ¿Por qué crees que queremos que revises las cuentas?


    Lisa suspiró frunciendo los labios pensativa, miró a Nate por un segundo y después a Logan, que esperaba pacientemente a que dijera algo positivo de la situación. Nadie en su sano juicio se metería en una empresa mediana que pronto podría estar en quiebra, pero revisar las cuentas no era una mala idea.


    ―Se me está ocurriendo algo mejor ―murmuró poniéndose derecha en la silla―. Mi jefe quiere hacer una campaña nueva para promocionar los concesionarios. No se decide por ninguna empresa de publicidad, pero puedo sugerir que pruebe con vosotros. Si las cosas van bien, podemos hacer una oferta por la mitad de las acciones de Chase.


    ―Lisa, no…


    ―Espera ―la cortó con un gesto de la mano―. Si hacemos una oferta por todas las acciones de repente, sospechará. Primero deberíamos trabajar juntos, hacer un acercamiento y entonces haremos la oferta ―insistió con voz suave y persuasiva―. La mitad de las acciones y trabajaré en el departamento de economía.


    Clare hizo una mueca de aprobación por esa persuasión, nunca la había visto en una conversación de negocios y estaba comenzando a comprender por qué recibía ofertas de trabajo de diferentes lugares cada cierto tiempo. Miró a Logan, que estaba asintiendo conforme con la sugerencia y terminaron de cenar mientras mantenían una conversación amena y divertida porque había desaparecido la curiosidad por el tema a tratar.
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    Para ese sábado, Clare organizó una cena de empresa con todos los empleados, Liz intentó poner alguna excusa porque no quería ir a un restaurante y pasar varias horas de conversación absurda. Ivy tampoco parecía muy entusiasmada con la cena, pero no decía sus motivos, aunque sí se pasaba bastante tiempo pegada al teléfono y después estaba de mal humor, intentaba disimularlo y cada vez que el móvil sonaba con un mensaje, gruñía.


    El viernes, Liz fue a la consulta con el doctor Alan y le explicó los planes que tenía para el sábado, cuando él sonrió con cierta ternura, Liz entrecerró los ojos un poco molesta.


    ―¿Por qué no quieres ir a una cena de empresa? ―preguntó divertido.


    ―Porque no me gustan las multitudes, me agobio con tanto ruido y después empiezo a marearme cuando me da dolor de cabeza ―explicó frunciendo el ceño―. No me apetece meterme en un restaurante para hablar de tonterías con mis compañeros, prefiero pasear un buen rato antes de irme a casa y relajarme.


    ―Eso me suena a aislamiento voluntario ―respondió con voz suave, Liz resopló mirando hacia la ventana―. Explícamelo bien.


    ―No hay nada que explicar.


    ―¿Cuándo fue la última vez que saliste a divertirte de verdad?


    Liz suspiró con pesadez dejándose caer en el asiento, intentando recordar cuándo lo había hecho, si es que lo había logrado alguna vez desde que él estaba en su casa controlándolo absolutamente todo.


    ―Creo que fue en mi primer año de universidad ―murmuró casi horrorizada por reconocerlo en voz alta―. Fui a una fiesta con Ivy y algunas amigas más, nos lo pasamos muy bien bailando y riendo, pero cuando él apareció…


    ―¿Cuándo vas a dejar de llamarlo así? ―preguntó con voz suave, haciendo que Liz lo mirase con vulnerabilidad―. Tiene un nombre, Liz. Decirlo en voz alta no hará que aparezca antes.


    ―Ya hemos hablado sobre eso y…


    ―Di su nombre cuando te refieras a él, aquí solo estamos tú y yo, ¿vale?


    Liz asintió de nuevo, cogió el cojín que tenía más cerca y lo abrazó como si necesitase algo a lo que aferrarse para pronunciarlo porque se había acostumbrado a hablar de él como alguien sin nombre, solo un rostro que le hizo muchísimo daño.


    ―Ray ―tragó saliva con dureza― apareció en la fiesta, ni siquiera sé cómo se enteró de que estábamos allí porque vivíamos en la residencia y le había dicho a mi madre que me quedaría ese fin de semana para estudiar ―murmuró perdida en sus pensamientos―. No le mentí, solo fui a la fiesta con mis amigas como cualquier chica de diecinueve años que está agobiada por los exámenes. Ray entró en esa casa y me sacó a rastras como si hubiese hecho algo horrible, Ivy tenía un novio por aquel entonces y estaba con nosotras, no se separó en toda la noche ―frunció el ceño para sí misma―. Kevin intentó pararlo cuando llegamos a la entrada, yo forcejeaba para que me soltase y me dislocó el hombro ―se llevó la mano al hombro derecho con una mueca de dolor―. Ray gritaba que la universidad se había terminado para mí, que volvería a casa y trabajaría en el concesionario con él si es que sabía hacer otra cosa que no fuese acostarme con cualquiera ―negó cuando su voz bajó el tono―. Kevin lo paró en la mitad de la entrada para que me soltase, Ivy estaba muy angustiada porque Ray parecía poseído. Olía a alcohol y cada vez que movía mi brazo tenía la sensación de que iba a arrancármelo. Kevin llamó al de seguridad para que lo sacase de allí porque estaba mostrándose muy agresivo con todos los que intentaban ayudarme. Ray dijo que era mi padre y que había ido a buscarme porque me había escapado de casa.


    ―¿Y qué pasó? ―preguntó Alan con voz suave y baja.


    ―Que tuve que subir al coche porque convenció a ese agente de que era una mala hija que se escabullía de casa para ir a fiestas de universitarios ―murmuró con tono serio, mirando los motivos del cojín―. Cuando llegamos a casa, mi madre estaba muy alterada, pero no dijo nada cuando Ray me gritó mientras yo subía las escaleras, él me siguió antes de que llegase a mi habitación y me golpeó aquí ―se llevó la mano a la mandíbula, justo donde tenía una cicatriz pequeñita―. Me hizo una fisura en la mandíbula y me dieron cinco puntos de forma que apenas dejase cicatriz.


    ―¿Te preguntaron lo que había pasado? ―Liz asintió mirándolo con tristeza―. ¿Les dijiste la verdad?


    ―Sí, pero Ray me hizo quedar como la mala. Repitió que había tenido que ir a buscarme a una casa de una fraternidad en la universidad porque me había escapado y que cuando llegamos a casa, al discutir, él intentó hacerme entrar en razón y yo, para escaparme de nuevo, tropecé con la barandilla de la escalera y me lo hice sola ―respondió sintiéndose impotente―. Cada vez aumentaban los golpes porque no quería hacer lo que él ordenaba, yo solo quería que mi madre me ayudase y nos marchásemos de allí ―susurró llorosa, se llevó una mano a la cara negando―. Lo siento.


    Alan negó levantándose para tenderle una caja de pañuelos de papel y se sentó, como ya era costumbre en sus sesiones, en la mesita de centro para estar más cerca, Liz aceptó la caja dejando salir las lágrimas y los sollozos para desahogarse.


    ―Mi madre no quería verlo, Alan ―murmuró entre lágrimas, pasándose un pañuelo por las mejillas―. Simplemente decía que era culpa nuestra porque no conseguíamos comprenderle y él actuaba de ese modo para ayudarnos ―murmuró con dolor―. Maltratar a alguien de esa forma no es querer ni sirve para ayudar, pero ella no quería comprenderlo.


    ―¿Nunca le pediste que os marchaseis?


    ―Muchas veces, pero ella… ―hipó por culpa de los sollozos, se sonó la nariz antes de volver a hablar―. Ella siempre repetía que Ray nos quería, que éramos una familia y que teníamos que quedarnos allí porque ese era nuestro sitio. Me pidió que lo llamase papá cuando tenía trece años y me negué porque lo había visto pegarle en varias ocasiones ―se señaló con la mano fría y temblorosa―. Tenía que esconderme en el armario de mi habitación para no escucharlos, pero descubrió que lo hacía y entonces empezó conmigo también.


    ―¿A qué edad te pegó por primera vez?


    ―Con doce, ya te lo dije la semana pasada ―murmuró secándose las lágrimas.


    ―¿Y cuándo escuchaste que le pegó a tu madre por primera vez?


    ―Cuando se mudó con nosotras ―entrecerró los ojos intentando recordar―. Tardó cinco o seis días en pegarle a mi madre en la cocina y fingir que se le habían caído unas cosas. Siempre lo rompía todo, mi madre recibía algún corte que no necesitaba ir al hospital y al día siguiente iban a un sitio nuevo para reponer lo que había roto ―murmuró con desagrado, miró a Alan con tristeza―. Cuando Sophia me vio por primera vez con marcas de haberme agarrado demasiado fuerte en los brazos, se enfadó muchísimo y habló con mi madre, pero ni siquiera le prestó atención.


    ―Algunas personas necesitan tener a alguien que les haga sentir respaldadas, quizás tu madre creía que ese era el precio que tenía que pagar para que Ray se quedase a su lado ―murmuró Alan―. Tal vez siempre ha sabido que no tendría una pareja normal después de haberlo pasado mal. Me has contado que perdió a sus padres cuando naciste tú y que tu padre la abandonó cuando se enteró de que estaba embarazada. Probablemente no supo gestionar eso y se agarró a lo que pensó que era bueno para ella.


    ―¿Cómo puede ser bueno alguien que te maltrata física y psicológicamente? ―preguntó horrorizada―. Se encerraba en el baño durante horas después de discutir con él, tuvo que dejar su trabajo porque a Ray no le parecía bien que no estuviera en casa todo el tiempo. Le gritaba, la menospreciaba y le pegaba. Hizo que se alejase de sus amistades para que no tuviese a nadie a quien recurrir.


    ―Tranquila ―pidió con voz suave, poniendo una mano sobre su brazo al ver que respiraba acelerada―. Tu madre necesitaba ayuda, pero no estaba preparada para pedirla porque se sentía perdida. La diferencia entre tú y ella es que estás aquí, explicándome todo lo que has vivido hasta ahora e intentando dejarlo en el pasado para avanzar.


    Liz asintió despacio intentando tranquilizarse, se sonó la nariz una vez más y respiró hondo cuando Alan apretó su brazo con suavidad, Alan se levantó cuando la alarma que finalizaba la terapia sonó y se giró para mirarla al escucharla resoplar.


    ―Ve a esa cena, ¿vale? Diviértete un poco, vive la vida, Liz. Solo tienes veinticinco años, no puedes seguir aislada de la gente de tu edad ―dijo Alan con voz suave y cierto tono fraternal, Liz negó limpiándose las lágrimas―. ¿Qué es lo que te da tanto miedo? ¿Crees que por dejar que te conozcan de verdad van a volver a hacerte daño?


    ―Creo que seré vulnerable y que si me rompen el corazón de nuevo no podré sobrevivir ―murmuró con tristeza, levantándose despacio―. La persona que se suponía que cuidaría de mí y que me protegería, dejó que me hicieran mucho daño durante años. Si dejo que alguien se acerque tanto como para tener un lugar en mi vida y me hace daño, no sabré seguir adelante ―murmuró con voz estrangulada por las lágrimas.


    ―Eso no lo sabes, tienes que intentarlo ―respondió acercándose a ella para poner las manos sobre sus hombros―. Estás avanzando muchísimo, ambos lo sabemos. Pero necesitas algo más para que la tristeza de tus ojos comience a desaparecer. Tener amigos en los que apoyarte además de Ivy es lo que necesitas, no estamos hablando de tener una relación con alguien.


    ―No sé si puedo confiar tanto.


    ―Por eso tienes que intentarlo ―insistió apretando sus hombros con suavidad―. Hay muchas personas en el mundo que estarían encantadas de tenerte cerca, Liz. Eres dulce, perseverante y tienes una fuerza interior que escasea en todos los aspectos. Necesitas creer en ti para poder salir al mundo sin asustarte de lo que vayas a encontrar.


    ―Lo estoy intentando ―asintió tragando saliva con dureza.


    Alan asintió mirando hacia la puerta cuando tocaron y, apretando sus hombros de nuevo, se separó de ella para abrir, Liz recogió sus cosas del perchero para marcharse un poco más repuesta y se despidió del doctor con una sonrisa.


    ―Prométemelo ―pidió Alan acompañándola hasta la escalera.


    ―Lo intentaré ―asintió con una diminuta risa.


    ―Quiero escucharlo todo en la próxima sesión, haré preguntas de todo tipo ―avisó divertido.


    Liz se despidió con la mano riendo bajito, comenzó a bajar las escaleras reflexionando sobre su larga conversación con Alan, estaba comenzando a apreciar a ese doctor que la cuidaba mucho. Como había comenzado el frío, solo salían a pasear una vez mientras conversaban, Liz se sentía muy cómoda con él y se abría tan fácil que, algunas veces, se sorprendía de todos los detalles que era capaz de darle. Le dolía cada vez que recordaba los días con Ray, pero hablarlo con alguien que no la juzgaba era sanador, solo llevaba diez sesiones, pero comenzaba a sentir que las heridas de su alma empezaban a sanar.
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    Solo para cumplir la promesa de que lo intentaría, Liz se arregló el sábado por la tarde para salir de su piso e ir directa al restaurante con Ivy a su lado. Ivy iba hablando por teléfono con una sonrisa estúpida en la cara y negaba algunas veces, apartándose para añadir algo en voz baja.


    Cuando llegaron al restaurante en el centro, ambas esperaron a un lado de la puerta porque parecía que eran las primeras en llegar, Liz comenzaba a sentirse incómoda porque Ivy se había apartado un par de metros para continuar hablando. Al parecer, George no podía ir a cenar porque tenía otro compromiso importante en la otra punta de la ciudad, pero sí intentaría pasarse al final de la noche. Ivy llevaba unos días un poco rara, Liz sabía que estaban saliendo, pero la notaba inquieta hablando sobre el tema, siempre se escabullía o cambiaba de tema para no mostrar sus preocupaciones.


    ―¿Ya has terminado de hablar con tu novio? ―preguntó Liz divertida cuando regresó a su lado tras colgar.


    ―No seas idiota, ¿vale? ―se quejó, dándole un leve empujoncito avergonzada.


    ―Eres tú la que se pasa horas pegada al teléfono y no ve otra cosa.


    ―Mentira ―murmuró ofendida, metiendo el móvil en el bolso de mano.


    ―Verdad ―se burló con una risa, Ivy puso los ojos en blanco mirando hacia dentro―. No tengo nada en contra de que salgas con George, pero creo que no deberías estar tan pilladísima de repente. Ya no tenemos quince años.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó confundida, girándose hacia ella.


    ―Solo me preocupo por ti. No quiero que te haga daño cuando confirmes que es gilipollas.


    ―No te cae bien, ¿verdad?


    ―Pues no ―hizo una mueca de disculpa―. Lo siento, pero tiene algo que no me da buena espina.


    ―Si lo conocieras un poco, quizás cambiarías de opinión ―murmuró con cierta inseguridad.


    ―Creo que tengo suficiente con verlo en la oficina ―sonrió, mirando hacia la calle―. He visto cómo trata a algunas compañeras y paso de darle pie a que sea tan amable ―hizo las comillas en el aire con ironía.


    ―Si quieres decirme algo, dilo directamente ―dijo preocupada, moviéndose para quedar frente a ella―. ¿Qué pasa, Liz?


    ―Lo he visto coquetear con Susan, Gwen y Kristal ―respondió con seriedad―. Incluso les ha pedido alguna cita y ellas han aceptado.


    ―Eso no puede ser, no…


    ―¿Por qué te mentiría? ―preguntó con voz suave―. Sabes que quiero que seas feliz, Ivy. No lo digo para hacerte daño.


    ―Lo sé, pero es demasiado calculado, ¿no crees? ―preguntó preocupada, buscó su móvil en el bolso.


    ―¿Qué haces?


    ―Enviarle un mensaje para decirle dónde está el restaurante, ha dicho que se pasaría más tarde ―respondió, tecleando con la vista clavada en la pantalla―. Si va a mentirme, quiero comprobarlo.


    ―Ivy…


    ―No pasa nada ―murmuró al enviar el mensaje―. Gracias por decírmelo. No te preocupes, lo solucionaré.


    Liz fue a replicar, pero vio llegar a Clare junto a Susan, que hablaba por teléfono con el ceño fruncido. Ivy salió al encuentro de Clare para saludarla con una enorme sonrisa, sobre todo cuando Simon llegó tras ellas guardando las llaves del coche en el bolsillo interior de la chaqueta. Poco a poco, fueron llegando los demás, para sorpresa de todos, Chase apareció para unirse a ellos justo cuando iban a entrar.


    ―¿Qué está haciendo aquí si nunca lo vemos en la oficina? ―preguntó Simon solo para Clare.


    ―Ni idea ―murmuró confundida, sacó el móvil del bolso―. Llamaré a Logan para avisarle, creo que tienen problemas entre ellos.


    ―¿Qué tipo de problemas? ―preguntó frunciendo el ceño, ella se encogió de hombros apartándose un poco.


    Simon entró tras Thomas, que hablaba animado con Liz haciéndola sonreír ligeramente tensa. Se llevaban bastante bien gracias a las horas de trabajo juntos, pero a Liz se le notaba que no le gustaba estar entre hombres, prefería evitarlo.


    ―Dime, Clare ―dijo Logan al descolgar subiendo al coche―. Llego tarde, lo sé, pero Lottie…


    ―Eso da igual ―lo cortó Clare restándole importancia―. Solo quería avisarte de que Chase se ha presentado aquí.


    ―¿Cómo se ha enterado de la cena? ―preguntó confundido, arrancando y conectando el altavoz.


    ―No lo sé. Quizás alguien lo ha comentado y se lo han dicho.


    ―Vale, pues tienes que llamar a Lisa y decirle que no vengan a cenar ―murmuró pensativo―. Es mejor que no sepa todavía que son amigos tuyos o no les venderá las acciones.


    ―Lo sé. Lisa me dijo que iba a tantear el terreno porque su jefe está contento con la campaña que estamos montando, pero…


    ―No te preocupes, ¿vale? ―pidió con voz suave―. Saldrá bien. Lo distraeremos, fingiremos que es bienvenido o lo que sea.


    ―Intenta no discutir delante de todos, por favor.


    ―Será difícil si viene dispuesto a eso ―suspiró parando en un semáforo―. Nos vemos en un par de minutos, ¿de acuerdo?


    Clare asintió colgando, entró en el restaurante y caminó hacia la mesa del fondo, había dos sitios libres, uno entre Chase y Simon y otro en la otra punta de la mesa junto a Susan y Thomas. Al ver que Liz toqueteaba su móvil fingiendo no escuchar a Chase, decidió sentarse junto a Simon, que puso los ojos en blanco cuando Chase la repasó con la mirada de forma detenida.


    ―De haber sabido que había chicas tan guapas en la empresa, estaría más tiempo por allí ―dijo Chase recostado en su silla con cierta superioridad.


    ―Es una suerte para nosotras que apenas vayas ―respondió Clare con tono excesivamente dulce, haciendo que Simon se atragantase con su propia risa.


    ―¿Eso sonaba a sarcasmo o me lo ha parecido a mí?


    ―No lo sé, solo somos mujeres bonitas ―dijo Ivy sonriendo coqueta.


    Liz frunció los labios intentando contener la risa, aunque estaba tensa, nunca llevó bien eso de que la observasen con atención, como si la examinasen de forma minuciosa. No le gustaba Chase, tenía una actitud desagradable cuando las cosas no eran como él esperaba y quería pasar desapercibida porque le recordaba un poco a Ray. Su forma de hablar lenta cuando quería captar toda la atención, esa forma de mover la mano de forma lánguida pero firme, sus ojos moviéndose sobre la situación como un halcón esperando a que salga su presa. La hacían sentir incómoda y estaba luchando por no levantarse para marcharse. Ivy estaba entre Chase y ella, pero aun así cada vez se sentía más inquieta.


    Logan apareció en el restaurante justo cuando Liz se levantó con la excusa de tener que ir al baño, Chase retiró la silla para imitarla, pero Clare fue más rápida y alzó el brazo con rapidez para llamar la atención de Logan. Chase frunció los labios, molesto, pero se quedó para recibir a Logan, que observó detenidamente la mesa para comprobar que estaban todos, al no encontrar un sitio libre cerca de Chase para mantenerlo controlado, miró a Clare.


    ―Llegas tarde ―dijo Chase con una sonrisa arrogante―. ¿Tenías mucho que hacer en casa, papaíto?


    ―No es de tu incumbencia ―respondió con tono neutro, Clare lo miró de forma significativa haciéndolo poner los ojos en blanco―. ¿Quién te ha dicho lo de la cena?


    ―George ―murmuró encogiéndose de hombros―. Me lo ha dicho porque tenía un compromiso importante y no podía venir.


    Liz regresó a la mesa en ese momento, paró cuando vio a Logan de pie junto a Clare y se alisó la falda del vestido cuando Chase la envolvió con esa mirada desagradable. Respirando hondo, Liz pasó entre dos mesas arrepintiéndose de haberse puesto el vestido que Ivy le regaló la semana anterior. Era camisero hasta la rodilla con un cinturón que marcaba su cintura y no enseñaba más que los antebrazos y el cuello, pero Chase parecía poder ver bajo la tela azul oscuro.


    ―Liz ―la llamó Logan cortándole el paso, ella lo miró confundida―. ¿Quieres sentarte con Thomas? Pareces incómoda.


    ―Estoy bien ―mintió forzando una sonrisa, pero sus ojos volaron hacia la mesa y suspiró con rendición―. Pensándolo mejor, creo que sí.


    Logan asintió yendo tras ella a la mesa, podía notar la rigidez de su cuerpo y cómo toqueteaba el cinturón de su vestido con nerviosismo, Liz se inclinó en la silla para recoger su gabardina y su bolso.


    ―Voy a sentarme con Thomas, ¿vale? ―dijo solo para Ivy―. No me gusta cómo me mira Chase y te prometí que no me iría.


    Ivy asintió apretando su mano con suavidad antes de dejarla ir, Logan observó a Liz caminar hacia la silla libre y pudo notar cómo su cuerpo se relajaba con cada paso lejos de allí. La mesa era redonda y podían hablar entre todos, pero la distancia entre el lugar de Liz y el suyo era de un par de metros, algo que parecía tranquilizarla. La estuvo observando después de su encontronazo en el pasillo y descubrió que no le gustaba la multitud porque desaparecía del grupo con rapidez si superaba seis personas. Tampoco le gustaba que la mirasen con detenimiento si no había algo específico que tratar con ella, casi siempre desviaba la mirada, aunque el tema fuese importante, tartamudeaba cuando la presionaban y se frotaba los dedos con nerviosismo.


    ―¿Por qué le cambias el sitio? ―preguntó Chase confundido, inclinándose hacia Logan con curiosidad.


    ―Le caes mal, como a todos ―respondió Logan con indiferencia.


    ―Desde luego, contigo no se puede tener una noche en paz ―se quejó malhumorado, se puso derecho cuando el camarero comenzó a distribuir las bebidas sobre la mesa―. Creía que esta noche servía para un acercamiento entre todos, pero si te comportas como un gilipollas, es difícil.


    ―Quizás tienes razón ―asintió frunciendo los labios―. Lo que no entiendo es qué haces aquí cuando no pasas ni dos días a la semana en la empresa.


    ―Otra vez el mismo tema no, por favor ―murmuró cansado―. ¿Vas a estar toda la noche así? Porque prefiero a Liz que a ti.


    ―Lo entiendo, pero eso no es decisión tuya ―respondió con comprensión, cogiendo su copa―. Hablaremos el lunes en la oficina, por ahora mantente alejado de ellas y evita problemas, ¿de acuerdo?


    ―No ―se quejó levantándose malhumorado―. Podías haberte quedado en tu casa con tu hija, habría sido mejor para todos.


    Logan se echó a reír contra el borde de su copa, negó con la cabeza y lo observó caminar hacia el baño, pero decidió cambiar de sentido cuando vio a alguien junto a la barra. Frunció el ceño al ver a George con una chica rubia que le sonaba muchísimo, Chase estuvo hablando con ellos durante unos segundos y George decidió marcharse cuando vio a Ivy mirándolo con desagrado. Chase los despidió en mitad de la sala y después caminó hacia la mesa, pero en lugar de regresar a su lugar, fue directamente hacia Liz. Ivy se incorporó en la silla al ver que Liz forzaba la sonrisa negando con la cabeza, Thomas intervino en la conversación y Chase lo atravesó con la mirada antes de tenderle la mano a Liz.


    ―Vuelvo enseguida ―dijo Ivy levantándose.


    ―Espera ―pidió Logan observando con detenimiento la situación―. ¿Por qué es tan pesado con Liz? ―preguntó interesado.


    ―Ni idea, pero a ella no le gusta.


    Liz seguía negando con la cabeza rechazando lo que le decía, pero Chase parecía muy interesado en ella, Thomas intentó intervenir de nuevo y fue inútil, por eso se giró hacia Ivy sin saber lo que hacer. Fue Simon quien se levantó para ir hacia Liz, le dijo algo al oído y ella se levantó recogiendo sus cosas de nuevo para caminar juntos hacia la barra, Chase los siguió.


    ―No seas desagradable, Liz ―dijo Chase con tono meloso colocándose a su lado, cogiendo un mechón de su pelo para acariciarlo―. Solo es una copa, no voy a morderte.


    ―Jefe, creo que te estás pasando ―dijo Simon mirándolo fijamente, Liz no sabía dónde meterse―. La estás haciendo sentir incómoda y se suponía que íbamos a tener una cena agradable y tranquila.


    ―Sois vosotros los que lo hacéis difícil ―respondió él mirándolo―. Creo que Liz puede hablar por sí sola, no necesita guardaespaldas.


    ―Por supuesto que no ―murmuró Liz con inseguridad, girándose hacia él con gesto serio―. No voy a tomar nada contigo, ni ahora ni en un futuro.


    ―¿Por qué?


    ―Porque no estoy interesada ―respondió tajante, cogiendo valor de las palabras que Alan siempre le decía.


    Simon escondió una sonrisa, pero entrecerró los ojos cuando Liz se movió hacia él levemente de forma instintiva, se giró hacia ellos para observar mejor y Chase tensaba la mandíbula mirándola con intensidad. Se movió medio paso hacia ella para intimidarla, Liz no tenía espacio para moverse y sintió que su corazón aumentaba el ritmo aún más, sus manos estaban frías de nuevo cuando clavó los dedos en la cadera de Simon.


    ―¿Estás segura? ―preguntó Chase despacio, hablando solo para ella―. Porque puede que te arrepientas.


    ―Tío, te estás pasando ―dijo Simon sorprendido por esa amenaza, puso un brazo entre ellos para apartarlo, aunque Chase no parecía dispuesto―. Creo que será mejor que vuelvas a la mesa o te vayas si vas a continuar haciendo esto ―Chase lo miró tenso―. No me intimidas por ser uno de los jefes.


    ―Simon, no merece la pena ―murmuró Liz preocupada.


    ―Por supuesto que no ―respondió pasando un brazo por su cintura para sacarla de allí―. Ignóralo, ¿vale? ―pidió con voz suave, caminando hacia la puerta.


    ―¿A dónde vamos? ―preguntó confundida, caminando con él hacia la calle.


    ―A dar un paseo, no te preocupes ―insistió instándola a seguir caminando―. No tienes que aguantar las gilipolleces de un prepotente como ese.


    ―Nos vamos a meter en problemas por esto y…


    ―Tú confía en mí, ¿vale? ―pidió con voz suave, abriendo la puerta para ella―. No pasará nada.


    Asintiendo, Liz cruzó el umbral sin mirar hacia atrás porque necesitaba salir de allí, estaba nerviosa, el ruido la estaba abrumando y que Chase se hubiese comportado así lo revolvió todo en su interior. Intentó pensar en las suaves palabras de Alan animándola a asistir a la cena y divertirse, pero era difícil después de ese momento tan extraño. Quería llamarlo para que la guiase, pero algo en su interior le decía que tenía que hacerlo por sí misma. Simon había demostrado ser un buen amigo y se sentía cómoda con él, como si fuese un amigo de toda la vida que podría protegerla de cualquier cosa, por eso se dejó guiar durante unas manzanas hasta llegar a un restaurante pequeño.


    ―¿Qué hacemos aquí? ―preguntó confundida, entrando antes que él.


    ―Cenar, me muero de hambre ―respondió divertido, siguiéndola hasta una de las mesas libres.


    Liz escondió una sonrisa sintiéndose mucho mejor y se sentó mirando a su alrededor, era un restaurante pequeño y acogedor, apenas había ruido de los pocos clientes y la música ambiental era muy agradable. Se dejó caer en la silla y sacó el móvil para avisar a Ivy porque sabía que estaría preocupada.
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    Chase regresó a la mesa bastante serio, dejó la copa sobre la mesa y se sentó tras sacar el móvil, marcó un número y gruñó cuando no le respondieron, probó de nuevo y maldijo porque parecía que le habían bloqueado el número. Se había interesado en Liz esa noche porque, las últimas veces que fue a la oficina, la vio hablar con sus compañeros o explicarle a Clare algo relacionado con el trabajo y se quedó fascinado. No estaba acostumbrado a que lo rechazasen y no pensaba empezar esa noche, había visto que Liz era amable y atenta con sus compañeros, incluso con Logan cuando era necesario y él no iba a ser menos. Le interesaba conocerla, saber por qué le huía de esa forma, por qué no lo miraba a los ojos y se apartaba como si quemase, por qué lo había rechazado de forma brusca cuando él estaba siendo amable.


    El móvil de Ivy pitó y lo cogió con rapidez, al leer el mensaje de Liz, respiró tranquila, Logan lo leyó mientras respondía y entrecerró los ojos cuando vio las palabras tiene algo que no me gusta, se parece a él. Ivy envió su respuesta y guardó el móvil en el bolso cuando el camarero empezó a dejar los platos frente a ellos, Clare tampoco parecía cómoda al lado de Chase, sobre todo por la forma en que miraba su escote, pero estaba disimulando.


    ―Ivy ―dijo Logan inclinándose hacia ella.


    ―Está en un restaurante con Simon, dice que después se reúne con nosotros ―explicó solo para él, miró a Clare por un momento.


    ―Estupendo, pero no iba a preguntarte eso ―respondió con voz suave―. Quiero saber por qué Liz huye de esa forma cada vez que tiene oportunidad.


    ―Es complicado ―murmuró inquieta, girándose hacia él―. Liz tiene un problema de audición, creía que ya te habías dado cuenta.


    ―No exactamente, pero ahora entiendo muchas cosas.


    ―Intenta que no se le note porque es reservada con su vida privada ―se encogió de hombros―. No le gustan los sitios con mucho ruido porque sufre de jaquecas muy fuertes, mareos y náuseas, por eso algunas veces llega tarde o se escabulle de repente ―explicó con voz suave, mareando la comida en el plato―. Es sensible porque ha tenido que pasar por mucho y…


    ―¿Tuvo un accidente o algo parecido? ―preguntó confundido, frunciendo el ceño.


    ―Algo parecido ―asintió con tristeza, mirándolo de nuevo―. Sé que tuvisteis una discusión en tu despacho hace unos días, me lo explicó y creo que deberías saberlo. Liz no es el tipo de persona que curiosea tras las puertas, Logan. Ha aprendido, de la peor forma, que no debe hacerlo, pero es leal con las personas que la cuidan. Sea lo que sea lo que creyeras que estaba haciendo, te equivocas.


    ―La vi parada en el pasillo curioseando, ¿qué querías que pensase? ―preguntó girándose hacia ella―. No habla conmigo, ni siquiera se explicó cuando vino a mi despacho.


    ―Porque le gritaste ―respondió con comprensión―. Se bloquea cuando le gritan. Es algo en lo que está trabajando, pero le está costando mucho.


    ―¿Por qué?


    ―Es algo de su vida privada.


    ―Interfiere en su trabajo ―insistió.


    ―Y está trabajando en ello para mejorar ―respondió con paciencia―. A veces preferimos esconder los problemas tras una máscara que finge que todo va bien, pero el dolor continúa latente.


    ―Lo sé mejor que lo que crees ―musitó, cogiendo su copa para beber.


    ―Entonces podrás comprenderla si no quiere hablar sobre su vida.


    ―Eso no justifica que la haya encontrado dos veces cotilleando.


    ―Logan ―lo llamó con cansancio―. ¿Acaso tú nunca has estado en el momento y el lugar equivocados? ―preguntó frunciendo el ceño―. Liz no podría haber escuchado nada de lo que pasase en tu despacho ni regulando los audífonos, ¿vale? Deja de culparla por lo que crees que ha hecho y trátala mejor porque a veces le das miedo ―añadió con dureza.


    ―¿Yo? ―preguntó sorprendido, entrecerrando los ojos al recordar algunos momentos en los que había sido especialmente duro con ella―. No tiene que temerme, Ivy. Soy la persona más normal del mundo y…


    ―La normalidad también asusta ―lo cortó frunciendo el ceño de nuevo―. Intenta no gritar tanto y conocernos un poco mejor, sería mucho más fácil para todos.


    Logan asintió pensativo, como si acabase de darle la clave de lo que necesitaba hacer. Recordó las veces que Liz se encogió cuando él alzó la voz en su presencia, cómo intentó no coincidir en la misma habitación, sobre todo que evitaba mirarlo directamente a los ojos. Clare también le dijo que debería empezar a ser un poco más amable con todos porque mejoraría la relación laboral, pero estuvo sometido a tanto estrés por culpa de Chase y de que ninguno de los socios le prestaba la suficiente atención que lo pagó con quien menos culpa tenía. Quizás ambas tenían razón y debía comenzar a relajarse un poco sin bajar la guardia, disfrutar de su trabajo y de su hija, tomarse algún día libre cuando tenía la oportunidad y conocer a cada persona que trabajaba en su empresa.


    ―El lunes voy a ir a tu oficina, quiero tener una reunión contigo ―dijo Chase sacándolo de sus pensamientos.


    ―¿Para qué? ―preguntó Logan fingiendo indiferencia.


    ―Me han ofrecido comprar la mitad de las acciones ―respondió mirándolo de forma analítica―. Espero, por tu bien, que no tengas nada que ver con esto.


    ―¿Quién quiere comprar? ―preguntó alzando una ceja―. Si es uno de tus faroles sinsentido, no pienso entrar en tu juego.


    Logan intentó no mirar a Clare, que había dejado de hablar con Gwen para prestar toda su atención a la conversación, Ivy se mantuvo en silencio sintiendo cómo la tensión creía en la mesa y miró a Logan de reojo, que cortaba el filete con fuerza.


    ―Una mujer, Lisa no sé qué ―murmuró Chase con desprecio, haciendo girar la bebida en su copa―. Me llamó el miércoles para hacerme una oferta por las acciones, pero no puedo entender por qué cuando no las tengo a la venta.


    ―Eso es asunto tuyo ―respondió Logan antes de llenarse la boca―. Pero si vas a venderlas, tienes que consultarlo con el resto de los socios y conmigo. No vamos a tener a un desconocido en la empresa para que haga lo mismo que tú.


    ―¿Y qué se supone que hago yo? ―preguntó con una sonrisa maliciosa, inclinando la cabeza.


    ―No me hagas discutir esta noche, ¿de acuerdo? ―preguntó desganado, dejando los cubiertos sobre el plato―. El lunes tendremos una reunión, avisaré a los hermanos McMurray y hablaremos largo y tendido. Hasta entonces, intenta comportarte como alguien civilizado.


    ―Es muy difícil ―murmuró contra el borde de su copa, clavando los ojos en Clare de nuevo―. Te llamabas Clare, ¿verdad?


    ―Que yo recuerde, sí ―respondió ella entrecerrando los ojos, al notar que su mirada estaba clavada en su pequeño escote, chasqueó los dedos frente a él―. Mi cara está un poco más arriba.


    Ivy casi se atragantó con lo que comía por culpa de la risa y se cubrió la boca con la servilleta de tela, Clare alzó una ceja cuando Chase la miró a los ojos con desgana, como si le molestase el simple hecho de alzar la vista.


    ―George me ha dicho que te avisara para que no lo esperes el lunes porque se va de fin de semana romántico con su prometida.


    ―¿Qué prometida? ―preguntó Ivy sorprendida, sonrojándose cuando llamó la atención de los tres.


    ―Se ha prometido esta tarde con Belinda, la hija de Clark Johnson ―respondió Chase mirándola divertido―. Es uno de los socios, ¿no lo sabías?


    ―Pues no, ni siquiera nos había dicho que tuviera novia ―murmuró, intentando alejar el dolor de sentirse utilizada.


    ―Llevan juntos desde la universidad, creo que se casan porque ella ha insistido mucho ―se encogió de hombros con indiferencia―. Es bastante guapa, no muy inteligente, pero no se puede tener todo.


    Ivy respiró hondo cogiendo su copa para dar un largo trago de vino, Clare la miró preocupada cuando casi la vació porque no solía beber tanto e Ivy negó para que no preguntase, sobre todo cuando Logan chasqueó la lengua con desagrado porque los había visto tontear por los pasillos.


    ―¿Y por qué te ha pedido que me avises? ―preguntó Clare extrañada.


    ―Ni idea, no soy su secretaria.


    Clare resopló irritada, no soportaba la actitud de Chase, parecía incapaz de comportarse como una persona normal y nunca se podía mantener una conversación con él porque esa desgana que lo caracterizaba ponía de los nervios a cualquiera. Siempre que había que entregar algún informe, el presupuesto para un cliente o hacer que se presentase en una reunión, todo salía mal porque se esforzaba por llegar tarde en los tiempos o no presentarse a las reuniones. Lo hacía adrede para hacerlos quedar mal con los clientes, pero tenían la suerte de que algunos compañeros de su departamento no estaban bajo su influencia como George y las cosas salían medianamente bien.


    Antes de que retirasen el postre, Chase fingió recibir una llamada y se levantó recogiendo su chaqueta, se despidió de todos con la mano y salió del restaurante con su tranquilidad habitual.


    ―Ivy ―la llamó Clare preocupada, levantándose para ocupar la silla de Chase―. ¿Estás bien?


    ―Sí, no te preocupes ―murmuró Ivy aceptando su mano, Clare la miró expectante―. No pasa nada. Sabía desde un principio que no iba a salir bien, pero esto no me lo esperaba. Quiero decir, nos estábamos conociendo y ahora sale con que está prometido ―negó mirando hacia otro lado.


    ―Es un capullo, te lo dije desde el primer día.


    ―Lo sé ―murmuró con tristeza, su móvil sonó con un mensaje y alzó una ceja al leerlo―. Tengo que irme el fin de semana por trabajo, volveré el martes por la noche. No te enfades, te recompensaré ―leyó en voz alta imitando su voz, dejó el móvil sobre la mesa molesta―. Verás cuando vuelva, el viaje le va a servir de poco.


    ―¿Qué vas a hacer? ―preguntó Clare preocupada.


    ―Nada.


    ―Ivy, que nos conocemos.


    ―Si lo sabes, no entiendo por qué me preguntas ―se quejó enfadada, al darse cuenta, la miró apenada―. Lo siento, es que estoy enfadada y no sé, ahora mismo podría hacer cualquier locura.


    ―Mejor no, ¿vale? Solo por ahora ―sonrió de medio lado apretando su mano―. Mejor vamos a recoger a Liz y a Simon y nos vamos a bailar un poco, ¿qué te parece?


    ―No me apetece, Chase me ha puesto de mal humor y ahora mismo tengo el instinto homicida a esto ―alzó una mano mostrando un par de milímetros entre el pulgar e índice― de buscar a George y hacer una locura.


    Logan se rio a su lado dejando la copa sobre la mesa, Ivy se giró hacia él frunciendo el ceño justo cuando el camarero apareció para repartir los postres, Clare se quedó a su lado y le envió un mensaje a Liz para que volvieran al restaurante.


    ―Si le demuestras que te ha hecho daño, seguirá queriendo que estés con él ―dijo Logan con voz suave.


    ―¿Y eso cómo lo sabes? ―preguntó molesta, clavando la cuchara en su postre.


    ―Porque es lo que suele hacer Chase y no sé por qué, pero la intuición me dice que George ha optado por imitarlo.


    ―Pues menuda panda de capullos tienes por amigos.


    ―Algunos son decentes ―se rio encogiéndose de hombros―. Y para que conste, Chase nunca ha sido amigo mío.


    ―Entonces, ¿por qué está en la empresa? ―preguntó Clare extrañada―. El señor McMurray dijo que erais amigos de la universidad, que os graduasteis juntos y todo eso.


    ―Y es cierto, pero la poca amistad que podíamos tener desapareció cuando intentó liarse con mi hermana, aunque ella estaba en una relación desde hacía un par de años ―explicó moviendo una mano para restarle importancia―. Está en la empresa porque no he conseguido que se largue.


    ―¿Y por qué le has dicho esta noche que se mantenga alejado de nosotras? ―preguntó Ivy entrecerrando los ojos.


    ―Porque es un gilipollas que le gustan demasiado las faldas ―respondió con media sonrisa, llevándose la cuchara a la boca.


    Ivy se rio poniendo los ojos en blanco justo cuando Liz y Simon entraron en el restaurante, parecía que habían pasado una cena agradable porque Liz se veía tranquila y relajada, algo inusual últimamente. Liz ocupó el lugar de Clare y Simon el suyo, se unieron a la conversación como si llevasen ahí todo el tiempo e Ivy se sintió orgullosa de su amiga cuando no rechazó ir a otro lugar para tomar una copa o bailar.


    ―Me marcho, chicos ―dijo Logan al terminarse la copa, levantándose―. Es muy tarde y tengo a la niñera en casa.


    ―Venga, quédate un rato más ―dijo Clare tirando de su brazo―. La última y nos vamos.


    ―Eso llevas diciendo desde hace una hora ―sonrió incómodo, Clare lo soltó con un pequeño puchero que los hizo reír―. Nos vemos el lunes en la oficina ―añadió a modo de despedida.


    Al mirar hacia la pista, vio a Ivy bailando con Gwen y Thomas, riendo por algo que hablaban entre ellos, Liz estaba en la mesa observándolo todo mientras bebía un refresco y se carcajeó cuando Clare se dejó arrastrar por Simon a la pista de baile cuando comenzó a sonar una canción lenta. Liz observó cómo Logan se movía entre la gente para marcharse, esa espalda ancha bajo el abrigo que la hacía parecer más grande y fuerte, esa seguridad al andar y esa sonrisa que les había dirigido toda la noche la hicieron sentirse extraña por un momento. Prefería que fuese brusco porque así no se sentiría atraída por él y podría mantenerse alejada. Necesitaba mantenerse lejos un poco más, evitar cualquier cercanía que significase algo más que una amistad porque se sentía vulnerable.
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    A través del cristal de la sala de reuniones, Logan pudo ver cómo Chase salía del ascensor y se acercaba a la mesa de Liz, ella se sobresaltó cuando Chase se sentó en el pico de la mesa y apoyó un brazo en el respaldar del sillón para decirle algo. Liz negó señalando la pantalla y se movió tensa cuando Chase cogió un mechón de su pelo como había hecho el sábado, Chase parecía insistir en ir a la sala de descanso para tomar un café y ella se negaba con gentileza.


    ―Perdonadme un momento ―dijo levantándose, Robert lo llamó confundido y Logan se apartó para que viese lo mismo que él―. Llega tarde y coquetea con las empleadas haciéndolas sentir incómodas. No creo que sea algo que debamos tolerar.


    ―Es joven, quizás le está pidiendo una cita o…


    ―No lo creo, señor Murphy. Liz ha dejado bastante claro que no quiere tener ningún tipo de acercamiento con él, por eso insiste de esta forma ―respondió molesto, saliendo de la sala de juntas.


    Se acercó a ellos entrecerrando los ojos, Liz movió el sillón hacia atrás con intención de levantarse, pero Chase lo acercaba de nuevo a la mesa haciéndola cerrar los ojos por un segundo. Estaba comenzando a hiperventilar y no quería dar un espectáculo en la oficina, esa mañana se sentía mal, tenía unas náuseas bastante fuertes y estaba mareada, pero fue a trabajar porque tenía que entregar unos documentos. Al día siguiente tenía la revisión y estaba nerviosa por las pruebas que iban a hacerle, con el tiempo había comenzado a odiar tener que ir a un hospital, aunque ya no le daban miedo las agujas ni se sobresaltaba cuando veía sangre.


    ―Chase ―lo llamó Logan con dureza.


    ―Ya empezamos ―murmuró Chase con desgana, girándose hacia él sin retirar la mano del sillón―. ¿Qué quieres ahora?


    ―Estamos esperándote desde hace veinte minutos. O entras ahora mismo en la sala de reuniones o vamos a tener una conversación que no te resultará agradable ―respondió con autoridad, señalando hacia la sala.


    Chase puso los ojos en blanco girándose hacia Liz, que parecía a punto de vomitar en cualquier momento, sobre todo cuando Chase giró el sillón con brusquedad hacia él y el color de la piel de Liz desapareció a causa de las náuseas.


    ―El viernes a las ocho en el restaurante francés, te mandaré la dirección. No llegues tarde, ¿entendido? ―dijo Chase mirándola con avidez, ella negó con la cabeza llevándose una mano a la boca―. Venga, un poco de efusividad, mujer.


    ―Aparta ―murmuró Liz contra su mano.


    ―Vamos, no es tan grave y…


    Liz se levantó empujándolo a un lado para poder correr hacia el baño, Chase la llamó confundido, pero Logan carraspeó alzando una ceja y ambos caminaron hacia la sala de reuniones. Cerraron la puerta tras ellos y comenzaron, Chase tuvo que dar una serie de explicaciones que lo pusieron en un serio aprieto porque, gracias a la insistencia de Logan, los socios habían comenzado a tomarse en serio esos extraños movimientos de dinero. Robert estuvo a punto de sacarlo de la sala cogido por la pechera de la camisa, pero Logan supo mantener la mente fría, aunque observaría gustoso cómo lo sacaba de allí sin ningún problema.


    ―Vas a vender las acciones y no vas a volver a acercarte a esta empresa ni a ninguno de sus miembros, ¿entendido? ―dijo Logan despacio, mirándolo desde el otro lado de la mesa―. Todas, Chase.


    ―Y una mierda ―se quejó ofendido, dando un golpe en la mesa―. Son mis acciones, es mi dinero y no vas a decirme lo que tengo que hacer. Eres el menos indicado para esto, Logan. Te pasas el tiempo repasando el trabajo de los demás y nunca se ve nada de lo que haces.


    ―Hay mucha diferencia entre tú y yo ―respondió despacio, inclinándose sobre la mesa―. Cuando compré las acciones, sabía hacer mi trabajo. Tú eres un economista a quien nadie contrataba porque metías la mano donde no debías y siempre te pillaban ―movió una carpeta hacia él―. Esta vez lo has hecho un poco mejor, pero no contabas con que estaría sobre aviso para evitar que nos lleves a la ruina.


    Chase cogió la carpeta frunciendo el ceño, al repasar los documentos que había en su interior y ver las cifras que había subrayadas en color flúor, palideció porque era cada uno de los movimientos que hizo desde finales de verano. Había sacado dinero de diferentes proyectos una vez fueron cobrados, siempre cantidades pequeñas de forma espaciada para que no se notase demasiado. Aprovechó las campañas grandes para duplicar esa cantidad tras enviar el informe final y que ese dinero hubiese sido destinado a los posibles gastos que habían tenido, ya fuese en vestuario, localizaciones o mobiliario. Lo calculó todo de forma que no dejase rastro, su error fue creer que Logan, sabiendo su historial y no estando conforme con que formase parte de los socios, iba a dejarlo a sus anchas.


    ―¿De dónde has sacado esta mierda? ―preguntó Chase con la mandíbula tensa, lanzando la carpeta sobre la mesa.


    ―De tus propias cuentas ―respondió con tono neutral―. Has sido descuidado y demasiado ambicioso.


    ―Estás mintiendo para quedarte con…


    ―Chase ―lo llamó Robert con decepción―, creo que ha quedado bastante claro que no te queremos en la empresa. Tienes que vender tus acciones en menos de quince días y pensaremos en no tomar acciones legales contra ti por desfalco.


    ―No puedes estar hablando en serio, Robert ―murmuró sintiéndose acorralado, mirándolos a todos―. Sabes que me odia desde hace tiempo y que hago bien mi trabajo.


    ―No vamos a sacar trapos sucios ahora, ¿de acuerdo? ―intervino Richard cansado de la situación―. Quince días para vender tus acciones.


    ―No voy a vender nada porque… ―titubeó levantándose al ver que Lisa entraba en la sala acompañada de Thomas, que desapareció―. ¿Qué haces tú aquí? ―murmuró con desconfianza.


    ―Comprar tus acciones y hacerme cargo de tu departamento ―respondió Lisa con seguridad, paseó alrededor de la mesa sacando una carpeta marrón de su maletín, lo puso sobre la mesa junto con un bolígrafo―. La última oferta. Lo tomas o lo dejas ―añadió mirándolo fijamente a los ojos.


    Chase los miró a todos con cierta incredulidad porque le habían tendido una trampa con aquella reunión, Lisa no miró a ninguno de los socios y fingió no conocer a Logan para evitar un problema. Chase apartó el sillón de malas formas para leer los documentos y frunció los labios porque le ofrecía más dinero del que podría conseguir en otra parte, cerró los ojos sabiendo que se arrepentiría y firmó con una mueca de dolor. Era mejor perder las acciones de una empresa que pronto sería grande y con un futuro prometedor que meterse en un juicio con todos los socios y salir perdiendo antes de empezar.


    ―Esta te la guardo ―murmuró Chase apuntando con un dedo a Logan―. No vas a tener otra oportunidad como esta y pienso hundirte.


    Logan se encogió de hombros con satisfacción porque sabía que no tenía nada que usar en su contra, quizás podía mencionar a Sarah, a Lottie o a su hermana, pero poco más porque intentaba hacerlo todo de forma legal. No le tenía miedo a una amenaza vacía porque había muy poco que hacer contra él, su carrera estaba limpia, la dirección de la empresa iba lo mejor posible con el asesoramiento de un buen abogado y de los hermanos McMurray. Lo único que iba mal en su vida era el hecho de haber perdido a Sarah y eso no podría cambiarlo nadie, mucho menos Chase, que jamás se había tomado nada en serio.


    Chase salió del despacho soltando una maldición con la copia del contrato de venta y el cheque en otra carpeta, se metió en el ascensor no sin antes sobresaltar a todos al darle un fuerte puñetazo a la pared junto al ascensor. Lisa ocupó su lugar con decepción porque no había sabido marcharse de forma digna, metió su parte de los documentos en el maletín y comenzó a responder y a formular preguntas hacia todos. Ella fue la que preparó el listado de cuentas que corroboraba lo que Logan sospechaba y los hermanos McMurray parecían satisfechos con su trabajo, sobre todo al saber que compaginaría el concesionario con la empresa sin ningún problema.


    ―Eres un encanto, Lisa ―dijo Robert con una sonrisa, estrechando su mano a modo de despedida―. Espero que a Chase no se le ocurra volver por aquí o tendremos problemas.


    ―Solo volverá a por todo lo que tiene en el despacho, Robert, no se preocupe ―respondió ella con amabilidad―. ¿Cuándo puedo empezar a trabajar? ―preguntó mirando a Logan con curiosidad.


    ―Tenemos que preparar el presupuesto de tres campañas. Si me sigues por aquí ―señaló el pasillo―, te enseñaré dónde está mi despacho para hacerte un hueco en la mesa.


    ―Perfecto ―asintió con una sonrisa―. Iré a ver a Clare primero.


    Logan asintió devolviéndole la sonrisa y la observó caminar directa hacia el despacho de Clare, tocó en la puerta de cristal haciendo que Clare alzase la mirada frunciendo el ceño.


    ―Saluda a tu nueva jefa ―dijo Lisa divertida, alzando las cejas de forma repetida.


    ―¿En serio? ―preguntó emocionada, levantándose.


    ―Totalmente en serio ―asintió con una risa, dejó el maletín en la silla para aceptar su abrazo―. Ahora tendrás que hacerme caso en todo lo que te diga, ¿eh? Nada de llamarme para tonterías y…


    ―El papel de jefa te está consumiendo y todavía no has empezado ―se rio sentándose a su lado―. ¿Se lo ha tomado muy mal? ―preguntó señalando hacia el pasillo un poco, preocupada.


    ―Digamos que se ha cabreado un poquito ―respondió arrugando la nariz, encogiéndose de hombros―. Te invito a comer, ¿vale?


    Clare asintió sin poder contener la risa porque sabía que Chase se lo habría tomado mucho peor de lo que le estaba diciendo, recogió sus cosas para salir del despacho con ella y avisó a Logan para que se uniera a ellas, pero estaba ocupado hablando por teléfono. Al llegar al ascensor, se encontraron con Liz, que también hablaba por teléfono frunciendo el ceño gesticulando con la mano libre, Ivy se acercó a ellas curiosa.


    ―Clare, quería recordarte que mañana no podré venir porque tengo que ir a la revisión y van a hacerme un montón de pruebas ―dijo Liz cansada al colgar, metiendo el móvil en el bolsillo de su pantalón.


    ―No te preocupes ―asintió con media sonrisa―. Vamos a salir a comer, ¿os venís?


    ―Claro, pero primero tengo que enviar unos emails y…


    ―Después.


    ―Pero Logan lo quiere ahora ―insistió frunciendo el ceño.


    ―Creo que puedes salir a comer y enviarlo cuando vuelvas, no pasará nada ―dijo Lisa divertida, mirando a Clare.


    Alzando las manos con rendición, Liz se acercó a la mesa para recoger sus cosas ignorando que Ivy se reía haciéndole burla, entraron en el ascensor juntas y llegaron a la calle. Justo cuando iban a cruzar un paso de peatones, el móvil de Liz empezó a sonar, al sacarlo del bolso, frunció el ceño porque era Chase y no recordaba haberle dado su número en ningún momento.


    ―Cuelga ―dijo Ivy confundida.


    ―¿Y si tiene que ver con el trabajo? ―preguntó preocupada.


    ―No, cuelga ―insistió cruzando la calle con ella, al ver que dudaba, le quitó el móvil y colgó―. Ese tío no me gusta, ¿vale? Cuanto más lejos de nosotras, mejor.


    ―Lo sé, pero…


    Clare entró en el restaurante primero para encontrar una mesa, su móvil comenzó a sonar en cuanto se sentó, al ver que era Logan, descolgó frunciendo el ceño porque le había dicho que saldría con Lisa a comer y sabía dónde estaban.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó confundida al escucharlo gruñir.


    ―Pues no, tenemos un problema ―murmuró contenido, dejando de golpe un par de carpetas sobre la mesa―. Chase ha avisado a los clientes de tres campañas para que no acepten nuestra oferta y se vayan.


    ―¿A quiénes? ―preguntó preocupada, fijando la vista en el plato.


    ―Petterson, Holding arquitectura y Lorreine Gold ―murmuró entre dientes, revisando toda la documentación que tenía delante―. Acaban de enviarme un email para rechazar nuestro trabajo si Chase no forma parte de la empresa, Clare. Necesitamos esos contratos y…


    ―Vale, tranquilo ―pidió con voz suave, alzando la mirada hacia las chicas―. Llama a Thomas y a Simon y venid al restaurante, ¿vale? Lo solucionaremos.


    ―¿Cómo? ―preguntó preocupado―. Solo con Lorreine ya podíamos respirar tranquilos. Si se van, tendremos que reducir personal porque el… ―gruñó para contener el insulto― energúmeno este ha hablado con ellos.


    ―Tranquilízate un poco y ven a comer, ¿de acuerdo? Haré un par de llamadas y lo solucionaré ―prometió con voz suave, pidiéndoles con un gesto a las chicas que esperasen.


    Logan colgó maldiciendo a Chase y Clare respiró hondo pidiéndole a Ivy su Tablet, que la había llevado con ella porque tenía una reunión cerca del restaurante. Liz observó cómo Clare resoplaba cada vez que una secretaria le respondía al teléfono y no le pasaba con su jefe, algo que se esperaba si Chase había malmetido.


    ―¿Qué pasa, Clare? ―preguntó Lisa confundida al verla dejar el teléfono de mala manera sobre la mesa.


    ―Chase nos la ha liado, pero bien ―murmuró enfadada, se retiró el pelo de la cara con impotencia.


    ―¿Y eso? ―preguntó Liz frunciendo el ceño.


    ―Ha hablado con Petterson, Holding arquitectura y Lorreine Gold para que no trabajen con nosotros porque él deja de ser socio ―explicó tendiéndole la Tablet a Ivy cuando vio a los chicos entrar en el restaurante―. No me quieren pasar con los directivos, pero tenemos que solucionarlo.


    ―No entiendo nada ―murmuró Liz sorprendida―. ¿Ha hecho esto porque le habéis pillado sacando dinero? Quiero decir, no es que se le vea buena gente, pero creo que esto es excesivo.


    ―Lo es ―murmuró Logan sentándose en la silla libre a su lado―. Robert dice que no sabe nada de lo que ha hecho después de salir de la reunión, pero estoy convencido de que su padre sí.


    ―Quizás proponiéndole un acuerdo de alguna clase, cambie de opinión y…


    ―No. Chase no es el tipo de tío que cambia de idea cuando quiere algo ―la cortó frunciendo el ceño―. Al contrario, decirle que no, solo hace que lo quiera mucho más, ¿entiendes?


    ―¿Por qué me miras así? ―preguntó confundida, apartándose un poco.


    ―No te enteras de nada, ¿verdad? ―preguntó con desagrado, miró a Simon y negó cuando su móvil comenzó a sonar de nuevo―. Enseguida vuelvo ―murmuró levantándose para responder.


    Liz lo siguió con la mirada entrecerrando los ojos, no entendía por qué le hablaba así cuando ella no tenía la culpa de lo que había hecho Chase, pero al mirarlos a todos, comenzó a preocuparse.


    ―¿Qué? ―preguntó sintiéndose cohibida y molesta.


    ―Quizás su enfado haya sido mayor cuando lo has rechazado, Liz ―dijo Ivy preocupada―. El sábado prácticamente saliste huyendo con Simon del restaurante y esta mañana casi le vomitas encima. Eso unido a que casi lo han coaccionado para que venda las acciones, pues…


    ―No tengo la culpa, ¿entendido? ―murmuró cohibida y preocupada―. No me gusta y tú sabes el motivo exacto por el que no lo quiero cerca.


    ―Lo sé, no estoy diciendo nada de eso.


    ―Sé lo que estás insinuando y no pienso hacerlo ―la cortó con firmeza, negándose a creer lo que estaba sugiriendo―. No puedo creer que seas tú la que me lo diga, ¿sabes? Podría esperármelo de todos, pero no de ti ―añadió decepcionada, recogiendo su bolso y su chaqueta para levantarse.


    ―Liz, espera ―pidió Ivy arrepentida.


    ―No ―murmuró dolida, apartándose cuando intentó cogerle la mano―. Sabes que nunca me acercaría a alguien que se parece a él, no después de todo lo que ha pasado, Ivy. Me conoces lo suficiente como para saberlo.


    Liz la miró con tanta decepción que Ivy sintió sus ojos comenzar a arder, el móvil sonó dentro del bolso de Liz y esta lo sacó para dejarlo en la mesa frente a Clare, que fruncía el ceño preocupada. Liz colgó por segunda vez la llamada de Chase y este comenzó a enviar mensajes haciendo que el móvil no dejase de vibrar sobre la mesa, pero nadie hizo intención de responder.


    ―Puedes hacer lo que quieras con los mensajes o si llama, yo me vuelvo a la oficina porque tengo cosas mejores que hacer ―murmuró ofendida, poniéndose la chaqueta antes de caminar hacia la puerta.


    Clare pronunció su ceño fruncido al ver la cantidad de mensajes de Chase y de todo lo que le decía salvo halagos, cogió el móvil para darle la vuelta, pero entró otra llamada de un número desconocido, ese que Liz jamás respondía. Ivy frunció el ceño cuando lo vio enviar varios mensajes y se lo quitó de las manos a Clare para leerlos.


    Te echo de menos, Cricket. Regresa a casa y todo volverá a estar bien.


    Ha pasado mucho tiempo, es momento de regresar. Hazlo por mí, te necesito aquí.


    Ivy cogió su bolso para buscar su móvil y llamar a su madre con nerviosismo porque los mensajes no dejaban de llegar y estaba alterándose por momentos. Cuando le respondieron, respiró aliviada levantándose para ir hacia el baño, se aseguró de que no había nadie dentro, pero tuvo que esperar a que saliera una chica.


    ―Mamá, tenemos un problema ―murmuró Ivy preocupada, dejó el móvil sobre la encimera del lavabo removiéndose sobre sus pies.


    ―¿Qué pasa, cielo? ―preguntó confundida.


    ―Hannah está enviándole mensajes a Liz.


    ―Imposible. No saben dónde está, mucho menos pueden tener su número de teléfono ―respondió intentando no transmitir su preocupación―. Cariño, será otro número. No puede ser ella.


    ―Solo hay una persona en el mundo que la llama cricket, mamá. Y ambas sabemos quién es ―murmuró con dureza, observando el siguiente mensaje―. Ven a casa y nos iremos lejos. Te necesito para salir de aquí. Por favor, cricket, ayúdame a salir de esto ―leyó en voz alta con impotencia, le dio la vuelta al teléfono―. ¿Qué hacemos?


    ―No lo sé, Ivy ―murmuró preocupada, se escucharon unas llaves y una puerta cerrarse―. Voy a hablar con tu padre y encontraremos la solución, ¿de acuerdo? Tú tranquilízate y no se lo digas a Liz a bocajarro, por favor.


    ―No voy a dejarla regresar a Denver, ¿entiendes? ―dijo con seguridad, aunque sus manos temblaban por los nervios―. Sabes que, si regresa, no saldrá viva de esa casa, mamá. Mi obligación es protegerla.


    ―Tiene derecho a saber que su madre le está escribiendo para pedirle ayuda ―respondió con voz suave, cerrando la puerta de un coche, Ivy negó repetidamente―. Lo entiendo, Ivy. Créeme que lo entiendo y sé que llevas toda la razón, pero merece saber que Hannah la está buscando. Es su madre y…


    ―Una madre no deja que maltraten a su hija durante años mientras ella observa ―gruñó dolida―. Hannah no se merece estar cerca de Liz, ¿de acuerdo? No cuando prácticamente la obligó a retirar la denuncia que le puso por maltrato cuando la tiró por las escaleras y le rompió una pierna y varias costillas. Ni siquiera fue a verla al hospital la última vez, mamá. La dejó tirada frente a nuestra puerta y regresó con él ―murmuró entre dientes, intentando contener el dolor y la ira que le producían los recuerdos.


    ―Ivy…


    ―No ―la cortó frunciendo el ceño―. No pienso dejarla regresar a Denver y me da igual quién se interponga. Si tengo que llevármela a otro estado y empezar de cero de nuevo, lo haré, pero no vamos a regresar.


    ―Sabes que así no se solucionan las cosas, hija.


    ―Dejando que le haga daño tampoco y ya pasamos demasiado tiempo observando ―le reprochó enfadada.


    ―Eso es injusto porque sabes que intenté que me cediera su tutela para protegerla si no se separaban, Ivy ―respondió con dureza, arrancando el coche―. He intentado más veces de las que te imaginas que Liz sea legalmente de nuestra familia y me ha sido imposible, pero eso no quiere decir que no siga intentando protegerla, aunque estéis en otro estado.


    Ivy cerró los ojos con dolor porque sabía que no tenía que haber dicho eso. Recordaba las veces que su madre intentó convencer a Hannah para que le cediera la tutela de Liz y alejarla de esa casa llena de maltrato, pero Hannah estaba empecinada en tener a su hija en casa. Parecía no importarle que, casi cada semana, Ray se desfogase golpeando a su hija, muchas veces ni siquiera daba tiempo a que se curasen las heridas cuando creaba nuevas. La casa de Sophia y Richard siempre estuvo abierta para Liz, por eso, cada vez que ocurría algo en la suya, Liz corría a refugiarse con ellos porque se sentía protegida allí. Ivy fingía que no pasaba nada mientras ayudaba a su madre a curar las heridas más pequeñas cuando no tenían que llevarla al hospital, pero eso había creado un trauma bastante severo en sí misma que apenas había comenzado a superar cuando llegaron a Chicago. Aunque Liz no lo supiera, Ivy se culpaba de que Ray maltratase tanto a Liz, pero sobre todo se sentía culpable por no haberla sacado antes de esa casa tal y como hizo cuando le dieron de alta en el hospital poco más de un año atrás. Ivy necesitó ir a terapia para que la ayudasen a comprender que ella no tenía la culpa de lo que hacían otras personas y que no tenía que responsabilizarse de la vida de los demás, todavía necesitada esa ayuda, aunque las consultas eran espaciadas.


    ―Ivy ―la llamó Sophia preocupada al escuchar un sollozo―. Ahora está bien y se está recuperando, ¿de acuerdo? Todo eso es gracias a ti, a tu obsesión por cuidarla y hacerla sonreír.


    ―Tenía que haberlo hecho antes, mamá. Está totalmente rota y…


    ―Se está recuperando porque te tiene a su lado ―insistió con voz suave―. Si te hundes, no podrás seguir ayudándola y os necesitáis la una a la otra.


    ―Están pasando muchas cosas aquí y… ―se retiró las lágrimas de la cara intentando recomponerse―. Siento haberte llamado para esto, pero…


    ―No llores, por favor ―pidió preocupada―. Vamos a ir pronto, ¿vale? Y hablaremos de todo esto con tranquilidad.


    ―Vale ―susurró llorosa―. Díselo a papá y…


    ―No te preocupes, lo tenemos todo controlado ―asintió con voz suave, al escucharla sonreír entre lágrimas, añadió―. Tú céntrate en vivir el momento, relájate un poco y cuídate. Eres igual de importante que Liz, ¿de acuerdo? No tienes que quedarte en segundo plano por seguir protegiéndola.


    ―Lo sé ―murmuró limpiándose la cara con un pedazo de papel―. Es que me da mucho miedo que la encuentre o que me diga que quiere regresar. No podría ser capaz de ver cómo vuelve a hacerle daño, mamá.


    ―Nadie va a hacerle daño ―prometió Sophia preocupada, apagando el motor del coche―. Te llamaré esta noche, pero necesitaré unos días para saber lo que está pasando. Te mando un abrazo muy fuerte, ¿de acuerdo?


    Ivy asintió con una risa al despedirse y dejó el móvil junto al de Liz, se cubrió la cara con las manos dejando salir un sollozo y después intentó tranquilizarse porque tenía que regresar a la mesa, pero sobre todo volver al trabajo.


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    Pasaron varios minutos cuando, ya recompuesta, Ivy regresó a la mesa un poco congestionada, al sentarse en su sitio y escuchar lo que estaban hablando, miró a Logan sorprendida y enfadada a partes iguales.


    ―¿Estás insinuando que Liz vaya a cenar con ese tío para que tú recuperes las campañas? ―preguntó indignada, inclinándose un poco hacia la mesa.


    ―Ivy ―la llamó Simon con voz suave.


    ―No ―negó poniendo una mano sobre el brazo de Simon para que se callase―. Liz no es un peón, ¿entiendes? Si quieres esas campañas, busca otra forma.


    ―Chase está cabreado porque tu amiga no acepta una cita. No creo que sea tan difícil que…


    ―Lo que tú creas no importa ―lo cortó enfadada―. Liz no va a salir con nadie para que recuperes campañas. Primero porque Chase le resulta desagradable y ha dejado bastante claro que no quiere estar cerca de él. Segundo porque se supone que en tu empresa no se mezcla la vida personal con el trabajo para evitar estas tonterías.


    ―Chase ya no pertenece a la empresa, por lo tanto, puede aceptar la puñetera cita ―insistió Logan con la mandíbula tensa―. No entiendo esta sobreprotección hacia Liz, pero te estás pasando.


    ―Tú también por querer utilizarla ―respondió con desagrado―. No tienes ni idea de lo que Liz ha soportado con lo joven que es ni los motivos por los que es como es, así que, es mejor que no sigas por ahí.


    ―Explícanoslos ―pidió señalándolos a todos, Clare estaba debatiéndose entre intervenir o no―. Porque se comporta de manera muy extraña, como si estuviera huyendo de algo y está asustada por si aparece frente a ella.


    ―Qué sabrás tú ―murmuró con incredulidad, negando de forma imperceptible―. Si te esforzases un poco en conocer a las personas que te rodean y dejases de pensar que eres el único que tiene problemas, las cosas irían mejor para todos.


    ―Ivy ―la llamó Clare preocupada, pidiéndole calma cuando la miró frunciendo el ceño.


    ―¿Qué? ―preguntó a la defensiva―. Ninguno tenéis ni idea de cómo es Liz en realidad y queréis lanzarla a los leones para que la devoren.


    ―Solo ha hecho un comentario y tú lo estás llevando a un extremo peligroso ―respondió intentando apaciguarla―. ¿Qué ha pasado en el baño para que estés así?


    Ivy crispó la mano que iba a coger la copa y respiró hondo apartando la mirada. No quería hablar con ellos sobre el tema porque las juzgarían, solo quería volver con Liz y llevársela a casa, el único lugar donde se sentían a salvo en ese momento. Se pasó una mano por la cara obligándose a tranquilizarse porque no podía irse como había hecho Liz, ella tenía que asumir que tenía trabajo que hacer en ese momento.


    ―Ivy ―la llamó Clare preocupada cuando se le escapó un sollozo, se inclinó hacia ella para poner una mano sobre su espalda―. ¿Qué pasa?


    ―Nada ―mintió tragándose las lágrimas, pasó los dedos bajo sus ojos para retirarlas―. Solo tengo un día difícil y no… ―respiró hondo de forma entrecortada―. Lo siento, Logan. Yo no soy así, no quería hablarte de esa forma ―añadió mirándolo arrepentida, retirando las lágrimas de nuevo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó confundido, Ivy negó intentando no llorar―. Cuéntanoslo, ¿vale? Seguro que algo podremos hacer.


    ―Créeme, si se pudiera hacer algo, ya lo habría hecho ―susurró con tristeza, aceptando el vaso que Clare le pasó―. No le digáis a Liz que me habéis visto así, por favor. Se preocupará por nada y es lo último que necesita ahora.


    ―¿Por qué la proteges tanto? ―preguntó Logan inclinando la cabeza con curiosidad.


    ―Porque le han hecho demasiado daño y continúa siendo demasiado buena ―respondió en voz baja, recordando algunos momentos en los que debería haberse marchado para no regresar jamás.


    El camarero llegó justo en ese momento para dejar los platos en la mesa y el momento de tensión e incertidumbre se desvaneció. Clare cambió de tema para hablar de trabajo y Logan no pudo evitar mirar de vez en cuando a Ivy porque no tenía buena cara, aunque se comportó como una profesional y, tras terminar de comer, subió a un taxi para ir a su reunión como si no hubiera pasado nada.


     


    Cuando Ivy llegó por la tarde a casa, Liz la esperaba arreglándose para ir a yoga, Ivy lo había olvidado por completo y lo agradeció porque necesitaba algo que la ayudase a relajarse o explotaría en cualquier momento.


    ―¿Qué te ocurre? ―preguntó Liz observando cómo se recogía el pelo en el baño―. Estás triste y parece que has estado llorando.


    ―Vamos a llegar tarde ―murmuró esquiva, dejando el cepillo en el cajón del baño para salir―. Liz, por favor.


    ―Yo te lo cuento todo, comparto mi carga contigo, ¿por qué no puedes hacer lo mismo? ―preguntó preocupada, cortándole el paso―. Sé que te pasa algo y que estás preocupada, Ivy. Cuéntamelo, ¿vale? Te ayudaré en lo que pueda.


    ―Son tonterías ―mintió apagada, pasando por su lado―. Venga, a este paso no encontraremos un taxi libre.


    ―Ivy ―la llamó confundida.


    ―Estoy bien, no tienes nada de lo que preocuparte ―insistió sonriendo de medio lado, tendiéndole su chaqueta.


    Liz no la creía porque sus ojos tristes y rojos la delataban, si prefería mentirle, estaba en su derecho, pero no iba a dejar de preguntar hasta descubrirlo porque nunca dejaba que la cuidase y ambas sabían que Ivy no era una roca. No se le ocurría a quién podría llamar para que se lo contase porque no tenían amistades fuera de la oficina, salvo Clare y las chicas que habían conocido en yoga y no tenían una relación estrecha.


    Tras regresar de yoga y que ambas estuvieran mucho más relajadas, Liz pidió la comida favorita de Ivy a domicilio y la esperó en el sofá a que saliera de la ducha, mientras tanto buscó una de las películas que tanto le gustaban.


    ―No vas a sonsacarme con todo esto ―dijo Ivy sorprendida, secándose el pelo con una toalla―. No vas a chantajearme con eso ―añadió señalando los recipientes de comida japonesa.


    ―No es chantaje, solo quiero que me expliques lo que te pasa ―respondió con voz suave, subiendo los pies al sofá para sentarse al estilo indio―. Sé que has llorado, Ivy. Cuéntamelo, por favor.


    Ivy negó regresando por el pasillo para dejar la toalla en el baño y cepillarse el pelo húmedo, al escuchar los pasos de Liz ir hacia ella, cerró los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás con rendición. No podía explicarle que se sentía impotente por no poder protegerla porque la haría sentir culpable, pero sí podía contarle que George estaba saliendo con otra al mismo tiempo que con ella. No quería contarle lo de los mensajes hasta que sus padres comprobasen si eran realmente de Hannah porque le daba miedo que Liz hiciese una locura regresando a Denver y que no pudiese volver a sacarla de allí.


    ―¿Y bien? ―preguntó Liz tendiéndole uno de los recipientes.


    ―Es George ―murmuró Ivy con rendición, sentándose a su lado con un suspiro―. El sábado lo vi llegar con otra mujer e iban de la mano. Chase dijo que era su prometida.


    ―¿En serio? ―preguntó sorprendida, dejando los palillos a medio camino de su boca―. ¿Has hablado con él? ―preguntó preocupada cuando Ivy se llenó la boca demasiado―. No creo que haya que fiarse mucho de Chase. Ya sabemos que no es trigo limpio, pero quizás George tiene una explicación.


    ―Aún no ―murmuró tras tragar, moviéndose para poder mirarla mejor―. Pero en cuanto tenga la oportunidad pienso dejarle claro que se acabó, no quiero tener a alguien así en mi vida.


    ―Lo entiendo ―asintió pensativa, masticando despacio―. Parece que no podemos encontrar a un hombre que podamos considerar normal.


    ―Nadie es normal en esta vida, Liz ―respondió con voz suave―. Creo que siempre encontraremos personas que nos harán daño de diferentes formas y por muchos motivos.


    ―Lo sé, pero es demasiado triste no poder esperar más ―murmuró arrugando la nariz antes de continuar comiendo―. A mí me gustaría encontrar a alguien que me haga sentir segura o que me ayudase a alejar las pesadillas ―añadió en voz baja.


    ―¿Estás preparada para dejar que alguien te conozca de verdad? ―preguntó mirándola con atención―. Porque cualquiera que conozca a la verdadera Liz no querrá salir de tu vida.


    ―¿Crees que aún queda algo de ella? ―preguntó con tristeza, alzando la mirada―. Porque tengo la sensación de que se va perdiendo un poco más con el paso de los días. Como si se estuviera evaporando segundo a segundo.


    ―Sigues siendo Liz, la mujer más fuerte que conoceré jamás ―respondió poniendo una mano sobre su antebrazo―. Y siempre estaré cerca para ayudarte a volver, ¿de acuerdo?


    ―¿Aunque te enamores de un imbécil y te mudes a otro sitio? ―preguntó divertida, alzando una ceja cuando Ivy resopló dejándose caer en el respaldo del sofá―. Venga, he visto cómo te miran en clase de yoga. Dentro de nada estarás saliendo con otro tío y desaparecerás despacio.


    ―No lo haré nunca ―respondió ligeramente molesta.


    ―Ambas sabemos que llegará el momento en el que tendrás que hacerlo.


    ―Antes tendrás que sentirte libre.


    ―¿Por qué me antepones a todo? ―preguntó confundida, dejando el recipiente vacío sobre la mesa―. Tú también tienes una vida, Ivy. No puedo depender siempre de ti, aunque seas mi salvavidas.


    ―Es mi decisión protegerte y cuidarte de todo lo que esté a mi alcance.


    ―Eso no responde a mi pregunta.


    Ivy resopló dejando caer la cabeza en el sofá y cerró los ojos intentando encontrar las palabras adecuadas para no hacerla sentir mal. Cuidarla y protegerla se había convertido en su obligación desde el primer momento en el que apareció en su casa con sangre en la ropa y lágrimas en la cara, desde que dormir con ella significaba tener que abrazarla fuerte cuando lloraba en sueños por culpa de las pesadillas. Era su obligación autoimpuesta porque la quería como a la hermana que nunca tuvo y no soportaba que nadie, fuese quien fuese, le hiciera daño de ninguna manera. Era bueno verla un poco relajada desde que empezó la terapia con el doctor Alan, ver cómo se movía entre la gente con mucha más seguridad y luchaba por no sobresaltarse por cualquier ruido.


    ―Ivy ―la llamó Liz confundida―. Hay algo más que te preocupa, lo sé.


    ―Si te lo cuento, ¿prometes no entrar en pánico y querer salir corriendo? ―preguntó preocupada, poniéndose derecha.


    ―Depende de lo que sea.


    Ivy se levantó respirando hondo para buscar su bolso, sacó el móvil de Liz y se lo tendió para que viera todos los mensajes, al verla palidecer cuando leyó los de su madre, se sentó a su lado de nuevo poniendo una mano sobre su pierna.


    ―Es ella, ¿verdad? ―preguntó Liz en un susurro cargado de incredulidad, comenzando a sentir que su respiración iba a fallar en algún momento.


    ―Puede ser ―asintió con voz extremadamente suave―. Que tenga tu número no quiere decir que va a aparecer en la puerta, ¿vale?


    ―¿Por qué me busca ahora? ―preguntó frunciendo el ceño, leyendo los mensajes de nuevo―. ¿Por qué ahora cuando ha pasado tanto tiempo?


    ―Quizás se siente culpable y no ha encontrado otra forma de acercarse.


    ―No quiero que se acerque, Ivy ―murmuró mirándola con vulnerabilidad―. No quiero que entre en nuestra vida ahora.


    ―¿Más adelante le darías otra oportunidad?


    ―No se la merece ―susurró con culpabilidad, borrando todos los mensajes―. Sé que no se la merece porque continúa con Ray y él la manipula.


    ―¿Cómo estás tan segura? ―preguntó confundida cuando alzó la mirada hacia ella.


    ―Sabes que mi madre nunca me escribía mensajes, siempre llamaba. No había día en el que no me llamase por teléfono al menos quince veces cuando estábamos fuera ―movió el teléfono frente a ella―. Es Ray quien está detrás de estos mensajes porque mi madre solo me llamaba cricket cuando estábamos solas. Esta forma de suplicar no es de ella, Ivy.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque nunca suplicaba cuando Ray me pegaba, ni siquiera cuando ella también recibía golpes. Solo se quedaba mirando, esperando a que terminase mientras se tragaba los sollozos y automáticamente se ponía a limpiar con la excusa de no seguir enfadándolo ―respondió tensa, cerró los ojos por un segundo―. Nunca, en los casi trece años que duró eso, la escuché suplicar ni una sola vez. Ni siquiera cuando me tiró por las escaleras o casi me abrió la cabeza contra el suelo de la cocina. Nunca suplicó, solo pedía que parase.


    ―¿Estás segura? ―preguntó preocupada.


    ―Muy segura ―asintió levantándose―. Mañana iré a buscar un número nuevo, ¿de acuerdo? Antes de ir al médico te lo pasaré para que…


    ―Liz, creo que no es necesario.


    ―No quiero que tenga acceso a mí de ninguna manera ―respondió con seguridad―. Estamos bien aquí, aunque sigo teniendo miedo de que vuelva. Ahora mismo estoy conteniéndome para no hacerme pequeñita antes de sentir la necesidad de recoger mis cosas y subir al primer avión que me lleve lo más lejos posible.


    Ivy se levantó para acercarse a ella porque podía ver la vulnerabilidad en sus ojos, brillaban demasiado porque estaba asustada y porque había borrado los mensajes sintiendo cómo estrujaban su corazón sin contemplaciones. Habían pasado casi dos años desde la última vez que estuvo en el hospital por culpa de Ray, había tenido infinidad de oportunidades para comunicarse con ella, para hacerle ver que se preocupaba por ella. Pero no lo hizo porque, en realidad, no la quería lo suficiente como para interesarse de verdad por su hija. Liz estaba tremendamente asustada con el simple hecho de saber que su madre le había enviado un mensaje desde el mismo número que la estuvo llamando durante el mes y que nunca respondió. Tenía miedo y no quería sentirse así, solo quería continuar con su vida como había hecho hasta entonces, intentar avanzar en la terapia para no paralizarse y vivir.


    ―No va a encontrarte ―prometió Ivy antes de abrazarla estrechamente―. Si tenemos que irnos de nuevo, lo haremos, ¿de acuerdo? No importa las veces que tengamos que empezar de cero, pero nunca te dejaré sola.


    ―Lo sé ―susurró Liz tragando con dureza para alejar el nudo que tenía en la garganta.


    Esa noche, Ivy insistió en que Liz durmiese con ella porque sabía que las pesadillas llegarían con fuerza y no se equivocó, se pasó parte de la noche llorando entre sueños y suplicando que no le hicieran daño. Ivy se sentía tan impotente por no poder ayudarla que se dedicó a abrazarla para evitar que se rompiera de nuevo.
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    A la mañana siguiente, tras acompañar a Liz al hospital y buscar un nuevo número de teléfono, Ivy regresó a la oficina como cada mañana. Les pasó el número nuevo a sus jefes explicándole que el móvil anterior lo había perdido y fingió que había sido un despiste en lugar de haber tirado la tarjeta en cuanto tuvieron el nuevo.


    Ivy estaba tan inmersa en la pantalla tras una pequeña reunión con Clare y de hablar con Liz para saber cómo iba todo, que no escuchó a George acercarse para dejar un café junto a su teclado.


    ―¿Cómo estás hoy, preciosa? ―preguntó George con tono meloso, sentándose en el pico de la mesa.


    ―A tope de trabajo ―respondió distraída, tecleando con rapidez para responder un email―. ¿Querías algo en especial? ―preguntó, incómoda, al notar que no se marchaba.


    ―Es viernes, ¿salimos a cenar?


    ―No puedo. Ya he quedado ―mintió sin despegar los ojos de la pantalla.


    ―¿Con quién? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―Con alguien.


    ―Ivy…


    ―Estoy trabajando, George ―lo cortó frunciendo el ceño―. Si no te importa, necesito terminar esto para el jefe antes de la hora de comer y me estás entreteniendo.


    ―¿Se puede saber qué te pasa? ―preguntó, ofendido.


    Ivy sonrió de forma irónica, levantándose, recogió los papeles que tenía apilados y pasó por su lado para ir directa a la sala de archivadores, respiró hondo reprimiendo un insulto cuando George la siguió con pasos rápidos.


    ―Te estoy hablando, Ivy.


    ―Y yo te estoy ignorando ―respondió abriendo la puerta, pero George puso la mano en ella y empujó para mantenerla cerrada―. ¿Qué haces?


    ―¿Por qué me tratas así después de acostarte conmigo? ―preguntó bajando la voz e inclinándose un poco hacia ella.


    ―¿Me lo estás preguntando en serio? ―preguntó, sorprendida, retirándose para mantener la distancia.


    ―Quiero una respuesta ―exigió dando un paso a ella.


    ―Pregúntale a tu prometida. Seguro que ella te lo puede explicar mucho mejor.


    George palideció apoyándose en la puerta porque no esperaba esa respuesta, Ivy alzó las cejas esperando a que se retirase de la puerta y, cuando no lo hizo, resopló caminando de nuevo hacia su mesa porque no quería montar una escena en la oficina. Había sido humillante responder una llamada de George ese mismo martes a las nueve de la noche y hablar con Belinda, la ingenua prometida que no sabía que su novio se pasaba el tiempo coqueteando y saliendo con sus compañeras de trabajo. El problema era que Ivy se acostó con él tras la tercera cita porque había creído que era un buen hombre, no alguien tan cruel capaz de engañarlas a las dos de esa forma y actuar como el ofendido. Por eso lo llamó, para hablar con él fuera de la oficina y zanjar el asunto, pero la sorpresa se la llevó ella cuando Linda la atendió de forma dulce como si la llamada fuese por motivos de trabajo.


    ―Ivy, espera un momento. Te lo puedo explicar ―pidió George yendo tras ella, cogiéndola del brazo para pararla.


    ―Suéltame o te cruzo la cara en mitad de la oficina ―murmuró ella entre dientes, tirando de su brazo―. Si tienes un mínimo de vergüenza, asegúrate de no volver a acercarte a mí o de hablar con Belinda para explicarle lo que haces antes de destrozar su vida.


    ―No puedo hacer eso.


    ―No me importa tu vida, ¿entiendes? Habla con ella y aléjate de mí o te prometo que se lo contaré todo.


    ―Ni se te ocurra ―murmuró entre dientes, acercándose a ella para coger su brazo de nuevo―. Haz como que no ha pasado nada y punto, pero no hables con Belinda, ¿entiendes?


    ―¿Por qué? ¿Le tienes miedo a su padre o qué?


    ―No tienes ni idea de lo que estás hablando, así que…


    ―Robert estará encantado de saber que te revuelcas con tus compañeras cuando vas pasado de copas. Si te da miedo que te despida y consiga que ninguna empresa te contrate, guárdatela en los pantalones ―respondió enfadada, tirando de su brazo con brusquedad y haciendo que los papeles salieran por los aires.


    Gruñendo, se giró y abrió los ojos sorprendida al encontrar a Logan a unos pasos de ellos observándolos, George se marchó de forma apresurada y ella se agachó para recoger los papeles e ir hacia el archivo para colocarlos en sus respectivas carpetas. Logan se acercó a ella con curiosidad y la excusa de tener que hacer unas fotocopias, Ivy se tensó cuando escuchó la fotocopiadora funcionar y esperó a que le dijera algo.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó Logan con voz suave, pendiente de sus papeles.


    ―Sí, claro. Solo ha sido una discusión de algo personal ―respondió agitada, colocando el último archivador en su lugar.


    ―¿Necesitas algo?


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó, girándose hacia él un poco sorprendida.


    ―No parecía una conversación demasiado agradable y puedo ayudarte a espantarlo o lo que sea si habéis roto ―respondió encogiéndose levemente de hombros―. También puedes poner una queja en recursos humanos y que lo despidamos si te está acosando ―sugirió mirándola con atención, Ivy se sonrojó negando―. Es la opción más viable que encuentro y quedaría registrado en su expediente para prevenir a tus compañeras.


    ―No es necesario, pero gracias ―respondió avergonzada―. No volverá a pasar y…


    ―Vale, pero si necesitas cualquier cosa, sabes dónde estoy ―recogió los papeles para ir al archivador y colocarlos de forma ordenada―. ¿Dónde está Liz? No la he visto todavía en su mesa y tengo que preguntarle unas cosas.


    ―Ha tenido que ir al médico para una revisión, ¿no te acuerdas? ―preguntó curiosa―. Creo que no le dará tiempo de volver hoy, me ha dicho que van a hacerle varias pruebas. Pidió el permiso en recursos humanos para el día completo cuando el médico le dijo todo lo que tendrían que hacer.


    Logan asintió despacio al recordarlo, pero aun así sentía curiosidad por saber más de ella, sobre todo porque algunos días se comportaba un poco extraño y tenía que ir corriendo al baño de repente. Suponía que tenía algún problema de salud cuando veía esas ojeras negras y pronunciadas que intentaba tapar con maquillaje, la había visto marearse algunas veces cuando se incorporaba, aunque trabajaba de forma incansable para recuperar las horas que perdía. Clare le había hablado de esas jaquecas terribles que sufría y que la dejaban hecha polvo cuando terminaba la jornada, pero rara vez se la escuchaba quejarse, siempre estaba lista para trabajar, aunque estuviese en casa.


    ―¿Está enferma? ―preguntó curioso, caminando con ella por el pasillo.


    ―¿Es en serio? ―preguntó con media sonrisa. Él frunció el ceño levemente―. Tiene problemas de audición, te lo expliqué hace unos días. Esta vez ha ido al médico para… ―dudó durante un segundo―. Dejémoslo en chequeo. En realidad, ha ido a una revisión para saber si necesita cambiar sus audífonos ―explicó con voz suave, riendo bajito cuando notó su sorpresa―. Intenta que no se le note, no te preocupes.


    ―¿Por eso casi siempre lleva gorro?


    ―No, eso es parte de su estilo cuando comienza el frío ―amplió su sonrisa, encogiéndose de hombros―. Me contó lo que pasó y creo que deberíamos hablar ―añadió frunciendo los labios.


    Ya habían hablado sobre los gritos de Logan, pero su sobreprotección le hacía querer explicarse de nuevo para que la comprendiera, aunque no podía contárselo todo hasta que Liz estuviera lista. Asintiendo, Logan le indicó su despacho y caminaron hacia allí en silencio. Ivy sabía que Liz se enfadaría si sabía que había hablado con él, pero creía que era lo correcto para intentar que no volviera a repetirse que saliera corriendo como si la hubiesen atacado. Entendía a su amiga mejor que nadie, había curado sus heridas y casi llevado a rastras hasta Chicago para protegerla, pero si desde fuera no la ayudaban, no sabía si podría avanzar más allá de lo que Alan estaba consiguiendo.


    ―Tú dirás ―dijo Logan intrigado tras ofrecerle un café.


    ―Liz me dijo que se marchó de la oficina después de discutir contigo porque no se sentía bien.


    ―Lo sé, Clare me lo dijo y no termino de comprender su actitud. Solo fue una discusión y tú y yo ya hemos hablado sobre este tema, Ivy. Creo que no hay que ahondar más en la situación porque no ha vuelto a repetirse ―respondió con voz suave, cruzando las manos sobre la mesa.


    ―Lo sé, sé que estoy repitiéndote lo mismo otra vez ―asintió confundida, se apartó el pelo de la cara―. Mira, lo que ha pasado antes con George ha sido desagradable e inaceptable en el trabajo, soy consciente de eso, pero es él el que me busca ―lo miró preocupada―. No quiero notificarlo en recursos humanos porque quedará fijado en su expediente y puede dañarnos la carrera a los dos.


    ―Eso no le da derecho u oportunidad a acosarte en la oficina, Ivy ―alzó una mano para que esperase―. No me importa que hayáis salido o lo que sea, ¿vale? No voy a juzgarte porque no es asunto mío lo que hagáis fuera de la oficina, pero tienes que entender que esos numeritos no se pueden tolerar.


    ―Lo entiendo ―asintió avergonzada, respiró hondo intentando encontrar las palabras―. George es el hijo de uno de los socios mayoritarios, Logan. ¿De verdad crees que alguien va a creerme a mí si voy a recursos humanos a explicar que está empezando a acosarme porque le he dicho que no quiero seguir con él después de descubrir que está prometido? ―preguntó con tristeza―. Me despedirán a mí y a él no le ocurrirá nada. Necesito este trabajo más de lo que te imaginas.


    ―Callarte tampoco lo soluciona ―respondió con comprensión―. Si esperas a que pare por sí solo, lo único que harás será darle pie a que continúe haciéndolo durante mucho tiempo hasta ponerte en evidencia delante de tus compañeros o algún cliente ―Ivy apartó la mirada sintiéndose culpable y expuesta, por eso Logan se inclinó hacia delante tendiéndole la mano―. No te lo estoy diciendo como jefe, ¿de acuerdo? Pero si de verdad necesitas conservar el trabajo, tienes que hacer las cosas bien.


    Ivy respiró hondo de nuevo intentando pensar en una buena forma de actuar porque, aunque lo negase, le preocupaba acudir a recursos humanos, pero Logan tenía razón. El trabajo era lo más importante, esa relación, si es que se podía llamar así, que había tenido con George carecía de sentido desde el primer momento y tenía que marcar límites entre ambos. Le daba cierto reparo acudir a recursos humanos y poner una queja normal, pero, si lo pensaba fríamente, era lo mejor que podía hacer para proteger su trabajo.


    ―Iré a hablar con recursos humanos en la pausa de la comida ―murmuró con cierta inseguridad, mirándolo de nuevo―. Espero no crear demasiados problemas y…


    ―No te preocupes por eso, ¿de acuerdo? ―pidió con voz suave―. Notifícalo y ya veremos cómo evoluciona todo. Si vuelve a molestarte, pensaremos en algo.


    Ivy asintió de nuevo cerrando los ojos un poco más tranquila, era cierto que no había visto a George desde la semana anterior, aunque sí que le estuvo enviando mensajes que no respondió y se sentía incómoda. No quería que nadie comenzase a juzgarla por haber salido con un compañero y que hubiese terminado mal, no quería que el resto empezase a murmurar sobre ella porque sería demasiado humillante.


    Clare entró en el despacho con unas carpetas en las manos y se quedó parada al verlos tan serios, pero Logan la invitó a que se sentase con ellos e Ivy le explicó lo que había pasado intentando no mostrarse avergonzada.


    ―Dime que vas a ir a recursos humanos, por favor ―pidió Clare preocupada, Ivy asintió carraspeando―. Bien, te acompañaré y lo solucionaremos.


    ―No es para tanto, Clare ―murmuró sintiendo sus mejillas arder―. Puedo arreglarlo sola, pero alguien tiene que recoger a Liz del hospital.


    ―¿Te ha dicho cuándo va a terminar? ―preguntó Clare mirando la hora en su móvil―. No he traído el coche, pero si me da tiempo a ir a casa…


    ―No importa, la recogeré en un taxi.


    ―Puedo llevarte si quieres, llamaré a mi suegra y solucionado ―se ofreció Logan mirándola con atención―. ¿Qué pasa? ¿También me vas a decir que no?


    ―No es eso ―suspiró apartándose el pelo de la cara, su móvil sonó y se disculpó levantándose.


    Clare la siguió con la mirada muy confundida, sobre todo porque salió del despacho cerrando la puerta para hablar en el pasillo. No tenía ni idea de lo que estaba pasando con ellas, aunque eran amigas, nunca hablaban de temas personales porque parecía que habían puesto una barrera entre ellas para que no se acercase demasiado.


    ―Logan ―murmuró Clare frunciendo el ceño cuando Ivy gesticuló pareciendo molesta―. Sabes que esto nos va a traer problemas con su padre, ¿verdad? ―añadió mirándolo preocupada.


    ―Y tú sabes que no se tolera el acoso o cualquier tipo de trato incorrecto hacia cualquier trabajador ―respondió con tono neutro―. Si tú tuvieras un problema parecido, también te pediría que hablases con recursos humanos. Mucho más si se interpone en tu trabajo de alguna forma.


    ―Pues quizás sí que tenga que hacerlo ―resopló apoyando el codo en la mesa.


    ―¿Por qué?


    ―Porque estoy saliendo con nuestro fotógrafo y creo que me utiliza para tener trabajo ―sonrió con tristeza y cierta vergüenza, cubriéndose la cara con la mano.


    ―¿Con Patrick? ―preguntó sorprendido, arrugando la cara cuando ella asintió―. No lo entiendo, pero vale ―Clare lo miró entre sus dedos intentando no reírse―. No te juzgo, aunque tenía entendido que no te gustaba el tipo de hombre que es materialista y con una obsesión muy rara con los pies.


    ―No está obsesionado con los pies ―se rio sonrojada―. ¿Por qué estoy hablando de esto contigo? ―preguntó avergonzada.


    ―Soy un imán para las mujeres, reconócelo ―se burló dejándose caer en el respaldo del sillón.


    Clare soltó una carcajada negando con la cabeza y le tendió las carpetas para ponerse a trabajar porque no quería pasar más vergüenza, desde que Logan llegó a la empresa había comenzado una bonita amistad entre ellos y era agradable poder hablar con él sobre cualquier cosa. Había descubierto los problemas que tenía en su vida personal, el padre cariñoso y atento que era para Lottie, lo bien que se llevaba con Rose y lo fácil que era hablar con él cuando estaban solos. Logan tenía un carácter diferente fuera de la oficina, era atento, considerado y amable, pero cuando los problemas invadían el trabajo, mostraba su lado serio, implacable y autoritario. Era un buen hombre que había pasado por demasiados momentos duros en su vida con solo treinta y dos años, eso lo había curtido, obligándolo a ser fuerte, aunque a veces flaqueaba y necesitaba estar solo con Lottie.


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


    Ivy tocó con los nudillos en la puerta del despacho de Logan y él la invitó a pasar con un gesto de la mano mientras hablaba con Rose, sonriendo cuando escuchaba a su hija balbucear reclamando atención.


    ―¿A qué hora hay que recoger a Liz? ―preguntó Logan tapando el auricular.


    ―En veinte minutos ―respondió Ivy contrariada.


    ―Rose, tengo que pedirte un favor enorme otra vez ―dijo con voz suave, riendo bajito―. Tengo que llevar a una empleada a casa porque ha estado en el hospital, ¿te importaría quedarte otra hora más, por favor? ―asintió agradecido, sonriendo despacio―. Dile a Lottie que llegaré pronto y que jugaremos con su hadita, ¿vale?


    Ivy lo miró enternecida sosteniendo el abrigo entre sus brazos, no conocía a Lottie todavía, pero estaba segura de que era una niña preciosa que adoraba a su padre con todo su ser. Su móvil sonó en el bolso y lo sacó frunciendo el ceño, al ver que era Liz, se extrañó y descolgó acercándose a la ventana.


    ―¿Te falta mucho para venir? ―preguntó Liz cansada.


    ―Sí, pero Logan va a ir a buscarte para que no vayas en taxi a casa ―respondió con voz suave.


    ―No, prefiero el taxi.


    ―Liz, la última vez casi te desmayaste por la medicación ―murmuró preocupada, evitando mirar a Logan―. Por favor, deja que te recoja y te lleve a casa. Yo tengo que hablar con recursos humanos sobre George y creo que tardaré un buen rato. No quiero que vuelvas en taxi sola.


    ―¿Por qué tienes que hablar con recursos humanos? ―preguntó preocupada, sentándose en una de las butacas de la sala de espera―. ¿Qué ha pasado, Ivy?


    ―Te lo contaré en casa ―respondió evasiva, al ver que Logan recogía sus cosas, añadió―. Le daré la dirección a Logan, entrará a buscarte, ¿de acuerdo?


    ―Ivy, lo digo en serio. Prefiero ir en taxi ―se quejó dolorida, pero se quedó hablando sola.


    Ivy le dio la dirección a Logan mirándolo agradecida porque no tenía motivos para ir a por Liz, pero quizás creía que debía hacerlo por esas discusiones que habían tenido y donde ella había salido asustada. Ella se dirigió al piso de abajo por las escaleras y se metió en una de las oficinas para poner una queja formal hacia George, sintiéndose avergonzada cuando le hicieron diferentes preguntas.


    Logan tardó poco en llegar al hospital e intentó ignorar los recuerdos que eso le traía, aparcó cerca de la puerta principal y entró buscando a Liz con la mirada, pero no estaba en ninguna de las salas de espera. Decidió llamarla por teléfono para no tardar mucho porque le había prometido a Rose que regresaría temprano a casa. Cuando descolgó una enfermera porque estaban atendiendo a Liz por unos mareos repetitivos a causa de una medicación, caminó hacia la habitación donde la atendían y esperó fuera.


    ―¿Eres familiar de Liz Harrison? ―preguntó una enfermera al abrir la puerta, mirándolo con curiosidad.


    ―Soy un amigo que venía a recogerla ―respondió un poco confundido, acercándose a ella―. ¿Se encuentra bien?


    ―Ha tenido un efecto secundario de la medicación que le hemos dado y no deja de marearse. El médico dice que puede irse a casa si va a estar bajo revisión por si vuelve a ocurrir, no debería dormir hoy ―explicó con voz suave, indicándole que entrase―. Ahora los síntomas han remitido un poco.


    ―Pero ¿se pasarán pronto?


    La enferma asintió sonriendo de medio lado y los dejó solos, Liz estaba tumbada en la cama bastante pálida, tenía los ojos cerrados y el papel del alta junto a sus piernas. No parecía encontrarse nada bien, pero abrió los ojos avergonzada cuando sintió que se acercaba y se incorporó despacio intentando no gemir cuando la habitación dio vuelvas.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Logan con voz suave, acercándose a ella para poner una mano sobre su brazo.


    ―Odio venir al hospital para hacerme pruebas ―murmuró con desagrado, aceptando su ayuda cuando pasó la mano por su espalda para levantarla―. Esa medicación siempre me sienta mal y se empeñan en dármela ―se quejó estabilizada, al mirarlo, se quedó en silencio.


    El calor de las manos de Logan se impregnó en su piel haciendo que el frío perpetuo que sentía comenzase a desaparecer con lentitud, su piel se erizó cuando él movió la mano por su espalda para llegar hasta su cuello y apartar el pelo. Liz tragó saliva cuando rozó su piel y se tambaleó hasta quedar sentada cuando fue consciente de su cercanía porque, para su sorpresa, esa intimidación que sintió en un principio había desaparecido.


    ―¿Estás bien? ―repitió Logan frente a ella.


    ―Necesito un minuto ―pidió en voz baja, apartando la mirada de sus ojos para reubicarse.


    ―¿Las pruebas que te hacen son por tus problemas de audición? ―preguntó imitando su tono, observándola en todo momento.


    ―Entre otras cosas ―susurró evasiva.


    Necesitó un par de minutos hasta que todo dejó de moverse a su alrededor, cuando se levantó de nuevo no necesitó ayuda, pero Logan estuvo cerca para colocar la mano en su espalda por si perdía el equilibrio de nuevo. Liz hizo una mueca parecida a una sonrisa cuando Logan insistió en llevar su bolso mientras caminaban despacio por el pasillo, ella, en algún momento del trayecto, cogió su mano para apretarla necesitando esa seguridad. No era la primera vez que la medicación le producía efectos segundarios cuando tenían que hacerle un escáner para comprobar que la fisura en el cráneo que le provocaba los dolores de cabeza había desaparecido. Tampoco sentir mareos constantes por la pérdida de equilibrio, pero parecía que, en ese momento, nada de eso tenía importancia si recibía un poquito del calor que desprendían las manos cálidas de Logan.


    ―¿Por qué has venido tú a recogerme? ―preguntó Liz cuando llegaron al aparcamiento.


    ―Ivy tenía que hablar sobre George en recursos humanos y Clare no había llevado el coche ―explicó con voz suave, observándola asentir despacio―. También quería aprovechar la oportunidad para disculparme por mi comportamiento las veces que te he gritado porque creía que me estabas espiando ―añadió mirándola con atención cuando pararon para dejar paso a una ambulancia.


    Liz frunció el ceño por eso y porque el sonido de la sirena de la ambulancia era atronador en su cabeza, cuando cesó y continuaron caminando hasta el coche, comprendió que era una disculpa sincera y que ella también debía una explicación al respecto.


    ―Me paralizo cuando me gritan ―susurró contrariada, tan bajito que Logan no la escuchó, por eso añadió―. No es únicamente culpa tuya que reaccionase así.


    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó confundido, abriendo la puerta del copiloto.


    ―Porque tienes tus motivos de no querer que alguien escuche detrás de tu puerta ―respondió girándose para mirarlo―. Soy consciente de que actúo diferente.


    ―Seguro que tú también tienes tus motivos ―sonrió de medio lado, manteniendo la puerta abierta para ella.


    ―¿Por qué no eres así en la oficina? ―preguntó frunciendo el ceño―. Eres agradable fuera de la oficina, incluso podría decir que puedo empezar a sentirme cómoda contigo ―añadió confundida.


    ―Sube ―pidió con una risa, poniendo los ojos en blanco porque no parecía ser ella la que hablaba.


    ―Lo digo en serio ―insistió subiendo al coche, tiró del cinturón con torpeza―. A la única que le gritas es a mí y son otros los que curiosean detrás de las puertas.


    ―Solo te he visto a ti, así que tendremos que dejarlo en una equivocación ―respondió divertido.


    Quitándole el cinturón de las manos con suavidad, se inclinó dentro del coche para abrocharlo y la escuchó coger aire despacio. Logan se quedó parado a mitad de camino cuando le llegó el olor a flores de su pelo y la miró a los ojos por unos segundos. Liz tragó saliva ruidosamente al ser consciente del intenso color de sus ojos, dejó caer la cabeza hacia atrás cuando Logan estiró el brazo para abrochar el cinturón y salió del coche escuchándola soltar el aire que estaba reteniendo. Logan dejó el bolso y la carpeta sobre las piernas de Liz antes de cerrar la puerta, dio la vuelta al coche frunciendo el ceño por esa electricidad que sintió al tenerla tan cerca con su perfume envolviéndolo, ese tirón que casi había olvidado después de tanto tiempo.


    ―Bien, ¿por dónde vamos? ―preguntó Logan al subir al coche, mirándola con curiosidad.


    ―Hacia el norte, te iré indicando ―respondió Liz cansada, acomodándose en el asiento.


    Logan salió del aparcamiento y apagó la música que siempre le ponía a Lottie en el coche para que fuese tranquila, al mirar a Liz cuando suspiró, frunció los labios al verla acariciando el tejido de un peluche de pulpito violeta con lunares amarillos.


    ―¿De quién es esto? ―preguntó Liz curiosa, moviendo las patas del pulpo hacia él.


    ―De mi hija ―respondió con una risa parando en un semáforo―. Tiene [Autor des7]veintiocho meses y adora jugar con peluches, por eso tengo el coche lleno ―añadió encogiéndose de hombros.


    ―No lo sabía, ¿cómo se llama?


    ―Lottie ―sonrió con ternura.


    ―¿Se parece a ti? ―preguntó apartando el pelo de su cara, al darse cuenta de que miró su frente, movió el flequillo.


    ―¿Por qué siempre haces eso? ―preguntó curioso, llevando una mano a su flequillo para abrirlo sobre la ceja izquierda.


    ―Es una manía absurda ―respondió, evasiva, encogiéndose de hombros.


    Logan no dijo nada, solo continuó conduciendo durante unos minutos en silencio, al parar en otro semáforo, giró la cara hacia Liz para pedir otra indicación y la vio con los ojos cerrados y la respiración tranquila.


    ―Liz ―la llamó con voz suave, llevó una mano a las suyas para pasar los dedos con suavidad―. Liz, despierta. La enfermera ha dicho que no puedes dormir ―insistió sin modular el tono de voz.


    Sin poder reprimir la tentación, llevó una mano a su flequillo para retirarlo con delicadeza, pero Liz abrió los ojos cogiendo aire, sobresaltada, y agarrando su muñeca para apartarlo. Él frunció el ceño al ver el miedo en sus ojos y retiró la mano, pero Liz apretó con fuerza para mantenerlo lejos sin ser capaz de soltarlo.


    ―Tranquila ―pidió confundido, ignorando el claxon del coche de atrás―. Siento haberte asustado, pero la enfermera ha dicho que…


    ―Que no debería dormir ―asintió despacio, soltando su muñeca arrepentida―. Lo siento, ha sido un acto reflejo.


    ―No tiene importancia ―mintió carraspeando, continuando con el tráfico―. ¿Hacia dónde hay que ir ahora?


    ―Derecha ―susurró avergonzada.


    Cerró los ojos respirando hondo para tranquilizar su corazón porque, sin entender por qué, cuando Logan movió su pelo, su mente le jugó una mala pasada haciéndola retroceder en el tiempo al momento en el que Hannah la despertó para que se marchase de casa porque Ray estaba de muy mal humor. Esa [Autor des8]fue una de las pocas veces que Hannah la avisó, las siguientes veces no tuvo tanta suerte.


    ―Puedes dejarme aquí si quieres, en la siguiente calle suele haber atasco a esta hora ―murmuró Liz pasados un par de minutos señalando hacia el parabrisas.


    ―¿Hay alguien en casa esperándote? ―preguntó pendiente de la carretera.


    ―No, pero Ivy no tardará en llegar.


    Asintiendo, Logan se metió en el hueco que dejó libre un coche al comienzo de la calle, apagó el motor y se giró hacia ella, Liz frunció el ceño quitándose el cinturón cuando la imitó. El móvil de Logan empezó a sonar a través del manos libres del coche y él lo sacó de su pantalón para descolgar fuera del coche.


    ―¿Dónde estás, hijo? ―preguntó Rose con voz suave.


    ―Dejando a Liz en casa, no se encuentra muy bien.


    ―Vale, entonces me da tiempo a preparar tu postre favorito ―respondió risueña junto con la voz de Lottie―. Mañana vendrá Kristen, ¿de acuerdo? He hablado con ella porque necesita dinero para pagar los gastos de la universidad y en su tiempo libre cuida niños, no tienes nada de lo que preocuparte.


    ―¿Segura? ―preguntó confundido―. Puedes decirle a Charlie que podéis dormir en casa sin ningún problema, sabes que…


    ―Nos iremos a casa y no se hable más ―lo cortó divertida―. Te entiendo, Logan, pero vive un poco, por favor. Eres joven, tienes toda la vida por delante.


    ―Rose, ahora no, por favor ―pidió en voz baja, apoyándose en el coche―. Ya hemos hablado de esto varias veces y sabes lo que opino. Tengo que ir despacio, para mi es pronto todavía y Lottie…


    ―Lottie será feliz si tú lo eres, cariño. No tienes que preocuparte por lo que dice tu madre porque ambos sabemos que no lleva razón.


    ―Lo sé ―suspiró pesadamente, al escuchar que Liz abría la puerta, se incorporó―. Llegaré a casa lo antes posible, ¿de acuerdo? Si necesitas cualquier cosa, hazme una lista por mensaje.


    Rose colgó resoplando por su preocupación y Logan guardó el teléfono con rapidez para acercarse a Liz justo en el momento en el que se mareó de nuevo con la suerte de que aterrizó en sus brazos. Logan colocó las manos en su espalda tocándola lo menos posible después de ese despertar tan extraño, pero se sorprendió cuando Liz se inclinó hacia él para apoyar la frente en su pecho porque todo a su alrededor se movía.


    Logan se movió despacio hacia el lateral del coche para cerrar la puerta y apartarse de la carretera, Liz lo siguió sin una sola replica, al contrario, se dejó llevar porque esa seguridad que sentía en ese momento era algo que echaba de menos. Esos brazos y pecho fuertes que la sostenían, esa forma tan sutil de tocarla, aunque el calor que desprendía atravesaba las capas de ropa y piel hasta llegar al centro de su cuerpo la hacían sentir reconfortada.


    ―¿Mejor? ―preguntó Logan en voz baja pasados unos segundos.


    ―Sí, siento darte tantas molestias ―susurró avergonzada, moviéndose despacio para mirarlo desde abajo.


    Él se encogió de hombros restándole importancia y Liz se separó por completo de él aceptando la carpeta, sonrió de medio lado cuando le colgó el bolso al hombro antes de coger la carpeta de nuevo poniendo una mano en su cintura para comenzar a caminar. Ninguno dijo ni una sola palabra, pero Logan fue consciente de la forma en la que se acercaba a él de forma inconsciente y Liz lo sintió en todo el costado derecho como si la estuviera abrasando. Era nuevo e inesperado sentirse así porque la última vez que experimentó algo parecido fue en la universidad y duró un mes escaso por culpa de Ray. Quizás, si se daba la oportunidad de nuevo, podría durar un poco más.


    Logan la acompañó hasta la puerta y entró en el piso para hacerla sentar en el sofá con una mueca de inconformidad, le hizo prometer que volvería al médico si no se encontraba bien y que no se quedaría dormida. Por suerte, Ivy entró en ese momento en el piso y le agradeció en el alma a Logan por haberla llevado de vuelta a casa, escuchó atentamente las indicaciones que había dado la enfermera antes de despedirlo.


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


    Cuando Logan entró en casa, estaba en completo silencio. Al llegar al salón, sonrió al ver a Lottie dormida en el sofá junto a Rose, que leía un libro relajada. Logan se acercó a ella para sentarse en el hueco libre[Autor des9] y acariciar la carita de su hija antes de volver a levantarse. Rose cerró el libro para levantarse despacio, lo siguió hasta la cocina para mostrarle las comidas que había preparado para los días que no estaría allí.


    ―Te dije que no era necesario ―dijo Logan agradecido y avergonzado porque lo cuidaba demasiado.


    ―Sabes que no pienso hacerte caso ―sonrió enternecida, sacando las cosas de la bolsa que Logan había dejado sobre la encimera―. ¿Qué tal el día?


    ―Agotador ―suspiró, apoyándose en la encimera―. Por suerte ahora puedo descansar un rato antes de que se despierte.


    ―Me parece que tendrás el tiempo justo de darte una ducha.


    ―No importa ―respondió pensativo, sacando el móvil del bolsillo―. Voy a hacer una llamada y vuelvo.


    ―Logan ―lo llamó con voz suave, él se giró curioso―. ¿Por qué has llevado a esa chica a casa si intentas mantenerte lejos de la gente del trabajo?


    ―¿Sinceramente? ―preguntó confundido―. No lo sé. La he visto en la oficina y trabaja de forma incansable, nunca se queja, aunque se sienta mal e intenta recuperar las horas que falta sin rechistar. Nadie podía ir a recogerla porque no tienen familia aquí y yo podía venir un poco más tarde gracias a ti, así que, no me ha parecido tan mal ―se encogió de hombros restándole importancia.


    ―Interesante ―asintió observándolo con atención dejar el móvil sobre la encimera y comenzar a guardar la compra―. ¿Desde cuándo la conoces?


    ―Finales de septiembre más o menos, ¿por qué?


    ―No sé, hacía tiempo que no te veía fijarte en alguien ―respondió en voz baja, abriendo la nevera.


    ―Rose, no me he fijado en nadie ―murmuró frunciendo el ceño―. Liz necesitaba que la llevasen a casa y eso he hecho, nada más.


    ―Parece algo más.


    ―¿Cómo qué?


    ―¿La has observado con detenimiento? ―preguntó interesada, apoyándose en la encimera.


    ―Apenas la conozco, hemos tenido algunos roces en la oficina y se comporta de forma rara ―explicó pensativo―. No es que sea muy accesible que digamos, pero tampoco lo he intentado.


    ―¿Pero te gustaría?


    ―Sé por dónde vas y sabes mi respuesta ―respondió con seriedad, apartándose de ella―. No quiero volver a hablar de esto, lo digo en serio.


    ―Solo he hecho preguntas, nada más.


    Logan negó saliendo de la cocina, se metió por el pasillo rumiando y después entró en el baño porque no estaba dispuesto a tener esa conversación de nuevo. Una vez bajo el agua, no pudo controlar sus pensamientos y regresó a ese momento en el coche cuando ayudó a Liz a abrocharse el cinturón. Ese olor a flores que impregnó su coche se había quedado clavado en su mente y podría jurar que su ropa olía a ella, aunque apenas la había tocado. Pero cuando Liz se quedó dormida y él tocó su brazo para despertarla le hizo desconfiar, no terminaba de comprender por qué reaccionó de ese modo, pareció como si la estuvieran asustando. Esos gestos se habían repetido en la oficina durante las primeras semanas, pero era cierto que últimamente parecía un poco más relajada, como si se hubiese quitado un peso de encima. Cuando recordaba cómo se había encogido las veces que le levantó la voz, se sentía mal sin comprender el motivo porque él no hizo nada salvo comportarse como un jefe. Quizás fue brusco y demasiado estricto con ella en concreto, pero la presión que sentía al ver cómo Chase estaba dispuesto a llevar a la empresa a la quiebra, le hizo comportarse así en el tema laboral. No pudo evitar sonreír de medio lado al recordarla preguntándole porqué era no era agradable en la oficina, pero sobre todo por la forma en que lo [Autor des10]dijo. Casi parecía dar a entender que se comportaba como un ogro con todos sus empleados y no era cierto, pero tenía su parte de razón. Algo en su interior le decía que era mejor mantener distancia entre el trabajo y la vida personal para evitar que alguien quisiera invadir su privacidad. Lo pasó muy mal cuando Sarah murió porque se encontró diferentes artículos en la prensa empresarial al respecto y tardó tiempo en poder controlarlo. Aún, cuando tenía reuniones con clientes antiguos o de prestigio, se lo recordaban y eso reforzaba su decisión de centrarse en su círculo más estrecho de amistades y familia con la intención de proteger a Lottie.


    Cuando salió de la habitación ya vestido, se encontró a Lottie en mitad del pasillo sonriendo con malicia, él entrecerró los ojos divertido antes de que la niña echase a caminar con torpeza hacia el salón llamando a su abuela. Logan la siguió riendo, sobre todo porque vio que llevaba entre las manos su móvil, al verla trepar por el sofá en el que Rose estaba leyendo, se acercó a ellas para coger a su hija.


    ―Te atrapé ―murmuró antes de besar su mejilla haciéndola reír―. ¿Qué haces con mi móvil, renacuaja? ―preguntó divertido.


    ―Bela ―dijo Lottie señalando a Rose con una mano.


    ―¿Quieres llamar a la abuela Rose? ―preguntó con dulzura, colocándole bien la camiseta cuando la niña asintió―. Pero si la tienes aquí.


    ―Bela ―repitió dejando el móvil sobre el sofá para caminar hacia Rose despacio y echarse en sus brazos.


    Rose sonrió completamente enternecida, dejó el libro en el respaldo del sofá y abrazó a su nieta con tanto amor que Logan sintió un vuelco en el corazón. No podía evitarlo, siempre que estaba con Lottie y vea a Rose en un momento parecido a ese, en su mente aparecía la imagen de Sarah embarazada en ese mismo sofá mientras le hablaba a Lottie aún en su barriga. Era contradictorio, pero no podía evitarlo.


    ―Ve con papá, cielo ―dijo Rose con voz suave, incorporándose cuando su móvil sonó.


    Lottie se quejó quedando sentada en el sofá cuando escuchó a Rose hablar con Charlie para decirle que la esperaría abajo, Logan se dio cuenta de sus ojitos tristes y se acercó a ella.


    ―Lottie ―la llamó en voz baja, alzando las manos para mover los dedos―. Guerra de cosquillas.


    Lottie gritó con una risa cuando su padre comenzó a hacerle cosquillas, intentó escaparse de Logan, pero él la arrastraba de nuevo al sofá para continuar con las cosquillas y los besos. Era un juego que hacían cada vez que Charlie iba a recoger a Rose a casa y no quería subir a ver a la niña porque tenían algún compromiso o estaba demasiado cansado. El camino a casa era largo y se arrepentía en el trayecto de no haber visto a su nieta, aunque evitaba una despedida llorosa. Logan la entretenía jugando entre risas mientras Rose recogía sus cosas, se acercaba para besarlos a los dos y salía de casa de forma disimulada mientras Logan continuaba jugando con Lottie. Después la niña se quedaba tumbada en el sofá y poco a poco se iba quedando dormida, Logan la llevaba a su cama cuando pasaba una hora para asegurarse de que no se despertaría y que tenía a su hadita rosa a su lado.


    Al regresar al sofá, se tumbó completamente agotado, cogió el móvil para repasar algunas cosas del trabajo, pero cambió de idea porque era tarde. Habló con uno de sus amigos durante unos minutos, negándose a ir al bar porque no le apetecía, aunque su verdadera excusa era Lottie. Se preparó algo de cena y se sentó en el sofá para buscar algo en la televisión porque quería dejar la mente en blanco durante un rato antes de irse a dormir.


    La mayoría de sus días terminaban así, solo en el salón, sintiendo la inmensidad del silencio que lo envolvía junto con la soledad abrasadora que se negaba a dejar que ganase. No estaba solo y sabía que nunca lo estaría, pero era difícil repetirlo en su mente en noches como esa.


     


    Las chicas estaban en el salón viendo una película en la televisión cuando sonó el timbre, Liz se levantó para apartar el sueño y abrió frunciendo el ceño al encontrar a Clare. Parecía un poco triste y llevaba una bolsa marrón en la mano junto con el móvil al que no paraba de llegarle mensajes.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Liz confundida, haciéndose a un lado para que entrase.


    ―Se me pasará, solo necesito compañía y un litro de helado ―murmuró decaída, quitándose los tacones para caminar hacia el salón―. ¿Puedo quedarme con vosotras esta noche? ―preguntó mirándolas a las dos.


    ―Claro que sí ―respondió Ivy preocupada, dio un par de golpecitos a su lado―. Tienes que ayudarme a evitar que Liz se quede dormida, ¿vale? El médico ha dicho que la medicación puede producirle algún efecto segundario más y no ha especificado mucho.


    ―No te preocupes.


    ―Oye, ¿qué pasa? ―preguntó Liz sentándose a su lado.


    ―Nada ―suspiró apartándose el pelo de la cara―. ¿Cómo te encuentras? Logan me ha enviado un mensaje para saber cómo estás porque dice que no quería molestarte.


    ―Estoy bien, ya me encuentro mejor ―respondió confundida, subió las piernas al sofá―. ¿Por qué se interesa ahora? No tiene sentido.


    ―Logan no es un ogro, Liz ―respondió con voz suave―. Simplemente necesita saber que puede confiar en las personas que lo rodean, nada más.


    ―Sería más fácil si se comportase con normalidad ―murmuró Ivy confundida―. ¿Qué? Los últimos días ha estado un poco raro y nos va bien en el trabajo, mucho mejor ahora que se ha ido Chase. No puede ser por eso, Clare. Tiene que haber algo más.


    ―No puedo decir que lo sepa porque mentiría ―respondió recostándose en el sofá―. Lo conozco el mismo tiempo que vosotras y sé que es un buen hombre que se guarda todo lo que puede para que nadie se meta en su vida. Somos amigos, pero no tanto como para que me cuente si tiene un problema personal ―explicó encogiéndose de hombros.


    ―Cuando me ha traído hoy parecía otra persona ―murmuró Liz acomodándose sobre los cojines.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Ivy intrigada.


    ―Pues eso, que era amable. Creo que incluso me ha sonreído ―respondió confundida, Clare se echó a reír por eso―. ¿Qué? A mí solo me habla serio y me da órdenes en la oficina.


    ―Eso es porque está tenso por el tema de Chase, pero desde hace unos días está un poco más relajado ―explicó Clare encogiéndose de hombros―. Creo que quiere que su vida privada continúe siendo privada y aún no he descubierto el motivo. Es fácil hablar con él, la verdad ―apoyó un codo en el respaldo para mirarlas a ambas―. Sabe escuchar, ¿sabéis? Y no te juzga, intenta ayudarte en lo que pueda.


    ―Lo que yo decía, parece otra persona ―respondió Liz antes de levantarse.


    Clare se rio negando con la cabeza, la vio ir a la cocina con mucho mejor aspecto del que esperaba encontrarla, había ido a verlas porque estaba preocupada y porque no quería estar sola en casa. Liz regresó al salón con una bandeja, en ella había tres cucharas, una jarra con agua y tres vasos, se sentó entre ellas mientras Clare abría el helado que había comprado de camino hasta allí y las miró.


    ―Creo que Patrick me engaña con otra ―murmuró dubitativa, clavando la cuchara en el helado―. Hace unos días lo pillé respondiendo mensajes y escondió el móvil con rapidez después de apagarlo.


    ―¿Estás segura? ―preguntó Liz confundida―. Quizás quería apagarlo para prestarte toda su atención.


    ―Nunca apaga el móvil, solo lo pone en silencio y no le importa responder llamadas o mensajes si está conmigo.


    ―¿Por qué piensas que te engaña? ―preguntó Ivy.


    ―Bueno, si analizamos su actitud desde que le dije que Simon me había pedido una cita, podemos asumirlo ―respondió desganada, acurrucándose entre los cojines―. Se echó a reír cuando se lo dije, me hizo sentir como si no fuese suficiente para que otro hombre se fije en mí. Le restó importancia con la mano mientras seguía escribiendo mensajes ―frunció el ceño―. Fue como si yo fuese insignificante para el resto de los hombres. Desde ese día me compara con las modelos con las que trabaja, siempre hay una pega sobre mi apariencia o mi actitud. Ya no me llama para recogerme del trabajo o se queja si salgo tarde y tengo que terminar algo en casa ―se encogió de hombros con tristeza―. El otro día se presentó en casa con uno de esos vestidos ridículos que se ponen sus modelos y se quejó porque no me quedaba bien.


    ―Eh ―la llamó Liz preocupada al ver que sus ojos comenzaban a brillar―. Eres preciosa, ¿entendido? Y el que piense lo contrario tiene que ponerse unas gafas y hacer que sus neuronas trabajen ―añadió abrazándola de medio lado, haciéndola sonreír por un segundo.


    ―Me hizo sentir muy mal ―murmuró afligida, aceptando el abrazo de ambas―. Ahora no deja de enviarme mensajes porque no estoy en casa para esperarlo, pero no me apetece estar con él.


    ―Pues te quedas aquí, no pasa nada ―dijo Ivy estrechándola contra su pecho―. No llores, ¿vale? Es idiota y no merece ni un segundo de tu tiempo ―añadió, incorporándose para mirarla.


    ―Lo sé, voy a dejarlo en cualquier momento ―asintió, retirando la lágrima que resbaló por su mejilla.


    ―Eso, dale una patada y que se quede con esas flacuchas sin tema de conversación ―secundó Liz estrechando su abrazo―. ¿Quieres que veamos una de esas películas absurdas que te gustan?


    Clare asintió riendo, se acomodó mejor en el sofá entre ellas y cargó una cucharada de helado para comerlo, sonriendo al pensar en la cara de asco que habría puesto Patrick de haberla visto. Llevaba seis semanas con él y no habían sido lo que ella imaginaba en un principio, cambió sus hábitos sin darse cuenta para asemejarse a lo que él quería. Su alimentación pasó a ser casi vegetariana y comenzó a sentirse mal cuando se miraba al espejo mientras elegía la ropa para el día. Sabía que estaba mal tener una relación de ese tipo y que debía que dejarlo lo antes posible, pero necesitaba tener un poco de fuerza para hacerlo porque sabía que él intentaría hacerla sentir mal para evitarlo. Patrick se aprovechaba de lo que tenía con Clare para asegurarse el trabajo en la empresa y ella apenas comenzaba a darse cuenta, sobre todo cuando, para cinco sesiones de fotos seguidas, Patrick pidió a la misma modelo. Una de las maquilladoras le dijo que era demasiado atento con ella y que, casi siempre, se iban juntos con cualquier excusa absurda, pero intentó no creerla. Cuando Patrick empezó a aparecer en su casa para pasar la noche con ella sin ningún motivo y a esconder el teléfono cuando recibía muchos mensajes, empezaron sus sospechas.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    ―¿Has pensado en hablar con tus amigos sobre tu pasado? ―preguntó Alan con voz suave mientras la observaba―. Confiar en alguien más, además de en [Autor des11]Ivy, sería bueno para ti.


    ―Las únicas personas en las que podría confiar un poco son mi jefa y un compañero, pero no sé si estamos en ese nivel de confianza ―murmuró pensativa.


    Al mirar a su alrededor y ver a la gente caminar con tranquilidad, cómo interactuaban en esa cafetería en la que estaban haciendo la terapia aquella mañana porque Alan tenía que coger un vuelo a Arizona después de comer, le hizo sentir un poco más tranquila. Aún no había recibido los resultados de las pruebas y estaba un poco nerviosa, pero lo que más le preocupaba eran esos mensajes que no contestó porque parecían perseguirla.


    ―¿Por qué?


    ―No lo sé. Simon es muy bueno conmigo desde que llegué a la oficina, me ha ayudado muchísimo en el trabajo, sobre todo para que me habituase al ritmo y los programas ―explicó, frunciendo el ceño―. A veces pienso que podría ser como ese amigo al que puedes recurrir cuando lo necesitas, pero siento que sería una carga.


    ―¿Hablas con él de algo más que no sea trabajo?


    ―Sí ―sonrió de medio lado―. Cuando salimos a comer, siempre hay cualquier tema que a ambos nos gusta y podemos pasarnos horas charlando. Por ejemplo, tenemos muchas cosas en común. A ambos nos gusta ir a un refugio de animales como voluntarios o para pasar tiempo con ellos. Nos gustan las películas densas, esas que parecen que no se acaban nunca. Y la música de cualquier género, pero sobre todo si tiene mucho ritmo ―se rio negando con la cabeza―. El otro día llegó a mi mesa con una bolsita llena de cacahuetes cubiertos de chocolate, los dejó disimuladamente junto al ordenador y encontré una nota con una carita sonriente guiñando un ojo.


    ―Parece que le tienes cariño.


    ―Mucho ―asintió―. Hace una semana, cuando fuimos a la cena de empresa, Chase se puso un poco pesado conmigo y ya no sabía cómo explicarle que no quería ir a tomar nada con él porque no me gusta ―frunció el ceño al recordarlo―. Simon me ayudó con eso. Salimos del restaurante antes de que Chase continuase insistiendo y nos fuimos a un restaurante mejicano que había cerca. Me hizo reír todo el rato para que olvidase ese momento incómodo y los mensajes que Chase empezó a enviarme.


    ―¿Ha seguido haciéndolo? ―preguntó interesado―. Eso no me lo habías contado.


    ―Ya, es que quise quitarle importancia ―se encogió de hombros cruzando las piernas―. Hace unos días se fue de la empresa y creo que no se lo tomó muy bien. Empezó a enviarme muchos mensajes, pero no contesté a ninguno. No me gusta ese hombre, me recuerda demasiado a Ray ―añadió estremeciéndose por un segundo al recordar los mensajes de su madre.


    ―Sé que hay algo más que no me cuentas ―dijo con voz suave, cogiendo su taza de café para darle un trago.


    Liz lo imitó bebiendo de su té e intentó pensar en las palabras adecuadas para explicar cómo se sentía al respecto. Sobre todo, porque comenzaba a pensar que había sido una idiota por haber ignorado los mensajes de su madre cuando parecía pedir ayuda de verdad.


    ―Hace unos días recibí unos mensajes que creo que eran de mi madre, pero no los contesté ―murmuró con la vista clavada en el fondo de su taza―. Me pedía que volviera a casa porque me necesitaba. Me pedía ayuda para salir de allí y me llamaba cricket.


    ―¿Qué sentiste al leer los mensajes? ―preguntó, inclinándose hacia la mesa.


    ―Incertidumbre y desconfianza ―respondió, alzando la mirada hacia él―. Dejé de sentirme a salvo.


    ―¿Cómo estás tan segura de que esos mensajes eran suyos? ¿Solo porque te llamase cricket es suficiente para saber que son de Hannah? ―preguntó, frunciendo el ceño, confundido―. Es un poco extraño que haya enviado mensajes después de tanto tiempo, ¿no crees?


    ―Los mensajes empezaron a llegar a los seis meses de estar aquí, pero nunca respondí ninguno ―musitó envolviendo la taza con las manos―. Si le doy una respuesta, significará que pueden entrar de nuevo en mi vida y sabes lo mucho que me costó salir de allí, Alan.


    ―¿Y si necesita ayuda de verdad? ¿Lo has pensado? ―Liz negó de forma imperceptible―. Quizás ha empezado a darse cuenta de que le hace daño y necesita que la ayudes a salir de eso, Liz. Algunas veces las personas no queremos ver el foco del dolor que nos produce otra persona porque creemos que la necesitamos para continuar, pero eso solo le da poder sobre nosotros ―se inclinó un poco más hacia ella para poner una mano sobre las suyas―. Nadie tiene poder sobre una persona. Tú te diste cuenta a tiempo, pero Hannah necesita un poco más de ayuda porque se siente perdida.


    ―Lo sé, pero no puedo volver a Denver ―respondió preocupada―. ¿Por qué pide ayuda después de dieciséis años cuando podíamos habernos marchado la primera vez que nos levantó la mano? ―preguntó dolida―. ¿Por qué tengo que volver a por ella si no se preocupó por mí ni una sola vez cuando estuve en el hospital? ¿Es mi obligación sacarla de la peor decisión de su vida? Tengo que acarrear con la mía, Alan. Tengo miedo de cualquier cosa que se salga de mi control, me sobresalto cuando alguien habla fuerte cerca de mí, tiemblo si me gritan porque la imagen de Ray se materializa frente a mí, ¿entiendes? No puedo ser la fuerte de nuevo. No soy capaz ni siquiera de pensar en regresar a por ella porque sé que todo empezará de nuevo y…


    ―Vale, tranquila ―pidió preocupado, levantándose para sentarse a su lado―. Respira conmigo, ¿de acuerdo? No quería presionarte tanto, lo siento.


    Liz negó restándole importancia porque confiaba en su método de terapia, había mejorado tanto que ni ella misma lo creía en algunos momentos. Las terapias a las que acudió antes de Alan no habían tenido ni un mísero avance en comparación con él, tampoco le transmitieron la tranquilidad que Alan emanaba.


    ―Me reconcome haber cambiado de número para no seguir recibiendo esos mensajes, pero si quiero seguir avanzando, es lo que tengo que hacer ―dijo con indecisión, girándose hacia él un poco más tranquila―. No estoy preparada para verlos a ninguno de los dos, creo que no lo estaré nunca.


    ―Llegará el día en el que tengas que hacer acopio de toda tu fuerza para enfrentarte a ellos, Liz ―respondió con comprensión―. Ponerte en situaciones extremas ayudará a que avances mucho más. Chase te hace sentir incómoda porque te recuerda a Ray y has sabido llevar la situación bastante bien.


    ―Porque no estaba sola.


    ―Y porque puedes hacerlo ―insistió poniendo una mano sobre su brazo para apretarlo con suavidad―. Has dejado de sobresaltarte cuando venimos a una cafetería y hay mucho ruido a tu alrededor, ¿verdad? ―Ella asintió frunciendo el ceño―. Incluso has superado ese miedo a hablar con clientes porque creías que ibas a estropearlo todo. ¿De verdad crees que no podrás enfrentarte a Ray o a Hannah en algún momento de tu vida?


    ―Sigo pensando que no estoy preparada para hacerlo porque las pesadillas no aparecen solo por la noche ―respondió preocupada―. Desde que me llegaron esos mensajes tengo pesadillas demasiado vívidas, Alan. Es como si estuviera en Denver, escondida en el armario de mi habitación para que Ray no me encuentre y escucho cómo maltrata a mi madre.


    ―Las pesadillas vuelven cuando te sientes amenazada de alguna manera, Liz. Son recuerdos que desencadenan emociones que los hacen parecer reales, pero no lo son ―respondió con comprensión, apretando su brazo cuando asintió despacio―. Sabes cómo puedes alejarlas, hemos trabajado en eso desde el principio.


    ―Lo sé y lo intento, pero… ―se pasó el pelo tras los hombros―. Es difícil mirarse al espejo cuando sé que mi madre puede necesitarme y no soy capaz de ayudarla. Necesito seguir, no pararme para mirar atrás porque sienta que me llaman.


    ―Entonces, deja de pensar en ello.


    ―¿Crees que he hecho mal al no responder? ―preguntó preocupada, girándose hacia él por completo.


    ―Creo que te han hecho demasiado daño y que es el momento de pensar en ti para recuperarte.


    Liz asintió repetidamente, se pasó una mano por el pelo y sonrió cuando Alan pasó la mano por su espalda con cariño, se sentía cómoda hablando con él, tanto que algunas veces olvidaba que era su psicólogo y no su amigo.


    La alarma que indicaba que la sesión había terminado sonó y Alan resopló al ver que llegaría tarde al aeropuerto, pagaron la cuenta y se levantaron. Estaban a dos manzanas de la oficina de Liz, por lo que Alan se colgó el bolso de viaje al hombro y comenzaron a caminar hacia allí.


    ―Otro día te enseñaré la oficina, ¿vale? Es un caos en comparación con tu despacho, pero se trabaja bien ―sonrió Liz cuando paró en la entrada.


    ―Me lo puedo imaginar ―asintió contagiándose de su sonrisa, el taxi llegó en ese momento―. Intenta contarles algo a tus amigos, ¿de acuerdo? No tiene que ser todo, pero te vendría bien compartir que te paralizas con los gritos y que te sobresaltas cuando algo se rompe cerca de ti ―añadió con tono profesional cargado de suavidad.


    Liz asintió un poco insegura, Alan se acercó al taxi para meter su bolsa de viaje y la miró de nuevo apuntándole con un dedo para hacerla reír. Liz se sonrojó cuando vio a Logan caminar directo hacia el edificio y se los quedó mirando con curiosidad, Alan se despidió con la mano una vez dentro del taxi y ella esperó unos segundos antes de entrar. Pensar en contarle a Clare sus problemas se le hacía un mundo, pero debía empezar a confiar en las personas a su alrededor y sabía que podía confiar en ella.


    ―¿Quién era ese? ―preguntó Logan al alcanzarla junto al ascensor.


    ―Mi terapeuta ―respondió Liz como si nada, entrando al ascensor―. No tienes que preocuparte, he aprovechado la hora de la comida.


    ―No iba a decir nada al respecto ―murmuró extrañado, se inclinó hacia los botones para pulsar al mismo tiempo que Liz y ella se apartó―. ¿Ocurre algo de lo que no me he enterado? ―preguntó frunciendo el ceño―. Creía que ahora nos llevábamos bien.


    ―¿Por qué lo piensas?


    ―¿Quizás porque fui a recogerte al hospital y te llevé a casa? ―preguntó gesticulando con la mano―. ¿Tal vez porque he aceptado el dossier esta mañana sin hacer ninguna réplica? No sé, creo que tú también podrías dejar de estar a la defensiva y…


    ―No estoy a la defensiva ―lo cortó frunciendo el ceño―. Y si no has puesto ninguna pega a mi dossier es porque he hecho bien mi trabajo, no creo que…


    ―Owen tiene razón, no hay quien entienda a las mujeres ―murmuró para sí mismo con sorpresa, negando con la cabeza.


    ―¿Eso qué quiere decir?


    El ascensor se abrió a seis pisos de su oficina y se apartaron al fondo para dejar que cinco personas entrasen, Liz frunció el ceño cuando Logan se acercó a ella, pero ninguno se movió. En el siguiente piso subieron dos más y Liz comenzó a removerse inquieta por la cercanía, cerró los ojos por unos segundos y, al abrirlos, se dejó caer en la pared del ascensor. Logan estaba frente a ella mirándola con toda su atención, parecía poder atravesarla con la mirada, la hizo coger aire cuando llevó la mano a su cabeza para quitarle el gorro blanco que impedía que se viera su cara por completo.


    ―Devuélvemelo ―dijo Liz en voz baja y avergonzada, intentando no mirar al resto de personas.


    ―Cuando me expliques por qué eres tan esquiva conmigo ―respondió imitando su tono e inclinándose hacia ella de forma inconsciente.


    ―No tiene gracia, devuélvemelo.


    El ascensor se paró con una leve sacudida y cuatro personas salieron dejándoles más espacio, Liz miró las numeraciones de las plantas y reprimió un gruñido porque aún quedaban tres. En ese momento, el ascensor parecía ir terriblemente lento y no quería entender por qué, en su interior, quería que Logan se acercase un poco más.


    ―¿Vas a intentar dejar de estar en guardia cuando estemos cerca? ―preguntó Logan sacándola de sus pensamientos.


    ―No.


    ―¿Por qué?


    ―Porque eres desagradable ―mintió controlándose para no inclinarse hacia él y olisquearlo.


    ―Tú tampoco es que seas algodón de azúcar, ¿sabes? ―respondió divertido.


    ―¿Por qué me molestas? ―preguntó mirándolo directamente a los ojos―. Te lo dije cuando me llevaste a casa. Eres mucho más agradable cuando no estás cerca de la oficina, el resto del tiempo tienes una personalidad muy extraña ―frunció el ceño―. Es difícil saber cómo eres realmente, ¿sabes?


    ―Intento separar la vida laboral y personal.


    ―Pues no te funciona ―respondió apartándose de él para salir del ascensor cuando llegaron a su planta.


    Logan escondió una sonrisa al verla caminar directa hacia su mesa, en mitad del pasillo se dio cuenta de que aún tenía su gorro, pero no se acercó a devolvérselo. En lugar de eso, caminó hacia su despacho, cerró la puerta tras él y se llevó el gorro a la nariz para percibir ese aroma florar que aún permanecía en su coche si se concentraba lo suficiente. Era muy parecido a entrar en una floristería en plena primavera y respirar hondo, un cosquilleo se instaló en sus dedos al sentir el tacto suave de la lana. Arrugó el gorro entre sus dedos abriendo los ojos y se reprendió cuando no sintió remordimientos por no haber pensado en Sarah, caminó hacia su mesa, se recostó en la silla y miró hacia el ordenador. Abrió el cajón que tenía al lado y colocó el gorro dentro mientras se encendía el ordenador, la curiosidad pudo con él, se incorporó y tecleó Elisabeth Harrison. Esperaba encontrar información sobre ella, redes sociales o algo referente a la universidad, pero no aparecía por ninguna parte, algo que le llamó la atención en pleno 2018 cuando cualquier persona aparecía en internet. Estuvo un par de horas intentando encontrar algo sobre ella en las redes o internet, pero ni siquiera su nombre aparecía en los proyectos que había realizado para la empresa. Era como si no existiera.


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


    Simon llegó el lunes a la oficina muy temprano, al ver la mesa de Liz vacía, le extrañó porque solía ser de las primeras en llegar, al mirar su móvil, encontró un mensaje de ella que le decía que pasaría a por café para los dos porque quería hablar con él. Iba a llamarla cuando la escuchó desde el pasillo, llevaba dos vasos de café para llevar y acababa de dejar el bolso y la chaqueta en su mesa. Ivy le sonrió como si estuviera dándole ánimos y caminó hacia su mesa, Simon siguió a Liz hasta la sala de descanso un poco confundido, sobre todo porque parecía que iba a contarle un extraño secreto.


    ―¿Qué vas a contarme para que nos escondamos? ―preguntó extrañado al llegar a su lado―. Como me digas que odias a los cachorritos, se acabó nuestra amistad, ¿entendido?


    ―No seas idiota ―se rio tendiéndole un café, él alzó una ceja―. Adoro los cachorritos, ¿contento?


    ―No sé, primero habla y ya veremos después ―respondió con fingida desconfianza.


    Liz puso los ojos en blanco dándole un trago al café y respiró hondo al mirarlo de nuevo. Iba a hacerle caso a Alan, iba a confiar en Simon contándole el problema de los gritos porque quería comprobar si funcionaba dejar que ese peso lo llevase alguien más con ella.


    ―Vale, me estás preocupando ―dijo Simon frunciendo el ceño―. ¿Qué pasa, Liz?


    ―Nada, solo quiero contarte una cosa importante y no sé por dónde empezar ―respondió dubitativa, dejó el vaso sobre la mesa―. Quiero explicarte por qué tengo un comportamiento extraño en algunas ocasiones.


    ―Vamos, eso no es raro. ¿Has visto a alguien normal en esta oficina? ―preguntó, frunciendo el ceño de forma cómica―. Porque el día que pase algo normal aquí, será porque cerramos ―añadió con una sonrisa.


    Liz asintió de acuerdo con él, pero dejó de sonreír porque necesitaba que se lo tomase en serio, le dio otro trago al café y lo miró.


    ―Hace unas semanas, cuando Logan me gritó porque creía que estaba espiándolo, ¿recuerdas que salí de su despacho y me encerré en el baño? ―preguntó despacio, envolviendo el café con las manos.


    ―Sí, pero era porque te encontrabas mal, ¿no?


    ―No exactamente ―murmuró removiéndose en el taburete―. Mi adolescencia no fue como las demás, ¿sabes? No conozco a mi padre biológico y mi madre se casó con un tío violento ―arrugó la cara con desagrado mirando hacia su vaso―. Cuando me gritan y esperan a que diga algo, es como si algo se apoderase del control de mi cuerpo que me paraliza por completo. Solo soy capaz de respirar y temblar, pero no puedo reaccionar como haría una persona normal ―lo miró avergonzada, sobre todo al sentir sus ojos cargados de pena y comprensión―. Estoy yendo a terapia por eso y funciona mejor de lo que esperaba, pero…


    ―¿Por eso te metiste en el baño? ―preguntó preocupado, poniendo una mano sobre las suyas cuando asintió―. Tenías que habérmelo dicho, Liz. Podría haberte ayudado de alguna forma y…


    ―Estoy bien, no pasa nada ―sonrió apretando su mano―. Mi terapeuta me ha dicho que debía compartirlo con mis amigos para que me comprendierais y eso estoy haciendo. Ivy lo sabe desde hace mucho tiempo y, bueno, no he sido capaz de hacer muchos amigos desde que llegué aquí.


    Simon se levantó y tiró de su mano para atraerla a él para abrazarla con suavidad, Liz respiró hondo dejando que ese cuerpo firme y cálido la sostuviera durante unos segundos sintiendo que era el hermano mayor que nunca había tenido.


    ―Sabía que ocultabas algo porque ya no eres la chica asustadiza que llegó a la empresa, pero no imaginaba que fuese esto ―murmuró al soltarla despacio, le apartó el pelo del cuello para ponerlo tras su espalda como hacía casi siempre―. Sé que hay más y quiero que sepas que estoy aquí siempre, ¿de acuerdo? Para lo que sea.


    Liz asintió despacio y lo abrazó de nuevo porque no quería que sus ojos se llenasen de lágrimas por su absoluta comprensión, Simon besó su cabeza estrechando su abrazo y la soltó cuando un compañero entró en la sala.


    ―Clare te está buscando, Simon.


    ―Enseguida voy, Charlie, gracias ―respondió él pasando la mano por la espalda de Liz―. ¿Estás bien?


    ―Perfectamente ―asintió ella con media sonrisa―. Ve a trabajar, iré en un minuto.


    ―¿Segura?


    ―Que sí ―insistió con una risa señalando hacia la puerta.


    Simon salió de la sala de descanso con su café en la mano, la miró de nuevo antes de cruzar el pasillo y se quedó un poco más tranquilo cuando Liz asintió para que no se preocupase. Ella se quedó allí un par de minutos respondiendo una llamada y después fue hacia su mesa, al mover la silla, sonrió porque Simon había vuelto a dejar una bolsita de cacahuetes cubiertos de chocolate. Esa vez, en lugar de una carita sonriente, había una frase que él no sabía que le daría calorcito a Liz como si fuese un abrazo.


     


    A mediados de semana, cuando estaban recogiendo sus cosas para marcharse, Ivy se acercó a Liz porque esta hablaba nerviosa por teléfono mirando el ordenador y tecleando con rapidez.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Ivy sentándose a su lado, pero Liz le pidió que esperase.


    ―Vamos a ver, Diane ―dijo Liz nerviosa, apartándose del teclado―. Deja de hablar y escúchame, ¿vale?


    ―No tengo nada que escuchar. Mi jefe quiere cancelar el contrato con vuestra empresa y se acabó ―respondió alterada―. Dile a Clare que no continúe preparando nada porque no vamos a firmar.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundida―. Hemos aceptado todos vuestros requerimientos, no hemos alterado nada, aunque os convendría más y estabas a punto de rodar el spot.


    ―No vamos a trabajar con vosotros y se acabó ―insistió alzando la voz un poco.


    Liz cerró los ojos por un segundo intentando controlarse, se levantó de la silla para moverse y no permitir que su cuerpo se paralizase, pero ese tirón en el centro de su pecho no tardó en aparecer amenazando con hacerse con el control de todo.


    ―Dame una razón convincente para cancelarlo y hablaré con mi jefe ―dijo Liz con tono conciliador―. Sabes que hemos hecho todo el trabajo previo y que si no tienes un motivo consistente, estaréis incumpliendo una de las cláusulas.


    ―¿Me estás amenazando? ―preguntó con incredulidad, alzando la voz de nuevo―. Esto es lo que faltaba ya. Eres una pésima diseñadora, no sabes tratar a los clientes y ¿encima me amenazas? ¿Pero tú quién te has creído?


    ―Estás tergiversando mis palabras, Diane.


    ―Sé perfectamente lo que escucho y no vas a hacerme cambiar de opinión ―insistió alterada junto con el ruido de papeles y una puerta cerrarse―. No vuelvas a ponerte en contacto conmigo de nuevo, ¿entendido? Porque entonces vas a tener problemas.


    ―Está bien, como quieras ―asintió con rendición, se apartó el móvil de la oreja cuando le gritó y colgó.


    Respirando hondo, Liz regresó a su sillón y se dejó caer de mala gana, le dolía la cabeza y estaba comenzando a sentirse mareada, se quitó los audífonos con incomodidad y cerró los ojos agradecida por ese silencio. Ivy se sentó en la esquina de la mesa mirándola preocupada porque no entendía nada y Liz abrió los ojos cuando sintió que alguien se acercaba a ellas, frunció el ceño cuando vio a Logan con la chaqueta puesta listo para marcharse. Al verlo hablar, se puso los audífonos con rapidez y reguló el volumen porque cada sonido parecía atravesar su cabeza.


    ―¿Qué hacéis todavía aquí? ―preguntó Logan de nuevo mirándolas a las dos.


    ―Estaba hablando con Diane, la secretaria de la empresa de gafas deportivas ―explicó Liz girándose hacia la mesa para apagar el ordenador―. De repente no quieren trabajar con nosotros, pero no me dice por qué ―añadió mirándolo confundida.


    ―Mañana la llamaré para saber qué ha pasado, no te preocupes ―respondió un poco extrañado.


    ―Hablaré con Clare porque creo que va a decir alguna bestialidad como que la he amenazado o algo así y no es cierto ―murmuró preocupada, levantándose despacio y apoyándose en la mesa porque se mareó.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Ivy poniendo una mano en su cintura.


    ―Sí, no te preocupes ―respondió poniéndose derecha cuando el mareo se pasó, se giró hacia ambos―. Creo que debería hablar con Clare antes de que le digan algo, pero lo haré mañana porque tenía una cena importante.


    Logan asintió observando su palidez, Ivy no soltó la cintura de Liz mientras caminaban hacia el ascensor y se mantuvieron en silencio cuando empezaron a bajar, pero el móvil de Ivy recibió mensajes repetidos y ella resopló sabiendo que eran de George.


    ―Te lo he dicho, tienes que bloquearlo ―murmuró Liz preocupada cuando le mostró la pantalla.


    ―¿Sigue molestándote? ―preguntó Logan interesado, acercándose para ver los mensajes―. Creía que Matthew había hablado con él, ¿quieres que intervenga? ―preguntó mirándola.


    ―No sé, creo que puedo solucionarlo sola, pero…


    ―¿Te ha vuelto a molestar en la oficina?


    ―No, apenas hemos coincidido tres veces y siempre voy con gente ―respondió cuando el ascensor paró en la planta baja―. Intentaré solucionarlo sola, ¿vale? Si necesito ayuda, te lo diré ―prometió indecisa, saliendo tras él.


    ―Hablaré con Matthew de todos modos como si no me hubieras dicho nada, solo para asegurarme de que le han dado un toque de atención.


    Ivy asintió agradecida saliendo a la calle, abrió el paraguas para poder acercarse a la carretera y detener a un taxi, Liz observó con curiosidad a Logan, que hablaba por teléfono sonriendo de medio lado con tono dulce. Dedujo que hablaba con su hija o con su mujer, pero no se atrevió a decir nada porque sentía que no era de su incumbencia, sin embargo, la curiosidad podía con ella desde que la había recogido del hospital. Esa forma de ponerle el cinturón acudía a su mente cuando estaba sola y esa paz que sentía por su cercanía, aunque su corazón latía con fuerza la hacía sentir confusa, sobre todo porque quería repetirlo.


    Cuando Logan subió a su coche, lo primero que hizo fue llamar a Matthew para asegurarse de que habían puesto a George al corriente de la queja formal de Ivy y no se sorprendió demasiado cuando le dijeron que se había cabreado muchísimo.


    ―¿Se lo has notificado por escrito? ―preguntó Logan parado en un semáforo.


    ―Sí, pero ya sabes que amenaza con hablar del tema con su padre para que despida a Ivy ―respondió Matthew―. Entiendo que crea que tiene alguna clase de poder porque su padre tiene acciones en la empresa, pero de ahí a acosar a una compañera…


    ―Lo sé, por eso le insistí a Ivy para que pusiese una queja formal ―asintió pensativo reanudando la marcha―. El problema está en que sigue molestándola a través del teléfono y creo que eso va a desencadenar en problemas en la oficina.


    ―Quizás deberías hablar con su padre para que le ponga un alto ―sugirió indeciso―. No creo que funcione, pero algo podrá hacer, ¿no?


    ―Ya veremos ―suspiró mirando hacia el atasco―. También quería preguntarte otra cosa, Matt.


    ―Lo que quieras, ya lo sabes.


    ―¿Tienes alguna referencia sobre Elizabeth Harrison? ―preguntó curioso―. Quiero decir, dónde estudió, si trabajó en algo relacionado con el diseño o el marketing y ese tipo de cosas.


    ―Tendría que buscar en el archivo, ¿por qué lo preguntas? ¿Ha pasado algo con su trabajo?


    ―No, al contrario. Es muy aplicada y trabaja muy rápido, pero tengo curiosidad porque no aparece en internet para nada. Ni siquiera aparece su nombre en nuestros proyectos ―explicó confuso―. ¿Tú sabes algo?


    Matthew se quedó callado durante un par de segundos, pero se escuchó el sonido de las teclas y unos papeles, Logan avanzó con lentitud en el atasco y comenzó a desesperarse porque no le gustaba conducir con lluvia. Estaba deseando llegar a casa para estar con Lottie, sobre todo porque llevaba todo el día con la niñera y estaba un poco intranquilo, aunque la chica la cuidaba maravillosamente bien, pero no era como Rose.


    ―Vale, creo que ya tengo lo que buscas ―dijo Matthew regresando al teléfono, movió los papeles de nuevo―. Cuando llegó a la empresa, antes de firmar el contrato, pidió específicamente que su nombre no apareciese en ningún proyecto de la empresa, aunque realizase el trabajo. Habló con Robert McMurray al respecto y él estuvo de acuerdo, supongo que será por algún tema personal o algo parecido. En lugar de su nombre hay un seudónimo: Rachel Simmons.


    ―No entiendo por qué no quiere sumar todos esos proyectos a su currículo, tiene mucho talento como para desperdiciarlo de esta manera ―murmuró confundido, girando en la siguiente calle―. ¿Puedes enterarte del motivo?


    ―Logan, eso es mejor que lo hables con Robert. Ahí no puedo ayudarte.


    ―Está bien ―suspiró con pesadez―. Gracias por tu ayuda, Matt.


    Matthew colgó con una breve despedida y Logan continuó conduciendo extrañado, llamó a Clare, pero esta no le respondió, sino que le envió un mensaje diciéndole que estaba ocupada y que hablarían por la mañana. Logan no terminaba de entender a Liz, solo tenía la sensación de que escondía algo y que podía ser bastante malo si guardaba el secreto con tanto celo, algo que lo hizo comenzar a sospechar de cada uno de sus movimientos.


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    Los días pasaron despacio y sin apenas contratiempos en el trabajo. Habló dos veces más con Diane para intentar mantener el contrato, pero fue imposible porque siempre había algo que ella tergiversaba para revolverlo todo. Se lo dijo a Clare, pero ella le restó importancia porque estaba concentrada en otro proyecto mucho más grande que una campaña para gafas de esquiador que ya salía tarde.


    Era miércoles y Liz estaba centrada escribiendo un email para el encargado de vestuario cuando Clare apareció a su lado, dejando de forma brusca una carpeta frente a ella. Liz saltó en su silla y se apartó asustada, Clare apoyó las manos en la mesa, mirándola muy enfadada, y Liz abrió la boca para preguntar, pero su voz no salió de su garganta.


    ―¿Puedes explicarme por qué el cliente de las gafas para esquiadores no quiere trabajar con nosotros después de hablar contigo? ―preguntó Clare, alzando la voz. Liz se retiró un poco más cuando movió la mano hacia ella―. Teníamos el contrato casi firmado y lo has echado todo a perder, Liz.


    ―No sé de lo que hablas ―susurró, asustada, no muy segura de que su voz saliera de su cuerpo.


    ―No me vaciles, Elisabeth ―gruñó, cogiendo los papeles para mostrarle el email donde rechazaba el contrato―. Aquí dice muy claro que no quieren trabajar con nosotros por tu culpa.


    Liz leyó por encima el contrato y frunció el ceño porque no recordaba haber escrito nada semejante, sobre todo porque esa no era su forma de expresarse. Clare agitó los papeles de nuevo frente a ella esperando una explicación y los soltó sobre la mesa de nuevo haciendo que la taza que usaba como lapicero se volcase.


    ―Te lo juro, no sé…


    ―¡Deja de tartamudear, maldita sea! ―gritó enfadada, poniéndose derecha.


    Liz se encogió cuando Clare alzó las manos en exasperación y cerró los ojos esperando, pero no llegó nada porque Clare se retiró cuando Simon se acercó para saber lo que ocurría.


    ―¿Qué os pasa, chicas? ―preguntó confundido, acercándose a Liz―. ¿Estás bien? ―preguntó en voz baja mirándola preocupado, Liz asintió despacio y abrió los ojos cuando él comenzó a recoger todos sus bolígrafos.


    ―Ha roto el contrato con Snowtrappers, ¿te parece poco? ―murmuró cabreada, gesticulando hacia Liz―. Mírame ―exigió, inclinándose hacia ella de nuevo―. No te despido porque eres buena en tu trabajo, pero como se repita, te irás de patitas a la calle y no encontrarás trabajo en ningún otro sitio, ¿entiendes?


    ―Sí ―susurró Liz con un nudo muy apretado en su garganta.


    ―¿Lo has entendido? ―gritó Clare furiosa, frunciendo el ceño cuando Liz se sobresaltó apretando muy fuerte los brazos de la silla.


    Clare se incorporó, confundida por su actitud, sobre todo cuando vio sus ojos llenos de las lágrimas que intentaba retener. Tenía los nudillos blancos de apretar los brazos de la silla con demasiada fuerza y tensaba la mandíbula para contener el temblor. Liz cerró los ojos, ignorando que todos las miraban porque Clare nunca solía comportarse así. Pocas veces gritaba de esa forma o se mostraba violenta, pero perder ese contrato significaba perder una cuenta bastante alta que los haría sobresalir en el mercado.


    ―¿Liz? ―preguntó Simon preocupado, agachándose a su lado para poner una mano sobre su pierna, pero ella se apartó temblorosa―. Oye, no pasa nada ―dijo con voz suave, poniendo la mano sobre la suya, que estaba helada, para que dejase de apretar tanto―. Hey, mírame.


    Liz negó, intentando dejar de temblar, pero no fue capaz hasta que no pasaron unos segundos. Al alzar los ojos rojos por las lágrimas, vio a Clare confundida y arrepentida por su forma de tratarla, pero no podía hablar. Varios compañeros se habían acercado para curiosear y Clare los despachó con un movimiento seco de la mano, pero se escuchaba el murmullo de incomprensión de todos a su alrededor. Por regla general, Clare era una jefa estricta pero rara vez llegaba a gritar, ese día debía de ocurrir algo más además de la pérdida de ese contrato porque no era normal, sobre todo con Liz, a la que siempre trataba bien.


    ―Ven, vamos a tomarnos un té y a despejarnos un poco, ¿vale? ―insistió Simon, sin cambiar el tono, tirando de su mano despacio.


    ―Tengo… ―titubeó cuando su voz no salió con normalidad―. Tengo que trabajar ―susurró con inseguridad.


    ―Puedes parar un poco, venga.


    Sintiendo sus piernas como gelatina, Liz se levantó, negándose a soltar la mano de Simon, que la condujo hacia la sala de descanso dedicándole una dura mirada a Clare, esta los siguió totalmente arrepentida. Cuando cerró la puerta tras ellos, Liz se sentó en uno de los taburetes y se pasó las manos por la cara intentando recomponerse, Clare dio la vuelta al mostrador para preparar los tés y Simon pasó la mano por la espalda de Liz intentando tranquilizarla.


    ―Liz ―llamó Clare arrepentida, dejando la taza frente a ella―. Siento haberte gritado de esa forma, pero…


    ―No he roto el contrato con nadie ―murmuró Liz tras dar un trago para tranquilizarse.


    ―Entonces, ¿qué ha pasado? ―preguntó Simon confundido, sentándose a su lado, sin soltar su mano.


    ―No lo sé ―susurró, mirando hacia la taza que envolvía con la mano libre para recuperar el calor―. Yo no puedo romper un contrato con nadie, soy la encargada de la iluminación y las redes sociales.


    ―Pues no lo entiendo. En el email dice claramente que es cosa tuya ―dijo Clare confundida, poniendo otra taza frente a Simon.


    ―El último que habló con el cliente fue George ―murmuró, frunciendo el ceño, alzando la mirada―. Quizás él sepa lo que pasa.


    ―No ha venido a trabajar porque está resfriado ―dijo Simon entrecerrando los ojos―. La última vez que vino el cliente, pidió una modelo en concreto, ¿recuerdas? ―miró a Clare―. Fue esa chica que vino a hablar contigo, Diane fue la que puso pegas a todo lo que mostrábamos. Seguro que ella tiene algo que ver.


    ―Imposible. Es modelo además de la ayudante del abogado, no la dueña de la empresa ―rebatió Clare.


    ―Quizás están liados ―sugirió Simon, encogiéndose de hombros.


    Clare arrugó la cara antes de beber de su café, Liz tenía los ojos clavados en el interior de la taza y su mano parecía temblar un poco todavía. Seguía pálida y su mente debía de estar en otro lugar porque se sobresaltó cuando Clare le tendió una de las galletas del tarro que había sacado.


    ―Oye, ¿qué te ocurre? ―preguntó preocupada, inclinando la cabeza.


    ―Estoy cansada ―mintió bebiendo de la taza, al dejarla sobre la barra, la miró preocupada―. No he hecho nada para que el cliente no quiera trabajar con nosotros, te lo juro.


    ―Vale, tranquila ―asintió confundida, tendiéndole de nuevo la galleta.


    El móvil de Clare comenzó a sonar y se apartó un poco para hablar. Simon ignoró a Clare, que parecía un poco alterada por lo que escuchaba y salió al pasillo para escuchar mejor, él se giró hacia Liz preocupado porque seguía pálida.


    ―Liz, creo que deberías explicarle a Clare lo que me contaste a mí ―dijo con tono suave, poniendo de nuevo una mano en su espalda.


    ―¿Para qué? ―preguntó confundida, dándole otro trago a la taza―. No hará ninguna diferencia y…


    ―Se supone que es tu amiga, ¿no? Al menos siempre me dices eso.


    ―Lo es, pero no creo que sirva de mucho ahora mismo ―murmuró apagada, respirando hondo―. A ti te lo conté porque me haces sentir bien, Simon. Clare es diferente y no estoy preparada para que me mire con pena.


    ―Mírame ―pidió preocupado, Liz se giró hacia él a regañadientes―. No puede sentir pena por ti porque eres fuerte, Liz. Nadie puede hacerte daño si tú no le das acceso a hacerlo, pero no puedes pasarte la vida teniendo miedo e impedir que las personas se acerquen a ti.


    ―Lo sé ―susurró con tristeza―. Hoy no es un buen día para mí y por eso hablo así.


    ―Pues deja que los demás te ayudemos a sentirte mejor, por favor ―pidió preocupado, ella asintió despacio y se quedó quieta cuando Simon llevó una mano a su mejilla para retirar la humedad―. No vamos a hacerte daño, ¿de acuerdo? Queremos lo mejor para ti siempre, pero tienes que dejar que nos acerquemos.


    ―También lo sé ―asintió cansada, soltó la taza y se giró por completo a él―. Tengo la sensación de que va a ocurrir algo malo si sigo abriéndome a los demás, me da muchísimo miedo.


    Simon negó atrayéndola a su cuerpo para abrazarla, Liz envolvió su cintura con los brazos y dejó que ese cuerpo firme la sostuviera cuando escondió la cara en su pecho. Al sentir un pequeño beso en su cabeza, Liz contuvo un pequeño sollozo cuando llegó esa sensación de estar a salvo y recorrió todo su cuerpo. Era algo que deseaba sentir hacía mucho tiempo, pero sentirlo de verdad y en ese momento fue aplastante y certero, como sabía que debía ser cuando encontrase el lugar o a las personas que la hicieran sentir en casa después de tanto tiempo. Simon era un amigo estupendo y ella llevaba tiempo sintiendo que era como un familiar perdido, como si algo la conectase con él y por eso se llevaban tan bien desde el principio. Lo había comentado con Ivy cuando se enteró de que le contó lo de los gritos y los objetos, Ivy se sorprendió al principio, pero cuando le describió esa tranquilidad que Simon le transmitía, no necesitó saber más.


    Clare estuvo gesticulando durante un par de minutos, negando con la cabeza cuando le decían algo que no le convencía, lo rebatió todo como una experta. Parecía ser una conversación tirante porque entró en su despacho para mirar algo en el ordenador bastante seria, tecleó algo mientras hablaba y salió gruñendo un insulto antes de colgar ya dentro de la sala de descanso.


    ―Eran ellos. Trabajarán con nosotros si te sales del proyecto ―dijo con dureza, acercándose a ellos de nuevo.


    ―Perfecto, ni me los cruzaré por el pasillo ―asintió Liz un poco más tranquila.


    ―¿Estás segura? ―preguntó frunciendo el ceño, ella asintió de nuevo―. Eres buena en esto y esa Diane no tiene ningún motivo para desprestigiarte.


    ―Lo sé, pero la campaña es importante.


    ―Es que no lo entiendo ―gruñó frunciendo el ceño pasando tras la isla para calentar su té―. ¿Quién se ha creído que es?


    ―Creo que eso ahora mismo no sirve para nada, Clare ―dijo Simon con voz suave, mirándola significativamente―. Tranquilízate un poco, ¿de acuerdo? Si Liz está segura de salirse del proyecto, acepta y ya está. No tienes que tomártelo todo así.


    ―Lo sé ―murmuró poniendo los ojos en blanco, Liz se encogió de hombros cuando la miró de nuevo―. Bien, estarás fuera del proyecto, aunque no estoy conforme con eso ―le apuntó con un dedo―. Pero como me entere de que esa chica dice algo más sobre ti…


    ―Clare ―susurró Liz sintiendo sus ojos arder de nuevo―, me estás gritando otra vez.


    Liz mordió su labio inferior cuando varias lágrimas acudieron a sus ojos y Clare dio la vuelta a la isla con intención de abrazarla arrepentida. Al alzar los brazos para envolverla, Liz se encogió y Clare la abrazó de todos modos. Temblaba como una hoja agitada por el viento y parecía asustada, Simon las observó sin comprender nada, sobre todo cuando Liz cerró los ojos dejándose abrazar durante un par de segundos. Liz sabía que Clare se tomaba muy en serio su trabajo y que por eso era buena, que cualquier problema que pudiera haber lo trasladaba a lo personal hasta solucionarlo, pero ese día no estaba bien mentalmente hablando como para aguantar aquello. Desde que se metió en la cama la noche anterior tuvo malos recuerdos y tenía el cuerpo descompuesto, esa noche había tenido pesadillas y apenas había descansado. Alan no podía darle terapia esa semana porque estaba en una universidad dando clases y su sustituto era demasiado brusco con ella, lo que hacía que se sintiera peor y por eso tenía ganas de llorar todo el tiempo.


    ―¿Vas a contarnos qué te ocurre? ―preguntó Clare con voz suave al soltarla.


    ―Es complicado ―susurró avergonzada, envolviendo la taza con ambas manos, mirando a Simon por un segundo.


    ―No importa ―la animó Simon, preocupado.


    Liz respiró hondo, soltó la taza para girarse hacia ellos y explicó, como pudo sin afligirse, lo que le ocurría respecto a los gritos, Clare la miró consternada y sintiéndose culpable porque creía que estaba así por ella. Se reprendió mentalmente por haberle gritado de esa forma y no intentar solucionar las cosas antes de ir hacia su mesa furiosa, pero no lo pudo evitar porque al leer el email, solo vio la parte mala de todo.


    ―¿Por qué no me lo habías dicho antes? ―preguntó preocupada, poniendo una mano sobre su brazo.


    ―Porque no quiero que me mires así ―respondió con tristeza―. Voy a terapia todas las semanas, pero llevo días sin ir porque mi psicólogo está fuera y… ―se pasó una mano por la cara, contrariada―. Debería tenerlo controlado después de tanto tiempo, pero aún me cuesta.


    ―¿Desde cuándo te ocurre esto? ―preguntó con voz suave, Simon le dio un toquecito en la cintura para que se callase―. ¿Qué? Solo quiero ayudarla, no es por curiosidad ―se defendió frunciendo el ceño―. Además, tú no deberías estar aquí.


    ―Se lo conté a Simon hace unos días, déjalo tranquilo ―pidió cansada, mirándolos a los dos de nuevo―. Ocurre desde que tenía doce años porque… ―respiró hondo de nuevo―. No tuve una [Autor des12]adolescencia normal, ¿vale? Dejémoslo ahí por el momento.


    ―No tienes que sentirte obligada a responder preguntas, Liz ―dijo Simon con voz suave, acercándose a ella―. Tú tranquila, ¿vale? No pasa nada.


    ―Lo sé ―sonrió con tristeza, aceptando su mano―. Gracias por entenderlo y no hacer preguntas.


    ―No es nada. Nadie entiende a las mujeres, ¿creías que yo sí? ―bromeó para animarla, miró a Clare de reojo―. A ella mucho menos, pero guárdame el secreto ―añadió en un susurro, sonriendo cuando Liz se echó a reír bajito.


    Clare le dio un golpecito amistoso a Simon para que se apartase y él puso los ojos en blanco, Liz se levantó para [Autor des13]detener a Clare y abrazarla de nuevo, Clare le devolvió el abrazo un poco confundida, sobre todo cuando Liz tiró de Simon y respiró hondo. Simon alzó las cejas repetidamente hacia Clare porque estaban a pocos centímetros y ella torció la cara escondiendo una sonrisa, comprendiendo porqué su amiga había confiado en él antes que, en ella, sobre todo cuando Simon las estrechó haciendo a Liz soltar una carcajada.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


    Tal y como prometió Liz, cada vez que había una reunión con Snowtrappers, ella buscaba algo para no estar en su oficina, normalmente entraba en la sala de vestuario para repasar las luces y el atrezo que solían utilizar.


    Uno de esos días, mientras ella caminaba hacia la sala de vestuario con los brazos llenos de perchas, vio a Logan salir de su despacho escribiendo en su teléfono antes de llevárselo a la oreja. Liz, en lugar de esperar para que alguien le abriera la puerta, caminó más rápido e intentó maniobrar con el codo para abrirla, pero fue inútil. Se le cayeron varias perchas y su móvil empezó a sonar, cuando consiguió abrir la puerta al sexto intento, se vio precipitada dentro porque no había sido ella, sino un compañero, el que abrió la puerta. Liz se tropezó con uno de los vestidos y lo rasgó cuando su compañero la sostuvo por el brazo para evitar que cayera de bruces al suelo.


    ―No puede ser ―susurró aterrorizada, cogiendo la tela―. No, no, no.


    ―A ver, tranquila ―pidió Jason preocupado, sosteniendo la parte baja―. Podemos coserlo y no se notará nada.


    ―Me tomas el pelo, ¿verdad? ―preguntó mostrándole cómo la costura de todo el lateral derecho se había abierto―. Como lo vea Clare, me mata, Jason. Ya me echó la bronca cuando creyó que había estropeado el contrato de Snowtrappers, ahora…


    ―Respira ―pidió quitándole el vestido y poniendo las manos sobre sus brazos―. Mírame, ¿vale?


    ―No, hay que coser esto ahora.


    ―Liz, respira despacio ―pidió preocupado, mirando hacia el pasillo―. Siéntate aquí y respira, por favor.


    ―Jason.


    ―Lo sé, pero hazme caso ―insistió moviéndola para hacerla sentar en el taburete bajo que había junto a un tocador―. Espérame aquí.


    Liz negó intentando pararlo, pero él se escabulló con rapidez hacia el pasillo, era un chico bajito, de pelo muy rizado y gafas, solía ayudarla con el vestuario cuando llegaban prendas nuevas y había que mover alguna cosa pesada.


    Ella se quitó el gorro y lo dejó caer al suelo, se abrió los primeros botones de la camisa porque estaba quedándose sin aire y sentía como si una losa estuviese a punto de aplastarla. Se levantó intentando buscar aire limpio, pero sus piernas temblaron y tuvo que sentarse de nuevo, a su mente acudió el momento exacto en el que tuvo otra crisis como esa años atrás. Fue el mismo día en el que estuvo buscando una blusa en el armario de su madre porque no tenía nada para ir a una entrevista de trabajo, escuchó la puerta de la casa y cómo Ray y Hannah subían las escaleras. Ella llamó a su madre desde el pasillo superior para que la ayudase y una de sus pulseras se enganchó en la chaqueta favorita de Ray, le hizo un agujero de cinco o seis centímetros que tenía fácil arreglo, pero él no entró en razón. Ese día Liz perdió la entrevista de trabajo en una agencia de publicidad en Denver para hacer prácticas en su último año de universidad y estuvo a punto de ir al hospital una vez más.


    Jason fue directo a buscar a Ivy porque sabía que era la única que podría calmar a Liz, pero no estaba. Al parecer había salido con Clare y Simon a una reunión con Diane y no regresarían pronto, al volver a la sala con una botella de agua, vio a Logan salir de nuevo del despacho sin mucho que hacer.


    ―Jefe, necesito su ayuda ―dijo Jason preocupado al llegar frente a él―. Hemos tenido un problema con un vestido y creo que Liz está teniendo un ataque de ansiedad.


    Confundido, Logan caminó con rapidez hacia la sala de vestuario y se encontró a Liz intentando respirar despacio sin mucho éxito, su camisa estaba abierta por completo y podía verse la que llevaba debajo con el borde de encaje. Cuando Liz lo vio acercarse, ella negó echándose hacia atrás, Jason le tendió el agua a Logan para que la abriera y él salió para que nadie entrase a molestarlos.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó con voz suave, abriendo la botella despacio.


    ―He desgarrado el vestido de Sarah Jennys ―susurró intentando coger aire―. Se ha abierto la costura y Clare me va a matar ―añadió agitada.


    ―No lo creo, seguro que tiene arreglo ―respondió tendiéndole la botella―. Un sorbito, venga.


    ―No.


    ―Liz, incluso mi hija de dos años hace caso. Venga ―insistió acercando la botella a su boca.


    Intentando que su mano no temblase, aceptó la botella para dar un pequeño trago, él se la quitó cogiéndole la mano, pasó los dedos por su palma haciéndola estremecer hasta que quedaron sobre el pulso acelerado en su muñeca. Liz intentó retirar la mano, pero él chistó bajito y la instó a que lo mirase a los ojos, Liz lo hizo a regañadientes e imitó su respiración lenta mientras Logan acariciaba desde su muñeca hasta la mitad del antebrazo bajo la tela de la camisa.


    ―¿Mejor? ―preguntó tras unos largos segundos.


    ―Sí ―susurró avergonzada, sintiendo que su cabeza comenzaba a palpitar―. ¿Qué voy a hacer con el vestido? ―preguntó preocupada, sintiendo que el roce de sus dedos subía hasta el interior de su codo y ella no quería que se detuviera.


    ―Buscaremos la forma de arreglarlo ―respondió con voz suave, dejando la mano quieta sobre su piel fría―. No pasa nada, ¿de acuerdo? Pocas cosas hay que aguja e hilo no puedan solucionar.


    Liz asintió despacio sin que Logan fuese consciente de lo segura que estaba del significado de esa frase, ella tenía marcas en la piel que lo demostraban, demasiadas. Logan le tendió el agua de nuevo para que bebiera y ella la aceptó dándole un largo trago e ignorando los mensajes que no dejaban de llegar a su móvil.


    ―¿Dónde está el vestido? ¿Es aquel? ―preguntó señalando la percha que había sobre el tocador con un vestido marrón de corte asimétrico.


    ―Sí, es un desastre ―susurró preocupada, sintiéndose huérfana cuando Logan sacó la mano de la manga de su camisa―. Si Clare se entera, me despedirá.


    ―Eres muy dramática, ¿sabes? ―preguntó enternecido, cogiendo la tela y frunciendo los labios al examinar la costura completamente descosida―. Creo que tendré que pedir un favor, pero lo tendremos solucionado para las fotos.


    ―¿En serio? ―preguntó esperanzada, incorporándose un poco porque aún sentía las piernas temblorosas.


    ―Muy en serio ―asintió con media sonrisa, al separar las dos piezas, la miró frunciendo el ceño―. ¿Cómo has sido capaz de deshacer la costura tropezándote? Creía que era imposible hacer eso.


    ―No te burles de mí ―se quejó avergonzada, dejándose caer en la pared al cubrirse la cara con la mano libre.


    ―Venga, cuéntame tu proeza, por favor ―insistió acercándose de nuevo a ella llevando el vestido―. He visto algunos desastres de este tipo, pero nunca por un tropiezo. No sé, un café derramado sobre un vestido blanco, que alguien tenga una caída con las fundas de la ropa y termine con algo escayolado. ¿Pero desgarrar una costura tropezándose? Eso es una proeza y quiero saber tu secreto ―bromeó mirándola divertido, separando las piezas del vestido de nuevo.


    Liz negó con la cabeza luchando contra la risa, pero fue imposible teniendo esos ojos mirándola de esa forma, como si intentase ver en su interior para recorrer cada hueco. Ella apartó la mirada al sentir el calor acudir a su cara cuando Logan se unió a su risa, Liz se dejó llevar por ese momento porque sabía que lo hacía para que se animase un poco.


    Justo cuando Jason entró en la sala para ver cómo estaba Liz, Logan se levantó para hacer una llamada, Liz le sonrió a Jason agradecida por su preocupación e intentó tranquilizarlo cuando le preguntó qué iban a hacer con el vestido. Logan colgó en ese momento acercándose a Liz para cogerlo y pedirle a ella que se levantase también, Liz puso cara rara porque no entendía nada, pero se levantó despacio para seguirlo hasta el pasillo.


    ―Coge el abrigo, vamos a tardar un buen rato en volver.


    ―¿Qué? ―preguntó extrañada, siguiéndolo―. ¿Cómo que vamos a tardar? ¿Yo también tengo que ir?


    ―Por supuesto que sí ―asintió divertido girando hacia su despacho―. Cinco minutos, ¿de acuerdo? No me hagas esperar.


    Dejándola con la palabra en la boca, Logan entró en su despacho con el vestido en la mano, al inspeccionar de nuevo la tela, puso los ojos en blanco imaginándose lo que iba a decirle June cuando aparecieran con aquello. Recogió su chaqueta y el móvil, salió del despacho y se topó con Jason, que llevaba una funda para el vestido y le ayudó a ponérselo con rapidez, cuando llegó al ascensor, Liz ya estaba ahí esperándolo inquieta.


    El trayecto en ascensor hasta el garaje fue silencioso, sobre todo porque no iban solos. Liz salió tras él insistiendo en llevar la funda, pero Logan la ignoró poniéndola en el asiento trasero antes de subir. Liz se sentía mal por haber estropeado ese vestido tan caro y porque no estaba teniendo una buena semana, pero no iba a quejarse ni a hacer ningún comentario.


    ―¿A dónde vamos? ―preguntó curiosa cuando vio que se dirigían hacia el norte.


    ―Al taller de Sarah Jennys ―respondió con la vista clavada en la carretera.


    ―¿Qué? ―preguntó con voz aguda, apartándose preocupada―. Estás de coña, ¿verdad? Dime que estás de coña, por favor.


    ―No ―murmuró divertido, mirándola de reojo.


    ―Vale, pues para el coche ―pidió mirando por la ventana.


    ―¿Para qué?


    ―Para bajarme.


    ―No ―sonrió de medio lado―. Vamos a ir al taller, arreglarán el vestido y volveremos para las fotos, ¿dónde está el problema? ―preguntó con voz suave, mirándola por un segundo.


    ―¿Te das cuenta de que he destrozado un vestido carísimo? ¿Eres consciente de que no puedo pagarlo y que quedaremos en vergüenza? ―preguntó alterada―. Para el coche, por favor.


    ―No, tranquilízate.


    ―Logan, lo digo en serio ―insistió sintiendo que su corazón iba a estallar―. Para el coche.


    ―No voy a parar aquí, así que respira un poco y tranquilízate ―respondió con cierta dureza, mirándola con el ceño fruncido―. No pasa nada porque se haya estropeado, no es el fin del mundo y no tienes que ponerte histérica, ¿de acuerdo?


    ―No estoy histérica.


    ―Has tenido una pequeña crisis de ansiedad porque se ha deshecho la costura, Liz. ¿Por qué actúas así? ―preguntó confundido―. Se cose y punto. No tienes que pensar que te vamos a despedir o que va a pasar cualquier cosa, es mucho más fácil que eso.


    Liz negó mirando por la ventanilla porque, aunque no quería reconocerlo, sabía que él tenía razón en lo que decía. Se estaba comportando como una niña asustada que esperaba una reprimenda por haber roto el jarrón preferido de su madre. El problema era que esas reprimendas habían llegado sin necesidad de haber roto nada y su mente la torturaba asociándolo todo.


    ―Lo siento ―murmuró apoyando la cabeza en el respaldo del asiento―. Por todo. Ojalá me tomase las cosas de otra forma, pero me cuesta.


    ―¿Por qué? ―preguntó intrigado.


    ―Porque siempre espero lo peor de todo el que me rodea ―susurró con tristeza, negándose a mirarlo.


    ―No deberías.


    ―Es difícil después de tanto tiempo.


    Logan frunció el ceño mirándola cuando pararon en un atasco en un semáforo, parecía triste mientras observaba los edificios a su lado o los transeúntes caminando. Daba la sensación de querer estar en cualquier parte menos en ese coche y no quiso reconocer que eso le molestó. No la entendía en absoluto, un día podía estar sonriente e implicada en su trabajo y al siguiente apática e indecisa; ese día en concreto había sido una mezcla que lo estaba volviendo loco. Seguía queriendo saber por qué no tenía redes sociales, pero sobre todo quería conocer el motivo por el que su nombre no aparecía en los proyectos privándose a sí misma de tener más oportunidades de trabajo en el futuro.


    ―Liz, ¿puedo hacerte una pregunta?


    ―Depende ―murmuró girándose para mirarlo―. Si es para volver a burlarte por haber roto el vestido, prefiero que te la guardes.


    ―Comprendido ―asintió escondiendo una pequeña risa, avanzaron despacio en el atasco―. Me gustaría saber por qué le pediste a Robert McMurray que tu nombre no apareciera en ninguno de los proyectos en los que hayas trabajado ―añadió un poco más serio, mirándola fijamente.


    ―Es personal ―musitó sorprendida―. ¿Cómo te has enterado de eso? ―preguntó preocupada.


    ―Se supone que soy el director de la empresa, ¿no? Mi obligación es conocer a cada empleado y saber en qué condiciones o términos firmó el contrato ―explicó moviendo la mano sobre el volante―. Pero lo tuyo no lo entiendo, Liz. Eres muy buena en tu trabajo, haces un boceto y los clientes quedan satisfechos. Parece que no tienes que esforzarte demasiado para tener una idea concreta y creo que estás desaprovechando tu talento en una empresa como la nuestra.


    ―Al contrario, es el mejor sitio en el que podría estar ―respondió con cierta inseguridad―. Me gusta mi trabajo, Logan. Para mí no todo se reduce al éxito, me conformo con tener estabilidad y un techo seguro sobre mi cabeza. No quiero más de lo que tengo ahora ―añadió frunciendo el ceño por la sinceridad de sus propias palabras.


    ―Entonces, ¿por qué no dejas que tu nombre aparezca en los proyectos? ―insistió confundido, mirando hacia el tráfico de nuevo.


    ―Es personal ―repitió con tozudez―. No voy a hablar de mi vida privada contigo, ¿vale? Ni siquiera se lo he contado a Clare y somos amigas.


    ―¿Qué estás escondiendo que pueda ser tan terrible? ―preguntó mirándola con desconfianza.


    Liz le sostuvo la mirada teniendo la sensación de sentirse acorralada en aquel coche, pero Logan parecía necesitar un poquito de información para intentar entenderla y ella no estaba dispuesta a explicarle su vida si no confiaba en él, algo que no ocurría. Estaban parados en un atasco que parecía durar un par de horas, era medio día y Liz estaba comenzando a sentirse al límite. No quería que la siguiera presionando y no iba a explicarle los motivos por los que se había [Autor des14]ido de Denver dos días después de salir del hospital. No iba a contarle nada de lo que su padrastro hizo porque no estaban en ese punto. Logan aún no se había ganado su confianza, aunque se estaban acercando, era como si hubiera un muro entre ambos que ninguno se atrevía a traspasar por temor a lo que iban a encontrar.


    ―¿Por qué cuando alguien busca sobre ti en internet parece que no existes? ―preguntó Logan pasados unos segundos―. ¿Qué te hizo venir a Chicago y tener tanto recelo para explicarlo?


    Liz, respiró hondo mordiendo su labio inferior por dentro y esperó a que el coche se quedase quieto tras avanzar unos metros, después abrió la puerta y bajó ignorando que Logan la llamaba o que los coches tocaban el claxon cuando pasaba por delante con rapidez. Necesitaba respirar fuera de ese coche y estar sola durante unos minutos porque Logan la hizo sentir atrapada en su propia elección, como si continuase dentro de una jaula invisible de la que ella tenía la llave que no quería utilizar porque le daba miedo salir.


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


     


    Logan la perdió de vista cuando se metió entre la gente y sintió una extraña preocupación ascender por su pecho, pero tenía que seguir al tráfico. Buscó su móvil para llamar a Ivy, esperó impaciente mientras recorría la calle con la mirada buscándola sin éxito, el atasco por fin parecía avanzar y él tamborileaba el volante irritado.


    ―Dime, jefe.


    ―¿Dónde estáis, Ivy? ―preguntó intentando no sonar enfadado.


    ―En la reunión, Clare te dijo que no volveríamos hasta después de comer ―respondió extrañada―. ¿Ocurre algo?


    ―Sí. Liz acaba de bajarse de mi coche en mitad de un atasco cuando le he preguntado por qué no pone su nombre en los proyectos ―explicó contenido, apretando el cambio de marchas antes de girar a la izquierda―. Íbamos al taller de Sarah Jennys porque se ha roto un vestido y ha tenido una pequeña crisis de ansiedad. ¿Puedes explicarme qué está pasando?


    ―¿La has presionado de alguna forma? ―preguntó preocupada―. Quiero decir, ¿has insistido mucho para que te conteste?


    ―Estábamos teniendo una conversación, he insistido un poco, pero no para esto ―frunció el ceño―. ¿Qué está ocultando, Ivy? Quiero saberlo para intentar entenderla.


    ―A ver, Logan ―dijo contrariada, apartándose del grupo―. No puedo explicarte lo que pides porque es asunto suyo.


    ―No me sirve.


    ―Pues tiene que hacerlo porque no puedo hablar sobre el tema ―insistió preocupada―. Es la primera vez que hace algo así y es porque se ha sentido acorralada, ¿vale? Liz nunca se bajaría de un coche en marcha si no siente que está en un túnel sin salida. Déjame hablar con ella, por favor.


    ―Quiero que me lo expliques, ¿entendido? No voy a tolerar esto porque puede pasarle cualquier cosa y yo sería el responsable.


    ―Logan, si pudiera contártelo, lo haría, pero Liz necesita confiar en ti lo suficiente como para abrirse tanto. Entiendo que estés cabreado porque yo también lo estoy y no lo he presenciado, estoy en medio de esto porque… ―resopló incómoda―. No tengo otro medio de hacerlo ahora mismo, ¿vale? No entrará en razón ahora si sigue nerviosa, será como si la estuviéramos atacando entre todos y entonces se aislará mucho más.


    ―¿Por qué? ―preguntó entrecerrando los ojos, metiéndose en un aparcamiento subterráneo―. ¿Qué le ha pasado para ser así?


    ―Demasiadas cosas para lo joven que es ―murmuró preocupada, se escuchó cómo Clare la llamaba―. Tengo que seguir con la reunión, pero en cuanto termine, la llamaré si no responde mis mensajes ―prometió―. Hay cosas que solo ella puede explicar, Logan. No se lo tengas en cuenta, por favor. Es su vida y son sus decisiones, aunque la mayoría de las veces no sean las acertadas.


    Logan colgó más confundido que antes si era posible, aparcó y se quedó un par de minutos en el coche analizando las conversaciones que había mantenido con ambas para intentar comprender la situación, pero era muy difícil. Si hubiese sido otra persona, Logan la habría obligado a explicarle lo que ocurría, pero tras verla entrar en pánico cuando le alzaban la voz, no se veía capaz de intentarlo porque no podía hacerla pasar por eso. Liz parecía una chica corriente, inestable en sus estados de ánimo, pero parecía sensata la mayor parte del tiempo. Que tuviera una crisis de ansiedad por una costura deshilachada era demasiado, por lo que dedujo que debía haberle pasado algo que tuviese que ver con eso. Quizás tuvo un trabajo anterior en el que había roto o desbaratado algunas cosas y no la trataron bien, de ahí que se paralizase cuando le gritaban o algo se rompía cerca de ella. Quería entenderla sin estar seguro de si podría ayudarla en algún momento, quería acercarse a ella lo suficiente para ayudarla a entender que él no iba a hacerle daño de ningún modo, pero Liz era escurridiza. Siempre encontraba la forma de escabullirse cuando estaban juntos, era como un pez fuera del agua en busca de una salida para sumergirse en las profundidades, solo que ella intentaba salir de la oscuridad.


    Intentando no darle demasiadas vueltas, Logan bajó del coche con la funda del vestido en el brazo y caminó dos calles hasta llegar al taller de Sarah Jennys. Era un garaje grande convertido en un taller de costura completamente equipado, en el piso superior estaba la tienda de la firma que comenzaba a estar de moda en la ciudad. Cuando llamó al timbre del taller, no tardaron en abrirle, una chica bajita, de pelo negro y ojos grandes color chocolate lo recibió con una enorme sonrisa antes de abrazarlo.


    ―Llegas tarde, que lo sepas ―dijo divertida, haciéndose a un lado para que entrase.


    ―Lo sé, he tenido un pequeño problema por el camino ―respondió con tono neutral―. ¿Qué tal te va todo, hermanita? Estás preciosa, por cierto ―añadió cogiéndola de la mano para hacerla girar sobre sus pies.


    ―No seas idiota ―se rio sonrojada―. Siempre me haces esto, cualquier día me presento en tu oficina para molestarte.


    ―Cuando quieras, tienes las puertas más que abiertas.


    June caminó junto a una estantería enorme repleta de telas de diferentes estampados y colores, estaba todo ordenado por secciones de pasamanería, accesorios y diversas cosas. Llegaron a la parte de las máquinas, donde había seis máquinas de coser funcionando y dos personas más cortando los patrones de la línea de invierno que iban a sacar en dos semanas, justo para el plazo que era la campaña.


    ―A ver, enseña el desastre que ha hecho tu chica ―pidió June dando una palmadita sobre la mesa de corte.


    ―Creo que podrás arreglarlo fácil ―murmuró Logan sacando el vestido de la funda―. Se ha puesto un poco histérica cuando se ha descosido por completo.


    ―¿Ese ha sido tu problemilla? ―preguntó con cierta malicia, colocando el vestido estirado sobre la mesa.


    ―No ―suspiró con desagrado―. No quiero hablar del tema ahora, ¿vale?


    ―¿Seguro? ―preguntó mirándolo confundida―. Porque pareces pedir a gritos una conversación intensa.


    ―Estoy bien, June ―sonrió de medio lado, puso una mano sobre el vestido―. ¿Crees que podrás arreglarlo para las fotos?


    ―Por supuesto ―asintió moviendo la tela―. Ha sido un desgarro de nada, en media hora está listo.


    ―Estupendo.


    ―Mientras tanto, ven conmigo.


    ―June, tengo que hacer unas llamadas y…


    ―¿Puedes dejar de ser Logan el empresario por un rato y ser mi hermano? ―preguntó entrecerrando los ojos―. Hace dos semanas que no te veo, Logan. Olvídate del trabajo un poco, por favor.


    Asintiendo con rendición, se echó a reír cuando June lo cogió de la mano para tirar de él hacia el pequeño despacho que tenía al fondo del taller. Pasaron junto a un perchero lleno de los nuevos diseños que habían hecho y asintió orgulloso de ella porque había trabajado muchísimo para conseguir su propia firma de ropa con solo veintiséis años. Tenía ropa para cualquier edad, pero sobre todo estaba diseñada para mujer con cierto toque retro que la hacía muy diferente, color uniforme o un ligero estampado de formas simétricas, nada extravagante.


    ―¿Me has arrastrado a tu despacho para esto? ―preguntó divertido al ver las perchas con ropa para niñas―. Te he dicho mil veces que Lottie tiene más ropa de la que puede ponerse, además está creciendo muy rápido.


    ―No importa, es mi única sobrina y pienso malcriarla ―sonrió sentándose tras el escritorio―. Como me digas que no te gusta, me voy a ofender para, al menos, quince días.


    Logan se rio negando con la cabeza, se sentó frente a ella sabiendo que era imposible que no le gustasen los diseños de su hermana, la vio dibujar desde niña y nunca encontró algo que le desagradase de verdad. Tenía un estilo sutil que remarcaba la figura y no vetaba ninguna talla, al contrario, solía tener todo tipo de tallas porque tenía amigas a las que les costaba encontrar ropa que las hiciera sentir cómodas consigo mismas, por eso estaba teniendo éxito.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó June extrañada.


    ―Estoy preocupado por el trabajo.


    ―Es algo más, te conozco ―insistió preocupada, levantándose para sentarse en la silla junto a Logan―. Venga, cuéntamelo.


    ―¿Crees que soy brusco cuando hago una pregunta? ―preguntó frunciendo el ceño, aceptando la mano de su hermana.


    ―¿Por qué me preguntas eso? ―apretó su mano con cariño.


    ―Porque creo que he presionado mucho a alguien que no está pasando un buen momento.


    ―Eso no es culpa tuya, Logan. Eres un hombre demasiado bueno, siempre te lo digo. Si has sido brusco o lo que sea, tendrías tus motivos, pero dudo mucho que sea lo que estás pensando.


    ―¿Cómo sabes lo que estoy pensando? ―preguntó inclinando la cabeza levemente.


    ―Eres mi hermano mayor, te conozco mejor de lo que crees ―sonrió despacio, inclinándose hacia él―. Sé que te preocupa algo y que está relacionado con una chica, pero no voy a presionarte si no quieres contármelo ―añadió antes de levantarse porque la llamaban desde la mesa de corte.


    Logan respiró hondo tirando de su mano para hacerla sentar sobre su pierna y abrazarla estrechamente confirmando las sospechas de June, que comenzó a preocuparse cuando lo escuchó suspirar. June le devolvió el abrazo pasando la mano por su espalda tensa y frunció el ceño antes de soltarlo, le pidió un minuto y fue a atender a una de las chicas para mostrarle bien cómo debía cortar una pieza específica.


    Observó trabajar a su hermana durante unos minutos y sacó el móvil del bolsillo para llamar a Liz, pero no lo hizo porque sabía que no le respondería, Ivy le envió un mensaje para decirle que no había podido localizarla y estaba preocupado. Se levantó inquieto, moviéndose por el despacho llegó hasta la pared con los diseños de su hermana y sonrió de medio lado porque la mayoría de las piezas estaban en los percheros y eran muy bonitas.


    Estaba a punto de decirle a su hermana que se marchaba cuando su móvil empezó a sonar y era Liz, confundido, descolgó.


    ―¿Por qué te has bajado así del coche? ¿Te has vuelto loca? ―preguntó enfadado sin poder evitarlo.


    ―Lo siento, pero necesitaba estar sola.


    ―Pues esperas a estar parados, Liz. No tienes diez años para tener que regañarte, ¿entiendes? Podrían haberte atropellado o cualquier cosa. No puedes salir siempre corriendo ―insistió alzando la voz sin darse cuenta.


    ―No te he llamado para que me grites ―susurró indecisa, caminando por la calle.


    ―Entonces, ¿para qué me has llamado? ―preguntó entrecerrando los ojos, dándole la espalda al taller.


    ―Ivy me ha dicho que estabas preocupado y que la habías llamado.


    ―¿Y qué esperabas? Eres una inconsciente bajándote del coche en mitad de un atasco y…


    ―Si vas a seguir gritándome, cuelgo.


    ―Como quieras, hablaremos en la oficina ―respondió ligeramente resentido―. No entiendo lo que sea que te pase, pero ten por seguro que así no vas a solucionar nada, Liz. Lo único que vas a conseguir es meterte más en el pozo del que sea que intentas salir.


    ―Soy mucho más consciente de lo que crees.


    ―Pues no lo parece.


    Hubo un momento de silencio entre ellos cargado de energía estática. Ella estaba parada frente al escaparate de una floristería porque estuvo caminando entre la gente mientras hablaba con Alan y él estaba atravesando con la mirada la pared que tenía enfrente por culpa de la impotencia, pero se obligó a contener su enfado.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó suavizando el tono.


    ―Cerca del taller, supongo.


    ―Entonces ven, te presentaré a la diseñadora mientras arreglan el vestido ―pidió con tono conciliador, al escucharla suspirar, añadió―. No haré más preguntas si me prometes que no volverás a bajarte de mi coche en marcha.


    ―Está bien. Envíame la dirección, por favor.


    Logan colgó respirando hondo de nuevo y se la envió por mensaje, al girarse, se encontró con su hermana metiendo el vestido arreglado en su funda, June le sonrió de medio lado antes de caminar hacia él. Dejó la funda colgada en el perchero junto a la pared y lo guio hasta la cafetera que tenían al llegar a las escaleras para subir a la tienda, desde donde se escuchaba el ajetreo. En lugar de un café, June le tendió un refresco de cereza con cierta burla.


    ―¿Qué? Lo tengo por aquí siempre, nunca se sabe cuándo va a venir tu hermano.


    ―Eres tonta ―sonrió al aceptarlo, abrazándola―. ¿Cuándo vas a venir a casa? Lottie echa de menos que le pongas veinte vestidos en una tarde para fotografiarla.


    ―Quizás el viernes si no me sale plan.


    ―Ah, mírala ella qué importante ―se rio soltándola―. ¿Ya estás saliendo con algún imbécil?


    ―Pues creo que sí, pero no pienso presentártelo hasta que sea formal ―respondió sonriendo con inocencia, aleteando las pestañas.


    ―Nombre.


    ―No te interesa.


    ―Vale, no me gusta para ti.


    ―¡Logan! ―se quejó divertida, dándole un leve empujoncito―. Se llama Brandon Lautner, ¿vale? Y como lo busques en internet, te vas a enterar.


    ―¿Profesión?


    ―No te soporto ―se rio avergonzada, caminando hacia su despacho de nuevo.


    ―¿A qué se dedica? ―insistió tragándose la risa.


    ―Es veterinario. Tiene veintiocho años, hijo único. ¿Algo más, señor policía? ―preguntó girándose hacia él cruzándose de brazos.


    ―¿Cuándo lo conociste? ―preguntó interesado, abriendo la botella para darle un trago―. ¿Tenéis muchas cosas en común?


    ―Lo conocí hace un año. Al principio solo fue sexo salvaje, pero April me dijo que tenía que parar un poco porque estábamos desatados.


    Logan casi se atragantó con el refresco y June soltó una risotada dándole golpecitos en la espalda, él la miró mal cerrando la botella antes de dejarla sobre la mesa. Sabía que estaba bromeando, pero lo había sorprendido y June se lo recordaría durante mucho tiempo, sobre todo cuando le pidiese que se lo presentase o cualquier cosa parecida.


    ―Es coña, hombre ―murmuró risueña―. Excepto lo de que nos conocimos hace un año, claro. Me lo presentó April porque es amigo de su hermano, es un chico muy agradable. Me hace reír todo el tiempo y nos lo estamos tomando con calma.


    ―Me alegro mucho por ti. Casi me atraganto, espero que esté siendo divertido ―se quejó dándole con el dedo en la tripa para escucharla reír.


    ―No he podido evitarlo, estás muy serio desde que has llegado y me tienes preocupada ―respondió cogiendo su mano―. ¿Es por esa chica con la que discutías por teléfono?


    ―Sí, no hay quien la entienda ―asintió cansado, apoyándose en el filo de la mesa―. Es distante, asustadiza, terca y hermética ―frunció el ceño―. Cuando parece que deja que te acerques un poco, de repente está a un kilómetro de distancia actuando de forma extraña.


    ―Eres demasiado intenso, hermanito ―respondió con cariño, acomodándose a su lado―. ¿Recuerdas cuando conociste a Sarah en la universidad y te sentiste así? ―preguntó mirándolo nostálgica―. Tuvimos una conversación parecida a esta, pero no estabas enfadado con ella.


    ―No se puede comparar, June. Sarah nunca me ocultó secretos importantes ni se bajó del coche en mitad de un atasco porque hiciera varias preguntas al respecto ―respondió mirándola con cierta tristeza―. Sarah no era perfecta, pero supo completar el puzle conmigo y eso lo hizo perfecto. Nadie puede compararse a ella por mucho que pase el tiempo.


    ―Lo sé, no la estaba comparando con esa chica ―musitó poniendo una mano sobre su brazo―. Solo digo que si te sientes así es por algo, Logan. Quizás estás enfadado porque te sientes atraído por ella y piensas que estás traicionando a Sarah como te hace creer mamá o piensas que ella no te corresponderá y es tu culpa que actúe extraño. Lo más probable sea que tenga algún problema personal que está intentando solucionar y no quiere inmiscuir a nadie.


    ―No lo sé. Actúa como si se estuviera escondiendo del mundo, June.


    ―A veces es necesario si te han hecho demasiado daño ―respondió poniéndose derecha―. Recuerda cómo te sentiste los primeros meses después de perder a Sarah, hubo días en los que no te veías capaz de cuidar de Lottie cuando sabías que dependía de ti, Logan. Todos necesitamos que nos entiendan y nos cuiden en algún momento de nuestra vida, solo que algunos sabemos gestionar nuestro dolor de diferentes formas ―se puso delante de él mirándolo enternecida―. Tú te apoyaste en la familia y dejaste que te ayudásemos a salir del pozo en el que estabas sumergido. ¿Has pensado que quizás ella no tiene a alguien así que la ayude?


    Asintiendo, Logan tuvo que darle la razón porque June estaba siendo más comprensiva en ese momento de lo que él había sido con Liz desde que la conoció. Al contrario de lo que todos pensaban, era alguien que intentaba ser cercano con las personas a su alrededor, se preocupaba por sus empelados e intentaba entender sus situaciones personales por si eso influía en su trabajo. Lo único que había entendido sobre Liz hasta el momento era que, aunque lo negase por activa y por pasiva, escondía algo que parecía ser muy malo. Lo que le preocupaba era que estaba dispuesto a descubrirlo pronto.


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


    Cuando Liz llegó a la puerta del taller, no tuvo tiempo de tocar al timbre porque Ivy empezó a enviarle mensajes, parecía preocupada y enfadada a partes iguales, estaba reclamándole porque no le había contestado las llamadas, por lo que decidió hacerlo en ese momento.


    ―¿Te parece bonito? ―preguntó Ivy enfadada al descolgar―. ¿Dónde narices estás, Liz? No puedo creer que te hayas bajado del coche en mitad de un atasco, ¿quieres matarme de un susto o qué pasa contigo?


    ―Si vas a gritarme, cuelgo ―murmuró con seriedad, apartándose de la puerta.


    ―Si me cuelgas, vamos a tener un serio problema por primera vez en nuestra vida ―replicó cabreada―. ¿Por qué lo has hecho?


    ―Porque estaba preguntándome por qué no dejo que pongan mi nombre en los proyectos. Me ha buscado en internet, ¿sabes? Y estaba exigiéndome una explicación del porqué vine a Chicago ―murmuró entre dientes―. ¿Qué querías que hiciera? ¿Querías que le dijera que me fui de Denver después de pedir el alta porque mi padrastro casi me mata de una paliza otra vez y no pudimos llevarlo a juicio porque tenía un abogado demasiado bueno? ¿Es eso? ¿Quieres que se lo cuente todo sin más? Porque entonces haré la maleta y me largaré lejos sin ti, ¿entiendes? No pienso arrastrar a nadie más a todo esto, Ivy. No puedo más.


    ―Vale, tranquila ―pidió sorprendida por ese arranque de sinceridad tan brusco.


    ―No estoy tranquila nunca, pero para tu información, me ha dado una crisis de ansiedad porque he destrozado el vestido para las fotos y ha sido como retroceder al momento cuando desgarré la chaqueta de Ray y terminé en el hospital con la muñeca dislocada, ¿entiendes? Necesitaba bajarme del coche porque me estaba asfixiando a mí misma, he llamado a Alan en cuanto he cruzado la calle.


    ―Liz, tranquilízate, por favor.


    ―Estoy cansada de todo esto, ¿vale? ―murmuró caminando arriba y abajo por la calle intentando no llamar la atención―. Intento hacer la terapia, seguir todos sus consejos y hacer mi trabajo lo mejor posible, pero hay algo que me persigue y que lo hará siempre.


    ―¿De qué estás hablando? ―preguntó comenzando a asustarse.


    ―Que quizás mi madre necesita mi ayuda de verdad, Ivy. Y yo la he abandonado en manos de ese animal porque tengo miedo de que respire cerca de mí una sola vez más ―murmuró nerviosa―. Quizás tenía que haber contestado los mensajes, haber vuelto a Denver o algo, no lo sé. Pero si ella me necesita y no la ayudo, me perseguirá toda mi vida y…


    ―Liz.


    ―Se supone que es mi única familia biológica y está sola.


    ―Liz.


    ―No, es que ella también lo ha pasado mal y está sola.


    ―¡Liz! ―gritó haciéndola callar―. ¿Dónde estás? ―preguntó preocupada, saliendo a la calle.


    ―En la puerta del taller de la diseñadora ―murmuró extrañada, mirando a su alrededor un poco desorientada.


    ―Entra en el taller y dile a Logan que te traiga a casa, ¿de acuerdo? ―pidió con tono suave y preocupado, Liz negó llevando la mano libre a su sien―. Hazlo, te estaré esperando.


    ―Ivy.


    ―Lo sé.


    ―Pero…


    ―Ven a casa.


    ―¿Y si…?


    ―No, ven a casa ―insistió abriendo una puerta.


    Liz colgó sin decir nada, al mirar de nuevo a su alrededor, se dio cuenta de que estaba comenzando a anochecer y que había pasado media tarde deambulando por la calle mientras hablaba con Alan. Toda la tranquilidad que este intentó transmitirle por teléfono había desaparecido al hablar con Ivy y en ese momento estaba mareada, le dolía la cabeza desde hacía un par de horas porque apenas había comido nada y quería regresar a casa. En lugar de llamar al timbre, se sentó en las escaleras del portal contiguo a la tienda, se quitó el gorro para pasar las manos por su pelo y respiró hondo intentando tranquilizarse. Estaba siendo un día horrible y nada podría mejorar, lo único que podía intentar era no desmayarse en mitad de la calle porque los asustaría a todos y no se lo perdonaría.


    No se sorprendió cuando Logan apareció frente a ella, se agachó para poder mirarla mejor y puso una mano sobre su rodilla, Liz lo miró negando avergonzada cuando él le retiró el pelo de los ojos con la mano libre.


    ―Levántate, hace frío ―dijo con voz suave, tendiéndole la mano―. Venga, te llevaré a casa.


    ―Cogeré un taxi.


    ―Liz, estoy cansado, no me lo pongas difícil, por favor ―pidió cogiéndola de la mano.


    Liz se levantó con rendición y sintió sus piernas inestables, pero comenzó a caminar con él despacio, Logan entrelazó sus dedos cuando ella intentó soltarlo y la miró preocupado porque parecía estar a punto de desmayarse en cualquier momento. Liz se aferró a su mano de forma inconsciente, como si ese agarre fuese suficiente para mantenerla derecha durante un par de horas, aunque sabía que todo estaba en su imaginación. Quería desaparecer del mundo, apagar su mente y dejar que el tiempo transcurriera sin que le afectase, pero no podía hacerlo por mucho que lo desease. Alan le había explicado tantas veces que no podía huir cuando las cosas se ponían feas que recurrió a él por primera vez desde que estaba en su terapia y le había sentado bien poder desahogarse porque no sabía que las preguntas de Logan estrecharon la jaula invisible que ella misma había creado a su alrededor.


    Cuando pasaron por una cafetería, Logan tiró de ella con suavidad para entrar, la hizo sentar en una de las mesas vacías y él se acercó a la barra para pedirle algo dulce para que se recuperase un poco sin escuchar sus quejas. Después de la conversación con Ivy tenía claro que iba a ganarse la confianza de Liz o al menos su amistad, tenían que comunicarse como dos personas adultas o aquello sería desastroso cada vez que estuvieran juntos.


    ―No quiero comer nada ―murmuró Liz desganada, dejándose caer en el respaldo de la silla.


    ―Bebe té al menos ―insistió poniendo el vaso para llevar frente a ella―. ¿Has comido hoy?


    ―Sí, no es nada de eso ―suspiro tras darle un trago al té―. Cuando me pongo muy nerviosa por algo o tengo un día de mierda como hoy, suele pasarme esto ―explicó arrugando la nariz al frotarse la sien derecha porque le dolía la cabeza―. Te debo una disculpa, Logan.


    ―Ya, bueno, dejémoslo en que ha sido cosa de los dos, ¿vale? ―respondió con voz suave, encogiéndose de hombros―. No he sido muy sutil porque me puede la curiosidad contigo, Liz ―añadió pellizcando la galleta.


    ―No soy una asesina en serie ni nada parecido ―murmuró intentando bromear, pero él solo la miró―. Me fui de Denver por problemas familiares, por eso no quiero poner mi nombre en los proyectos.


    ―¿No quieres que sepan que te va bien? ―preguntó confundido.


    ―No quiero que sepan dónde estoy ―confesó bebiendo de su té.


    ―¿Por qué?


    ―Porque estoy mejor lejos de ellos.


    ―Así te perjudicas en el trabajo, ¿eres consciente de eso?


    ―Sí, pero soy libre ―murmuró con tristeza―. Mi vida es complicada cuando no estoy en la oficina, por eso prefiero dejarla al margen.


    ―Pero podrías estar en cualquier otra empresa explotando todo tu potencial.


    ―Ya te lo he dicho, estoy mejor aquí, aunque pienses que no desarrollo todo lo que quiero ―respondió con voz suave, dejó el vaso para llevar sobre la mesa―. No quiero que me encuentren porque intentaran hacerme volver y no puedo hacerlo. Prefiero perder oportunidades de trabajo buenísimas a que tengan una mínima pista de dónde estoy porque dejaré de sentirme un poquito a salvo.


    Logan la miró confundido, pero se mantuvo en silencio y se tragó las preguntas que surgieron mientras ella hablaba con Ivy por teléfono. ¿Por qué una chica de veintiséis años necesitaría sentirse a salvo de su propia familia? Liz, de forma inconsciente, pellizcó la galleta que Logan había dejado frente a ella hasta comerse la mitad y sentirse mejor. Aunque dijo que no tenía nada que ver con la alimentación, eso también influía porque cuando se sentía mal no se alimentaba en condiciones y él se había dado cuenta porque a su hermana le ocurría algo parecido cuando estaba inmersa en el trabajo.


    Cuando salieron de la cafetería, Liz caminó a su lado abrazada al vaso para llevar con lo que quedaba de té e intentaba no mirarlo demasiado porque se sentía avergonzada por su comportamiento errático de ese día. Al subir al coche, ella ya había tirado el vaso, pero se quitó el gorro porque necesitaba tener algo en las manos, Logan se metió entre el tráfico sin decir nada, el único sonido entre ellos era una canción suave que los envolvía. Liz lo miró durante unos segundos y suspiró reacomodándose en el asiento, había anochecido hacía tiempo y él querría estar en casa con su mujer y su hija en lugar de con ella, algo que comprendía y dolía a partes iguales. En esos días, tenía la sensación de que un imán invisible la atraía hacia Logan de forma constante, ella se resistía todo lo posible, pero estaba llegando a un punto en el que necesitaba esa seguridad que le transmitía cuando estaban juntos. Liz, en sus días malos, se sentía encerrada en el fondo de una habitación a oscuras que la estaba ahogando y no había nada que iluminase una pequeña señal hacia la salida. Logan parecía querer ser ese resquicio de luz, pero se comportaba de forma hermética con todos y ella no iba a ser la excepción, aunque se estaba acercando demasiado. Ninguno sabía lo que quería, estaban tanteando el terreno antes de tomar una decisión.


     Al entrar en la calle donde vivía Liz, Logan la miró porque estaba muy silenciosa y la encontró dormida de cara a él, fruncía el ceño un poquito y parecía estar soñando porque apretaba el gorro entre sus manos. Logan aparcó donde pudo, apagó el motor y se quitó el cinturón para girarse por completo, sin poder reprimirse, llevó una mano a la mejilla de Liz y apartó el flequillo de su cara encontrando una cicatriz sobre su ceja. Liz movió la cara como si buscase su contacto dejando de fruncir el ceño, murmuró algo con un suspiro y se quedó quieta. Logan pudo ver la cicatriz que cruzaba su frente desde el nacimiento del pelo hasta la ceja y entendió por qué siempre llevaba flequillo que la cubría de forma estratégica.


    ―Liz, despierta ―dijo con voz suave, pasando el dorso de los dedos por su mejilla―. Hemos llegado.


    ―No, un poco más ―se quejó cogiendo su mano para abrazarse a ella.


    ―Venga, Ivy te está esperando ―insistió enternecido, pero ella estrechó su mano contra su pecho.


    Logan suspiró apoyando la cabeza en el respaldo del asiento para observarla dormir durante unos segundos, podía sentir el latido tranquilo de su corazón a través de la ropa y la piel suave de su pequeño escote en el dorso de la mano. Arrugaba la nariz cada vez que algo la rozaba y estrechaba su mano un poco más tirando de él, Logan escondió una sonrisa cuando quedó a unos centímetros de ella y ese olor floral lo invadió haciéndolo cerrar los ojos.


    Un toque de nudillos lo sobresaltó, Logan se incorporó de golpe para ver a Ivy en la ventanilla de Liz mirándolos con curiosidad, él se encogió de hombros señalando la mano que Liz tenía agarrada e Ivy abrió la puerta con cuidado. Liz se despertó en ese momento por culpa del aire frío, frunció el ceño al ver a Logan tan cerca, pero cuando él movió los dedos, se sonrojó soltando su mano despacio, se quitó el cinturón carraspeando y se alborotó el pelo bajando del coche.


    ―Gracias por traerla ―dijo Ivy dedicándole una sonrisa―. Mañana te llevaré los papeles que querías ver esta tarde, ¿vale? Y hablaremos de lo que ha pasado hoy.


    ―¿Algún problema en la oficina? ―preguntó curioso, inclinándose hacia ella.


    ―Uno sin importancia ―murmuró encogiéndose de hombros―. Buenas noches, Logan ―añadió antes de cerrar la puerta.


    Curioso, las observó caminar hacia el portal y arrancó cuando entraron, al ver el gorro amarillo en el asiento, puso los ojos en blanco, pero se echó a reír al darse cuenta de que llevaba algunos pins de animales para decorarlo. Salió al tráfico deseando llegar a casa para abrazar a su hija y relajarse.


     


    ―Quiero una explicación de lo que acabo de presenciar ―dijo Ivy en el ascensor, mirándola con malicia.


    ―Me he quedado dormida, eso es todo ―respondió evasiva, colocándose el flequillo al mirarse en el espejo―. Me he dejado el gorro en su coche, va a terminar coleccionándolos.


    ―¿Eso qué quiere decir?


    ―Lo que has oído, Ivy, no seas pesada ―murmuró cansada, saliendo del ascensor―. He tenido un día horrible, estoy agotada y confundida, solo quiero dormir, ¿vale?


    ―¿Por qué estás confundida? ―preguntó extrañada, siguiéndola por el pasillo.


    ―Porque me siento atraída por Logan y no me gusta ―respondió en voz baja, entrando en su habitación―. Está casado y tiene una hija, Ivy. Soy una persona horrible ―se quejó dejándose caer en la cama de espaldas.


    ―A ver, no empieces con tu drama, por favor ―pidió frunciendo el ceño―. Es un hombre muy atractivo, cualquiera se sentiría atraída por él. No tiene nada de malo y…


    ―¿Has oído lo que he dicho? ―preguntó incorporándose en los codos―. Está casado y tiene una hija, no debería ni mirarlo ―resopló dejándose caer sobre la cama de nuevo―. Además, ni siquiera entiendo por qué me atrae, es un poco raro conmigo.


    ―Claro, tú eres el ejemplo de una persona cuerda y normal ―asintió con sarcasmo, tumbándose a su lado.


    Liz frunció los labios intentando esconder una sonrisa, pero terminó soltando una carcajada porque tenía razón, estaba siendo completamente distinta a como era su auténtica personalidad y todo se reducía al miedo del que no podía deshacerse. No debería estar preguntándose porqué se sentía atraída por él cuando no se conocían más de un par de meses, pero estaban pasando demasiadas cosas en corto tiempo y estaba un poco perdida.


    ―¿Me guardarás el secreto? ―preguntó Liz mirándola.


    ―¿Cuál? ¿Qué estás loca y cualquier día te lanzarás sobre él como un koala sobre su eucalipto? ―se burló incorporándose, riendo cuando le dio un golpe en la pierna―. Está bien, mañana lo gritaré en medio de la oficina, así dejas de sentirte idiota durante un rato. Tendrás que darme las gracias por confirmártelo, ¿eh?


    Liz le lanzó uno de los cojines muerta de risa y se quedó tumbada cuando Ivy salió de la habitación burlándose de ella, se abrazó a otro cojín con un suspiro y cerró los ojos para dormir porque estaba agotada.


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


     


    Ese mismo fin de semana, Logan estaba en casa con Lottie, la niña estaba entretenida jugando en el salón con sus peluches y mientras él preparaba la comida, concentrado en sus pensamientos. Su móvil comenzó a sonar y él cerró los ojos con pesar antes de limpiarse las manos con un paño de cocina, descolgó metiendo el móvil en el pantalón para hablar con los auriculares.


    ―Hola, mamá. ¿Qué tal va todo? ―preguntó con voz suave, removiendo lo que tenía en la sartén.


    ―Bien, pero iría mejor si llamaras alguna vez entre semana ―respondió quisquillosa―. Sabes que apenas podemos ver a Lottie porque vivimos en Rockford y tu hermana tampoco nos hace caso.


    ―June está muy ocupada con su línea de ropa, ya lo sabes ―respondió con paciencia―. Y yo tengo mucho trabajo últimamente, la empresa está despegando y…


    ―Esa es otra, Logan. ¿No podías haber comprado acciones de alguna cosa aquí y estar más cerca de nosotros? ―preguntó ofendida―. Os vemos tres veces al año, Lottie cualquier día de estos no nos reconocerá.


    ―Te lo he explicado muchas veces, mamá.


    ―Pues no me vale, hijo. Deberías mudarte aquí, estaríamos cerca y nosotros nos haríamos cargo de la niña para que tú pudieras estar a tus anchas.


    ―Estoy muy bien como estoy, no quiero volver a discutir contigo, ¿vale? ―movió las verduras de nuevo intentando encontrar las palabras adecuadas―. No voy a mudarme a Rockford y se acabó. Lottie y yo estamos muy bien aquí, además de que estoy cumpliendo cada cosa que Sarah quería para nuestra hija.


    ―Sarah habría querido que vivieras con nosotros porque sabía que no podías hacerlo solo ―insistió Amelia―. Tienes que mudarte, Logan. Llevas demasiado tiempo intentando encargarte de la niña y siempre recurres a Rose porque no puedes.


    ―¿Para qué me has llamado, mamá? ―preguntó frunciendo el ceño, sacando las verduras a una fuente―. ¿Por qué siempre haces esto? No eres capaz de llamar un puñetero día para no discutir y estoy cansado.


    ―Quiero lo mejor para vosotros, hijo, no te lo tomes a mal.


    ―Entonces deja de decirme que no cuido bien de mi hija cuando sabes que no es cierto ―murmuró tensando la mandíbula al escuchar a Lottie llamarlo desde el pasillo―. Lo hago lo mejor que puedo y estar allí no lo mejorará. Tengo una vida aquí y mis prioridades no se moverán de sitio.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó confundida―. ¿Ya has empezado a salir por ahí con mujeres otra vez?


    ―Eso no es asunto tuyo ―respondió irritado, saliendo de la cocina―. Tengo que colgar, espero que paséis un buen fin de semana ―se agachó para coger a Lottie en brazos―. Dile adiós a la abuela Amelia, cielo.


    Lottie balbuceó una despedida, pero Logan ya había colgado y se había quitado los auriculares, molesto, los metió en su pantalón y fue con la niña al salón para jugar con ella mientras esperaban a June para pasar la tarde juntos. Había hecho un hueco en el taller para ir a verlos y Lottie siempre estaba dispuesta a que le probase varios modelitos para hacerle fotos, Logan las observaba desde el sofá riendo enternecido. En ese momento necesitaba un día de risas sin obligaciones y de relajación porque, cada vez que hablaba con Amelia, siempre terminaban discutiendo. Había perdido la cuenta de las veces que le pidió que se mudase a Rockford para tenerlos cerca y él siempre se negaba porque sabía lo que ocurriría.


    El timbre sonó haciendo que Lottie se levantase de la alfombra, Logan la siguió despacio, intentando no sujetarla cuando tropezaba porque ya comenzaba a caminar con soltura. Al abrir la puerta, Lottie gritó feliz porque se encontró frente a ella un enorme oso de peluche blanco que June movió riendo.


    ―¿Cómo está mi princesa? ―preguntó June cogiendo en brazos a Lottie para besuquearla, riendo cuando la abrazó―. ¿Me has echado de menos? Porque yo sí, muchísimo.


    ―Papá ―dijo Lottie señalando a Logan, que entraba con el oso en brazos.


    ―Sí, a papá también ―asintió enternecida, caminando hasta el sofá―. ¿Tienes hambre? ―preguntó cuando Lottie señaló hacia la cocina.


    Lottie asintió haciendo que la bajase para ir hacia la cocina, agarrándose a la pierna de su padre cuando este salía con los cubiertos en la mano, Logan fingió caminar con dificultad hacia el salón haciendo a la niña reír.


    ―¿Te ha llamado mamá? ―preguntó June siguiéndolo con los platos en las manos.


    ―Sí, hemos tenido la misma maravillosa conversación de siempre ―murmuró molesto, colocando los cubiertos en la mesa―. Sigue insistiendo en que me mude a Rockford, June, y no quiero hacerlo. Todo lo que tengo está aquí, se lo prometí a Sarah y mamá me asfixiaría a los cinco minutos de estar allí.


    ―Lo sé, te entiendo mejor de lo que crees ―asintió sentándose en una de las sillas―. Me ha dicho tantas veces que mi firma va a ser un fracaso que algunas veces espero que lo sea. Es deprimente.


    ―¿Desde cuándo te dice eso y por qué no me lo cuentas? ―preguntó confundido, sentándose a su lado―. Sabes que siempre quiere que todo sea a su manera, pero no tiene ningún derecho a decirte esto. Ella hizo su vida como decidió, ahora nos toca a nosotros, ¿vale? Sea lo que sea lo que te diga, tienes más talento del que ella pensó jamás y tu firma de ropa será un éxito, ¿de acuerdo? ―añadió cogiendo su mano.


    ―¿De verdad crees que funcionará? ―preguntó con inseguridad―. Mamá siempre me dice que la arquitectura me iría mejor, que debería haber seguido los pasos de Henry y trabajar en la empresa. Quizás tiene razón y por eso he tenido que mudarme aquí para poder realizar mi sueño.


    ―Mamá puede decir lo que quiera, no lleva razón ―respondió con seguridad, apretando su mano―. Escúchame, June ―pidió preocupado―. No sé qué es lo que te ha dicho, pero olvídalo. Henry es el favorito porque ha seguido sus pasos y es lo único que ve, aunque sea su sobrino. Tú tienes talento para diseñar ropa, te he visto diseñar zapatos preciosos y sé que aún no te atreves a sacarlos al mercado al igual que los complementos.


    ―Es diferente.


    ―Será como tú quieras que sea si trabajas duro. Eres experta en trabajar duro, June, no puedes rendirte porque mamá insista en que veas las cosas como ella quiere.


    ―No es solo ella ―murmuró decaída―. Papá también ha dejado caer que me iría mejor en la empresa y él nunca se mete en estas cosas.


    ―Eso es cosa de mamá ―respondió entrecerrando los ojos―. Mira, tienes que hacer lo mismo que yo, ¿vale? Ignora todo lo que te diga referente al trabajo y cualquier chico con el que salgas porque nada le parecerá bien si no lo elige ella. Sabes que siempre intenta meterse en esos asuntos y nada funciona ―apretó su mano de nuevo―. Desde que murió Sarah ―dijo en voz baja mirando hacia Lottie, que jugaba en el sofá ajena a su conversación―, mamá intenta convencerme de que me mude a Rockford para criar ella a Lottie. Si le hubiese hecho caso, me habría vuelto loco y apenas vería a mi hija porque la tendría absorbida, sabes que lo hace cuando viene de visita.


    ―Porque quiere hacerte creer que no puedes cuidar de ella, pero mamá no es el mejor ejemplo ―arrugó la cara mirando a Lottie por un momento―. Aún recuerdo cuando Sarah vino a pedirme consejo estando embarazada de seis meses porque mamá había discutido con ella porque no os ibais a mudar. No sé exactamente qué pasó entre ellas, pero Sarah nunca decía nada malo de nadie a no ser que estuviera enfadada. Ese día parecía a punto de acribillar a alguien y tenía toda la razón del mundo ―sonrió con tristeza al mirarlo de nuevo―. Si Sarah quería que Lottie creciera aquí, sería por algo, Logan. Mamá nunca terminó de aceptar a Sarah porque te mudaste aquí y no te tenía a su alcance.


    ―Lo sé, pero necesitaba escapar de casa y la universidad fue mi mejor opción ―suspiró levantándose porque el horno sonó―. Enamorarme de Sarah fue algo que jamás cambiaré por nada, June. Tuvimos unos años maravillosos juntos y…


    ―Eh, lo sé, tranquilo ―pidió apenada cuando su voz se entrecortó, se levantó para abrazarlo―. Siempre está cerca, ¿vale? Velando por vosotros para que tengáis una buena vida.


    Logan asintió devolviéndole el abrazo respirando hondo, recordar esos doce años con Sarah siempre le removía por dentro, sobre todo porque habían sido muy felices a pesar de todas las discusiones y los baches que pasaba cualquier pareja. Cada vez que hablaba con su madre, ella se dedicaba a recordarle que no podía con todo por mucho que se esforzase para hacerlo sentir mal y crear una probabilidad de que regresase a Rockford, algo que Logan nunca haría realidad. Había creado planes con Sarah y estaba dispuesto a cumplir cada uno de ellos empezando por educar a Lottie como ella habría querido, llevarla al colegio cada día y pasar todo el tiempo posible con ella para hablarle sobre su madre. Lottie siempre alzaba la mirada cuando escuchaba el nombre de su madre, la señalaba en las fotos que tenían por la casa y preguntaba por ella como si esperase que apareciera en algún momento, aunque Logan le había explicado que era una estrella en el cielo que siempre los vigilaba.


    Pasaron el día entre bromas, June había llevado un montón de ropa para Lottie que recogieron del coche cuando bajaron con la niña a pasear cuando empezó a inquietarse y terminaron en un parque jugando los tres. Casi cuando empezaba a anochecer, June sonrió ampliamente a un chico que se acercaba a ellos, era de mediana estatura, delgado, rubio de ojos marrones y barba de un par de días.


    ―Logan, él es Brandon ―lo presentó cuando llegó hasta ellos―. Brandon, él es mi hermano mayor.


    ―Encantado ―sonrió Logan, miró a su hermana con gesto de aprobación―. Me ha hablado un poco de ti, tenía curiosidad por conocerte.


    ―Lo mismo digo ―asintió Brandon con voz ronca, pasando un brazo por la cintura de June que tenía a Lottie en brazos y se escondía―. Ahora entiendo por qué no dejas de enseñarme fotos de tu sobrina, es preciosa ―sonrió saludando a Lottie con la mano, riendo cuando escondió la cara en el cuello de June de nuevo.


    June dejó a Lottie con su padre cuando sonó su móvil por una consulta de su página web y Logan sonrió de medio lado cuando pilló a Brandon mirando a su hermana con intensidad, estuvieron hablando durante largo rato sobre cómo se habían conocido.


    ―¿Mi hermana yendo a un stripper? ―preguntó intentando no reír―. No me lo creo, si dice que esas cosas no le gustan.


    ―Bueno, eso habría que hablarlo ―se rio Brandon―. Siempre le echa la culpa a April, pero, créeme, estaba disfrutando del espectáculo.


    ―¿Y qué hacías tú allí? ―preguntó curioso, sosteniendo mejor a Lottie, que estaba empezando a quedarse dormida mientras caminaban hacia el coche.


    ―Recogerlas ―respondió divertido―. April me llamó de madrugada porque la fiesta de soltera se había terminado y sus amigas se marcharon sin ellas, fui a recogerlas sin ningún problema. Fue muy divertido ver a June sonrojada y casi borracha, April apenas hablaba con claridad, pero acertó a entrar en el coche a la primera.


    ―¿Qué le estás contando? ―preguntó June llegando a su lado, dándole un golpe en el brazo a Brandon―. Es mentira, ¿eh? Lo que sea que te haya dicho, no le creas.


    ―Vale, señorita a la que le gustan los strippers ―se burló Logan, riendo cuando June se sonrojó completamente―. Venga, te he encontrado en casa de papá dándote el lote en el sofá con alguno de tus novios, no voy a asustarme ahora.


    June negó cubriéndose la cara con las manos, Brandon se rio pasando un brazo por sus hombros para acercarla un poco a él y murmurar algo en su oído, ella le dio un golpe en el estómago justo cuando llegaron al coche de Brandon. Logan se despidió señalando hacia la calle para regresar a casa porque la niña estaba dormida y los escuchó reír a su espalda mientras June se quejaba. Cuando cruzó la calle, se giró para mirarlos y sonrió porque Brandon había atrapado por la cintura a June para besarla alzándola un par de centímetros del suelo.


     


    Liz estaba tumbada en el sofá, se había quedado dormida hacía un par de horas e Ivy no quiso despertarla porque parecía tranquila, pero, todo lo contrario. En ese momento, estaba quejándose en sueños como si estuviese recibiendo golpes fuertes de forma repetida, incluso se convulsionaba hacia el borde del sofá sosteniéndose los costados como si intentase protegerse. Ivy salió de la habitación apresurada para ir hacia ella, se agachó a su lado con lágrimas de impotencia en los ojos al verla sufrir de esa forma y sin estar segura de dónde podía tocarla sin que fuese peor. Cuando fue a poner una mano sobre su cadera, Liz abrió los ojos de golpe cogiendo aire bruscamente, Ivy se retiró un poco para darle su espacio, pero Liz se lanzó hacia ella para abrazarla con fuerza.


    ―Estás bien, estás a salvo ―dijo Ivy junto a su oído, aunque sabía que no la escuchaba con claridad porque no llevaba los audífonos―. Solo era una pesadilla, tranquila.


    Liz la estrechó contra su pecho sollozando porque había sido demasiado real, ese día era el aniversario del momento en el que Ray le dio la última paliza, quizás la más brutal del todas que la dejó con múltiples huesos rotos y las emociones dañadas para siempre. Cada vez que cerraba los ojos, aquel día aparecía para reproducirse una y otra vez, torturándola con el único fin de que se hundiese. Había recibido de nuevo mensajes de su madre, pero seguía sin responderlos. Ni siquiera Alan tenía una frase de aliento en ese momento, solo podía ayudarla a expresar cómo se sentía porque la estaba carcomiendo por dentro.


    Cuando logró tranquilizarse, Ivy la convenció para que durmieran juntas con la esperanza de que pudiera descansar si la abrazaba. Era el único método del que disponía en ese momento y no quería dejarse llevar por la impotencia de verla llorar desconsolada. Era difícil cuidar de Liz en momentos como ese porque el dolor que llevaba por dentro no parecía querer disminuir, Liz necesitaba un poquito de paz mental y esas fechas no se lo ponían fácil.


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


     


    Logan intentaba compaginar el trabajo en la oficina con su hija, pero cada día parecía ser más difícil con las repetitivas llamadas de su madre para hostigarlo. Sobre todo, el día en el que la niñera lo llamó en mitad de una reunión porque necesitaba que regresase a casa porque a ella le había surgido un problema familiar.


    ―Ahora no puedo, Rachel. Estoy en una comida de negocios y tardaré una hora más o menos en llegar ―respondió preocupado, apartándose de la mesa―. ¿Qué es tan urgente?


    ―Mi hermano necesita que cuide de sus hijos porque tiene que salir de viaje en dos horas. Logan, no puedo esperar a que vuelvas.


    ―Joder ―murmuró tenso, pidiéndole un momento a Robert―. Llamaré a mi suegra para que cuide de la niña mientras que vuelvo, pero no sé cuánto tiempo tardará en llegar.


    ―Mientras que me dé tiempo a recoger a los niños del colegio, no hay problema ―asintió con comprensión―. Lo siento, de verdad. Pero tendrás que buscar otra niñera porque mi hermano va a estar dos meses fuera y tengo que quedármelos yo. Entre la universidad a distancia y ellos, no podré hacerme cargo de Lottie.


    Asintiendo, Logan se pasó una mano por el pelo con impotencia, llamó a Rose para comentárselo y la mujer aceptó antes de que terminase la primera frase. Logan se sentía culpable por tener que recurrir a ella siempre que le surgía algo, pero no tenía a nadie más. Sus padres vivían en Rockford, no podían viajar cada vez que a él le surgía algo, aunque sí que se pasaban el mes de diciembre completo con él y también la mayor parte del verano. June estaba trabajando al máximo para poder sacar la nueva colección de invierno a tiempo y no podía hacerse cargo de la niña en esos momentos, aunque le había dicho varias veces que podría llevársela al taller si era necesario.


    Al regresar a la reunión, se sentó junto a Chase, que parecía enfadado porque había escuchado su conversación, había ido allí en representación de su padre, aunque sin la oportunidad de tomar ninguna decisión. Los socios parecían conformes con las cifras que estaban teniendo ese mes en la empresa, gracias a Lisa, las cuentas de la empresa volvían a estar limpias, aunque estaban tratando de recuperar las pérdidas ocasionadas por Chase. Este seguía sin estar conforme con que ella estuviese en su puesto, pero la mayoría de los socios estaban encantados con ella. Se implicaba tanto en el trabajo que parecía estar obsesionada con arreglar lo que Chase había destrozado e incluso hizo algunas propuestas para mejorar algunos aspectos de la financiación. La comida duró dos horas más y salieron del restaurante. Los socios se despidieron y Logan subió a su coche tenso, llamó a Rose de camino a la oficina para saber cómo estaba Lottie y se relajó un poco cuando escuchó a su hija reír mientras jugaba con su abuelo.


    Cuando salió del ascensor caminando directo a su despacho, frunció el ceño al ver a Ivy hablando de nuevo con George junto a su mesa, pareciendo molesta. Se acercó con curiosidad para saber lo que estaba pasando y paró, sorprendido, junto a la mesa de Liz, que se levantó justo cuando Ivy le dio una sonora bofetada a George.


    ―No vuelvas a acercarte a mí en lo que te queda de vida, ¿entendido? ―preguntó Ivy entre dientes, apuntándole con un dedo ajena a todas las miradas que había sobre ellos―. Si vuelves a insinuar lo que acabas de decir, vas a comprobar que no puedes jugar conmigo. No me importa quién sea tu padre ni que me digas que no encontraré trabajo.


    ―Te estás pasando ―murmuró él, tensando la mandíbula, la cogió del brazo con fuerza para tirar de ella hacia el pasillo―. Coquetearle al jefe está bien para conseguir un ascenso, pero esto es demasiado.


    Ivy sonrió de forma irónica dejando que tirase de ella hacia el pasillo y, cuando pasó junto a Logan, negó para que no se metiera. Aquello era un tema personal que se había extendido hacia lo profesional porque se confió e iba a terminar con ello porque no sirvió de nada notificarlo a recursos humanos. George creía que podía camelarla con un par de palabras bonitas para acostarse de nuevo con ella y después faltarle al respeto en una reunión importante con unos clientes, pero Ivy había cometido el error de dejarse llevar una sola vez. George quería jugar a dos bandas porque no tenía suficiente con su prometida Belinda, a quien no le contó ninguna de sus innumerables infidelidades desde que comenzaron la relación. Había sugerido que, si Ivy se acostaba con él de nuevo, le conseguiría un buen ascenso hablando con su padre donde no tendría que responder ante ningún jefe y podría tener un equipo propio. Naturalmente, Ivy se había ofendido tanto que salió de la reunión justo cuando él colocó la mano sobre sus piernas cruzadas para acariciar el interior de sus muslos. Tuvo suerte de que Ivy no le cruzase la cara de un bofetón delante del cliente.


    ―¿Quién te crees que eres? ―preguntó enfadada, tirando de su brazo para que la soltase.


    ―Tu jefe.


    ―¿Mi jefe? ―preguntó alzando las cejas con burla―. No eres el jefe de nadie, George. Simplemente eres el hijo de uno de los accionistas y por eso trabajas aquí, no por la brillante carrera que tienes.


    ―Te estás pasando, Ivy, y mi paciencia tiene un límite ―gruñó dando un paso hacia ella amenazante.


    ―Me importáis una mierda tú y tu paciencia ―respondió con seguridad, señaló hacia el resto de la oficina―. Si vuelves a acercarte a mí en horario laboral para sugerir que me acueste contigo a cambio de un ascenso, hablaré con quién sea para que te pongan en tu sitio.


    ―¿Y a quién crees que van a creer? ¿A una empleada que no es capaz de mantener las bragas en su sitio porque está desesperada o a mí, de quien no tienen ni una sola queja?


    Ivy respiró hondo apartando la mirada por un segundo porque necesitaba tranquilizarse para no alargar demasiado aquella discusión sin sentido. Estaba perdiendo los estribos y cediendo a su provocación y tenía que pararlo en ese momento antes de que la perjudicase más. Si por ella fuera, se marcharía con tal de no cruzárselo de nuevo, pero necesitaba el trabajo para poder pagar las facturas y el alquiler, aunque lo compartiese todo con Liz.


    ―¿El problema es que no quiero acostarme contigo de nuevo? ―preguntó con paciencia, mirándolo a los ojos de nuevo―. ¿Es eso? ¿Por eso te comportas como un gilipollas con poco cerebro?


    ―Te estoy ofreciendo la oportunidad de ascender, de sobresalir sin estar a la sombra de nadie ―murmuró tenso, sabiendo que en cualquier momento Logan entraría en la sala para intervenir.


    ―¿Y por qué no lo utilizas contigo mismo para sentirte realizado de una maldita vez y te largas? ―preguntó con gesto serio―. Vives de las apariencias, sobrevives gracias a que papá lo paga todo para que a su hijito no le falte de nada ―frunció los labios con una mueca de burla―. Lloriqueas por los rincones porque sabes que siempre vas a estar a la sombra de tu padre, George. Finges ser una persona diferente cuando sales de aquí para encajar en lo que ellos esperan de ti. Tienes una novia a la que engañas cada día porque ni siquiera la respetas lo suficiente como para explicarle que no la quieres. No necesito ascender a cambio de acostarme contigo porque puedo hacerlo mediante mi trabajo, ¿te queda claro? ―preguntó apartándolo de ella de un empujón―. Así que, mantente alejado de mí o vamos a tener problemas de verdad.


    ―No tienes ni idea de lo que hablas.


    ―Claro que no, la ingenua Ivy no sabe lo que ocurre en el mundo ―murmuró con sarcasmo al pasar por su lado―. Acércate de nuevo a mí y hablaré directamente con los socios de la empresa para que te echen porque en vez de hacer tu trabajo, te dedicas a acosar a tus compañeras.


    Sin pararse a escucharlo, abrió la puerta para salir de allí intentando recomponerse, pero Logan la hizo parar antes de dar dos pasos seguidos y le señaló su despacho. Ivy suplicó con la mirada, pero Logan insistió esperándola, Liz estaba junto a su mesa mirándola preocupada porque sabía que, bajo esa fachada de chica dura en ese momento, se sentía dolida y humillada. George la llamó a su espalda e Ivy comenzó a caminar sin estar segura del rumbo que iba a tomar porque estaba agobiada, sentía arrepentimiento por su comportamiento y decepción por no haber sabido controlarlo. Regresó por donde había ido, ignorando a Logan, aunque eso le ocasionase otro problema, para detenerse en mitad de la oficina siendo consciente de que todos los habían escuchado. Liz salió a su encuentro preocupada, puso una mano en su brazo al verla alzarla para empezar a hablar, pero Ivy se sacudió su agarre, negándose a ser el próximo cotilleo de la oficina.


    ―Ivy, a mi despacho ahora mismo ―dijo Logan con autoridad, atravesándola con la mirada.


    ―Jefe, ahora no, por favor.


    ―No lo repetiré ―insistió alzando la voz, haciendo que todos regresasen a su trabajo.


    Respirando hondo para intentar calmarse, apretó la mano de Liz para pasar por su lado y seguir a Logan hasta el despacho, él mantuvo la puerta abierta para ella y la cerró cuando ambos estuvieron dentro. Liz los observó a través del cristal con preocupación, sobre todo cuando Clare salió de su despacho hablando por teléfono con el ceño fruncido y cruzó al de Logan para entrar sin llamar.


    ―¿Qué narices ha pasado, Ivy? ―preguntó Clare confundida―. Acaba de llamarme el padre de George exigiendo una explicación y tu despido.


    ―¿El mío? ―preguntó asustada, mirándolos a ambos―. No he hecho más que trabajar desde que he llegado aquí, nunca habéis tenido ni una sola queja al respecto ―la miró confundida―. Sabes que George lleva rondando por mi mesa días, Clare. Te lo he dicho para que estuvieras al tanto si ocurría algo como esto y ahora…


    ―¿Qué ha pasado para que te comportes así? ―preguntó Logan con seriedad, mirándola fijamente, ella negó acercándose a la cristalera pasándose una mano por la frente―. Ivy, a no ser que prefieras que vaya a preguntárselo a él, empieza a hablar ahora mismo.


    ―Logan ―dijo Clare confundida.


    ―¿Qué? Le ha dado un bofetón en mitad de la oficina, todos lo han visto, Clare. ¿Acaso piensas que su padre no se va a presentar aquí si no la despedimos? ―señaló a Ivy con la mano―. Si no nos lo explica, tendremos que creer cualquier tontería que diga George y eso la perseguirá durante toda su carrera. Estoy tratando de ayudarla.


    Ivy apretó las manos en puños mirando hacia la ventana porque estaba avergonzada, pero no podía permitirse el lujo de perder el trabajo, no cuando les iba bien y estaba teniendo buenas oportunidades para mostrar su talento.


    ―Cuando he llegado esta mañana a mi mesa, había una caja de preservativos y una foto en la que aparecíamos George y yo en su piso ―murmuró contenida, mordiendo su labio inferior cuando las lágrimas de la vergüenza aparecieron en sus ojos―. Detrás de la foto ponía Si esta es la forma con la que consigues las campañas, quizás deberías intentarlo por debajo de la mesa del jefe ―se pasó una mano por la mejilla para retirar una lágrima traicionera―. No sé de dónde ha salido la foto, pero no podía quedarme callada porque no lo hice para tener ninguna campaña ni un ascenso ni nada parecido. Fui una imbécil que pasaba por un momento delicado y…


    ―Ivy ―dijo Clare con voz suave, acercándose a ella.


    ―No, no pasa nada ―mintió girándose hacia ellos con los ojos llenos de lágrimas, negándose a que Clare la consolase―. Fui a recursos humanos y no sirvió de nada, Logan. Sigo recibiendo mensajes suyos todos los días y los emails no son mejores que eso ―frunció los labios señalando hacia el pasillo―. Le he pegado porque esto es cosa suya y porque me ha ofrecido mediar con su padre para darme un ascenso si sigo acostándome con él. ¿Qué querías que hiciera?


    ―Venir a decírmelo ―murmuró con seriedad, manteniéndose apoyado en la mesa.


    ―¿Para qué? ―preguntó con una mueca de desagrado y vergüenza―. No puedes solucionarlo todo, hay cosas que no se pueden arreglar con una conversación.


    ―Es mejor que quedar en evidencia delante de tus compañeros ―respondió acercándose a ella―. Te dije que te ayudaría, pero tienes que confiar en mí.


    Ivy negó mordiendo su labio inferior con impotencia, se secó las lágrimas que resbalaron al parpadear y se apartó el pelo intentando controlarse porque George no merecía ni una sola de ellas. Si intervenían los socios, sabía que estaría en la calle en un parpadeo y sin una recomendación, en ese caso tendría que empezar de cero de nuevo y estaba cansada de dejar las cosas a medias.


    ―Ivy ―la llamó Clare con voz suave, ella se giró para mirarla―. ¿Quién más ha visto esa foto y los condones?


    ―¿Media oficina? ―preguntó avergonzada―. No lo sé ―cubrió su cara con las manos por un segundo evitando llorar―. Simon ha intentado separarnos, pero no ha servido de nada y…


    ―Mírame ―pidió Logan a su lado, puso una mano en su antebrazo para descubrir su cara congestionada―. Lo vamos a solucionar, pero tienes que tranquilizarte, ¿vale? Estás cabreada y avergonzada, lo entiendo.


    ―Es mi trabajo ―se quejó dolida―. ¿Cómo voy a venir a la oficina ahora? ¿Qué voy a hacer si te piden que me despidas?


    ―Hablaré con los socios si eso ocurre, ¿de acuerdo? Pero tienes que tranquilizarte un poco.


    Ivy asintió con inseguridad tragando con dureza, miró a Clare y se dejó abrazar porque necesitaba un poquito de consuelo durante unos minutos. Había sido tan humillante encontrar esa caja y ver cómo tres de sus compañeras la miraban de forma acusatoria y burlona que no se veía capaz de enfrentarse a ellas en ese momento. Quería gritar y romper algo, pero su cabreo había dejado el paso completamente libre a la vergüenza y no podía mantenerse cuerda en ese momento, huir tampoco era una opción.
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    Ivy se hundió un poquito más cuando el móvil de Logan comenzó a sonar y salió del despacho para meterse en el de Clare, ambas lo vieron comenzar a discutir y se preocuparon cuando alzó la voz en varias ocasiones. Ivy se sentó junto a la ventana esperando, ansiosa, porque Logan no regresaba después de más de media hora, Clare también estaba poniéndose nerviosa y respondiendo llamadas.


    ―Quizás debería ir a recoger mis cosas, ¿no? ―preguntó Ivy indecisa, mirando a Clare preocupada.


    ―No vas a recoger nada ―dijo Logan enfadado, cerrando la puerta a su espalda―. Vas a volver a tu trabajo e ignorar cualquier gilipollez que puedan decir, ¿de acuerdo?


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó confundida, levantándose para acercarse.


    ―Nada, tú haz lo que te digo ―insistió yendo hacia su mesa.


    ―Pero…


    ―Ivy. Vete a tu mesa ―repitió mirándola con seriedad.


    Asintiendo, Ivy salió del despacho sin saber lo que estaba pasando, fue directa al baño cuando vio que un grupito de cuatro chicas la esperaban para empezar a meterse con ella.


    ―Ahora de verdad, ¿qué ha pasado? ―preguntó Clare preocupada, sentándose frente a Logan―. Quieren que la despidas, ¿me equivoco?


    ―Robert no está de acuerdo, pero el resto de los accionistas la quieren en la calle ―murmuró con seriedad―. No les importa que lo notificase a recursos humanos o que sea una de nuestras mejores publicistas.


    ―¿Qué vas a hacer?


    ―Organizar una reunión y aclarar esto.


    ―¿Vas a hablar con George?


    ―Ya lo he llamado para que venga y está fuera, ¿adivinas a quién ha ido a visitar? ―preguntó con ironía, dejando una carpeta sobre la mesa con brusquedad.


    ―A su padre, entiendo ―asintió pensativa, miró hacia el pasillo preocupada―. Sabes que van a lincharla, ¿verdad? Ahora es ella la fulana y él se lleva el mérito, no podemos dejar que pase por eso.


    ―Estoy intentando encontrar una solución ―murmuró tenso, su móvil comenzó a sonar de nuevo―. Ah, estupendo ―se quejó mostrándole la pantalla―. David a la carga de nuevo.


    ―Te dejaré solo. Intenta no perder los estribos, ¿vale? ―pidió con inseguridad.


    Logan no prometió nada porque sabía que no podría cumplirlo, Clare salió del despacho y cerró los ojos al escucharlo gritar de nuevo, al caminar por el pasillo, frunció el ceño al ver el grupito de chicas alrededor de la mesa de Ivy. Se acercó a ellas y carraspeó, una de ellas se giró llevando sus manos tras su espalda con rapidez, Clare alzó una ceja enfadada y extendió la mano para que el resto permaneciera en su lugar.


    ―Dámelo ―dijo con dureza, mirando a la morena―. No lo voy a repetir, Maggie.


    La chica le tendió la caja de preservativos que habían dejado sobre la mesa de Clare junto con la foto adherida al precinto, negó con desprecio mirándolas a las tres.


    ―¿Quién ha hecho fotos? ―la rubia apartó la mirada―. Bórralas delante de mí ahora mismo y, por tu bien, espero que no las hayas enviado porque te despediré.


    ―Pero, Clare…


    ―¿Qué? ―preguntó mirando a la morena con gafas―. ¿Os sentís bien humillándola? ¿Eso os hace tener poder? Porque solo os deja como unas inmaduras sin conciencia. ―se giró hacia la rubia―. Tienes diez segundos para borrar todo lo que hayas hecho, Danielle. Como escuche una sola burla al respecto, estáis las tres en la calle, ¿entendido?


    ―No es nuestra culpa que se acueste con él por un ascenso ―murmuró Danielle con desprecio, caminando hacia su mesa―. Al menos debería tener cuidado de que no la graben.


    ―Ivy, no entres en sus provocaciones ―pidió Liz cortándole el paso preocupada―. Por favor.


    Ivy negó sintiendo cómo la ira comenzaba a bullir por su cuerpo de nuevo, las tres chicas se habían movido hasta la mesa de Maggie como si eso pudiera protegerlas. Clare se aseguró de que no quedaba rastro de las fotos o los mensajes que mandó al respecto antes de devolverle el móvil a Danielle, pero no tuvo tiempo de parar a Ivy, que parecía al borde de la furia.


    ―Punto uno, me acuesto con quien me da la gana ―comenzó a enumerar Ivy sin reprimir su enfado―. Punto dos, el que haga una sola broma al respecto, va a conocer a una Ivy que no espera ―se giró hacia tres chicas que murmuraban entre ellas―. Punto tres, si escucho cualquier comentario sobre esto o me encuentro de nuevo alguna nota, vais a comprobar lo desagradable que puedo llegar a ser ―se acercó a su mesa pisando fuerte―. Punto cuatro, si alguien tiene cualquier mierda que decir, que mida bien sus palabras porque estoy muy cabreada y pueden rodar cabezas en el mismo instante en el que os acerquéis a mí ―cogió tres papeles adhesivos de su mesa y caminó hacia Danielle, se apoyó en la mesa para escribir algo antes de pegar la nota sobre su blusa con brusquedad―. No vuelvas a acercarte a mi mesa, no me mires, no me hables y no respires cerca de mí. Si estás celosa porque me he acostado con él, puedes quedártelo enterito, a él y a su prometida, no me interesa en absoluto ―al verla alzar las cejas con sorpresa porque en el papel había apuntado el teléfono y la dirección de George, sonrió con desagrado―. Ahí tienes su número, ya puedes prepararte para una eyaculación precoz.


    Respirando hondo, caminó hacia su mesa y comenzó a teclear con fuerza porque estaba muy enfadada, pero sobre todo se sentía humillada. Nunca había presenciado un espectáculo como aquel, mucho menos fue la protagonista de algo parecido porque contuvo su mal carácter. Sabía que, en cuanto Logan se enterase, le iba a llamar la atención de nuevo, pero no pudo evitarlo porque estaba cansada de sus insinuaciones cada vez que conseguía encontrarla a solas o cuando, disimuladamente, la obligaba a ir con él a alguna reunión. Hizo varias notificaciones a recursos humanos y no pasó nada más que un toque de atención hacia George que parecía tener más ganas de hacerla sentir mal. Ese día, tras ese espectáculo, iba a perseguirla durante mucho tiempo, pero estaba harta de esas tres chicas que estuvieron molestándola desde que vieron que George mostraba cierto interés en ella. El colmo fue que presenciasen alguna de sus discusiones y cómo él, después, intentaba hacer que lo perdonase con tonterías e insistiendo en que fuese a reuniones con él. La mayoría de las veces conseguía no ir con él en su coche si no podía rechazarlo, pero cuando no tenía más remedio se sentía como si fuera un objeto deseado en exceso. Estaba decepcionada porque George no se mostró así al principio, todo lo contrario, parecía un tipo encantador con el que podría congeniar y tener una buena relación.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Liz al llegar a su mesa, un poco sorprendida por cómo había explotado delante de todos.


    ―Ahora no quiero hablar de eso ―murmuró con la vista anclada en la pantalla del ordenador.


    ―¿Quieres que salgamos a comer?


    ―No lo sé.


    ―¿Vas a contarme qué ha pasado? ―preguntó con voz suave, sentándose en la esquina de la mesa.


    ―No.


    ―¿Por qué no me dejas cuidarte?


    ―Porque puedo hacerlo sola.


    ―Eso es discutible.


    ―Liz ―murmuró mirándola con seriedad―. Ahora no, ¿vale?


    ―No vale, pero bueno ―suspiró alzando las manos con rendición―. En cuanto termines de aporrear el teclado, nos vamos a comer y me lo explicas. No acepto un no por respuesta.


    Ivy sonrió con rendición al verla caminar hacia su mesa de vuelta, dejó de teclear con tanta brusquedad y envió varios emails que tenía pendientes antes de dejarse caer en el respaldo del sillón respirando hondo. No iba a tranquilizarse yendo a comer con Liz, pero quizás podría ayudar a que se desahogase un poco o, al menos, a expresar cómo se sentía antes de que le carcomiera. Esperó hasta que algunas de sus compañeras se marcharon porque no quería escuchar ningún otro comentario más y entonces se levantó recogiendo su abrigo y su bolso para caminar hacia Liz, que sonrió triunfal apagando el ordenador para recoger sus cosas. Caminaron hacia el ascensor e Ivy arrugó la cara cuando vio ir hacia ellas a Clare con sus cosas, creyendo que le iba a pedir explicaciones, comenzó a hablar, pero Clare pulsó el botón de llamada del ascensor ignorándola.


    ―Vamos a comer al italiano, pagas tú por montar el espectáculo en la oficina ―dijo con media sonrisa comprensiva, entrando primero.


    Ivy asintió pensando cómo explicar por qué no compartió con ellas todo lo que estaba ocurriéndole en su vida, pero sabía que Liz comenzaría a preocuparse demasiado y que Clare le llamaría la atención.


    En lugar de ir al restaurante italiano, decidieron ir a otro más pequeño donde podría estar cómodas, aceptaron una mesa libre cerca de la cocina y Clare la miró preocupada cuando el camarero les sirvió el vino tras tomarles nota.


    ―¿Por qué no has acudido a mí cuando te has encontrado eso? ―preguntó con voz suave, omitiendo que llevaba la caja en el bolso para que nadie pudiera encontrarla―. Somos amigas, aunque sea vuestra jefa, Ivy.


    ―Lo sé, pero no ha servido de nada que vaya a recursos humanos varias veces y no quería meterte en un lío ―murmuró agobiada, hundiéndose en la silla―. Creía que podría controlarlo y que George terminaría entendiéndolo, pero ha sido al revés. No sé cómo ha podido pasar esto, yo…


    ―Te olvidas de que puedes confiar en nosotras ―dijo Liz mirándola preocupada―. Siempre cuidas de mí, pero nunca me dejas hacerlo por ti.


    ―Porque estoy bien.


    ―No es cierto ―rebatió Clare preocupada, tendiéndole la mano por encima de la mesa―. Esta vez no estoy de acuerdo contigo, Ivy. Tenías que habérnoslo explicado, dejado que te ayudásemos.


    ―Te habrías metido en un lío para nada y Logan ya lo sabía, no era necesario.


    ―Logan no puede solucionarlo todo, Ivy ―respondió con voz suave, mirándolas a ambas―. Lo intentará, pero esto no quedará en un simple problema de oficina porque los socios quieren que te despida, ¿entiendes? No puedes guardártelo todo y esperar a que puedas solucionarlo. Las cosas no funcionan así.


    ―Lo sé.


    ―Pues no lo parece ―insistió frunciendo el ceño.


    ―Clare, no la machaques más ―pidió Liz preocupada al ver que Ivy iba a echarse a llorar.


    ―No la machaco, estoy intentando que entienda que esto puede traer muchos más problemas que cotilleos en la oficina ―respondió mirándolas a las dos―. Logan está intentando mediar con los jefes, pero va a ser muy difícil. No sé si podrá mantener tu puesto porque David ha llamado varias veces exigiendo que te despida y te demande por calumnias hacia su hijo.


    ―¿Qué? ―preguntó asustada, incorporándose―. No puede ser, tú sabes que no he hecho nada de eso y…


    ―Pero ellos son los que mandan.


    ―Clare, necesito este trabajo ―murmuró alterada―. No puedo perderlo por esto, ¿entiendes? Solo tuve cinco citas con George porque creía que podría funcionar, pero cuando lo pillé en la cena de negocios con su prometida, lo dejé. Él sigue detrás de mí, yo intento alejarme y por eso le hice caso a Logan, porque me estaba acosando.


    ―Lo sé, tranquila.


    ―Tengo emails y mensajes que pueden demostrarlo ―murmuró buscando su bolso, nerviosa―. Esta mañana me ha ofrecido un ascenso si seguía acostándome con él cuando le he reclamado lo de la foto ―la miró angustiada―. Por favor, Clare. Tienes que creerme.


    ―Lo hago, estoy de tu parte ―asintió preocupada, cogió su mano para que soltase el móvil porque estaba muy nerviosa―. Escúchame, ¿vale? ―pidió suavizando el tono―. Vamos a intentar encontrar una solución, pero no puedes explotar de esa forma en la oficina. Lo primero es mantenerte firme y sin mostrar tus emociones porque entonces sabrán por dónde pinchar para molestarte, ¿entiendes? Sé que ha sido humillante y que no has podido controlarlo ―asintió acallándola―. Ahora tienes que centrarte en el trabajo, en mantenerlo si es posible.


    ―¿Crees que será muy difícil? ―preguntó Liz preocupada.


    ―Creo que necesitaremos un poco de ayuda para aclarar esto ―respondió preocupada, buscando el móvil en el bolso al mismo tiempo que el camarero dejaba la comida en la mesa.


    Clare estuvo hablando durante un par de minutos bastante seria y asintió con pesar cuando Logan le dijo que Ivy tendría que estar trabajando desde casa hasta que pudieran solucionar lo ocurrido. Era lo único que Logan pudo conseguir para que no la despidieran y no estaba muy seguro de que entrasen en razón, en un par de días iba a tener una reunión con los socios y George iba a estar presente.
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    Ivy se tomó lo mejor que pudo tener que trabajar desde casa el resto de la semana e intentó no mirar ansiosa el móvil esperando que Logan la llamase para contarle lo que había pasado.


    Ese jueves, cuando Liz vio a Logan salir del ascensor tensando la mandíbula, supo que la reunión no fue bien en absoluto, sobre todo porque entró directamente en el despacho de Clare y ella dejó lo que estaba haciendo para prestarle toda su atención.


    ―¿Qué tal ha ido? ―preguntó Clare esperanzada.


    ―Me ha costado mucho que cambien de opinión, pero cuando han revisado las imágenes de las cámaras de la oficina donde se ve cómo es George el que la sigue, se han calmado un poco ―se sentó con pesadez―. David estaba empecinado en que teníamos que despedirla, pero cuando ha visto que hace unas semanas obligaba a Ivy a entrar en el archivo, ha recapacitado. Como puedes imaginar, George no ha aparecido en la comida porque estaba ocupado.


    ―Entonces, ¿vas a llamarla para que vuelva?


    ―Robert quiere que vuelva a la oficina porque sabe que es una de las mejores publicistas que tenemos, pero el resto dicen que tienen que valorar la situación ―respondió enfadado―. No entiendo nada, en serio ―suspiró dejando el móvil sobre la mesa―. Le he sugerido a David que se lleve a George a su empresa y asunto arreglado, pero no quiere. Chase sigue jodiendo porque su padre lo manda para que lo represente y es amigo de George, así que lo apoya en todo. Encima Richard pasa olímpicamente del tema porque quiere jubilarse y dejar que las nuevas generaciones continúen.


    ―Es un poco testarudo, pero comprende la situación, estoy segura ―murmuró con tono suave―. ¿Vas a tener otra reunión con ellos?


    ―No, me avisarán de lo que quieran hacer, pero me veo venir que van a insistir con despedirla.


    ―Entonces deberíamos ayudarla a encontrar otra empresa que le ofrezca una buena oferta y que se lo piensen si dice que se lleva todos sus contactos ―sugirió Clare encogiéndose de hombros―. No pueden controlar su agenda, ¿no? ―añadió con una pequeña sonrisa.


    Logan se contagió de su sonrisa despacio y cogió el móvil de nuevo, buscó entre sus contactos e hizo un par de llamadas al igual que Clare. Ambos tenían amigos en varias empresas de publicidad y pidieron algunos favores, querían darles una pequeña lección a los socios porque parecía que ninguno, salvo Lisa, Robert y Logan, estaba dispuesto a ponerse de parte de Ivy. En un principio, su idea era que las ofertas de trabajo fueran ficticias, pero cuando las empresas pidieron el currículo de Ivy, todo pareció cobrar más sentido del que esperaban y algunas ofertas eran demasiado buenas como para rechazarlas.


    ―Al final se va a ir y no porque la despidamos ―sonrió Clare indecisa, dejando el móvil sobre la mesa―. Incluso yo me iría con una de estas ofertas.


    ―Ni lo pienses, ¿eh? ―bromeó, apuntándole con un dedo.


    ―No prometo nada ―respondió, alzando las cejas repetidamente.


    Un poco más tranquilos, regresaron al trabajo cuando empezaron a llegar las llamadas, Clare le envió un mensaje a Ivy para avisarla de todas las ofertas que iba a recibir e Ivy la llamó preocupada.


    ―¿Cómo que ofertas de trabajo? ―preguntó confundida en cuanto descolgó―. ¿Me van a despedir y me estáis buscando trabajo? ―preguntó asustada―. No quiero cambiar de trabajo, Clare, me gusta la oficina y…


    ―A ver, tranquilízate un poco ―pidió enternecida, dejando un bolígrafo sobre la mesa―. Logan no está seguro de que te vayan a despedir, por eso hemos pensado que sería buena idea enviar tu currículo a otras empresas y que tengas ofertas. Serán cinco o seis, pero podrás elegir en el caso de que te despidan y no tendrás que mudarte, Ivy.


    ―Pero…


    ―Primero tenemos que esperar para ver lo que deciden, ¿de acuerdo? Entonces podrás planteártelo, no antes.


    Ivy frunció los labios con inseguridad porque no quería irse de la empresa, le gustaba su dinámica de trabajo y estuvo a gusto con sus compañeros hasta que ocurrió lo de George, pero estaba segura de que las cosas podrían mejorar si regresaba. Tenía la esperanza de poder continuar porque no quería perder lo que había conseguido en esa empresa, todos esos meses de trabajo duro no podían irse por la borda por un tema personal que había fracasado.


    Cuando Liz llegó a casa, la encontró en el sofá viendo una serie con aspecto aburrido, Liz caminó hacia ella para quitarle el mando de la televisión y apagarla.


    ―Levanta, nos vamos a yoga.


    ―No quiero ―se quejó tumbándose sobre los cojines.


    ―Venga, no me obligues a arrastrarte hasta tu habitación ―insistió cogiéndola del brazo.


    ―Liz, en serio, no quiero ir ―murmuró levantándose desganada―. Prefiero cocinar mientras vuelves.


    ―De eso nada, cámbiate ―la empujó hacia el pasillo―. Por favor, alégrate un poco ―pidió al llegar a su habitación―. No es el fin del mundo cambiar de empresa.


    ―Eso lo dices porque puedes quedarte sin que nadie te deje condones en la mesa ―se quejó apoyándose en la pared―. Es humillante tener que irme así.


    ―¿Prefieres irte sin tener trabajo? ―preguntó frunciendo el ceño―. Porque te pasas el tiempo repitiéndome que tienes que mantener el trabajo y todas esas tonterías. Ahora puedes alejarte de George de verdad, Ivy. No entiendo de qué te quejas tanto ―añadió entrando en su habitación para sacar la ropa del armario.


    ―Me gusta trabajar juntas.


    ―A mí también, pero las circunstancias mandan.


    ―Ya no podré perseguirte para saber si te encuentras bien ―murmuró como una niña pequeña.


    ―Mejor para mí, aunque mi móvil echará humo ―bromeó comenzando a cambiarse.


    Ivy puso los ojos en blanco metiéndose en su habitación e ignorando las risas de Liz porque tenía razón, no pensaba dejarla tranquila nunca ni cuando tuvieran ochenta años y sus hijos las cuidasen. Ese día Liz iba a comportarse como la hermana mayor y a cuidarla como debía, aunque se quejase, empezarían yendo a yoga, algo que habían descubierto que las ayudaba a despejar la mente, justo lo que necesitaban en ese momento.


     


    Pasaron un par de horas en el gimnasio y, al regresar a casa, recibieron la llamada de Simon para salir a tomar algo, Ivy no quería ir, pero Liz la miró con ojitos suplicantes y terminaron aceptando. Tras pasar por casa, subieron a un taxi para ir al bar donde las esperaban, Simon estaba en la barra con Thomas, se acercaron a ellos con curiosidad porque Simon bromeaba por teléfono.


    ―Venga, no te hagas de rogar ―insistió intentando no reír―. Media hora, si no apareces por aquí, vamos a buscarte ―añadió antes de colgar.


    ―¿A quién estabas torturando? ―preguntó Liz divertida, aceptando su coctel sin alcohol, Simon negó bebiendo de su cerveza―. Has llamado a Clare, ¿verdad?


    ―No exactamente ―respondió con inocencia―. Ella me ha llamado a mí para hablar de trabajo, pero la he escuchado discutir con su novio y parecía triste. Le he dicho que viniera para que se despeje un poco ―añadió más serio.


    ―Si está con su novio, no creo que venga, tío ―dijo Thomas.


    ―Si han discutido, lo más probable es que sí ―rebatió Simon bebiendo de su cerveza.


    ―¿Vas a estar mucho tiempo más detrás de ella? ―preguntó Ivy con curiosidad―. Creía que eras de los que aceptaban un no por respuesta.


    ―Los acepto, sabes que no he vuelto a pedirle una cita ni nada parecido ―respondió frunciendo el ceño―. Pero no me gusta ese tío. La hace sentir mal cuando no tiene ningún motivo.


    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó Thomas confundido, señalando hacia una mesa que había quedado vacía.


    ―¿No has visto cómo la compara con las modelos? ―preguntó Simon con gesto serio, sentándose junto a Liz―. La compara, le dice una serie de cosas que están perjudicándola y no me meto porque Clare no quiere, pero…


    ―Tío, estás demasiado pillado y ves cosas que no son.


    Ivy y Liz compartieron una mirada porque ambas habían escuchado de la boca de Clare lo que estaba diciendo Simon, pero no dijeron nada porque Clare lo llevaba bien por el momento. Sí era cierto que había cambiado algunos hábitos y que apareció en su casa para desahogarse, sobre todo esa última semana en la que no parecían irle bien las cosas.


    ―A ver, esté pillado o no, ese tío no la trata bien ―insistió Simon mirándolo con seriedad―. Si hubieses escuchado lo que le dice, lo entenderías ―murmuró cogiendo la cerveza para darle otro trago, pero la dejó para preguntar―. ¿Le dirías a tu novia lo que tiene que comer o cómo se tiene que vestir para ir a la oficina?


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó Thomas sorprendido.


    ―Por desgracia, sí ―respondió Ivy preocupada, al sentir la mirada de los dos, alzó las manos―. Ya se lo hemos dicho nosotras, pero dice que va a dejarlo pronto. No podemos meternos en eso, Simon.


    Simon tensó la mandíbula tragándose su respuesta cuando vio a Clare traspasar la puerta, tenía aspecto de cansada e ignoraba al chico que iba tras ellas. Era de mediana estatura, moreno con el pelo corto y alborotado, ojos castaños y perfectamente afeitado, parecía enfadado cuando la cogió del brazo para detenerla. Clare se giró hacia él con gesto impasible y retorció el brazo para que la soltase porque estaban llamando la atención, Patrick pareció decirle que se iría y ella se encogió de hombros desganada, girando para ir con sus amigos.


    ―¿Eso lleva alcohol? ―preguntó a modo de saludo, quitándole el coctel a Ivy para bebérselo de un trago.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Liz preocupada y sorprendida, observándola.


    ―Se me pasa en un rato ―murmuró sentándose junto a Simon, apoyó un codo en la mesa pasándose la mano por el pelo―. ¿Por qué me habéis hecho venir?


    ―Porque estás desaparecida y estamos preocupados por ti ―respondió Simon mirándola con atención―. Y no me digas que nos vemos todos los días en la oficina porque sabes perfectamente a lo que me refiero.


    ―Tengo cosas más importantes que hacer que aguantarte fuera del trabajo, ¿sabes? ―replicó cansada, poniéndose derecha―. Te dije que no te metieras en mi vida, Simon.


    ―No me meto, pero estamos preocupados por ti ―insistió bajando la voz―. ¿No te das cuenta de que te perjudica?


    ―¿Y tú no quieres entender que es mi decisión?


    ―Es una decisión de mierda.


    ―Pero es mía.


    ―Pues no vengas llorando cuando te haga daño.


    ―Eres el último al que recurriría, tranquilo ―resopló levantándose, señaló a la barra―. ¿Alguien quiere algo?


    Todos aceptaron otra ronda y Liz fue a acompañarla, Thomas se giró hacia Simon alzando las cejas esperando una explicación por su comportamiento, pero él estaba viendo cómo Clare hablaba con Liz y parecía dolida.


    ―¿Así esperas que acepte una cita contigo, tío? Te estás comportando como un capullo.


    ―Lo sé, pero es que saca lo peor de mí cuando es tan terca ―se defendió frustrado.


    ―Si fueras amable o te pusieras en su piel, la entenderías ―sugirió Ivy―. Es difícil salir de una relación así, Simon. Aunque sea corta, se crea una dependencia extraña y se necesita ayuda para alejarse. Que la trates así no va a hacer que se acerque, ¿entiendes? Aunque te sientas frustrado o lo que sea porque está con otro, eso no va a funcionar.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó preocupado, sin ser consciente de que Thomas se levantó con el móvil en la oreja.


    ―Porque todos en algún momento estamos en una relación parecida a esa ―se encogió de hombros levemente―. Habla con ella con tranquilidad, deja que te cuente lo que quiera, ten un poco de paciencia. Quizás no lo deje mañana, pero se sentirá apoyada y verá que tiene otra salida.


    ―Cada vez que lo escucho decirle alguna de esas gilipolleces, me dan ganas de estrangularlo ―se quejó dejando a un lado la cerveza vacía―. No puedo entender por qué pierde el tiempo y la autoestima con un tío así.


    ―Quizás necesitaba conocer a Patrick para verse a sí misma antes de mirarte a ti ―respondió con voz suave, consiguiendo que la atravesase con la mirada―. Mira, si quieres estar cerca, cambia de actitud o solo te alejarás cada vez más. Clare es fuerte y sabe lo que le conviene, no va a dejar que ese tío le haga un daño irreparable, pero necesita un poco más de tiempo ―insistió inclinándose hacia delante―. Hazme caso, sé de lo que estoy hablando.


    Simon negó con la cabeza porque las chicas regresaron con las bebidas y comenzaron a bromear entre ellos cuando Thomas dijo que se marchaba porque su novia, que era editora, había regresado de su viaje e iría a recogerla. Clare no miró el móvil ni una sola vez mientras estuvieron hablando y eso tranquilizó a Simon, sobre todo porque vio al menos diez llamadas de Patrick que Clare ignoró. Después de un par de rondas, decidieron salir del bar para comer algo más antes de regresar a casa, Ivy se contuvo para no preguntar cuándo podría regresar a la oficina y pasaron las horas sin apenas darse cuenta. Simon las llevó a las tres a casa un poco confundido porque Clare no quería regresar a la suya y había bebido demasiado, Ivy intentaba no reírse cuando se tambaleaba sobre sus tacones caminando hacia el portal.


    ―Eres un idiota ―murmuró Clare con dificultad, clavando un dedo en el pecho de Simon―. Me haces sentir mal y yo soy buena contigo, siempre soy buena con todos ―susurró frunciendo el ceño hacia la calle.


    ―Ven, te ayudaré a llegar al ascensor ―dijo él intentando no reír cuando Clare se apartó tropezando con sus pies―. Espera.


    ―No, no quiero que me toques ―se quejó alejándose de él―. Eres un idiota y… ―se mordió el labio inferior enfocando la mirada en él―. Eres demasiado guapo y hueles muy bien, pero no me gustas ―se quejó molesta, moviendo la mano que sostenía el bolso, Simon la atrapó antes de que tropezase―. Sí que recurrirá a ti si te necesitase, ¿sabes? Creo que tú no me fallarías ―susurró dejándose caer sobre su pecho.


    ―Clare, estás borracha y no sabes lo que dices ―respondió sosteniéndola por la cintura porque iba deslizándose hasta hundir la cara en su cuello―. Venga, déjame que te lleve a casa de Ivy.


    ―No quiero estar siempre enfadada contigo, pero me provocas y no puedo evitarlo.


    ―Lo siento.


    ―No lo sientes ―murmuró apartándose para mirarlo―. Estás molesto porque no acepté una cita contigo, pero tenía mis motivos. Eres demasiado para mí y yo nunca podré…


    ―Clare, mírame ―pidió con voz suave, llevó una mano a su cara para apartarle el pelo―. Hablaremos sobre esto cuando estés sobria, ¿de acuerdo? Mañana no te acordarás de nada y…


    ―Siempre me acuerdo de todo a la mañana siguiente, incluso lo que quiero olvidar ―lo cortó frunciendo el ceño―. Prométeme una cosa ―pidió poniéndose derecha, pero sin apartarse de él―. No te metas con Patrick, deja que lo solucione yo sola, por favor.


    ―Te está haciendo daño porque tú le dejas.


    ―Se terminará pronto, pero tengo que hacerlo bien ―respondió poniendo las manos sobre su pecho―. Por favor.


    ―Está bien, pero si vuelvo a escucharlo decirte lo que tienes que comer, hablar sobre tu peso o cualquier cosa de esas, le partiré la cara.


    Clare escondió una sonrisa y cerró los ojos inclinándose hacia él despacio, dejó la frente sobre su barbilla imaginándose cómo sería ese momento en el que Simon le diese algún golpe a Patrick y no pudo aguantar la risa durante dos segundos hasta que se apagó porque se quedó dormida. Antes de que se resbalase entre sus brazos, Simon la alzó del suelo para caminar hacia el portal que habían dejado abierto para ellos, cerró con el pie antes de entrar en el ascensor e inclinó la cabeza para mirarla cuando Clare susurró su nombre dormida. Era extraño verla en esa posición porque Clare rara vez bebía más de la cuenta, pero el alcohol la hacía hablar de cosas de las que se arrepentía al despertar, aunque esa vez iba a ser diferente.


    Simon entró en el piso de las chicas y llevó a Clare hasta la habitación de Liz, la tumbó en la cama y salió ignorando las risas de las dos porque quería quedarse para observarla dormir durante un rato, pero sobre todo para verla despertar quejándose por todo lo que había dicho.


    

  


  
    Capítulo 29


     


     


     


    No pasó más de una semana en la que Ivy recibió cerca de seis ofertas de trabajo de diferentes empresas, la mayoría gracias a los contactos de Logan y Clare, pero dos de ellas eran de fuera de la ciudad. Cuando se lo comentó a ambos, Logan decidió utilizar eso en la próxima reunión para saber lo que harían con ella, sobre todo porque una empresa dedicada exclusivamente a las joyas para mujer no estaba dispuesta a seguir trabajando con ellos si Ivy no se hacía cargo del proyecto. Eso hizo que Ivy comenzase a sentir vértigo porque era demasiada responsabilidad tomar una decisión sola, las dos empresas de fuera de la ciudad le aumentaban el sueldo y tendría un puesto mejor, pero las rechazó porque no quería dejar a Liz.


    ―Ivy ―se quejó Liz con culpabilidad―. Ya has renunciado a suficientes cosas por mí.


    ―Te dije que no te dejaría sola y pienso cumplirlo ―respondió con seriedad―. No quiero mudarme de nuevo, estoy bien aquí.


    ―Pero tu carrera…


    ―Sé lo que hago, deja de mirarme así.


    ―Tienes que pensar en lo que estás rechazando, Ivy ―insistió―. Dejaste muchas cosas en Denver por ayudarme.


    ―Sabes que ya me había mudado de Denver para trabajar en McMurray Publish, Liz. Ahora quiero continuar aquí porque lo siento mi sitio, ¿vale? Al margen de estar contigo, me gusta la ciudad, tengo amistades aquí que no quiero perder ―respondió con tono suave, acercándose a ella―. Me quedan cuatro ofertas de trabajo, ¿vale? Estoy valorándolas para ver qué hago, pero no voy a mudarme.


    Liz la miró recelosa porque no confiaba en que estuviera tomando una buena decisión, sobre todo porque ella le influía, aunque no quisiera. Sabía que Ivy se arrepentiría de dejar pasar tantas oportunidades solo porque se sentía en la obligación de protegerla, pero no encontraba otra forma de explicarle que podía seguirla si era necesario. Ambas habían creado un vínculo y una dependencia de la otra especial y preocupante a partes iguales porque tenían una obsesión por mantenerse lejos de Denver, de cualquier cosa que pudiera acercarlas a lo que dejaron allí. Lo único que seguía uniéndolas eran los padres de Ivy, pero ella tomó la firme decisión de no regresar a la ciudad nunca más.


    Ese viernes, Logan llegó a su despacho un poco cansado tras una larga reunión con los socios, varios de ellos estaban molestos por la situación que aún no habían resuelto, pero al enterarse de las ofertas que había tenido Ivy y de que la empresa de joyería quería marcharse, tomaron una decisión rápida.


    ―Dame buenas noticias, por favor ―pidió Ivy al descolgar.


    ―George se trasladará a la empresa de su padre, aunque vendrá en algunas ocasiones para ayudar a Lisa con el papeleo. Tú puedes quedarte con nosotros si no has encontrado otra empresa que te trate mejor ―respondió Logan con voz suave, escondiendo una sonrisa al escucharla suspirar aliviada―. Puedes tomarte unos días para decidirte, pero David ha insistido en que te aumentemos el sueldo si te pones remolona. No quieren perder a Laurel’s [Autor des15]bajo ninguna circunstancia.


    ―Me quedo, por supuesto ―dijo encantada, abrazándose a su cojín―. No es necesario el aumento, ya tenemos suficientes rumores en la oficina.


    ―¿Segura? ―preguntó con una pequeña risa―. Ponte un poco difícil, Ivy. Haz sufrir a David el fin de semana al menos.


    ―No seas borde ―pidió contagiándose de su risa―. Gracias, Logan. De verdad, me has salvado de volverme loca.


    ―No he hecho nada ―sonrió enternecido, abriendo un email―. Solo intenta no explotar de nuevo en la oficina, ¿vale? Tengamos la fiesta en paz durante un tiempo.


    ―Lo intentaré.


    ―¿Seguro que no quieres pensártelo un poquito? ―insistió con cierta malicia―. Clare me dijo que te habían ofrecido trabajo en Illinois y que te iban a nombrar jefa de proyecto con el doble de sueldo, quizás deberías planteártelo con el talento que tienes.


    ―Ya les he dicho que por ahora no estoy interesada en mudarme. Estoy bien aquí y quiero seguir avanzando en una empresa mediana porque sé que se me haría demasiado grande ir allí ―respondió con voz suave, mirando las fotografías de su familia, Liz incluida, en el ordenador―. De verdad, prefiero quedarme, lo tengo todo aquí.


    ―Bien, pues puedes reincorporarte el lunes ―asintió conforme―. Creo que Fred querrá tener una reunión contigo para que le expliques lo que ha pasado y trabajar en algunos cambios en la campaña. Sabes que Laurel’s trabaja con bastante margen de tiempo y que eres su favorita.


    ―Está todo controlado. Te acabo de enviar algunas cosas nuevas que he pensado que servirían para otro anuncio, pero quizás necesitemos una modelo de manos nueva ―murmuró pensativa, mirando la [Autor des16]Tablet.


    ―Bueno, eso lo arreglaremos cuando tengas la reunión ―respondió con amabilidad―. Ahora disfruta del fin de semana, ¿de acuerdo?


    ―Gracias otra vez, Logan ―murmuró con una enorme sonrisa, incorporándose para saludar a Liz porque entraba en ese momento―. ¡Me quedo en la empresa! ―gritó antes de colgar, levantándose para abrazarla.


    Liz se contagió de su risa, aliviada porque sabía que era lo que Ivy prefería porque ya tenía a varios clientes que querían trabajar con ella en exclusividad, pero seguía quedándole la espinita de que perdía oportunidades por su culpa.


     


    Regresar a la oficina fue enfrentarse con un ambiente tenso y cuchicheos sobre Ivy, pero ella intentó ser todo lo profesional que pudo porque no estaba dispuesta a dejar que eso le perjudicase de nuevo. Ignoró los comentarios que hacían Maggie y Danielle a otras compañeras porque sabía que, si entraba en su juego, ella sería quien saldría perdiendo y no podía permitírselo. George intentó hacer recapacitar a su padre y le envió varios emails a Ivy intentando intimidarla con ciertas fotos que tenía en su casa. Incluso le sugirió tener una última cita para dárselas, pero Ivy no cedió a su chantaje porque sabía que sería peor. Liz estaba preocupada por ella, aunque fingía que todo iba bien, al igual que Clare, que estaba pendiente de ellas en todo momento.


    La segunda semana, cuando Clare le cedió el control a Ivy de una campaña pequeña para publicitar una marca de café, Ivy no pudo evitar escuchar a Maggie murmurar varios insultos cuando pasó por su mesa. Maggie siempre estaba celosa porque Ivy conseguía más trabajo que ella o los clientes preguntaban por Ivy en concreto, por eso se comportaba como si aquello fuese el instituto.


    ―¿Qué has dicho? ―preguntó Ivy con seriedad, levantándose despacio.


    ―Nada ―mintió Maggie pasando de largo.


    ―Como vuelvas a insultarme o a acercarte a mí, vamos a tener un problema, Maggie. Si estás celosa porque tengo trabajo, cúrratelo un poco e intenta que los clientes se queden contigo, pero deja de joderme ―murmuró enfadada, acercándose a ella con cada palabra.


    ―¿Qué te hace pensar que estoy celosa? ―preguntó con tono despectivo―. No eres tan buena como piensas, ¿sabes? Ni siquiera consigues el trabajo por ti, si no por lo que…


    ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó Simon confundido, mirando a Ivy con una ceja alzada.


    ―Nada ―respondió Ivy fingiendo una sonrisa―. Maggie está celosa porque Clare me ha pasado la campaña del café y estaba diciéndome lo que sea que hago, pero no ha terminado la frase.


    ―¿Cuántas veces tengo que decirte que no entres en sus provocaciones? ―preguntó preocupado, cogiéndola del brazo para apartarla―. Tú, vete a tu mesa ―dijo mirando a Maggie con seriedad―. Ten un poco de cabeza y utilízala en vez de perder el tiempo así.


    ―Díselo a ella, que está buscando bronca ―se defendió Maggie enfadada.


    Ivy se rio con ironía negando con la cabeza, alzó una ceja dando un paso hacia ella y Maggie automáticamente caminó hacia su mesa para sentarse tras el ordenador sin volver a mirarla. Simon escondió una sonrisa porque Maggie era tan ridícula que ni siquiera era capaz de responder a una provocación creada por ella misma. Ivy se sentó en el borde de su mesa cuando su móvil empezó a sonar y, tras hablar durante un par de minutos, aceptó salir a comer con Simon porque estaba cansada de escuchar tantas tonterías.


    Avisaron a Thomas para que se uniera a ellos cuando Liz y Clare aceptaron ir, Ivy le contó a Clare lo que había pasado para evitar cualquier malentendido si llegaba a escuchar por parte de Maggie que la había intimidado de alguna manera.


    ―¿Cuántas veces tengo que explicártelo, Ivy? ―se quejó Clare irritada―. Si les haces caso, te seguirán provocando. Madura un poco, por favor.


    ―¿Ahora yo tengo la culpa? ―preguntó ofendida―. Estaba centrada en mi trabajo y me ha insultado, Clare. No soy yo la que busca los problemas, ¿sabes? ―se defendió frunciendo el ceño.


    ―Bien, pues no los continúes ―insistió molesta―. No habrá otra oportunidad, ¿entiendes? Si por alguna cosa los socios quieren despedirte, ya no valdrá la excusa de que eres buena en tu trabajo. Te echarán a la calle y ni Logan ni yo podremos ayudarte.


    Ivy respiró hondo asintiendo porque sabía que tenía razón, pero no había sido capaz de mantenerse callada de nuevo. Llevaba días escuchando lo que decían a sus espaldas e intentaba que no calase en ella, era difícil mantener esos comentarios alejados porque eran tan hirientes que luchaba por no responder.


    Cuando Thomas llegó al ascensor, entraron mientras él bromeaba porque notaba el clima intenso, Ivy vio cómo Maggie y Danielle la miraban con desprecio mientras entraba en el ascensor e intentó no entrar en su provocación cuando comprendió el insulto que habían modulado con los labios. Ivy se enteró de que Maggie había utilizado el número de teléfono que ella le dio para pedirle una cita a George y que él aceptó encantado, se acostó con ella y no había vuelto a tener noticias. Ese era el motivo por el que Maggie la atacaba tanto, pero en el fondo sentía cierto resentimiento hacia sí misma por haber sido otra idiota que había caído en las palabras bonitas que George susurró en su oído. Danielle simplemente le seguía la corriente a Maggie e intentaba sobresalir en el trabajo, pero era inútil si pretendían hacerlo de esa forma, Clare las había reprendido tantas veces que ya no servía de nada.


    Justo cuando el ascensor estaba cerrándose, Logan se metió en él de un salto, Liz no tuvo tiempo de apartarse y él la atrapó por la cintura antes de que cayese hacia atrás sorprendida. Esos ojos casi siempre asustados brillaban un poquito cuando lo miraron desde abajo y la mano ciñó levemente su cintura haciéndola coger aire despacio. Ese instante fue efímero, pero el calor de Logan la envolvió por completo, igual que ocurrió cuando fue a recogerla al hospital o días atrás cuando consiguió calmar su crisis de ansiedad o habían caminado agarrados de la mano por la calle. Esa agradable sensación de paz los inundó a ambos, pero duró demasiado poco porque no estaban solos a pesar de que no se separaron. Clare e Ivy estaban distraídas porque abrieron las puertas para Simon, que respiró aliviado de no tener que esperar al siguiente ascensor y que las puertas se cerrasen antes de que el grupo de tres chicas que había estado cotilleando sobre Ivy subiera.


    ―Bueno, ¿a dónde vamos a comer? ―preguntó alegremente, dando una palmada en el aire.


    Logan respiró hondo, llevándose el aroma florar del pelo de Liz ya que había acercado la nariz de forma inconsciente y tuvo que obligarse a soltarla despacio. Ella puso los pies en el suelo titubeando y tragó saliva cuando consiguió retirar la mirada de sus ojos. Era como un imán, como si Logan tuviese algo especial que la llamaba en la distancia desde ese día en el que él la recogió del hospital. En ese momento parecía otro hombre completamente diferente al que había sido tan duro con ella en su despacho, sobre todo porque daba la sensación de poder acercarse un poco más a él.


    ―Italiano, paga Ivy porque casi la lía en la oficina ―respondió Clare, sonriendo con malicia.


    ―No la he liado, solo me he cabreado un poquito ―se defendió sonrojada.


    ―¿Un poquito? ―preguntó Simon sorprendido, girándose hacia ella―. Entonces, ¿cómo eres cuando te cabreas por completo?


    ―No me provoques y no tendrás que descubrirlo ―se rio saliendo del ascensor.


    Poniendo los ojos en blanco, Clare la siguió junto a Simon, Logan esperó a que Liz saliera seguida de Thomas manteniendo las puertas abiertas y caminó a su lado, en completo silencio, hasta llegar a los coches. Clare tenía un coche pequeño de solo dos plazas, por lo que Ivy y Liz terminaron subiendo en el de Logan con Thomas, que agradeció haber recogido los peluches de Lottie ese mismo domingo tras haberla llevado al parque con sus abuelos. El silencio era un poco tenso, pero la música lo disimulaba bastante bien. Liz subió en el asiento del copiloto porque Ivy saltó a la parte trasera haciéndole burla a Thomas como si fuesen niños. Logan conectó la radio mirándola de reojo porque apenas se movía en el asiento, pero sí tarareaba algunas canciones que le gustaban intentando no mirarlo. Ivy le indicó dónde quedaba el restaurante y se bajó con Thomas con la excusa de encontrar mesa para todos para dejarlos solos.


    ―Ivy ―murmuró Liz, mirándola alarmada.


    Pero Ivy solo le guiñó un ojo sonriendo ampliamente antes de caminar hacia el restaurante mientras hablaba con Thomas de lo ocurrido en la oficina. Liz no quería quedarse a solas con él porque no quería hablar de nuevo sobre su extraño comportamiento y se sentía incómoda teniéndolo tan cerca porque se sentía tentada a bajar la guardia. Logan condujo durante unos minutos en silencio hasta llegar a un aparcamiento cerca y apagó el motor para girarse a mirarla con curiosidad porque había empezado a mover la pierna con nerviosismo.


    ―¿Siempre eres tan callada?


    ―No ―murmuró confundida, entrecerró los ojos cuando se echó a reír―. ¿Qué?


    ―Nada.


    ―¿Te estás riendo de mí? ―preguntó ofendida, bajando del coche tras él.


    ―No ―respondió risueño, ajustándose la chaqueta antes de cerrar el coche.


    ―Sí que lo estás haciendo.


    ―Te has sonrojado.


    ―Mentira ―murmuró avergonzada, colocando el gorro sobre su cabeza.


    Liz sintió cierto alivio porque no había sacado el tema y él parecía relajado, casi como si lo hubiera olvidado, pero sabía que pronto volverían las preguntas que no estaba preparada para responder y no quería tener miedo.


    Al parar en un paso de peatones, Logan la miró divertido y se giró hacia ella para llevar una mano hacia la parte trasera del gorro, lo colocó bien sin ser consciente de que Liz cogió aire cuando le colocó el pelo a la espalda rozando su cuello. Hacía frío y parecía que iba a llover en cualquier momento. A Logan le llamó la atención que, cuando cruzaron la calle, Liz se subió el cuello del abrigo, pero no podía disimular que su piel se había erizado con ese leve roce.


    ―Cuando volvamos a la oficina, tengo unas…


    ―Liz ―sonrió Logan al llegar al restaurante, abrió la puerta para ella―, relájate un poco.


    ―Pero es importante.


    ―Fuera de la oficina no hablo de trabajo ―insistió, fingiendo seriedad.


    ―Eres muy raro ―se quejó, cruzando la puerta.


    ―Me lo tomaré como un cumplido, que lo sepas.


    ―No lo era ―sonrió, caminando hacia Ivy, que estaba sentada en una de las mesas del fondo―. No entiendo cómo consigue mesa siempre en cualquier restaurante.


    ―Será porque sonríe a menudo ―respondió con tono suave, guiñándole un ojo disimuladamente.


    Liz ignoró el aleteo de su corazón por ese guiño y pasó por detrás de Ivy, pellizcándole el brazo al escucharla reírse porque había visto ese intercambio de miradas y sonrisas. No iba a perdonárselo con facilidad, Ivy sabía que había un leve acercamiento entre ellos, que dejaron la tensión en alguna parte del camino y que se llevaban mejor. El problema era que Ivy estaba dispuesta a que ese acercamiento se convirtiese en algo más, aunque Liz le dijo que no estaba preparada. Sabía lo que podría estar pensando su amiga, pero ella no quería tener nada con un hombre por el momento, quizás tardaría mucho tiempo en estar preparada.


    

  


  
    Capítulo 30


     


     


     


    Mientras comían en el restaurante entre bromas, Liz se sintió ligera, como si volviese a ser ella de nuevo. Se reía, hablaba con soltura y se sonrojaba cuando pillaba a Logan mirándola. Tenía la sensación de poder respirar mejor después de hablar con Clare y Simon, sobre todo porque ellos no parecían juzgarla ni tenerle lástima, algo que agradecía. Una de esas veces, al tenerlo a su lado, lo sintió más presente, como si no necesitase extender la mano para tocarla y se sorprendió cuando no se puso nerviosa. Hacía tanto tiempo que un hombre no despertaba esas sensaciones en ella, que era casi reconfortante comprobar que podía permitirse sentir de ese modo, como si algo en su interior no necesitase reparación. Ivy los observaba de vez en cuando porque notaba la chispa que comenzaba a crearse entre ellos, esa atracción silenciosa que aparecía cuando estaban juntos y relajados, aunque ellos la opacasen.


    El móvil de Logan sonó encima de la mesa y él se levantó pidiendo una disculpa para responder, pero regresó a los pocos minutos con media sonrisa en los labios.


    ―Chicos, creo que tenemos trabajo.


    ―¿Ahora? ―preguntó Clare frunciendo el ceño, señalando la comida.


    ―Un amigo va a venir a tomar café con nosotros para explicarnos el proyecto, pero creo que tendrá que ser pronto y…


    ―No es por ser desagradable ―empezó a decir Liz―, pero ya estamos trabajando en cinco campañas a la vez. ¿No crees que será mucho?


    ―No ―respondió Logan escondiendo media sonrisa―. Vamos muy bien con los proyectos y podemos con este. Será fácil y Owen nos facilitará el trabajo.


    Clare resopló terminándose su plato de pasta y Simon escondió una sonrisa porque podía imaginar lo que estaba pensando. Adiós a las vacaciones de acción de gracias en Nueva York con su familia.


    Estaban con el postre cuando llegó un hombre de mediana estatura, atlético y vestido de ejecutivo con un impecable traje azul marino con camisa blanca, sin corbata, bajo un abrigo negro y una bufanda azul azafata. Logan se levantó para saludarlo con un abrazo y una enorme sonrisa, los presentó a todos y se unió a la mesa junto a Liz, que movió la silla hacia Logan de forma inconsciente. Él apoyó, despreocupadamente, el codo en el respaldar de la silla cuando Owen la miró, interesado, le alzó una ceja a su amigo haciéndolo reír y desviar la atención de forma disimulada hacia el resto mientras explicaba en lo que consistiría la campaña. Quería hacer un anuncio para navidad enfocado en unas vacaciones familiares a su hotel en las afueras de Chicago donde había una pista de esquí y diversas actividades en la montaña, también patinaje sobre hielo.


    ―Se hace tarde, ¿qué os parece si vamos a mi casa y avanzamos en el trabajo? ―sugirió Logan al mirar el reloj.


    ―Sería estupendo. Mi jefe no es muy paciente para estas cosas y os lo agradecería muchísimo ―sonrió Owen mirándolos a todos, Clare hizo una mueca de indecisión―. Vamos, conseguiré que tengáis un fin de semana gratis para probar las instalaciones.


    Casi con rendición, aceptaron saliendo del restaurante, Clare y Simon regresaron a la oficina para recoger los ordenadores de todos y Logan se llevó a las chicas y a Owen en su coche. Thomas tuvo que negarse porque tenía una reunión en la imprenta para comprobar por qué habían salido mal unos colores en los carteles de publicidad. Liz miró a Ivy en el asiento trasero, sonriendo porque miraba por la ventana pensativa y se rio cuando Logan le subió el volumen a la radio en una de las canciones que antes había tarareado mientras buscaban aparcamiento.


    ―¿Algo que contarme? ―preguntó Owen, inclinándose hacia Logan disimuladamente.


    ―En absoluto ―respondió evasivo, mirando a Liz por el espejo retrovisor al parar en un semáforo―. Recuerda no hacer mucho ruido cuando lleguemos a casa. La última vez la asustaste.


    ―Ese día iba perjudicado. Eso no volverá a pasar.


    Asintiendo, Logan se metió en su aparcamiento y los cuatro bajaron del coche, los condujo hacia el ascensor y subieron hasta su puerta, abrió con cuidado porque suponía que su hija estaría dormida a esa hora y los hizo entrar primero. Encontraron a Rose en el sofá con la niña tumbada a su lado viendo la [Autor des17]televisión adormilada. Al escuchar las llaves, Lottie se incorporó en el sofá para bajarse con torpeza y correr hacia su padre con mucha más soltura. Logan dejó sus cosas en el suelo de cualquier manera para cogerla en brazos besuqueando su cara para hacerla reír, Rose se levantó despejándose por completo al verlos a todos allí.


    ―Iba a llamarte para avisarte, pero....


    ―No te preocupes, hijo ―sonrió, saludando a Owen con un pequeño abrazo―. Hacía mucho tiempo que no venías por aquí.


    ―El trabajo me tiene absorto.


    ―Rose, ellas son Ivy y Liz. Trabajamos juntos. Rose es mi suegra ―las presento con media sonrisa antes de hacerle cosquillas a la niña―. Y esta princesita es mi hija Lottie.


    Liz sonrió enternecida al ver cómo la niña se retorcía entre risas en los brazos de su padre antes de que él la llevase a su habitación, desde allí los escucharon reír y como la niña balbuceaba mientras él le hablaba antes de quedarse dormida. Ivy tiró de la manga de su abrió para que se lo quitase y siguieron a Rose hasta el sofá. Owen estaba ayudándola a recoger los peluches de Lottie, que parecían no acabarse nunca.


    Justo cuando Logan regresaba al salón, el timbre de la puerta sonó y se acercó para abrir con rapidez. Clare y Simon entraron dejando los abrigos en la entrada y colocaron los ordenadores y las carpetas sobre la mesa como Logan les indicó. Rose se metió en la cocina para preparar café y Logan la siguió con una mueca de disculpa, pero Rose le indicó que bajase varias tazas y sacó una bandeja de galletas recién hechas.


    ―Tenemos que trabajar en una campaña nueva y no se me ha ocurrido otra cosa que traerlos aquí, así puedes irte a casa a descansar y puedo ocuparme de Lottie ―dijo con voz suave, dejó las tazas junto al plato―. ¿Quieres descansar mientras la niña duerme? No vamos a hacer ruido y…


    ―Logan ―lo llamó con tono maternal, girándose hacia él―. ¿Por qué me das explicaciones por traer a gente a tu casa?


    ―Porque también es tu casa, Rose, y no sé si te resultará incómodo o…


    ―Ay, cielo, tienes que dejar de preocuparte tanto ―sonrió poniendo una mano sobre su pecho―. Vete a trabajar, yo terminaré de hacer unas cosas, llamaré a Charlie para que me recoja y me iré a casa, ¿de acuerdo?


    ―¿Segura que no quieres descansar un rato? ―insistió, preocupado porque la notaba cansada―. Puedo hacer varias cosas a la vez, no es ningún problema.


    Rose, como respuesta, colocó las tazas, el plato y la cafetera sobre una bandeja y se la tendió haciendo un gesto con la cabeza hacia el salón para que fuese a la mesa. Logan la aceptó inclinándose para besar su mejilla y salió de la cocina escuchándola reír bajito. No quería incomodarla llevando gente a casa sin saber si ella tenía otros planes con la niña o si le molestaba, ya se aprovechaba demasiado de su ayuda como para hacerla sentir mal por cualquier cosa. Era cierto que se preocupaba en exceso por hacer las cosas bien respecto a la niña y a ella, pero también necesitaba trabajar o tener una pequeña reunión de amigos tranquila para distraerse un poco.


     


    Clare se había levantado para hacer más café mientras ellos discutían sobre algunos detalles concretos y se masajeó la frente porque estaba agobiada. Esa semana no había sido buena en el ámbito personal y necesitaba un descanso. Sacó un vaso del armario para llenarlo de agua del frigorífico y se sobresaltó cuando Simon apareció al otro lado de la puerta. Él intentó no reírse y cogió el vaso de sus manos para bebérselo de un solo trago.


    ―¿Qué haces? ―preguntó Clare con gesto serio.


    ―¿Te encuentras bien? No dejas de frotarte la frente y la tienes roja ―respondió, acercándose un poco a ella para mirarla con más atención.


    ―Estoy cansada, eso es todo ―suspiró llenando de nuevo el vaso para bebérselo.


    ―¿Es por lo que nos ha contado Liz? ―preguntó, bajando un poco la voz.


    Desde que Liz les contó un poco cómo fue su vida desde niña, Clare estaba preocupada por ella, sobre todo al enterarse de que la habían maltratado físicamente. Liz no dio detalles concretos, pero ambos podían hacerse una idea de lo que había pasado e intentaban estar cerca para cualquier cosa que necesitase.


    ―Un poco sí ―asintió confundida, miró hacia el salón al escucharla hablar sobre una gama de colores―. No entiendo cómo alguien puede hacerle daño de ese modo. Es demasiado joven y buena.


    ―Hay mucho hijo de puta suelto por el mundo ―murmuró con desagrado, se encogió de hombros cuando lo miró con sorpresa―. ¿Qué? ¿También está prohibido decir palabrotas o qué? ―preguntó divertido.


    ―No ―sonrió sonrojándose―. Oye, quería pedirte disculpas por cómo te he tratado últimamente. No ha sido mi mejor etapa y…


    ―No importa, sé aceptar un no cuando pido una cita.


    Lo observó lavar las tazas sucias y colocarlas con cuidado boca abajo. Eso, sin saber por qué, la hizo sonreír para sus adentros siguiendo el movimiento de sus brazos. El suéter negro que llevaba se adhería a su cuerpo como una segunda piel y sus músculos podían verse con facilidad. No llevar traje le favorecía tanto que robaba la respiración. A simple vista parecía un chico delgado, pero en ese momento se daba cuenta de que su cuerpo estaba trabajado, era fibroso y se sorprendió conteniendo la necesidad de colar las manos bajo la tela para acariciar la piel de su espalda.


    ―Quizás cuando nos liberemos un poco de trabajo podamos tener esa cita ―murmuró avergonzada, desviando la mirada a su vaso.


    ―¿Por qué ahora? ―preguntó intrigado, secándose las manos para girarse a mirarla―. ¿Es porque ese novio que tienes te ha dejado o porque estás aburrida?


    ―Porque no quiero que pienses que soy desagradable todo el tiempo ―respondió dolida―. Tengo un carácter complicado, lo sé, pero, la mayor parte del tiempo es porque las situaciones me superan. No soy tan fuerte como piensas, Simon. Algunas veces me da miedo fracasar y perder todo lo que tengo en un parpadeo.


    ―Es difícil cuando eres tan persistente, Clare ―respiró hondo mirándola a los ojos―. Cuando tengamos menos trabajo entonces ―asintió pasando por su lado―. Ya puedes pensar un sitio bueno al que llevarme porque no te lo pienso poner fácil ―añadió con malicia antes de salir de la cocina.


    Clare se rio, poniendo los ojos en blanco y regresó a la mesa para ponerse a trabajar porque aún tenían mucho que hacer. Rose se despidió un par de horas después tras dejarles la cena preparada en el horno e indicarle a Logan las actividades que tendría que hacer al día siguiente con la niña. Rose se marchó escuchándolos reír y Logan suspiró regresando a la mesa tras comprobar que Lottie seguía dormida. Ivy estaba creando una imagen en el ordenador con Owen pegado a ella, fascinado por la rapidez con la que trabajaba.


    Casi dos horas después, Logan tuvo que regresar a la habitación de Lottie para sacarla de la cuna porque se había despertado y quería jugar. Al llegar al salón, la niña le tendió los bracitos a Owen, que la aceptó para tumbarse en la alfombra y jugar con los peluches haciendo diferentes voces.


    ―Bueno, creo que esto ya está ―suspiró Ivy cansada, girando el ordenador hacia ellos―. Creo que podemos variar los colores dependiendo de a qué lo enfoquemos.


    ―Es genial ―dijo Owen desde el suelo, moviendo un muñeco frente a Lottie, que se rio―. ¿No vais a hacer fotos nuevas?


    ―Por el momento no ―dijo Clare escribiendo algunas notas.


    ―¿Por qué no? ―preguntó Owen con curiosidad.


    ―Bueno, digamos que el fotógrafo está despedido ―respondió Clare revolviendo los papeles, al sentir la mirada de Logan, frunció los labios―. Es complicado y no creo que sea el momento ahora ―añadió con tono de disculpa, revolviendo los papeles.


    ―¿Por qué nadie me lo ha contado? ―preguntó Logan confundido.


    ―Es una larga historia, podemos hablar de eso mañana.


    ―Clare ―la llamó alzando las cejas.


    Clare resopló, apartándose el pelo de la cara, se levantó incómoda porque no quería hablar sobre el tema con un desconocido delante, aunque fuese amigo de Logan. No se sorprendió cuando Logan se levantó para indicarle que lo siguiera a la cocina, apenas tuvo que insistir porque Clare le explicó lo que había pasado con el chico que ella pensaba que era su novio. Patrick la decepcionó muchísimo en diferentes aspectos, sobre todo porque trabajaba como fotógrafo en la empresa y la engañó durante meses con una modelo despampanante que la hacía sentir pequeñita.


    ―¿Tú estás bien? ―preguntó Logan preocupado, poniendo una mano en su brazo.


    ―Sí, bueno, necesitaré un poco de tiempo para superarlo y esas cosas, pero estoy bien ―asintió con media sonrisa triste―. Iba a decírtelo esta mañana, pero el teléfono no ha parado de sonar y no me ha dado tiempo. No lo he despedido porque me haya puesto los cuernos, ¿vale? Si no porque no hacía bien su trabajo y eso no podemos permitirlo si queremos que nuestra empresa crezca ―añadió más seria, apoyándose en la encimera con la cadera.


    ―Lo sé, le dimos un toque de atención, pero no sirvió de mucho ―asintió con comprensión, apretó su brazo con cariño―. No te preocupes.


    Clare asintió restándole importancia con un gesto de la mano y regresaron al salón, Simon la miró con curiosidad porque parecía seria, como si hubiese algo que le doliera y que no dejaba que nadie supiera.


    ―Mañana pondremos algún anuncio, buscaremos a otro fotógrafo y asunto solucionado ―dijo Logan al sentarse frente a su ordenador de nuevo.


    ―Creo que quiere hablar con Chase para seguir en la empresa ―lo cortó Clare incómoda, frunciendo los labios al comenzar a recoger todos los papeles―. Si vuelve, intentaré no trabajar con ninguno de los dos. Es demasiado humillante.


    Logan la miró cargado de confusión porque no sabía que Patrick y Chase se conocieran, sabía que Chase no se acercó a ningún empleado salvo a Liz y algunas chicas. Que Clare pensase que Chase podría hacerlo regresar a la empresa era extraño, sobre todo, teniendo en cuenta que él no iba a poner un pie de nuevo allí ni[Autor des18] aunque recurriese a su padre.


    ―Logan podría hacer las fotos ―sugirió Owen al notar la tensión de su amigo, levantándose con la niña en brazos, que balbuceó―. ¿A que sí, cielo? ¿Verdad que papá es un fotógrafo increíble? ―preguntó con voz suave, alzando a la niña en el aire para hacerla reír.


    ―¿Eres fotógrafo? ―preguntó Clare esperanzada, dejando la carpeta sobre la mesa.


    ―Hace como tres años que no toco una cámara, pero se podría decir que sí ―respondió cohibido, mirando la pantalla del ordenador.


    ―¿Por qué no nos lo dijo el señor McMurray? ―preguntó Ivy sorprendida―. Dijo que dirigirías la empresa, pero no que podrías hacer otro tipo de trabajo si era necesario y eso nos vendría muy bien para mejorar la calidad de las imágenes.


    ―Vale, creo que nos estamos adelantando muchísimo ―respondió avergonzado, levantándose para coger a su hija―. Prepararé la cena y ya hablaremos de esto después, ¿de acuerdo?


    ―No, creo que…


    Logan se dirigió hacia la cocina sin prestar atención a las quejas de Clare y Owen frunció los labios con la sensación de haberlo estropeado un poco. No sabía si Logan quería volver a hacer fotos después de aquel reportaje que le hizo a Sarah cuando estaba embarazada.


    

  


  
    Capítulo 31


     


     


     


    Los días pasaron rápido y el frío entró con fuerza. Habían trabajado rápida y eficientemente yendo a casa de Logan para crear la campaña en pocos días porque Jackson Lincoln no estaba dispuesto a esperar demasiado. Liz, aunque no quisiera reconocerlo, se había encariñado con Lottie desde el primer momento en el que no le huyó y se enterneció cada vez que vio a Logan con la niña, pero seguía preguntándose dónde estaba su mujer. La casa estaba llena de fotos de Sarah, pero ella no apareció ninguno de los días en los que habían estado en su casa, parecía que todos se pusieron de acuerdo para no preguntar al respecto. Clare y Simon tuvieron una reunión con él para mostrarle el material y el jefe de Owen aceptó a regañadientes porque no quería cambiar su forma de llevar el negocio, odiaba las redes sociales y todo lo referente a internet, por eso se mostraba tan terco. Clare se lo ganó con una bonita sonrisa mientras exponía su trabajo y le explicó, cargada de paciencia, que de ese modo su negocio crecería un poco más. Owen terminó de convencer a su jefe para que aceptase la campaña de Logan y este agradeció enormemente el trabajo porque necesitaban el dinero para la empresa. Lisa preparó un presupuesto perfecto y todo fluyó con tanta rapidez que fue reconfortante porque, gracias a Lisa, solucionaron los problemas que había creado Chase y este recibió una notificación judicial que lo obligaba a devolver cada centavo que se llevó tras no querer hacerlo de forma voluntaria.


    Era martes cuando Logan apareció en la oficina con Lottie porque Rose no pudo ir a cuidarla. Llevaba una enorme bolsa para bebés con peluches que sobresalían y a Lottie en el carrito dormida. Al pasar junto al despacho de Clare, esta salió tras él para saber si necesitaba algo porque parecía cansado, pero él negó entrando en su despacho, colocó a la niña lejos de la puerta para que no le molestase el ruido y la cubrió mejor con su mantita de estrellitas.


    A media mañana, la pequeña se despertó balbuceando y Logan la sacó del carrito para colocarla en el suelo, sobre una alfombra muy mullida que había llevado y con todos sus juguetes. La pequeña pareció conforme cuando encontró su hada de peluche y lo dejó trabajar durante un par de horas, aunque hacía ruiditos y lo llamaba de vez en cuando.


    Liz llamó a su puerta con una carpeta enorme en la mano y un café en la otra. Al entrar y ver a Lottie balbuceando, miró hacia la mesa vacía frunciendo el ceño, por eso dejó la carpeta y el café sobre esta para agacharse junto a la pequeña cuando le tendió los bracitos.


    ―¿Qué haces aquí solita, cielo? ―preguntó con ternura, sentándose en el sofá con ella.


    ―Papá ―balbuceó señalando hacia la puerta.


    ―Papá ha salido un momentito, ¿verdad? ―preguntó acariciando sus rizos castaños, notándola ligeramente caliente, sonriendo cuando Lottie asintió dejándose caer en su pecho con un pesado suspiro―. ¿Quieres jugar conmigo mientras vuelve?


    Lottie negó con la cabeza, acurrucándose mejor sobre ella, Liz colocó la manta de estrellitas sobre ella y sonrió cuando la pequeña se abrazó a su hadita cerrando los ojos despacio mientras le acariciaba el pelo. Ojalá volver a ser una niña para poder confiar tanto en las personas y conformarse con abrazar a un peluche como si fuera lo mejor del mundo. Eso estaba tan lejos para ella que era complicado recordar esa época. Por eso se dedicó a observarla dormir acurrucada en su pecho como si nada más importase en el mundo. Reconoció la forma de la nariz de Logan y esos ojos grandes con espesas pestañas, la forma de fruncir las cejas o los pequeños suspiros que daba cuando se movía, era una niña muy dulce.


    Liz casi se había quedado dormida con los brazos alrededor de Lottie cuando Logan entró en el despacho con Owen, Liz abrió los ojos sonrojándose al encontrarlos mirándola y señaló a Lottie, que estaba profundamente dormida abrazada a su brazo.


    ―Te he traído los papeles y no estabas ―explicó en un susurro, señalando hacia la mesa.


    ―He tenido que salir al archivo y…


    ―No pasa nada ―sonrió pasando la mano por la espalda de la pequeña para levantarse, pero Lottie se quejó a punto de llorar y se quedó quieta―. Me tiene atrapada.


    Owen se rio, girándose hacia la puerta y salió con la excusa de que su móvil comenzó a sonar, Logan dejó todos los papeles sobre la mesa y se acercó para sentarse junto a Liz, llevó una mano a la frente de Lottie y frunció los labios al notarla un poco caliente.


    ―Anoche tuvo fiebre porque está resfriada y no podía quedarme en casa. Ha sido una mala idea traerla a la oficina cuando Rose me ha dicho que no podía quedarse con ella ―murmuró contrariado, apartando los rizos de la frente de su hija.


    ―¿Y tu mujer no puede cuidarla? ―preguntó con voz suave, él la miró por un segundo―. Lo siento, no debería haber preguntado, pero…


    ―Soy viudo. Su madre falleció en el parto ―respondió Logan bajito, pasando el pulgar por la frente de su hija.


    ―Lo siento mucho, Logan. Soy una bocazas ―murmuró arrepentida, sonrojándose por completo―. No pretendía hacerte sentir mal ni…


    ―No te preocupes. Con el tiempo, duele un poco menos ―respondió con cierta tristeza, apoyando el codo en el respaldo del sofá―. Lottie es lo mejor que tengo y a veces no sé cómo tengo que cuidarla.


    ―Lo haces muy bien.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó con inseguridad.


    ―Porque la quieres muchísimo ―respondió con voz suave, encogiéndose de hombros con cuidado al mirar a la pequeña porque se quejó―. Ojalá todos tuviéramos la oportunidad de tener una familia como tú lo eres para ella.


    Logan la miró con atención, sin comprender por qué hablaba con esa melancolía, pero el móvil sonó de forma estridente y Lottie se despertó, asustada, echándose a llorar. Liz se levantó intentando tranquilizar a la niña y él descolgó con rapidez para hablar con Robert. Liz consiguió calmarla caminando por el pasillo, la arropó bien con la manta hablándole con dulzura y se disculpó con la mirada cuando vio a Clare salir del despacho.


    ―¿Necesitas ayuda? ―preguntó, acercándose a ella.


    ―No, creo que está todo controlado por el momento ―respondió con voz suave, meciendo a la niña―. Aún no he podido terminar lo que me has pedido porque Logan no ha revisado los papeles y…


    ―No te preocupes, podemos terminarlo mañana.


    ―¿Segura?


    ―Que sí ―sonrió poniendo la mano sobre la espalda de Lottie―. ¿Dónde está Logan?


    ―En su despacho. Ha sonado el teléfono y la niña se ha puesto a llorar ―explicó, alzándola un poco más para sujetarla mejor―. Iré a mi mesa para intentar trabajar, ¿vale?


    Clare asintió, observándola caminar con la pequeña en brazos, fue hacia el despacho de Logan y lo encontró recogiendo las cosas de la niña mientras hablaba por teléfono, esperó junto a la puerta hasta que colgó y Logan se giró hacia ella respirando hondo muy cansado.


    ―Creo que deberías irte a casa con la niña y descansar un poco ―sugirió Clare acercándose a la mesa.


    ―No puedo. Tenemos mucho trabajo y…


    ―Logan ―lo llamó con voz suave llegando a su lado―, la niña parece resfriada y estaréis mejor en casa que aquí. Además, tiene pinta de que va a nevar y no es buena idea conducir con ella, ¿no crees?


    Logan miró hacia el ventanal frunciendo el ceño porque tenía razón, se pasó las manos por el pelo, cansado, y comenzó a meter todas las cosas de Lottie en la bolsa de bebé. Cuando Clare le pasó uno de los peluches grandes y le sonrió, él asintió muy cansado. Al verlo recoger las carpetas con la intención de seguir trabajando en casa, Clare se las quitó tendiéndole el abrigo para que se marchase, Logan cogió el resto de sus cosas para salir del despacho empujando el carrito.


    Encontró a Liz sentada en su cubículo con la pequeña sobre sus piernas envuelta en su mantita balbuceando hacia la pantalla. Liz le hablaba con dulzura, sosteniéndola por la tripa y Lottie parecía estar en el mejor lugar del mundo.


    ―Lottie ―la llamó Logan con voz suave al llegar su lado, la niña alzó los bracitos hacia él―. ¿Quieres que nos vayamos a casa?


    La niña asintió, abrazándose a él y Logan besó su frente, frunciendo los labios preocupado cuando la notó un poco más caliente. Clare tuvo que acercarse a unos compañeros para resolver unas dudas y Liz decidió levantarse para empujar el carrito hacia el ascensor.


    ―Clare me ha dicho que deberías tomarte unos días de descanso hasta que la niña se ponga bien ―dijo Liz llamando al ascensor, colocando bien una de las botitas de Lottie―. No te preocupes por el trabajo, ¿vale?


    ―No vale ―sonrió con cierta culpabilidad, dejando que metiera el carrito en el ascensor―. Hay mucho que hacer y no puedo quedarme en casa. Quizás podría trabajar desde allí o…


    Logan se sentía impotente por no ser capaz de compaginar ambas cosas, se negaba a desatender a su hija como su madre insinuó tantas veces y darle pie a que apareciese en su casa para hacerse cargo de la situación. Podía trabajar desde casa como cualquier empleado, aunque sabía que no avanzaría tanto con la niña mala, tendría que cancelar las reuniones pendientes y eso ralentizaría el trabajo. Era la impotencia que sentía quien daba las explicaciones, no él porque quería estar en dos lugares a la vez, aunque fuese físicamente imposible, en ese momento Liz parecía dispuesta a escucharlo.


    ―O descansar y cuidar de tu hija ―respondió Liz con gesto angelical, haciéndolo resoplar―. Tienes mala cara, Logan, tú también tienes que descansar.


    ―Lo sé, pero…


    ―Nada ―lo cortó, haciéndolo entrar en el ascensor―. Quédate en casa unos días y ya está. Todos necesitamos vacaciones de nuestra vida algunas veces.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó confundido, cogiéndola de la mano para hacerla entrar en el ascensor.


    ―Olvídalo ―suspiró colocando bien el bolso de bebé sobre el carrito―. Sabes que algunas veces digo tonterías.


    ―Eso no sonaba como una tontería.


    Liz se encogió de hombros, aliviada cuando las puertas del ascensor se abrieron. Últimamente era fácil hablar con él, parecía que podría comprenderla y que en ocasiones incluso le contaría esa parte de su vida que la atormentaba. Ese día parecía que ambos necesitaban estar un poco más cerca, como si apoyarse el uno en el otro lo hiciese todo más fácil, aunque para Liz significaría mucho más de lo que pensaba Logan. Alan la había escuchado con suma atención cuando le habló sobre Logan y Lottie, analizó esa sonrisa cargada de ternura que Liz no podía quitarse de la cara cuando los mencionaba, pero ella se cerró cuando la animó a dar algún paso hacia él.


    Liz salió empujando el carrito hasta que llegaron al coche de Logan, él metió a la niña en su asiento con cuidado porque se quedó dormida de nuevo y se giró hacia ella con curiosidad. Liz había abierto el maletero para meter el bolso de bebé porque quería evitar mirarlo a los ojos cuando insistiera, Logan plegó el carrito antes de girarse hacia ella sin cerrar el maletero.


    ―Te avisaré cuando tenga las modificaciones listas, ¿vale? ―preguntó Liz con tono neutro al mirarlo, removiéndose sobre sus pies porque tenía frío.


    ―¿Alguna vez vamos a hablar de algo más que no sea trabajo?


    ―No lo sé ―suspiró, apartando la mirada.


    ―Creía que podríamos ser amigos, Liz ―respondió confundido, moviéndose para cerrar el maletero.


    ―Y podemos serlo.


    ―No lo parece cuando te muestras tan esquiva.


    ―No soy esquiva, solo…


    ―¿Qué? ―la animó a seguir, girándose por completo a ella.


    Solo necesito saber que podré confiar en ti sin que me hagas daño ―murmuró en su mente preocupada, reprendiéndose por lo anhelante que parecía.


    Liz negó, comenzando a tiritar, y bajó la mirada. Logan no pudo evitar retirarle el pelo de la cara antes de poner un dedo bajo su barbilla y hacer que lo mirase de nuevo. La curiosidad lo estaba matando y había descubierto que no debía preguntar si quería que se mantuviese cerca, lo suficiente para ir conociéndola un poco más. Ella frunció los labios, indecisa, porque no quería hablar sobre su vida ni los motivos que la habían llevado a Chicago. Solo quería ser una chica más en aquella ciudad.


    ―¿Qué es lo que te da miedo? ―preguntó Logan con voz suave, pasando el pulgar por su mejilla con un leve roce, notando el relieve de la cicatriz que ella cubría con maquillaje.


    ―Es complicado ―acertó a responder, abrazándose a sí misma porque tenía frío―. Vete a casa, ¿vale?


    Logan frunció el ceño, negando con la cabeza, pero desistió soltándola, se quitó la bufanda ancha que llevaba ese día y se acercó para envolverla con ella, inspiró junto a su pelo para llevarse ese olor floral consigo. Cruzó la bufanda sobre sus brazos cubriendo bien su cuello y se separó de ella para ir hacia el coche, Liz respiró hondo intentando alejar ese hormigueo de su piel porque comenzaba a preocuparla. Lo observó subir al coche y ponerse el cinturón, al arrancar se despidió con la mano y ella regresó a la oficina mirando hacia abajo. Cuando estuvo sola en el ascensor, estrechó la bufanda a su alrededor olisqueándola. Olía a él, menta, galletitas saladas, cítricos y a bebé, el mejor olor del mundo.


    

  


  
    Capítulo 32


     


     


     


    Cuando llegaron a casa, Liz no se había quitado la bufanda de Logan, se sentó en el sofá envolviéndose mejor con ella y suspiró dejando caer la cabeza en el respaldo con el ceño fruncido. Ivy la había observado desde que regresó a su mesa y la notaba pensativa, como si estuviera valorando algo importante, por eso se sentó a su lado sin decir nada, solo quitándose los zapatos y subiendo las piernas para envolverse con la manta.


    ―Es demasiado dulce ―susurró Liz, pronunciando su ceño, giró la cara hacia Ivy―. Creía que sería otro tipo de persona y ahora…


    ―Te gusta, ¿verdad? ―preguntó Ivy con voz suave, apoyando un codo en el respaldo para poder mirarla mejor.


    ―No estoy segura.


    ―Yo diría que te gusta mucho ―asintió, sonriendo de medio lado, tocó con un dedo la bufanda―. No parece un mal hombre, Liz. Quizás sea el momento de dejarte ser.


    ―Es demasiado pronto ―murmuró preocupada.


    ―Siempre será demasiado pronto si sigues pensando en el pasado ―respondió, apartándole el pelo de la frente―. No todos los hombres son como Ray, algunos solo gritan cuando se sienten impotentes y siguen siendo buenas personas.


    ―Lo sé ―susurró confundida, removiéndose un poco para mirarla directamente―. ¿Y si solo son imaginaciones mías porque me da ternura verlo con su hija?


    ―La forma en la que te mira no pueden ser imaginaciones tuyas.


    ―No me mira de ninguna forma ―murmuró, incómoda, incorporándose para levantarse.


    ―Eres como un pastel recién hecho que quiere comerse muy despacio ―respondió con tono bromista.


    Liz puso los ojos en blanco, echándose a reír, cogió uno de los cojines y le dio con él en la cadera para que se uniera a su risa, pero después gimió de forma lastimera dejándose caer de lado hasta apoyar la cabeza en su pierna. Ivy acarició su pelo despacio, escuchándola murmurar cosas sin sentido porque sabía que se estaba debatiendo entre si abrirse a él o no. Liz no había tenido pareja desde su primer novio y no quería arrastrar sus problemas a una familia.


    ―Me ha dicho esta mañana que es viudo ―murmuró con tono triste, girándose para mirarla desde abajo―. Su mujer murió en el parto de Lottie hace poco más de dos años.


    ―Tuvo que ser muy duro para él ―asintió, pensativa.


    ―Aún se le ve el dolor en los ojos, Ivy. Quizás no sea bueno que me acerque tanto a él.


    ―¿Lo dices porque te has enterado de que es viudo o porque piensas que lo arrastrarás a tus propios problemas? ―preguntó con suavidad, dejando la mano caer a un lado.


    Liz respiró hondo, incorporándose, lo decía por muchos motivos y varios eran esos. No era justo meterse en la vida de nadie con todo lo que arrastraba, sobre todo si se permitía sentir algo más que afecto cuando había una niña de por medio. Pero verlo con Lottie le despertó una ternura inesperada, sobre todo porque llegó a pensar en Logan como alguien parecido a Ray y era todo lo contrario. Alguien como Ray no podía cuidar de forma tan amorosa a un bebé de dos años.


    ―Tengo miedo de que Ray aparezca por aquí y cualquier cosa que haya podido lograr se rompa porque me paralice sin saber cómo actuar ―confesó, incorporándose, se envolvió mejor con la bufanda porque, de repente, tenía mucho frío―. Tengo la sensación de que está cerca, esperando el momento para aparecer sobre nosotras y obligarme a regresar.


    ―Eres adulta, Liz. No puede obligarte a regresar, igual que tampoco podía obligarte a quedarte ―respondió con voz suave―. Sé que sigues teniendo miedo a pesar de la orden de alejamiento y que te preocupa que te chantajee con tu madre, pero…


    ―Sé que sigue haciéndole daño, Ivy. Me remuerde la conciencia saber que la abandoné para salvarme yo ―susurró preocupada, pasando las manos por la bufanda―. Hace unos días tuve una pesadilla que parecía muy real. Ray aparecía en la puerta y se mostraba gentil y atento, mi madre estaba con él y era como si todos esos años de maltrato no hubieran existido, ¿sabes? Ella parecía volver a tener el aspecto cuidado y tranquilo como cuando lo conoció y no esas ojeras y arrugas de preocupación ―frunció el ceño para sí misma―. Entraron en casa y parecíamos una familia normal hasta que un vaso estalló contra el suelo. En ese momento Ray explotó siendo más violento que nunca. Me obligó a mirar cómo golpeaba a mi madre hasta dejarla sin sentido ―la miró preocupada y vulnerable―. Me desperté cuando iba a darme el primer golpe y fue como si me hubiesen extraído los pulmones del pecho ―susurró con un nudo en la garganta.


    ―¿Por qué no me lo contaste? ―preguntó preocupada.


    ―Porque algunas veces pienso que, si lo digo en voz alta, se hará real.


    ―Eso no pasará ―prometió, poniendo una mano en su espalda para que se girase―. Aunque aparezca, no volverás a Denver bajo ninguna circunstancia porque eres adulta y dueña de tus decisiones, pero sobre todo de tu vida.


    ―¿Y si no puedo hacerlo? ―preguntó, preocupada, girándose por completo doblando las piernas sobre el sofá―. ¿Y si no soy capaz de superarlo nunca, Ivy? Porque siento una presión constante aquí ―se señaló el pecho―, parece que no desaparecerá nunca y que me asfixiará en cualquier momento.


    ―¿De verdad crees que dejaré que te hundas después de todo lo que hemos pasado juntas? ―preguntó con voz suave, acercándose a ella tras apartar la manta―. Eres mi hermana, Liz. Regresé a por ti cuando más me necesitabas y no pienso volver a dejarte caer jamás ―puso una mano en su barbilla para que la mirase―. No importa lo lejos que tengamos que irnos, ¿entiendes? Nunca volveré a dejarte sola ni ese animal volverá a tocarte.


    Liz asintió despacio antes de soltar la bufanda e inclinarse hacia ella para abrazarla con fuerza porque, hasta que Ivy dijo esas palabras, no fue consciente de lo mucho que necesitaba escucharlas para poder calmar un poco su corazón. Sabía que, sin Ivy, no habría sobrevivido nunca porque no tenía a nadie más a quien recurrir, su familia empezaba y terminaba con su madre porque ella se ocupó de que así fuese y nunca se paró a pensar en intentar buscar a su padre. No sabía su nombre ni dónde podría buscarlo, Hannah nunca mencionó nada al respecto por mucho que preguntase, ni siquiera conocía a su abuela, solo sabía que vivía en Florida. Ivy era suficiente para mantenerse a flote, sus padres eran la familia más cercana que podría tener alguna vez y lo agradecía porque ellos se habían preocupado más por ella que su propia madre. Muchas veces se preguntó por qué tuvo que ser Hannah su madre y no Sophia, la madre de Ivy, esa mujer amorosa que lo daba todo por la familia sin esperar nada a cambio; o porqué Richard no era su padre para poder reír con él como lo hacía Ivy, aunque discutieran de vez en cuando. Siempre se hizo ese tipo de preguntas cuando todo en casa se tornaba oscuro, pero no tenía la respuesta. Solo se conformaba con que la recibieran con los brazos abiertos y que ejercieran de padres cuando lo necesitaba.


    ―Vamos a preparar la cena, ¿vale? Tengo que hablar con mis padres sobre esta navidad y creo que podríamos decirles que vengan a vernos, ¿te parece? ―preguntó Ivy al soltarla, levantándose y doblando la manta para colocarla en el respaldo del sofá.


    ―Claro, estaría muy bien poder verlos después de estos meses ―asintió, intentando recomponerse.


    ―Sabes que nunca le dirán dónde estamos, Liz. Deja de pensar esas cosas, por favor ―pidió preocupada, agachándose frente a ella―. Esa época quedó atrás, ¿de acuerdo? Ahora tenemos una nueva vida y podemos crear nuestro propio futuro.


    Liz asintió repetidamente de nuevo y se levantó para perderse por el pasillo. No fue consciente de que se llevó la bufanda con ella hasta que la dejó sobre la cama, se apartó el pelo de la cara para recogerlo con un par de pinzas antes de quitarse los audífonos y meterse en el baño.


    Cuando regresó al salón, sonrió al escuchar a Ivy saludar a sus padres a través del ordenador, se acercó a ella para sentarse a su lado y vio a Sophia en la pantalla con su enorme sonrisa dirigida a ambas. Era muy parecida a Ivy, aunque un poco más bajita y sus ojos eran oscuros; Richard apareció segundos después llevando dos copas de vino. Era un hombre de mediana estatura, de pelo castaño y ojos marrones, la mandíbula seguía siendo cuadrada a pesar de rondar los cincuenta años y se mantenía en buena forma.


    ―Hola, chicas ―saludó con voz gruesa, sentándose junto a su mujer―. ¿Cómo lleváis el frío de Chicago?


    ―Estupendamente ―se rio Liz enseñándole los pies, llevaba unas botas de abrigo hasta la rodilla―. Dentro de nada nos quedaremos encerradas por una nevada, pero estamos bien.


    ―No les mientas ―dijo Ivy, empujándola de forma juguetona―. Ni caso, papá. Es muy friolera y se pone más capas que una cebolla.


    ―Seguís igual que cuando erais niñas ―sonrió Sophia encantada―. ¿El trabajo qué tal?


    ―Muy bien. La empresa parece que despega por fin ―asintió Ivy, distraída por su móvil―. De hecho, quizás tenga que ir cerca de Denver para ver a un cliente y…


    Liz se giró hacia ella frunciendo el ceño, alarmada. Ivy cerró los ojos con una mueca de culpabilidad y se dejó caer hacia atrás con un resoplido, llevando una mano a su cara.


    ―Me dijiste que no volveríamos a Denver. Hace un rato me lo has vuelto a prometer ―dijo Liz preocupada, sintiendo que su cuerpo se quedaba helado por el miedo.


    ―A ver, no nos alarmemos antes de tiempo ―pidió Ivy, poniéndose derecha para mirarla―. He dicho que quizás tenga que ir yo, no te he mencionado en ningún momento.


    ―Pero él estará por allí y podría verte, seguirte y entonces…


    ―¿Te das cuenta de que te estás poniendo histérica? ―preguntó preocupada, puso una mano sobre su pierna―. Deja de pensar que aparecerá en la puerta, sabes que no puede hacerlo.


    ―No sería la primera vez que alguien se salta una orden de alejamiento ―murmuró preocupada, intentando respirar con normalidad―. No puedes ir a Denver.


    ―Es por trabajo y…


    ―No me importa, dile a Logan que envíe a otro o… ―frunció el ceño pensativa, se inclinó hacia la mesa para coger el móvil―. Mejor lo llamaré y se lo pediré yo.


    ―Liz, por favor ―pidió Ivy preocupada por su actitud, miró hacia la pantalla por un momento.


    ―Liz ―la llamó Richard con tono suave―. Siéntate y respira, ¿vale? ―pidió sin cambiar el tono, removiéndose en su sillón para acercarse a la pantalla―. Sabes que tiene una orden de alejamiento severa, tu abogado está al tanto por si sale de la ciudad e impedírselo. Respira, ¿vale? ―Liz negó sentándose con impotencia―. Sigue con la misma rutina de trabajo que cuando te marchaste. Nada ha cambiado, ¿vale? No viaja porque su empresa está a punto de declararse en banca rota y no puede permitirse vivir al mismo nivel que antes.


    ―Entonces es peor ―susurró, angustiada―. Mi madre lo estará pasando mucho peor aún, él se desquitaba conmigo y ahora no tiene a nadie que usar como saco de boxeo.


    ―Hannah está bien. No te preocupes ―insistió en el mismo tono.


    ―¿La habéis visto hace poco? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―Hace unas semanas, pero está bien porque se ha incorporado a su trabajo y los vecinos no han vuelto a quejarse por el escándalo ―respondió Sophia con tono conciliador―. Hablé con ella cuando Ivy me dijo que te había enviado mensajes y no fue ella porque lo ha cambiado de nuevo, así que puedes estar tranquila.


    ―Entonces, ¿quién era? ―preguntó Ivy preocupada, mirándolos a los tres.


    ―No lo sabemos, pero el abogado está investigándolo ―respondió Richard mirando a Liz―. Cariño, tienes que seguir adelante, ¿de acuerdo? Vivir con miedo no es vivir.


    ―Lo sé ―susurró con voz ahogada, dejó que Ivy pasase una mano por su espalda―. Fue mucho tiempo y es difícil.


    ―¿Sigues yendo a terapia? ―preguntó Sophia con voz suave.


    ―Sí, pero tengo días malos, aunque me encuentro mejor ―miró hacia su móvil sintiendo un hormigueo en los dedos―. Me siento culpable por no haber respondido, quizás me necesita y estoy lejos.


    ―Liz, no puedes culparte de todo lo que ocurra a tu alrededor. Tienes que seguir con tu vida, ¿me oyes? Ella eligió cómo quería vivir la suya. No puedes pasarte la tuya esperando.


    ―Es mi madre ―susurró con tristeza.


    ―Y ella lo eligió a él ―murmuró con compasión al ver sus ojos enrojecer―. Ahora tienes que seguir eligiéndote a ti para continuar hacia delante.


    ―Seguí adelante, lo denuncié y no sirvió de mucho, Sophia ―se defendió―. Ni siquiera lo enviaron a juicio porque tenía un abogado muy bueno y utilizó su dinero para evitar ir a la cárcel ―murmuró enfadada―. Yo sigo teniendo miedo y él vive tranquilo haciendo sufrir a mi madre. Sé que la vida no es justa, pero yo tengo cicatrices que no desaparecerán nunca. Aún no puedo comprender cómo no lo llevaron a juicio después de ver mi expediente médico, ¿vale? Me reventó los tímpanos, me rompió los huesos y…


    ―Liz ―la llamó con tristeza, teniendo que contener la necesidad de abrazarla―. Sabes que hicimos todo lo posible para que lo metieran en la cárcel.


    ―La cárcel no habría sido suficiente para él ―susurró dejándose caer en el respaldo, abrazándose a sí misma―. Me rompió, Sophia. Ahora ni siquiera sé si puedo confiar en…


    Se mordió la lengua para no terminar la frase porque solo alimentaria su miedo, una parte de ella quería confiar y dejarse llevar por lo que comenzaba a sentir hacia Logan, pero otra parte oscura y asustada le decía que debía correr en dirección contraria lo más lejos posible. Tenía la sensación de que nunca podría rehacer su vida de verdad, de que encontrar a alguien en quien confiar sería imposible porque todo era demasiado reciente y las heridas seguían supurando. Había pasado tiempo desde que salió de Denver con lo poco que pudo reunir porque no pudo entrar en casa de su madre y tuvo que obligarse a seguir siendo fuerte para empezar de cero en otra ciudad. Aprender a escuchar con unos audífonos le costó un par de meses porque las heridas no curaron bien, recomponerse interiormente aún no lo había conseguido. Estaba cansada de su vida, de la necesidad de correr cuando sentía una sombra rozarla en la distancia. Estaba muy cansada de sentirse culpable por haber arrastrado a Ivy consigo y por sentirse sola cuando tenía a personas que se preocupaban por ella cada segundo que la tenían cerca. Aunque no lo dijera, vivía con el miedo constante de que Ray la encontrase y se saltase la orden de alejamiento para obligarla a ver cómo continuaba maltratando a su madre.


    ―No voy a regresar nunca a Denver. No tenéis que preocuparos por eso ―murmuró Liz tras unos segundos, pasándose las manos por la cara para retirar las lágrimas―. Lo único que me ata allí sois vosotros y…


    ―Nosotros viajaremos para veros ―terminó por ella con una sonrisa triste y ojos brillantes―. Pero tienes que hacerme caso, cariño. Ha llegado tu momento, tienes que volver a brillar como lo hacías antes de que él llegase a vuestra vida.


    Liz asintió despacio, se retiró de nuevo las lágrimas de la cara y respiró hondo levantándose para ir a la cocina para coger algo de beber mientras la cena terminaba. Ivy la miró, preocupada, y se reprendió por ser una bocazas.


    ―No puede pasarse la vida teniendo miedo. No es tu culpa, Ivy ―murmuró Richard preocupado―. No sabemos lo que podría pasar en un futuro, lo que sí podemos asegurarte es que no puedes dejar que Liz regrese aquí bajo ninguna circunstancia.


    ―¿Por qué? ¿Sigue preguntando por ella? ―preguntó, confundida, mirando hacia la cocina―. Ha pasado más de un año desde que salimos de allí y aún tiene pesadillas, papá. Si sigue preguntando por ella, tenéis que hacerle creer que está en Europa, por favor. Denunciadlo por acoso, consultadlo con el abogado antes y que lo encierren. La terapia no la ayudará siempre y…


    ―Según tiene entendido Ray, Liz lleva viviendo en Finlandia desde que se marchó de su casa ―la tranquilizó―. Sé que la está buscando porque ha pedido favores a gente que conocemos en común para que la busque, pero no se están acercando porque…


    ―¿Qué has hecho, papá? ―preguntó, preocupada, acercándose a la pantalla―. No puedes meterte en líos, por favor.


    ―No lo hago, pero tampoco vamos a dejar que vuelva a hacerle daño ―respondió con firmeza―. No pienso volver a vivir la noche en la que Chester la encontró en la puerta, ¿entiendes? Nos fue imposible en aquel momento porque compró al fiscal, Ivy, de ahí que esté en la quiebra ―Sophia lo cogió de la mano para apretarla con suavidad―. Drew está haciendo todo lo que [Autor des19]puede al respecto, ¿vale? Está al tanto de todo y le para los pies cada vez que puede con una visita del inspector Franklin, por eso está tranquilo ―negó al mirar a Sophia―. No vamos a volver a vivir esa situación bajo ninguna circunstancia, Ivy. Es como una hija para nosotros, no pudimos protegerla cuando más nos necesitaba y tenemos que protegerla como haríamos si se tratase de ti.


    ―Lo sé, pero es peligroso ―murmuró, inquieta, asomándose para mirar la cocina―. Si se entera de esto, entrará en pánico y no sé si podré mantenerla cuerda. Ni siquiera su psicólogo es capaz de ayudarnos lo suficiente todavía y… ―se apartó el pelo de la cara, frustrada―. Si se acerca demasiado, o puede tener una idea de dónde estamos, necesito que me aviséis para marcharnos.


    ―Ivy, esa no es la solución ―dijo Sophia, preocupada―. No puedes pasarte la vida huyendo por protegerla, hija.


    ―Tú no la has visto cuando estamos en el trabajo y alguien le alza la voz, mamá ―murmuró preocupada―. ¿Recuerdas cuando Ray iba a casa a recogerla porque, según él, era demasiado tarde y se la llevaba tirando de ella? ―Sophia asintió, consternada―. Pues es casi igual. Se paraliza, tiembla cuando alguien gesticula alzando los brazos cerca de ella y tartamudea porque no ha podido superarlo.


    Ivy se calló cuando escuchó los pasos de Liz regresar al salón, Sophia cogió su copa de vino para disimular las lágrimas de impotencia que habían acudido a sus ojos y Richard intentó controlar la tensión de su cuerpo antes de que Liz apareciera de nuevo en la pantalla. Ambos sentían impotencia por no poder tenerla más cerca para cuidarla. Richard intentó intervenir muchas veces a lo largo de esos años, pero Hannah siempre decía que lo tenía controlado, que podía mantener a Ray lejos, algo que no cumplió ni una sola vez. Por eso lo denunció varias veces, pero solo sirvió para que Ray tocase a su puerta de mal humor y discutieran en mitad de la calle. Richard se contuvo de utilizar la violencia porque sabía que Ray tenía cierto poder monetario gracias a su familia y que ese dinero lo utilizaría para que fuese a Richard a quien metiesen en la cárcel y no a él. Cuando Sophia fue a hablar con Hannah para que les cediese la tutela de Liz cuando esta tenía quince años y se negó, consultaron con el abogado y lo solicitaron de forma judicial. La negación llegó como si no hubiesen revisado el caso porque, de haberlo hecho, habrían encontrado las numerosas veces en las que Liz había terminado en el hospital y, misteriosamente, las denuncias de los médicos desaparecían. Liz se escapó varias veces de casa por eso y Sophia y Richard la habían acogido sin problemas, pero cuando Hannah aparecía llorando en su puerta para que regresase, Liz no era capaz de negarse con firmeza, aunque sabía que el bucle volvería a empezar.


    ―Bueno, ¿cuándo vais a venir a vernos? ―preguntó Ivy para cambiar de tema, mirando a sus padres expectante―. Podemos pedir unos días libres en la empresa y organizarnos mejor para estar con vosotros.


    ―Eso, tenéis que venir pronto, por favor ―asintió Liz, totalmente ajena a la tensión que los tres intentaban disimular.


    ―Preguntaré en mi trabajo para ver si podemos tomarnos dos semanas de vacaciones e ir a Chicago para navidad, ¿qué os parece? ―preguntó Richard, sonriendo de medio lado tras intercambiar una mirada con Sophia.


    ―Estupendo. Os prepararemos una habitación aquí y nos organizaremos para estar con vosotros todo lo posible.


    Durante un par de horas más, los cuatro estuvieron hablando, olvidando la tensión de la conversación anterior. Richard y Sophia se quedaron aliviados cuando vieron a Liz e Ivy reír y bromear mientras cenaban o mencionaban a alguien del trabajo. Durante esas horas, pareció que todos olvidaron los problemas que había alrededor y se permitieron ser una familia normal que vivía lejos.


    

  


  
    Capítulo 33


     


     


     


    Alan estaba observando a Liz con curiosidad porque se había perdido en sus pensamientos desde hacía unos minutos y se estremecía de vez en cuando. Le había pedido que recordase lo que pasó al despertar en el hospital y Liz intentó hacerlo, pero el pánico había tomado la situación y calmarla fue casi imposible.


    ―¿Te encuentras mejor ahora? ―preguntó Alan con voz extremadamente suave.


    ―¿Tenemos que hacerlo de verdad? ―preguntó preocupada, mirándolo de nuevo―. No sé si quiero recordar ese momento, fue horrible y…


    ―Recordar un momento traumático forma parte de la terapia, Liz ―se levantó para ir a buscar una botella de agua―. Solo quiero que me cuentes cómo le explicaste a los agentes lo que había pasado en tu casa y por qué no denunciaron antes con todas tus lesiones.


    ―Yo siempre quería denunciar, pero cuando eres menor necesitas el apoyo de tus padres y bueno, la mía no estaba a favor de denunciar a su marido ―murmuró contrariada, aceptando el agua―. Si me hubiese hecho caso la primera vez que nos dejó ir a urgencias solas, todo habría sido diferente ―le dio un pequeño trago, retrocediendo en sus pensamientos―. Ray nunca nos dejaba ir al médico solas porque sabía que denunciaría, pero las últimas veces pensaba que con amenazarnos en casa antes de salir era suficiente.


    ―¿Tu madre no quería denunciar, aunque sabía que te hacía daño?


    ―Mi madre está ciega, Alan ―murmuró con una mueca irónica―. Tu terapia podría servirle a ella más que a mí, la tiene absorbida por completo. Es como si no pudiese pensar por sí misma, como si él estuviera dentro de su cabeza ―se levantó, incómoda, para moverse por la habitación―. Cuando me rompí la pierna porque él me tiró por las escaleras, le supliqué que me dejase vivir con Sophia y Richard. Me enteré de que ellos estaban intentando tener mi custodia de forma judicial y, por una vez, sentí que podría tener una vida normal. Fue como poder respirar en mitad de una ventisca, pero duró muy poco ―se pasó una mano por el cuello, inquieta―. Cuando llegó la notificación para que se presentasen en la oficina de una jueza de servicios sociales, los escuché discutir muchísimo. Ray rompió media casa porque mi madre le suplicó que le cediesen mi custodia y poder empezar de cero juntos, pero él no estaba dispuesto a eso, aunque decía que odiaba los niños ―se giró para mirarlo―. Esa fue una de las pocas veces que no le pegó cuando discutieron, pero solo fue porque la citación era para dos días después y sabía que, si mi madre se presentaba con marcas en el cuerpo, le quitarían mi custodia.


    ―¿Qué hiciste cuando no le dieron la custodia a Sophia y Richard?


    ―Intenté escaparme por la ventana de mi habitación para irme con ellos de todos modos, pero me pilló y… ―respiró hondo frotando sus manos heladas―. Bueno, gritó, dio golpes y me encerró en mi habitación durante tres días. En uno de ellos vi a un hombre poniendo un seguro de esos para ventanas por fuera.


    ―¿Qué hacía tu madre en esos momentos?


    ―¿Esconderse? ¿Quedarse mirando paralizada? ―preguntó con sarcasmo―. No lo sé con seguridad, yo intentaba cubrirme como podía para que no me hiciera un daño irreparable ―añadió sentándose de nuevo―. Solo quería una familia normal. Unos padres que me quisieran y no escucharlos discutir todos los días a gritos. Quería sentir alivio al regresar a casa y no terror por si él tenía un mal día y lo pagaba conmigo ―susurró mirando hacia la ventana.


    ―Te lo he dicho muchas veces, Liz. Tú no tienes la culpa de que Hannah eligiese compartir su vida con un hombre violento.


    ―Lo sé, pero eso no borra todos esos años ―lo miró con tristeza, levantándose el flequillo para que viera la cicatriz―. Soy yo la que tiene cicatrices, Alan, no ella. A mí me fracturó el cráneo y me reventó los tímpanos. Mi vida nunca volverá a ser igual por su culpa, aunque conseguí salir de allí.


    ―Y eso te hace más fuerte que ella.


    ―No es ningún consuelo.


    ―Por supuesto que no, pero significa que él no puede contigo ―se levantó para acercarse a ella―. Liz.


    ―No quiero seguir hablando de eso, por favor ―pidió cansada, mirándolo suplicante―. Hoy no es un buen día y no quiero tener pesadillas. Últimamente no hay noche que pueda descansar por su culpa y pronto será el cumpleaños de mi madre y…


    ―¿La echas de menos?


    ―Echo de menos a la mujer que era antes de conocer a Ray ―respondió con tristeza―. Esa mujer viva, risueña, que se pasaba las horas cantando en la cocina y con la que me sentía a salvo. Pero desapareció cuando él entró en nuestras vidas y no creo que nunca regrese.


    Alan respiró hondo porque no estaban avanzando nada, Liz ese día estaba siendo muy pesimista y no quería explicarle el motivo, no hablaba con la claridad de otros días. Sabía que estaba preocupada por el trabajo porque se lo había comentado, su jefe quería que ayudase a grabar un anuncio de manos para unos esmaltes de uñas y eso la tenía preocupada. Según le había contado, Logan quería que hiciese las pruebas en diferentes planos para saber cómo debía grabar, era algo totalmente normal en su trabajo, pero saber que sería Logan quien grabase lo cambiaba todo. Liz se había negado un poco preocupada porque sus manos tenían pequeñas cicatrices que podrían reconocer si las veía alguien conocido porque no sabía qué pretendía hacer Logan con esas pruebas.


    ―Liz ―dijo Alan pasados unos segundos en silencio―. ¿Estás así porque tu jefe te ha propuesto que hagas las pruebas de luz para ese anuncio?


    ―No lo sé ―suspiró contrariada.


    ―Sentirte atraída por Logan no es ningún drama, es totalmente natural ―empezó con voz suave, Liz lo miró frunciendo el ceño―. Me has hablado mucho sobre él, sobre su hija Lottie y lo bien que te llevas con la niña. Haber empezado con mal pie con Logan no es ningún impedimento para dejarte llevar por las sensaciones e intentar confiar en él.


    ―No es solo confiar, Alan. Tiene una hija preciosa de dos años.


    ―¿Y qué tiene de malo? ―preguntó inclinando la cabeza―. Hace un rato me has dicho que adoras a esa niña.


    ―Y lo hago, por eso no sé si debería acercarme tanto a él.


    ―Si continúas siendo hermética, te perderás la vida, Liz. Tienes todo el derecho a rehacer tu vida, enamorarte y vivir sin mirar por encima del hombro porque piensas que alguien te sigue.


    ―Lo sé, pero Logan es… ―dejó caer la cabeza hacia atrás, buscando las palabras―. Es raro tratar con él. Un día está enfadado y al siguiente es amable, considerado y atento ―frunció el ceño al recordar el momento del vestido―. No sé por qué, pero sabe parar una crisis de ansiedad y me hace sentir a salvo cuando me roza. No sé cómo tengo que actuar al respecto cuando me olvido del mundo porque me está mirando únicamente a mí y no sé si puedo confiar en él de verdad.


    ―¿Lo has intentado? ―preguntó con comprensión―. ¿Has hablado con él con claridad?


    ―No.


    ―¿Por qué? ¿Sigues pensando que tienes que ocultar tu historia para encajar? ―preguntó frunciendo el ceño cuando asintió―. Estás equivocada, Liz. Contarlo ayuda más de lo que jamás podrás imaginar. Confiar en las personas que tienes cerca te da la tranquilidad de poder apoyarte en ellos cuando sea necesario, pedir ayuda cuando creas que estás al borde del precipicio o sentir paz rodeada de amigos.


    ―Clare y Simon lo saben, es suficiente por ahora ―musitó con inseguridad.


    ―No es suficiente ―insistió con cierta dureza haciendo que lo mirase―. No confías en nadie que no sea Ivy, Liz. Te has creado una burbuja a tu alrededor de la que no quieres salir y te está perjudicando. Hacer terapia es algo que necesitarás durante años, quizás lo necesites siempre, pero no será lo único que te ayude. ¿Sabes por qué? Porque necesitas a las personas a tu alrededor, necesitas dejarlas formar parte de tu vida.


    ―Lo hago.


    ―¿Cómo? ¿Ocultando una parte de tu vida que es crucial para que te entiendan? ―presionó entrecerrando los ojos―. ¿Crees que tú eres la única que tiene problemas que no sabe cómo solucionar? ¿Cómo crees que Logan ha superado la pérdida de su esposa teniendo que hacerse cargo de un bebé? ¿Crees que para Ivy es sano estar obsesionada con protegerte y mantenerse lejos de sus padres?


    ―Sé que no, pero yo no le pedí que viniera conmigo ―se defendió sintiéndose acorralada―. Ella decidió traerme, Alan. Me estaba consumiendo y necesitaba salir de allí, pero sola no podía y ella me salvó la vida. Si no fuese por Ivy, no sé dónde estaría y…


    ―Y aun así eres egoísta dejando que siga con esa obsesión por protegerte sabiendo que le duele no poder estar cerca de sus padres o que te pongas histérica porque te dijera que quizás tenía que volver a Denver por trabajo ―insistió―. Tienes que abrirte al mundo sin pensar que van a hacerte daño solo por respirar. Tienes que darte la oportunidad de dejar suceder las cosas, Liz. No siempre puedes esperar lo peor de todos, ¿entiendes? Porque así lo único que haces es dañar lo bueno que llega a ti.


    ―¿Y qué quieres que haga?


    ―Que dejes de pensar que el suelo va a abrirse bajo tus pies y vas a caer por el precipicio sin que nadie te atrape para evitarlo ―respondió suavizando el tono―. Deja de mostrarte asustada cada vez que alguien se acerca a ti. Vive el momento con tu auténtica personalidad. No te escondas de las personas que pueden llegar a quererte más que tú misma.


    ―Me da miedo que vuelvan a romperme ―susurró agobiada, mirándolo con ojos brillantes―. Logan es demasiado bueno para mí, no estoy preparada para dejarlo entrar en mi vida, Alan.


    ―Por ese motivo tienes que dejarte llevar, aunque tengas miedo ―respondió inclinándose hacia ella para coger su mano―. No eres la primera mujer que sobrevive a la violencia doméstica y consigue superarlo, enamorarse y crear su propia familia.


    ―Pero…


    ―Inténtalo al menos ―insistió apretando su mano con suavidad―. Hazlo. Arriésgate por una vez y deja que pase lo que tenga que pasar sin pensar.


    ―¿Y si hay otro abismo al final del camino? ―preguntó preocupada.


    ―Habrá alguien que te sostenga para que no caigas.


    Esa conversación hizo que Liz regresase a casa callada y perdida en sus pensamientos. No estaba segura de querer caminar voluntariamente hacia otro abismo porque temía que este fuese mucho mayor que el anterior. En el taxi, sin ser consciente, pasó todo el camino a clase de yoga acariciando el antebrazo que Logan había sujetado días atrás y fue como sentir su tacto cálido sobre su piel fría. Verlo con Lottie le despertaba un calor reconfortante en el pecho y le hacía querer estar más cerca, le hacía tener cierta esperanza de que podrían quererla sin herirla. Las veces que tuvo a Lottie en brazos sintió paz, algo que no recordaba haber experimentado desde que Ray se instaló en casa de su madre. Ni siquiera Hannah era capaz de hacerla sentir aquello y era su madre, quizás fuese porque permitió que le hicieran tanto daño mientras ella observaba o porque ya no la veía con los mismos ojos. Era difícil plantearse confiar en un hombre de forma romántica porque no se había permitido tener mucha experiencia en ese sentido. Seguía comparando a cada hombre que se acercaba a ella con Ray, por eso rechazó a Chase con tanta firmeza, porque era como una versión joven de su padrastro y no podía tenerlo cerca. Logan era diferente en muchos motivos, era firme y autoritario, pero también tierno, amable y atento, sabía escuchar y parecía estar cerca por si alguien lo necesitaba.


    Ivy la esperaba en clase de yoga con Clare, por lo que salió de sus pensamientos cuando el taxi paró frente al gimnasio y las vio hablando en la entrada. Intentando alejar los sentimientos contradictorios que había creado Alan en su interior, se encaminó hacia ellas para entrar en el gimnasio, donde podría relajarse y dejar de pensar durante un par de horas.


    

  


  
    Capítulo 34


     


     


     


    La primera nieve cayó a mediados de semana e Ivy decidió llamar a Logan para preguntarle sobre algunos detalles importantes para terminar la campaña de Owen, que no había vuelto por la oficina desde que estuvieron en casa de Logan. Ivy estaba en el archivo haciendo unas fotocopias de sus papeles antes de meterlos en sus respectivas carpetas cuando escuchó a Lottie llorar. Frunció el ceño esperando a que Logan la atendiera y comprendió por qué Liz decía que era demasiado dulce cuando estaba con la niña. Le hablaba con tanta ternura mientras intentaba calmarla y Lottie balbuceaba que tuvo que reprimir esa extraña necesidad que acudía cuando escuchaba a un bebé llorar y a un padre agobiado.


    ―Ivy, te llamo más tarde, ¿de acuerdo? Voy a salir con Lottie para llevarla al médico porque le ha subido la fiebre y…


    ―Claro, no te preocupes por nada ―asintió con rapidez, frunciendo los labios al escuchar a la pequeña llorar desconsolada―. Si necesitas cualquier cosa, solo tienes que decirlo, ¿de acuerdo?


    Asintiendo con un pesado suspiro, Logan colgó sin apenas haber resuelto las dudas de Ivy, pero decidió enviarle el número de Owen para que hablase directamente con él. Por su parte, abrigó bien a Lottie y salió de casa para subir al coche e ir al hospital.


     


    Simon llegó a la mesa de Liz para tenderle cuatro carpetas diferentes y ella se giró hacia él frunciendo el ceño, Simon se sentó en la esquina libre y resopló abriendo la carpeta amarilla.


    ―Clare me tiene hasta las narices hoy ―murmuró molesto, pasando las hojas buscando algo en específico.


    ―¿Por qué? ―preguntó intrigada, volviendo a la pantalla de su ordenador.


    ―Porque lleva hablándome mal desde que hemos llegado y te prometo que no he hecho nada.


    ―Claro, como el resto de los días que solo te paseas por la oficina para molestarla ―asintió poniendo los ojos en blanco, Simon emitió un gruñido bajito haciéndola reír―. A ver, es que eres idiota ―sonrió girándose hacia él―. Lo digo con cariño, ¿vale? ―pestañeó con inocencia para que dejase de entrecerrar los ojos.


    ―¿Quieres que te diga lo que hago con eso?


    ―No, mejor explícame porqué te comportas como un capullo desde que la subiste a casa estando borracha ―pidió bajando un poco la voz, alzó las cejas expectante cuando él abrió de nuevo las carpetas―. ¿Qué tiene de malo esperarla un poco más?


    ―Nada, pero me toca las narices que piense que voy a estar detrás de ella siempre.


    ―Eso no tiene sentido.


    ―No. Lo que no tiene sentido es su comportamiento ―se quejó cerrando la carpeta y poniéndola sobre la mesa―. Yo solo quiero cuidarla, demostrarle que ese tío le está haciendo daño. No entiende que tiene que dejarlo y estoy cansándome de esto.


    ―¿Se lo has dicho? ―preguntó con voz suave.


    ―¿Para qué? El único momento en el que no me habla mal es cuando estáis vosotras cerca y hace como si no existiera.


    ―Pídele tomar un café y díselo directamente ―sugirió girándose hacia él―. Dile lo que sientes, no sé, quizás lo termine entendiendo.


    ―Ni de coña ―negó levantándose, recogió las carpetas.


    ―Simon ―lo llamó con comprensión―. No soy la más indicada para dar consejos, pero es lo que yo querría que hicieran conmigo ―añadió con una mueca avergonzada.


    Se la quedó mirando durante un par de segundos y, encogiéndose de hombros, se encaminó hacia su mesa rumiando un insulto hacia sí mismo porque, aunque estaba cansado de ver cómo dejaba que Patrick la hiciese sentir mal y que estuviera de mal humor, quería que lo viese por sí misma.


    Dos horas más tarde, Clare le pidió a Thomas que llevase unos archivos a casa de Logan para que los repasase porque él los había pedido antes de tener la reunión por conferencia con los socios. Liz se ofreció a llevarlos ella cuando vio a Thomas un poco agobiado con los problemas que estaban dando las modelos de manos.


    ―¿Segura que quieres ir tú? ―preguntó Clare con cierta sorpresa―. Se suponía que ibas a hacer las pruebas y…


    ―Por favor, déjame salir de la oficina ―suplicó frente a su mesa―. Ese director le habla fatal a todo el mundo y la mayoría de las cosas de esas carpetas son técnicas, sabes que puedo hacerlo.


    ―Pero Thomas se ha hecho responsable de esto, la mitad de una campaña es suya, Liz.


    ―Lo sé, no voy a atribuirme absolutamente nada ―prometió mirándolos a los dos, Thomas parecía agobiado―. Si prefieres ir tú, adelante. Te ayudaré en lo que pueda, ahora mismo no tengo nada que hacer y me voy a subir por las paredes.


    Thomas pareció pensarlo cuando dejó las carpetas sobre la mesa, su móvil había estado sonando todo el tiempo porque lo necesitaban para regular las luces y asistir al director en todo lo que pedía. En ese momento estaban rodando cerca de allí en un ático que reservaron para la ocasión y todo era un caos, todos iban corriendo de un lado para el otro porque querían grabar al día siguiente y la luz natural era bastante mala porque estaba nevando.


    ―Tengo que irme o el móvil va a terminar explotando ―murmuró incómodo, le tendió las carpetas a Liz y buscó una lista en su pantalón―. Me ha pedido que pase a comprar esto para la niña, ¿podrás?


    ―Claro ―asintió revisando la lista con curiosidad―. Gracias, Thomas.


    Despidiéndose con la mano, salió del despacho hablando por teléfono, Clare observó a Liz con curiosidad pidiéndole que se sentase.


    ―¿Por qué has insistido tanto en ir tú? ―preguntó con voz suave, dejándose caer en el respaldo de su sillón.


    ―Quiero saber cómo está Lottie ―respondió doblando la nota y metiéndola en su pantalón, escondió una sonrisa cuando Clare alzó una ceja―. Vale, también quiero ver a Logan. ¿Tiene algo de malo? ―preguntó avergonzada.


    ―No, pero no entiendo este cambio.


    ―Simplemente quiero hacerle caso a Alan y dejarme llevar por los demás ―murmuró alineando las carpetas―. Creo que me gusta Logan y no sé si estoy segura o si es una simple ilusión ―añadió sonrojada, dejando las carpetas sobre la mesa.


    ―¿Vas a correr cuando te corresponda después de que su hija se encariñe contigo?


    ―Espero que no ―musitó indecisa, sonriendo por un segundo―. No tengo mucha experiencia en esto y creo que me gusta de verdad, no es solo atracción. No sé, es como si cuando estoy con él algo dentro de mí se calmase ―se señaló el pecho frunciendo el ceño―. Quizás me estoy volviendo loca o algo ―se rio nerviosa, dejándose caer en el respaldo del asiento.


    ―No lo creo ―murmuró con comprensión―. Algunas veces es fácil confundir sentimientos, pero otras no. Yo quiero creer que puedo controlar lo que pasa con Patrick y no es cierto, Liz. Nunca dejes que un hombre tenga la oportunidad de decirte cómo debes vestir o cualquier cosa parecida.


    ―Pero tú no tienes la culpa de que Patrick sea así, Clare. Es problema suyo, de su falta de autoestima o de una extraña necesidad de hacer sentí inferior a su pareja para que lo necesite ―respondió preocupada, repitiendo las palabras que Alan le había dicho en alguna ocasión―. ¿Cuándo vas a dejarlo definitivamente?


    ―Pronto ―suspiró mirando hacia el pasillo por un segundo, al ver el movimiento común de la oficina, carraspeó incorporándose en el sillón―. Llévale todo esto a Logan, ¿de acuerdo? Quizás tardes en volver, así que, podemos vernos en yoga esta tarde y me cuentas.


    ―Clare ―la llamó con voz suave, mirándola preocupada―. Cuando saques a Patrick de tu vida, te sentirás mucho mejor.


    ―Lo sé.


    ―No necesitas estar con un hombre para sentirte bien contigo misma.


    ―También lo sé.


    ―Entonces deberías saber que estoy aquí para lo que necesites, aunque no sea la indicada para dar consejos amorosos ni familiares ―sonrió levantándose, recogió las carpetas y la miró de nuevo―. Somos amigas, puedes contarme todo lo que necesites o simplemente podemos pasar tiempo juntas fuera de la oficina sin hablar. Puedo adaptarme a lo que necesites.


    ―Lo sé ―repitió enternecida, se levantó para tenderle otra carpeta―. Eres demasiado buena, Liz. Ojalá hubiera más personas como tú en el mundo.


    Arrugando la nariz avergonzada, Liz se despidió cargada de carpetas, fue a su mesa para recoger sus cosas y aceptó el maletín que Simon le prestó para meter todos los papeles junto con su ordenador por si tenían que hacer algunos cambios. Cuando le dijo a Ivy que iba a casa de Logan, comenzó a sentir un hormigueo agradable a causa de la anticipación a esa tranquilidad que había descubierto con él. Era curioso e inesperado para ella porque se había propuesto hacer caso a Alan y acercarse un poco más a Logan, pero no esperaba sentirse así, con esa energía renovada y esa sonrisa casi eterna en sus labios.


    Tardó cerca de una hora en llegar a casa de Logan tras pasar por la tienda para comprar, al tocar al timbre, se removió inquieta porque no sabía cómo la recibiría. Segundos después, la puerta se abrió y se encontró con Logan con el pelo alborotado, ropa deportiva y ojeras mirándola con cierta sorpresa. Podía escuchar a Lottie hablar sola y el sonido de unos dibujos animados en la televisión, él parecía desconcertado al tenerla delante después de tres días encerrado en casa sin verla.


    ―Hola ―saludó Liz avergonzada, intentando evitar un momento incómodo.


    ―Hola ―respondió sacudiendo la cabeza con sorpresa, se hizo a un lado para dejarla pasar―. Creía que vendría Thomas, por eso le he pedido todo esto ―murmuró incomodo, quitándole la bolsa marrón de las manos.


    ―Estaba un poco agobiado y yo no tenía nada que hacer, por eso me he ofrecido a venir ―musitó caminando tras él hacia la cocina―. Te he traído las carpetas, las dejaré aquí y me marcharé, ¿de acuerdo?


    ―No, quédate un rato ―pidió cansado, sacando la compra.


    ―Tenía que haberte avisado de que vendría y…


    ―Liz, por favor ―la acalló dejándolo todo sobre la encimera―. Solo me has sorprendido, nada más, ¿vale?


    Liz asintió respirando hondo, tragó saliva nerviosa cuando se acercó a ella para quitarle el abrigo, lo miró desde abajo cuando le colocó bien el cuello alto de su suéter y rozó, más del tiempo necesario, la piel de su cuello. Logan se inclinó un poco hacia ella pasando los dedos por su nuca cuando Liz se acercó de forma inconsciente, su pelo era suave y el aroma a flores lo invadió como cada vez que la tenía cerca. Justo en ese instante fue consciente de que había echado de menos verla desde su despacho trabajar concentrada, cruzársela en el pasillo y que le sonriera de medio lado, verla correr de un lado para otro cuando había una sesión de fotos. Quería estar más cerca, tocar su piel con los labios para comprobar que se erizaba con un leve roce, memorizar cada parte de esos ojos que escondían tanto y que gritaban pidiendo un poco de amor.


    ―Papi ―dijo Lottie desde la puerta de la cocina con voz triste.


    Logan escondió una sonrisa separándose de Liz, que pareció recordar volver a respirar, porque el momento se había roto. Olvidó, durante esos segundos, que su hija estaba en la otra habitación y que podría aparecer en cualquier momento, de no haberlo hecho, la habría besado tan despacio como hubiese sido capaz. Se giró hacia Lottie y se agachó para cogerla en brazos, besó su cara buscando algún rastro de fiebre y, por suerte, habían desaparecido las pocas décimas que tuvo esa mañana. La había llevado al médico para que comprobase que estaba bien y un jarabe había ayudado a bajar las décimas y aliviar la congestión.


    ―¿Has visto quién ha venido a vernos? ―preguntó con voz suave, girándose hacia Liz―. ¿Quieres que se quede con nosotros toda la tarde? ―preguntó cuando Lottie le tendió los bracitos a Liz.


    ―Si ―respondió la niña haciendo sonreír a Liz cuando se abrazó a ella.


    ―¿Estás mejor, cielo? ―preguntó Liz quitándole los rizos de la cara, Lottie asintió apoyando la cabeza en su hombro―. Me quedaré un par de horas, pero tengo que volver a la oficina ―añadió mirando a Logan con una mueca de disculpa.


    ―Puedes quedarte a comer con nosotros, no hay ningún problema.


    Liz se rio cuando Lottie asintió repetidamente abrazada a ella, Logan sugirió que fuesen al salón mientras él colocaba la compra y le tendió una botellita de zumo para Lottie, que la cogió encantada. Logan escuchó cómo Liz hablaba con ternura a la niña mientras se sentaba en la alfombra con ella para ayudarla a beber el zumo en su biberón y su corazón se saltó un latido cuando Lottie se rio por algo que le dijo. Se asomó al salón y vio que Liz estaba en la alfombra, justo donde el sofá hacía una L para estar cómoda y que Lottie se había colocado entre sus piernas, recostada sobre su pecho mientras sostenía el biberón con el zumo y miraba los dibujos. Fue como si su sueño se hiciera realidad con el único cambio de que Liz sustituía a Sarah, pero donde Lottie era feliz.


    Tras colocarlo todo y encontrar algunas cosas más para la niña que él no le pidió a Thomas, regresó al salón para colocarse en el sofá junto a ellas. Lottie estaba tan a gusto que no se dio cuenta de que Logan pasaba frente a la televisión ni que se recostaba en el sofá para estar más cómodo, solo cogía la mano de Liz con la vista clavada en la pantalla. Liz miró a Logan enternecida porque, aunque no era la primera vez que cuidaba de una niña tan pequeña, tener a Lottie de esa forma lo hacía especial. Él se encogió de hombros con media sonrisa, sobre todo cuando la pequeña balbuceó el nombre del personaje de la serie de dibujos llamando la atención de Liz.


    En algún momento, Liz fue consciente de que ambos se quedaron dormidos. Al mirar a Logan tumbado en el sofá con gesto relajado y una mano rozando su hombro, negó escondiendo una sonrisa porque Lottie dormía totalmente apoyada en su pecho. Ambos tenían el mismo gesto, una diminuta sonrisa hacia la derecha y la nariz un poco arrugada, pero las extremidades estaban extendidas por completo. Moviéndose con sumo cuidado, Liz se levantó con Lottie en brazos, la dejó en el sofá intentando que no se despertase y la cubrió con su mantita de estrellas tras colocar su hadita rosa en su mano cuando se quejó. La manta que había en el respaldo del sofá la extendió sobre el cuerpo de Logan, que ni siquiera se estremeció cuando le quitó un mechón de pelo de los ojos porque no pudo reprimirse.


    Su móvil comenzó a vibrar en su pantalón y caminó, casi de puntillas, hasta la cocina para descolgar, frunció el ceño cuando vio que Alan la llamada.


    ―¿Alan? ¿Ocurre algo? ―preguntó extrañada.


    ―No, pero tenía el presentimiento de que ibas a llamarme tú y me he adelantado ―respondió alegremente.


    ―Pues ahora me pillas un poco liada, pero…


    ―¿Dónde estás? ―preguntó intrigado, tecleando en el ordenador―. ¿Vas a venir esta tarde para adelantar la terapia o lo dejamos para el lunes?


    ―Mejor el lunes, ¿vale? He venido a casa de Logan porque tiene a la niña mala y creo que tendré que quedarme aquí un poco más porque se han quedado los dos dormidos y…


    ―Interesante ―asintió haciéndola sonrojar―. Bien, ¿cómo te sientes ahora mismo?


    ―¿Nerviosa, un poco asustada? ―se apoyó en la encimera mirando hacia el suelo, confundida―. No lo sé seguro, Alan. Esto es muy raro y…


    ―¿Tienes la necesidad de salir corriendo?


    ―No exactamente.


    ―¿Crees que vas a atraer algo malo?


    ―Ni siquiera me lo había planteado ―respondió frunciendo el ceño―. ¿Por qué me preguntas eso?


    ―Porque quiero saber que no vas a entrar en pánico cuando cuelgue.


    ―Estoy bien, no tienes que preocuparte ―sonrió avergonzada―. Creo que tenías razón y que puedo confiar en él.


    ―Estupendo ―asintió conforme―. Quiero que dejes de pensar, ¿de acuerdo? Solo céntrate en las sensaciones, disfruta del momento y deja que todo lo demás se quede encerrado en el fondo de tu mente.


    ―Lo intentaré ―asintió repetidamente, al mirar la hora en el reloj de la pared, frunció los labios―. Alan. Necesito un favor enorme.


    ―Dime.


    ―¿Puedes explicarme cómo hacer la comida sin quemar la casa? ―preguntó avergonzada, al escucharlo reír, se sonrojó de pies a cabeza―. No te rías de mí, lo digo en serio. No sé cocinar y no puedo quedarme parada mientras duermen.


    ―¿Te cuento mi secreto? ―preguntó divertido―. Restaurante Molly’s, nunca falla.


    Riendo, Liz buscó un trozo de papel para apuntar el número del restaurante y se despidió de Alan, para hacer tiempo mientras ambos dormían, sacó el ordenador del maletín y se colocó en la mesa para adelantar trabajo. No pudo concentrarse durante mucho rato porque sus ojos se desviaban, constantemente, hacia Logan cuando suspiraba o hacía algún ruido. Era relajante observarlo dormir, había cambiado de postura y estaba boca abajo con un brazo estirado hacia donde estaba Lottie, que no se inmutaba. Esa protección hacia ella mientras dormía despertaba una ternura muy intensa en Liz, pero también cierta melancolía porque no sabía si en algún momento podría recibir esa atención sintiéndose completamente segura.
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    Liz estaba concentrada en su ordenador, improvisando un nuevo dibujo porque había terminado todo lo que tenía pendiente y no se dio cuenta de que Lottie se estaba despertando. Se sobresaltó cuando notó que alguien llegaba a su lado agarrándose a su pierna y se contagió de la risa de Lottie, que le tendió los bracitos para que la sentase sobre sus piernas.


    ―¿Tienes hambre, pequeña? ―preguntó con voz suave, besando su frente para comprobar si estaba caliente.


    ―No.


    ―¿Seguro? ―insistió apartándole los rizos de las mejillas calientes, sonrió cuando Lottie se acomodó en su regazo mirando la pantalla―. Estaba dibujando, ¿quieres ayudarme con los colores?


    Lottie asintió con la mirada fija en la pantalla, Liz la sostuvo mejor poniendo una mano sobre su tripa y comenzó a rellenar con color la ilustración que hizo de un parque con puesta de sol. Lottie elegía colores al azar haciéndola reír porque no encajaban, pero estaba tranquila y cómoda con ella, por lo que no iba a quejarse, sobre todo porque había hecho una copia del boceto para terminarlo en otro momento.


    En algún momento, Liz se levantó para buscar el biberón que Logan preparó con la leche de la niña, lo calentó mientras le contaba una historia de un hada rosa que volaba buscando su hogar en mitad de ese bosque de colores que habían hecho juntas. Lottie aceptó el biberón y comenzó a tomarlo sin dejar de escucharla, haciendo expresiones con la cara conforme el cuento avanzaba, fascinada con lo que escuchaba.


    Liz no se dio cuenta de que Logan se había despertado sin moverse del sofá y que sonreía escuchándolas a las dos, Lottie balbuceaba algunas palabras de Liz haciéndola reír insistiendo en que continuase con el cuento. Liz no podía evitar derretirse cuando estaba con la niña, desde siempre adoraba a los niños, incluso trabajó de canguro algunos fines de semana cuando su padrastro se lo permitió. Una vez pensó en estudiar magisterio para dedicarse de lleno a los niños, pero la posibilidad de tener que quedarse en Denver por ello la hizo cambiar de opinión y decantarse por publicidad fue la mejor opción tras valorar las universidades que la aceptaron. Lottie la hacía recordar lo mucho que le gustaba pasar tiempo con niños y le devolvía la ternura a su corazón, como si estar en esa casa le proporcionase la paz que le faltaba.


    Lottie se bajó del regazo de Liz haciéndola suspirar observando cómo caminaba hacia el sofá donde Logan continuaba fingiendo estar dormido, Lottie trepó por los cojines hasta llegar al lado de su padre y se acomodó contra él.


    ―Papi ―lo llamó poniendo un dedo en su mejilla.


    ―¿Qué pasa, cielo? ―preguntó él en voz baja, abriendo los ojos.


    ―Tenno sueno ―dijo con un pequeño puchero, acercándose a él de nuevo.


    Logan se movió hacia el respaldo del sofá para que estuviese más cómoda y la envolvió con los brazos, frunció los labios porque volvía a estar caliente, al ver la hora, se incorporó porque debía darle el jarabe, pero Lottie se abrazó más a él impidiéndoselo.


    ―No ―se quejó colgándose de su cuello.


    ―Tienes que tomarte el jarabe que ha dicho el tío Lucas, cielo.


    ―No ―insistió tirando de él.


    Logan se incorporó suspirando, Lottie podía ser muy terca cuando quería y respecto a los medicamentos lo era. Sarah tampoco fue fácil al respecto y en eso se parecían muchísimo, sobre todo en ese momento cuando la niña se tumbó de cara al respaldo del sofá.


    ―Lottie, venga.


    ―No.


    ―Por favor ―pidió cogiéndola del brazo para incorporarla―. Si no te lo tomas, no te pondrás buena, ¿quieres eso? ―preguntó con voz suave, levantándose con ella en brazos―. Cuando te cures podremos ir a jugar con la nieve, ¿vale?


    Lottie dejó caer la cabeza sobre su hombro con rendición y Logan caminó con ella hacia la cocina para buscar el jarabe del armario, sorprendiéndose al ver que Liz había pedido comida a domicilio para los dos. Ella seguía en la mesa frente al ordenador como si no los escuchase, pero estaba pendiente de todo, sobre todo cuando Lottie intentó resistirse para no tomar el jarabe porque sabía a fresa amarga. Logan consiguió convencerla y la recompensó con una de sus galletitas dulces favoritas, después la dejó en el suelo para que se entretuviera y él caminó hacia Liz con una mueca de disculpa.


    ―¿Has podido descansar un poco? ―preguntó Liz con voz suave, mirándolo curioso.


    ―Sí, lo siento ―asintió avergonzado, ella frunció el ceño girándose hacia él―. Has venido a trabajar y has terminado cuidando de Lottie porque me he quedado dormido.


    ―No pasa nada, me encanta estar con Lottie ―sonrió restándole importancia.


    ―Te he escuchado contándole un cuento.


    ―He improvisado sobre la marcha ―se rio avergonzada, devolviendo la vista al ordenador―. Te he pedido comida para que no tengas que cocinar, creo que debería volver a la oficina ya.


    ―¿No vas a comer conmigo? ―preguntó frunciendo el ceño al escuchar su móvil sonar en la habitación―. Perdóname otra vez.


    Liz negó divertida viendo cómo caminaba hacia el pasillo, se le escapó un suspiro soñador al ver cómo se marcaba cada músculo de su cuerpo bajo la ropa y un cosquilleo olvidado apareció bajo su piel. No quería reconocerlo, pero tenerlo cerca incrementaba la necesidad de tocarlo, era algo que bullía en su sangre cuando estaban cerca y podría jurar que a él le ocurría algo parecido. Fue consciente de ello cada vez que estaban en el mismo lugar y él se acercaba disimuladamente para rozarla o buscaba una excusa para ir a verla a su mesa.


    Logan caminó por el pasillo con gesto serio mientras miraba la pantalla, de esta salía la voz de una mujer con exigencia nombrando a Lottie. La niña estaba en la alfombra mirando las sombras que sus peluches hacían en la pared cuando los movía y estaba a punto de quedarse dormida.


    ―¿Cómo dejas a la niña en el suelo? ―preguntó la mujer escandalizada―. Métela en su cama o ponla en el sofá, Logan, ese no es sitio si está mala.


    ―La casa tiene calefacción centralizada y el suelo está caliente, mamá ―respondió con paciencia―. Si quiere jugar no voy a meterla en su habitación, ¿de acuerdo?


    ―No, haz lo que te digo ahora mismo ―exigió con seriedad―. ¿Le has tomado la fiebre? ¿Qué te ha dicho el médico? Me dijiste que me llamarías y no lo has hecho desde ayer.


    ―Está bien, solo es un resfriado común y la fiebre bajará con el jarabe.


    ―¿Qué jarabe es? Enséñamelo, seguro que no es el indicado para ella.


    ―Mamá, por favor ―pidió intentando no alterarse.


    ―Hazlo, Logan.


    Logan dejó el teléfono sobre el respaldo del sofá cerrando los ojos y los puños con cierta impotencia, Liz frunció el ceño por la actitud de ambos, pero no dijo absolutamente nada, se giró hacia el ordenador para seguir dibujando. Logan fue a la cocina a por el jarabe luchando para no gritar porque su madre llevaba haciendo aquello desde que supo que Lottie estaba resfriada. Lo controlaba todo en la distancia y él no tenía más remedio que aguantarla porque prefería que no se presentase en su casa. Cogió a Lottie para ponerla en el sofá a su lado, le puso la mantita de estrellas por encima, aunque la pequeña tenía calor y suspiró cansado.


    ―¿Qué más quieres saber? ―preguntó cansado, dejando el móvil apoyado para que los viera bien.


    ―¿Quién es esa chica? ―preguntó Amelia con dureza, entrecerrando los ojos hacia Logan.


    ―Iz ―respondió Lottie girándose hacia la mesa y tendiéndole un bracito para que se acercase.


    ―¿Tienes a una mujer en tu casa con la niña enferma? ―preguntó Amelia enfadada, negando con decepción―. No me esperaba esto de ti, Logan. Voy a hacer la maleta y estaré allí lo más rápido posible. Si esta es tu forma de cuidar de mi nieta, me la traeré a casa y…


    ―No ―dijo Lottie confundida, miró a su padre―. No quero.


    ―Lottie, cielo ―la llamó Amelia suavizando el tono―. ¿No quieres venir a casa de los abuelos unos días?


    ―No ―repitió la niña frunciendo el ceño, abrazándose a su padre―. Bela Rose ―murmuró mirando a Logan desde abajo.


    ―No te preocupes, cielo, después hablaremos con ella, ¿vale? ―respondió Logan con dulzura, abrazándola con suavidad cuando asintió.


    ―Logan, lo digo en serio ―dijo Amelia enfadada.


    ―Ya basta, ¿de acuerdo? ―pidió él saturado―. Ahora no es el momento.


    El timbre de la puerta sonó y Logan miró a Liz con una disculpa, ella señaló la puerta pidiendo permiso para abrir y él asintió porque Lottie se subió a su regazo abrazándolo con fuerza. Amelia los miraba con decepción porque no veía bien que Logan tuviese compañía femenina en casa, daba igual cuál fuese la circunstancia.


    ―Hola ―sonrió June mirando a Liz con curiosidad―. Tú debes de ser Liz, ¿verdad?


    ―Creo que sí ―asintió avergonzada.


    ―Estupendo, tenía muchas ganas de conocerte. Soy June, la hermana de Logan ―se presentó ampliando su sonrisa al entrar en el piso―. También soy la diseñadora de ese vestido que estropeaste ―añadió con picardía.


    ―Oh, dios mío ―susurró sonrojándose por completo―. Fue un accidente y…


    ―No tiene ninguna importancia ―se rio quitándose el abrigo―. Logan me lo explicó, lo que no entiendo es por qué no te dijo que soy su hermana, pero bueno ―miró hacia el salón con curiosidad al escuchar varias voces―. ¿Dónde están?


    ―En el sofá, creo que están hablando con tu madre y que ella está enfadada porque estoy aquí ―murmuró con inseguridad.


    ―Esta mujer nos volverá locos a todos ―resopló con pesadez, carraspeó caminando hacia el salón esbozando una sonrisa―. ¿Cómo está mi princesita? ―preguntó con voz suave, acercándose al sofá.


    Lottie dejó que la cogiera en brazos y la abrazase, pero no pudo evitar tenderle los bracitos a Liz, que se debatía entre acercarse o no porque no sabía lo que haría esa señora. No quería interferir de ningún modo, aunque la pequeña no dejaba de mirarla mientras June daba la vuelta al sofá hablando con ella. En ese momento tuvo la sensación de que no encajaba ahí, que esa mañana tranquila con Logan y la niña fue un espejismo que nunca se haría realidad.


    ―Iz ―la llamó de nuevo Lottie separándose de June para caminar hasta el otro extremo del sofá.


    ―Cielo, tengo que volver a la oficina ―respondió Liz con un nudo en el pecho al llegar a ella, la cogió en brazos y Lottie se abrazó a ella―. ¿Te vas a portar bien con papá y la tía June? ―Lottie asintió mirándola triste, Liz tocó su frente frunciendo el ceño porque continuaba caliente―. Llamaré a papá más tarde para saber cómo estás, ¿vale?


    ―No ―se quejó abrazándose a ella al mismo tiempo que se escuchaba a Amelia resoplar.


    ―Cielo, no seas así ―pidió Logan levantándose para acercarse a ellas tras colocar el móvil con la pantalla sobre la mesa―. Liz se tiene que ir, pero vendrá otro día a estar con nosotros, ¿verdad? ―preguntó mirándola, pareciendo esperanzado.


    ―Por supuesto ―asintió Liz sonriendo, le apartó el pelo de la cara a la niña―. Y podremos dibujar e inventarnos otro cuento sobre hadas en el bosque, ¿vale? ―preguntó con voz dulce, riendo cuando Lottie se encogió de hombros inconforme―. Ve con la tía June, tengo que recoger mis cosas y contestar al teléfono.


    Lottie se quejó durante un segundo, pero June apareció al rescate de ambos, Liz besuqueó la mejilla de la niña para hacerla sonreír por un segundo y la pasó a los brazos de June, que miró a Logan con comprensión antes de coger el móvil y meterse en la habitación de la niña.


    ―No tienes que irte.


    ―Creo que es lo mejor ―asintió Liz un poco incómoda―. Clare debe de estar esperándome en la oficina y llevo toda la mañana haciendo el vago, así que tendré mil cosas que hacer al llegar.


    ―Liz ―la llamó confundido―. No te vayas así, por favor ―pidió cogiéndola de la mano para que dejase el ordenador sobre la mesa y lo mirase―. Mi madre es complicada y se comporta así siempre, no puedo evitarlo. Creía que hoy sería diferente cuando te he visto en la puerta y…


    ―Ha sido diferente verte siendo un padre normal ―sonrió de medio lado, intentando ignorar el hormigueo que sentía en toda la mano―, pero de verdad que tengo que volver al trabajo.


    ―Puedes trabajar aquí ―insistió mirando hacia el pasillo por un momento―. No sabía que June iba a venir ni que…


    ―No tiene importancia, ¿vale? ―tiró de su mano para que la soltase, pero él entrelazó los dedos con ella―. No te pongas difícil, incluso Lottie lo ha entendido a la primera.


    Logan sonrió con cierta tristeza porque, en parte, estaba intentando persuadirla para que se quedase porque no quería enfrentarse solo a la batería de preguntas de su madre y su hermana cuando regresase con ellas. Sabía que era injusto y egoísta, pero había dormido tranquilo cuatro horas seguidas en tres días porque sabía que Liz estaba allí y que podría cuidar de su hija sin inconvenientes. No quería dejarla marchar sin poder estar con ella de verdad, fue una sorpresa muy agradable encontrarla en su puerta, algo que no sabía que había querido desde que la despidió en el aparcamiento de la empresa. Habían sido días extraños porque Lottie no tenía todos los síntomas de golpe y eso lo preocupaba mucho más, aunque Lucas le dijo que estaba bien, se sentía solo, como si le faltase algo importante y no estaba seguro de que ese algo fuese Liz.


    ―Cumple tu palabra de llamar más tarde, ¿de acuerdo? ―pidió intentando ocultar el anhelo en su voz―. Lottie preguntará por ti y no se dormirá fácilmente.


    ―Lo prometo ―asintió enternecida. Apretó su mano por un segundo antes de soltarlo―. Tengo que irme, si necesitas cualquier cosa, puedes llamarme.


    ―Pues…


    ―Sobre el trabajo ―sonrió recogiendo su ordenador para meterlo en el maletín.


    Suspirando con rendición, Logan la acompañó a la puerta y cerró los ojos cuando ella se puso de puntillas para besar su mejilla. Olía exquisitamente a flores con un ligero toque cítrico por haber sostenido a Lottie tanto tiempo, aspiró rozando la nariz con su mandíbula y su corazón aleteó cuando sintió que su piel se erizaba por ese leve toque.


    Una vez más, el móvil rompió uno de sus momentos, Liz se separó de él mordiendo su labio inferior por dentro, reprimiéndose de abrazarlo o sucumbir a la tentación de intentar probar sus labios. No se veía capaz de tomar ese tipo de iniciativa, mucho menos después de escuchar cómo Amelia se refería a ella sin apenas conocerla. Se despidió de él con la mano una vez dentro del ascensor y respiró hondo cuando se cerraron las puertas.


    Logan apoyó la frente en la suya respirando hondo intentando comprender por qué sentía ese vacío en el pecho, algo muy parecido a las veces que se había separado de Sarah por motivos de un viaje de trabajo.


    ―Logan ―lo llamó June desde el pasillo―. He colgado con mamá y Lottie se ha quedado dormida, ¿quieres que hablemos?


    Poniéndose derecho, se giró hacia ella esbozando una sonrisa triste y June caminó hacia él para acortar la distancia entre ellos, lo abrazó intentando apoyarlo de alguna forma porque conocía esos ojos tristes y no quería verlo así. Amelia no era la mujer más delicada para decir las cosas y no le importaba quién la escuchase, mucho menos si le hacía daño a Logan con sus comentarios siempre que él hiciese las cosas a su modo.
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    Casi a media mañana del día siguiente, Ivy fue a la sala de descanso para prepararse un té porque tenía frío, al volver a su mesa, se quedó parada por un segundo al ver a Owen sentado en su silla y mirando su trabajo en el ordenador. Acercándose a paso rápido hacia él, se plantó a su lado alzando una ceja, intentó no reírse cuando él se sobresaltó al no esperarla tan pronto, pero no se levantó, solo se hizo a un lado.


    ―¿Buscas algo en concreto en mi ordenador? ―preguntó Ivy con tono suave, dejando la taza en la mesa.


    ―Sí, pero no pienso decírtelo ―bromeó, levantándose―. Logan me ha dicho que querías hablar conmigo y he decidido venir, espero que no te importe.


    ―¿Te pillaba de camino? ―preguntó con desinterés, ocupando su silla tras poner otra a su lado―. Lo digo por la nieve y esas cosas ―añadió señalando hacia la ventana.


    ―No, de hecho, estaba en la otra punta de la ciudad en una aburridísima reunión de empresa ―respondió sentándose a su lado con rendición―. ¿Qué querías enseñarme?


    Ivy se rio negando con la cabeza, habían hablado el día anterior por email y le envió todo lo que quería ver, pero le resultaba graciosa la forma de ser de Owen. Siempre buscaba la forma de crear buen ambiente, era amable con todos cuando iba a la oficina y se mezclaba entre los trabajadores sin problema. Parecía encajar en cualquier sitio y solo necesitaba un amago de sonrisa para conseguir algo si dudaban en dárselo, algo que llamaba la atención de Ivy.


    Ella abrió unos documentos y comenzó a explicarle todos los avances que habían hecho en esos días, Owen resolvió las dudas que tenía haciéndole algunos apuntes para que quedase mejor y ella hizo los cambios con rapidez. Cuando terminaron, era la hora de comer e Ivy se vio persuadida para salir al restaurante de la esquina con él, Simon y Clare se unieron a ellos cuando iban hacia el ascensor y Liz los encontró en el hall con Thomas cargado con una caja llena de luces para el estudio.


    Clare se pasó un rato enviando mensajes y resoplando mientras comía, Ivy le hizo un gesto con las cejas a Simon para que hiciera algo y él negó apartando la mirada. Liz parecía sumida en sus pensamientos, concretamente en la corta llamada que había hecho para darle las buenas noches a Lottie como prometió, y Owen los miraba a todos con demasiado interés.


    ―¿Siempre os comportáis de esta manera? ―preguntó intrigado, señalando a Clare, que murmuraba insultos hacia el teléfono.


    ―No, normalmente sabe hablar un idioma que se entienda ―respondió Simon con una fingida sonrisa, se inclinó hacia ella y le quitó el móvil―. ¿Puedes dejar esto durante un rato, por favor?


    ―Devuélvemelo ―exigió Clare enfadada, él negó guardándolo en su bolsillo―. Simon, es importante. Dame el puñetero móvil.


    ―No, pareces poseída cuando toqueteas tanto la pantalla ―se defendió apartándose, quejándose cuando Clare le dio un fuerte puñetazo en el hombro―. ¿Acabas de pegarme?


    ―No pienso repetírtelo.


    Simon la ignoró poniéndose el abrigo para seguirlos hasta la calle, estaba decepcionado con ella por su comportamiento en general, pero sobre todo porque le hablaba mal en cada oportunidad que tenía. Quería ayudarla a entender que un tío como Patrick no la merecía, que quizás ningún hombre la merecía si no la valoraba y probablemente él en algún momento tampoco sabría hacerlo, pero quería intentarlo. Clare llamó su atención desde el primer día en el que llegó a la empresa, la observó en la distancia durante unos días hasta que se atrevió a hablar con ella en esa época en la que su autoestima no era demasiado buena. Ella le sonrió con calidez y comenzaron a hablar como viejos amigos, fue fácil crear las bases de su amistad y ninguno las traspasó por el trabajo, pero Simon estaba cansado de verla pasarlo mal por otros hombres. Quería tener la oportunidad de demostrarles a ambos que encajaban, que lo suyo podía ser bueno si lo intentaban juntos.


    Clare gruñó detrás de él y apenas cruzaron la puerta del restaurante, saltó sobre su espalda intentando meter las manos bajo el abrigo. Simon se quejó porque estaba helada e intentó caminar apartando las manos de su ropa, pero era complicado cuando el suelo tenía una fina capa de hielo que lo hacía resbalar cada pocos pasos. En una de esas ocasiones, él giró para agarrarse a una farola evitando resbalar y Clare maldijo de nuevo, cada vez más enfadada.


    ―¿Puedes comportarte como una persona normal y no una adicta al móvil? ―se quejó Simon intentando estabilizarse.


    ―Cuando me lo devuelvas. Estaba manteniendo una conversación muy importante y…


    ―Claro que sí, con ese gilipollas que te estuvo engañando ―murmuró molesto, pasó un brazo por su cintura para hacerla bajar de su espalda antes de girarse hacia ella―. Si fuese de trabajo no estarías tan enfadada, Clare. Te conozco un poquito más de lo que piensas.


    ―No es asunto tuyo con quién discuta, ¿entiendes?


    ―Lo que no entiendo es porqué le das el poder de hacerte daño tan fácilmente cuando sabes que te mereces algo más que un fotógrafo venido a más que se acuesta con las modelos con las que trabaja ―respondió con seriedad, haciendo un gesto con la mano hacia la calle―. ¿No hay más hombres en el mundo o qué pasa? ¿Tenías que fijarte en el más gilipollas y dejar que te haga daño así?


    ―No tienes ningún derecho a hablar así de él.


    ―Lo tengo porque creía que eras mi amiga ―la cortó frunciendo el ceño―. No me gusta cómo te trata desde el primer momento. He intentado hablar contigo tantas veces que he perdido la cuenta, pero te cerraste a nosotros como si fuese algo malo compartir tu relación.


    ―Creía que querías ser algo más que mi amigo ―respondió confundida, apartándose un par de pasos.


    ―Si vas a comportarte siempre así, no ―murmuró con tristeza―. Prefiero tenerte como jefa antes que seguir viendo cómo te hace daño porque no eres capaz de pasar página.


    ―He pasado página.


    ―Sigue engañándote ―asintió con rendición, girando sobre sus pasos para seguir a los demás.


    ―Simon ―lo llamó confundida.


    Él alzó la mano para que no continuase llamándolo y cruzó el paso de peatones para regresar a la oficina, Clare lo observó caminar entre la gente con una extraña sensación de abandono que no le gustó en absoluto. Sabía que tenía razón, pero una voz en su interior le decía que no lo escuchase porque todo terminaría igual que con Patrick y eso dolía mucho más de lo esperado. Cada día se regañaba a sí misma por haber tratado mal a Simon en el trabajo, por dejarle con la palabra en la boca, hablarle mal cuando solo pagaba su frustración con él. Tenía miedo y estaba enfadada consigo misma por haber dejado que Patrick influyese tanto en ella, por llegar a hacerla creer que tenía razón y que debía cambiar. Por sentirse atraída hacia Simon y no saber si debía ir en su dirección hasta que no hubiese solucionado todos sus problemas con Patrick y consigo misma.


    Cerrando su abrigo con fuerza, comenzó a caminar para seguirlo con intención de hablar con él y disculparse porque odiaba ver esa decepción en sus ojos, por ser la única culpable de que hubiese empezado a alejarse de ella. Frunció el ceño de nuevo cuando su móvil empezó a sonar dentro de su bolso porque, en algún momento del forcejeo, Simon lo metió ahí y ella no fue consciente de que estaban tan cerca. Al sacarlo y ver el nombre de su exnovio, gruñó un auto insulto y descolgó la llamada cambiando el rumbo de sus pasos hacia una cafetería cercana.


    ―Quiero que me dejes en paz de una vez, Patrick ―murmuró con seriedad, cerrando mejor su abrigo.


    ―No. Podemos solucionar esto, Clare.


    ―No quiero solucionarlo ―respondió en el mismo tono aminorando el paso―. Me has hecho daño porque he sido una imbécil que se ilusionó contigo, ahora quiero que se termine.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundido―. Hace unos días me dijiste lo contrario cuando fui a verte a tu casa y creía que lo habíamos solucionado.


    Era cierto, hacía cuatro días, Patrick se presentó en casa de Clare rogando una disculpa y ella, sintiéndose sola y vulnerable después de una larga semana de trabajo y una llamada no muy agradable a su hermana mayor, lo dejó entrar. Pasaron la noche juntos mediante promesas de Patrick de que cambiaria, de que todo podría ser mejor si estaban juntos y lo creyó porque necesitaba alguien en quien apoyarse. Pero solo duró esa noche.


    ―Esto no se puede solucionar, Patrick ―suspiró pesadamente entrando en la cafetería―. Tienes una relación con Irina y no pienso ser la otra ni un segundo más. Si no eres capaz de respetarla a ella, a mí tampoco y no pienso prestarme a esto.


    ―No puedes decirlo en serio.


    ―Tan en serio como que lleva nevando toda la mañana ―respondió con dureza―. Si vuelves a molestarme una sola vez más, te juro que tendré que tomar otras medidas.


    ―¿Te refieres a mi trabajo? ―preguntó ofendido―. Porque como estés insinuando que tu empresa no volverá a contratarme, quiero que sepas que…


    ―No me refería a eso, pero podría hacerlo si sigues comportándote de este modo ―lo cortó―. Estoy cansada de escucharte, Patrick. Ya no pienso aguantar más tonterías de las tuyas.


    ―Creía que te estabas enamorando de mí.


    ―¿En serio? ―preguntó con una risa irónica―. ¿Cómo podría estar enamorándome de alguien que solo piensa en sí mismo todo el tiempo? ―preguntó con seriedad―. No recuerdo ni una sola vez en la que no hayas sido el centro de la conversación o donde tus intereses estuvieran por encima de los míos.


    ―Porque tu vida se centra en la oficina y no quieres ver más allá ―se defendió―. Era yo quien te sacaba de tu despacho para ir a cualquier parte, Clare. No tenías vida social porque tu vida es esa empresa que pronto terminará en la ruina.


    ―Supongo que eso es mejor que acostarse con la jefa para que mantenga tu puesto de trabajo como fotógrafo de poca calidad ―respondió con tono neutro―. No vuelvas a llamarme o dejaré que Logan te despida por completo, ¿entendido?


    ―¿Se lo has contado a Logan? ―preguntó preocupado―. Se suponía que querías mantenerlo en secreto, Clare.


    ―No me hace falta decirle que me has estado poniendo los cuernos desde el principio de nuestra relación para que vea por sí mismo que tus fotografías son horribles ―murmuró entre dientes, apartándose de un grupo de gente que esperaba sus pedidos.


    ―¿Por eso solo me contratáis para fotos de mierda? ―preguntó ofendido, alzando la voz―. No sé quién te crees que eres, pero no tienes ningún derecho a hacer esto. No me acostaba contigo para mantener un trabajo, Clare. Me acostaba contigo porque me dabas pena, porque siempre estabas sola metida en tu despacho sin nadie a tu alrededor.


    Clare intentó ignorar el fuerte pinchazo que atravesó su pecho al escuchar eso porque le encontraba sentido. Patrick no era de esos hombres que hacían algo sin un propósito concreto, lo había visto trabajar y suponía que era parte de su personalidad, de esa casi obsesión a tenerlo todo ordenado por tamaños y colores. Quizás ella fue eso, un pasatiempo que le ayudaba con su trabajo y, gracias a ella, conoció a Irina, con quien no negó en ningún momento tener una relación mucho mejor que la que tenía con Clare. No le dolía comprobar que su relación de cinco meses fue porque sentía pena hacia ella, de ese modo comprendió que intentó cambiarla para convertirla en una mujer que lo necesitase para cualquier cosa. Algo que no había conseguido porque Clare era consciente de todo desde el principio y se había dejado llevar creyendo que sería bueno para ella.


    ―Si quieres continuar trabajando, aléjate de mí o no volveré a pedírtelo amablemente.


    Sin esperar respuesta, Clare colgó y bloqueó el número porque sabía que comenzaría a enviarle mensajes, se pasó una mano por el pelo intentando tranquilizarse y esperó su turno para recoger los cafés para cinco que había pedido por señas al entrar. Al ser jueves, le tocaba a ella llevar café para su equipo y casi lo agradeció porque necesitaba esos minutos a solas para intentar alejar el mal humor de su cuerpo antes de regresar a la oficina. Estaba al borde de las lágrimas cuando la camarera la llamó tendiéndole los cinco cafés más una bolsa de papel marrón, Clare pagó sin querer entrar en la conversación y salió de la cafetería caminando con rapidez para que no se enfriasen demasiado.


    Cuando salió del ascensor estaba mucho más tranquila, pero al ver a Simon caminar hacia la sala de descanso, llegó hasta la mesa de Liz para dejarle a ella los cafés y lo siguió. Cerró la puerta a su espalda asegurándose de que no había nadie por allí y acortó la distancia entre ellos para cogerlo de la bufanda que no se había quitado para atraerlo hacia ella. Atrapó sus labios antes de que dijera nada e intensificó el beso reprimiendo las ganas que tenía de gritar, la delicadeza quedó en el olvido cuando mordió su labio inferior al sentir que se separaba. Clare notó la firmeza de sus músculos bajo sus manos, el calor que desprendía a través de la ropa y cómo su corazón se aceleró cuando él correspondió el beso sorprendido. Soltó uno de los extremos de la bufanda para enredar los dedos en su nuca y continuar besándolo con un poco de delicadeza, Simon pasó un brazo por su cintura para evitar que se separase y suspiró contra su boca.


    ―No vuelvas a hablarme así ―pidió Clare en voz baja con la respiración acelerada.


    ―¿Por qué? ―preguntó él apoyando la frente en la suya―. ¿Has necesitado que casi grite para hacer esto?


    ―Simplemente podrías haber hablado conmigo y…


    ―Llevo meses intentando hablar contigo, Clare ―respondió con cierta tristeza, la soltó y dio un paso hacia atrás―. Es difícil acercarse a ti cuando estás centrada en otra cosa, ¿sabes? Y que me beses ahora no mejora nada de lo anterior.


    ―No quiero que mejore.


    ―Entonces, ¿qué quieres? ―preguntó mirándola a los ojos―. ¿Me has besado porque querías hacerlo o porque piensas que te ayudaré a olvidar a Patrick? ¿Me has estado rechazando porque querías tenerme detrás de ti?


    ―Te he besado porque quería hacerlo desde que estuvimos hablando en la cocina de la casa de Logan ―respondió casi ofendida, se giró hacia la puerta cuando dos compañeros entraron―. ¿Podemos hablar de esto cuando salgamos del trabajo?


    Simon asintió con rendición agachándose para coger su bufanda, ella le indicó que salieran de la sala y la siguió intentando pensar en una buena excusa para no hablar con ella cuando intentase abordarlo a la salida del edificio. Se estaba enamorando de ella, aunque no hubiesen tenido ni una sola cita para comprobar que la Clare del trabajo se parecía a la Clare relajada y desinhibida que veía cuando salían el grupo de amigos a tomar una copa. Llevaba así desde que la conoció años atrás y no fue capaz de darse cuenta hasta que lo rechazó cuando le pidió la primera cita. No quería ser el reemplazo del fotógrafo, quería tenerla por completo, no solo la parte que no estaba dolida por el engaño de Patrick, pero Clare era una mujer complicada la mayor parte del tiempo y él se estaba enamorando de eso.
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    Ivy aceptó el café que le tendió Owen con media sonrisa y continuaron trabajando durante un par de horas más, él la miraba de reojo porque Ivy hacía ruiditos mientras tecleaba o buscaba algunas fotos para tener una primera idea. Se mordía el labio inferior y se balanceaba en la silla con impaciencia, algo que Owen no podía dejar de observar porque lo atraía de una forma extraña. Ivy no era el tipo de mujer con las que él solía salir, pero tenía algo que lo acercaba a ella.


    ―¿Vas a estar todo el tiempo mirándome? ―preguntó Ivy contra el borde del vaso, mirándolo por un segundo.


    ―Si no dejas de hacer esos ruiditos, quizás ―se encogió de hombros, dejándose caer en el respaldo del sillón.


    ―No hago ruiditos, estoy intentando trabajar y me distraes ―se defendió sonrojándose levemente.


    ―Haces ruiditos ―insistió escondiendo una sonrisa, al verla poner los ojos en blanco, la imitó durante un par de segundos consiguiendo que se pusiera completamente roja y le diese un empujón amistoso―. ¿Lo entiendes ahora? ―preguntó con inocencia.


    ―Calla ―se quejó mirando a su alrededor avergonzada.


    ―Qué rarita eres ―musitó terminándose el café casi frío, al ver la hora, chasqueó la lengua con desagrado―. Tengo que irme o el móvil echará humo en breve.


    ―Te mandaré los cambios en cuanto los termine ―asintió girándose hacia la pantalla de nuevo.


    ―Mejor quedamos para cenar el viernes y ya hablamos de trabajo el lunes, ¿qué te parece?


    Ivy se giró hacia él sorprendida, dejó de teclear para observarlo e intentar ver si era otro George que creía tenerlo todo hecho por su cara bonita, pero no parecía ser lo mismo, aunque Owen sí que tenía una cara bonita, sobre todo cuando sonreía y se marcaban esos hoyuelos. Desde que Logan lo presentó en el restaurante, se habían visto varias veces, algunas coincidieron en la calle y él iba con alguna chica, pero no cambiaba su forma de ser. Tenía un carisma especial y eso lo hacía aún más atractivo, la hacía reír la mayor parte del tiempo y se sentía cómoda a su lado.


    ―Vale, ¿se lo vas a decir a Logan?


    ―¿El qué? ―preguntó confundido.


    ―Que vas a entretenerme el viernes y que no sé si tendré esto terminado para el lunes ―respondió con tono inocente señalando al ordenador.


    ―¿Quieres que se lo diga? ―preguntó intentando no reír, ella se encogió de hombros y Owen suspiró sacando el móvil del interior de su chaqueta―. Como quieras, le enviaré un mensaje y…


    ―¡No! ―se rio quitándole el móvil de las manos―. No lo decía en serio, no quiero que se entere nadie.


    ―¿Por qué?


    ―Porque…


    Ivy resopló al ver a George pasar por cuarta vez por el pasillo mirándolos descaradamente. Esa mañana fue a la oficina porque lo llamaron de recursos humanos para zanjar un tema de su contrato y tuvo que ayudar a una compañera con unos presupuestos porque estaba agobiada. Se pasó toda la mañana paseándose, buscando un momento a solas con Ivy, pero ella había aprendido la lección e intentaba estar rodeada de gente, aunque George no estuviera en la oficina. Simon la avisó de que estaba allí y estuvo alerta en todo momento por si tenía que alejarlo de allí, Clare también estaba un poco alterada por eso porque sabía que George no había ido allí solo a trabajar.


    Ivy se dejó caer en el sillón con cansancio sin poder comprender cómo habían llegado a aquello cuando podían haber sido amigos. Owen se giró para seguir su mirada y frunció el ceño cuando George dejó de caminar despacio para devolverle la mirada enfadado, tensaba la mandíbula y parecía querer estrangular a alguien.


    ―¿Es tu novio o algo parecido? ―preguntó Owen intrigado, girándose hacia ella de nuevo.


    ―No, salimos un par de veces y resulta que está prometido ―respondió con tono neutro.


    ―¿Y por qué nos mira como si quisiera asesinarnos en un callejón oscuro?


    ―Porque es imbécil ―respondió con media sonrisa incómoda, levantándose―. Te acompañaré al ascensor, no quiero que te diga cualquier gilipollez.


    ―Sé defenderme solo, pero gracias.


    No quería darle la oportunidad a George de montar una escena de nuevo en mitad de la oficina, Owen le caía muy bien, estaban acercándose y no quería estropearlo por un exnovio celoso que no sabía aceptar que se había terminado por culpa de sus engaños. Solo quería tener una amistad o una relación con un hombre normal, no estar preocupada porque ocurriese algo que la obligase a plantearse aceptar un traslado en el trabajo.


    ―No es por eso ―Ivy recogió los vasos vacíos intentando encontrar las palabras adecuadas mientras él se ponía su abrigo de camino al ascensor―. Mira, si se entera de que hemos salido a comer o lo que sea, me montará otro número en la oficina y no quiero líos porque necesito el trabajo ―explicó con ojos preocupados―. Ya hemos discutido delante de todos varias veces y quiero evitar eso porque al final me despedirán.


    ―Entendido, nada de despedidas largas, enviarte flores ni cosas así ―asintió fingiendo estar decepcionado.


    ―No seas idiota ―se rio incómoda, pulsando el botón del ascensor.


    ―¿Entonces tampoco puedo recogerte el viernes aquí? ―preguntó parpadeando con inocencia.


    ―No, mucho menos si me miras así.


    ―¿Así cómo? ―preguntó abriendo mucho los ojos.


    Ivy se rio negando con la cabeza y lo empujó dentro del ascensor, Owen se despidió guiñándole un ojo y ella caminó hacia su mesa cuando las puertas se cerraron. No terminó de llegar a la mesa de Liz cuando la llamaron desde atrás. Al girarse, puso los ojos en blanco porque era George, que parecía a punto de embestir como un animal enfadado. Liz se había levantado con unos papeles y frunció el ceño cuando Ivy la cogió del brazo para que esperase.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Liz en voz baja y confundida.


    ―Tú quédate aquí y no digas nada ―pidió Ivy preocupada, dejando la mano sobre su brazo.


    George hizo un aspaviento con la mano hacia uno de sus compañeros para que no lo molestase y caminó hacia Ivy cada vez más enfadado, le hizo un gesto con la cabeza para que entrase en la sala de juntas, pero Ivy se quedó dónde estaba sin mediar palabra.


    ―Ivy, ven aquí ―dijo con dureza al abrir la puerta de la sala de juntas.


    ―Tengo trabajo que hacer ―respondió ella sin mirarlo.


    ―No te lo voy a repetir ―insistió alzando un poco la voz.


    ―¿Qué pasa? ―repitió Liz preocupada.


    ―Owen me ha pedido una cita y George nos ha visto mientras trabajábamos ―explicó con rapidez en voz baja―. Está cabreado por eso y…


    ―¡Eh! ―dijo Liz confundida cuando George caminó hacia Ivy y tiró de su brazo para hacerla caminar―. George, suéltala ahora mismo.


    ―No te metas en esto ―respondió él haciéndola entrar en la sala de juntas y cerrando a su espalda.


    Liz dejó los papeles sobre su mesa preocupada, sentía su corazón latir con fuerza porque había sido capaz de reaccionar cuando algo iba mal a su alrededor, algo que no ocurría desde hacía unos años y que era gracias a Alan y a las conversaciones que mantenía con Sophia.


    Ivy tiró de su brazo cuando escuchó que ponía el seguro a la puerta y se giró hacia él intentando contener la rabia que sentía en ese momento. George parecía a punto de explotar de rabia y celos, pero ella no iba a aguantarle otro numerito como el de semanas atrás. Lo que fuese que tuvieran terminó cuando se enteró de que estaba prometido y no iba a cambiar de opinión al respecto porque no lo quería cerca de ella ni aunque fuese algo del trabajo.


    ―¿Se puede saber a qué estás jugando? ―exigió George acercándose a ella con la mandíbula tensa.


    ―¿Yo? ―preguntó sorprendida, señalándose con una mano―. Eres tú el que me ha traído a rastras aquí, George.


    ―¿Ahora te acuestas con los clientes para que trabajemos con ellos? ―preguntó con dureza a un par de pasos de distancia.


    ―¿Cómo has dicho? ―preguntó ofendida, intentando no creer lo que había escuchado.


    ―Ya me has oído.


    Ivy respiró hondo intentando no dejar que la rabia fluyera porque cometería una locura, giró sobre sus pasos para ir hacia la puerta, quitó el seguro y abrió, pero George puso una mano en la puerta para cerrarla con brusquedad. La cogió de los brazos para hacerla girar y la empujó hacia la puerta con cierta rudeza. Ivy se revolvió para que la soltase y él tensó la mandíbula un poco más, Ivy lo empujó por el centro del pecho para que se apartase.


    ―No sé qué narices te pasa últimamente, pero te dije que no volvieras a acercarte a mí ―dijo Ivy agobiada, manteniendo el brazo estirado entre ambos―. No tienes ningún derecho a hacerme pasar por esto, ¿entiendes? Voy a intentar ignorar lo que acabas de decir porque no voy a montar un numerito en la oficina, pero…


    ―Estabas conmigo y te lo estás tirando por un contrato de mierda, Ivy ―la cortó hablando entre dientes, cogió su muñeca para tirar de ella―. No voy a consentir que hagas eso, me da igual cómo te pongas.


    ―Suéltame ―murmuró tirando de su mano, pero él apretó más su muñeca―. George, no te lo voy a repetir. Suéltame.


    ―¿Por qué tienes que ser tan difícil? ―preguntó enfadado, acercándose un poco―. Estábamos bien y, de repente, todo cambió porque cometí un error.


    ―¿Un error? ―preguntó sorprendida, moviéndose para intentar alejarlo―. Te dije que se acabó y te comportas como un loco.


    ―¿Por qué se tiene que acabar?


    ―¿Eres sordo o solo imbécil? ―preguntó comenzando a asustarse, tiró de su muñeca con fuerza hasta que la soltó―. No quiero tener nada que ver contigo de nuevo, ¿entiendes? Déjame en paz de una maldita vez.


    ―Ivy, vamos, no seas así ―rogó alcanzándola por la cintura―. Podemos arreglarlo y…


    ―Suéltame ―repitió empujándolo por los hombros con tanta fuerza que chocó con una de las sillas―. No te acerques de nuevo, lo digo en serio.


    Sin esperar respuesta, Ivy abrió la puerta y salió con rapidez para ir directa al despacho de Clare para explicarle lo que estaba pasando. Buscó a Simon o a Thomas para que la ayudasen, pero parecía que todo el mundo estaba ocupado esa mañana, Liz tampoco estaba en su mesa y Maggie y el resto solo observaban. Estaba a mitad de camino al despacho de Clare intentando no mostrarse histérica, pero George salió tras ella para cogerla de nuevo de la muñeca e Ivy no se lo pensó porque no podía seguir soportando aquello. Se giró hacia él intentando que la soltase y, al no conseguir más que un insulto por parte de George, le dio un fuerte puñetazo con la mano libre. Ivy se arrepintió de haberlo hecho en el instante en que su puño impactó con su cara y se escuchó un crack, su corazón comenzó a latir más rápido de lo normal y el pavor avanzó hacia ella para devorarla. George se echó hacia atrás con un gruñido y un hilo de sangre comenzó a caer de su nariz porque se la había roto, Ivy sacudió la mano con una mueca de dolor justo cuando Clare salió del despacho alarmada.


    ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó acercándose a Ivy.


    ―Me has roto la nariz ―se quejó George intentando sostener la sangre que salía en abundancia―. Eres una…


    ―Eh, tranquilito ―dijo Simon llegando hasta ellos con varios compañeros que se pusieron por el medio.


    ―Tú no te metas en esto ―gruñó apartándose de él furioso para acercarse a Ivy―. Te vas a arrepentir de esto, que te quede muy claro.


    Ivy ni siquiera respondió, solo negó con la cabeza con tristeza porque no lo reconocía y se sentía mal, con algo parecido al pánico atenazando su garganta. Llevaba semanas aguantándolo porque no quería perder su trabajo, aunque lo habían trasladado porque George seguía enviándole emails desde otro correo. Se lo dijo directamente a Robert para que la ayudase porque tenía miedo de hacia dónde se estaba conduciendo todo y le prometió que lo solucionaría, pero George insistía en hostigarla siempre con lo mismo para convencerla de que volviera con él. Ella tomó la decisión de alejarse porque no quería ser la otra e iba a mantenerlo el tiempo que fuese suficiente, solo esperaba que aquello no perjudicase su trabajo otra vez.


    Jasper, un chico delgado, moreno y con gafas, acompañó a George a recoger sus cosas para que se marchase porque sangraba mucho mientras él despotricaba contra Ivy, que estaba lívida y agitada.


    ―Clare…


    ―A mi despacho, ahora ―dijo con dureza, girando para mantener la puerta abierta.


    Ivy miró a Simon preocupada porque sabía que le iba a echar la bronca, él le pidió calma con las manos animándola a entrar y desapareció por el pasillo con paso rápido. Ivy se sentó en el sillón que Clare le señalaba tragando saliva y con un horrible dolor en la mano que sostenía con la otra.


    ―Tiene una explicación, ¿vale? ―comenzó angustiada, Clare se sentó a su lado mirándola con atención―. Sabes todo lo que ha pasado entre nosotros y que yo he puesto distancia porque no lo quiero cerca, pero él no quiere entenderlo, Clare. Aunque lo han cambiado de empresa, sigue enviándome emails, incluso me ha amenazado con publicar fotos como las del paquete de condones ―explicó horrorizada, mirando hacia el pasillo―. No sabía que era así, creía que era un tío normal y que entendería que no soy el tipo de chica que se puede tener de amante. Creía que valdría con dejarlo y mantenerme firme en que no es no, pero no funciona con él ―se pasó la mano sana por el pelo, incómoda―. Se ha puesto así porque me ha visto trabajando con Owen, Clare. Te juro que no he hecho nada malo. Es cierto que Owen me ha pedido una cita y yo he aceptado, pero eso no tiene nada que ver con el trabajo porque hemos estado hablando fuera de la oficina ―la miró alterada―. George lleva días acosándome, hoy me ha encerrado en la sala de juntas otra vez y no me dejaba salir. Es como si se hubiera vuelto loco, yo…


    Clare puso una mano en su pierna para que se tranquilizase un poco, cogió sus manos y frunció los labios al ver la marca de los dedos en la muñeca derecha y los nudillos comenzando a enrojecer de forma preocupante de su mano izquierda. Thomas y Joey le habían dicho que George estaba comportándose de forma extraña desde hacía unos días, que estuvo llamando a la oficina para hacer preguntas sobre ella. Thomas llevaba sospechando toda la mañana que aparecer ese día en la oficina con la excusa de ir a recursos humanos no fue más que para verla de cerca. Lo comprobó cuando Rosie le dijo que perdía el tiempo paseándose por la oficina para observar a Ivy y hacerla sentir incómoda buscando cualquier momento para acercarse a ella.


    ―¿Por qué no me lo has contado antes? ―preguntó Clare con voz suave.


    ―Porque creía que respetaría mi decisión y que podría separar el trabajo de mi vida personal. Esta vez se lo he dicho directamente a Robert porque estoy preocupada, tengo la sensación de que me siguen a todas partes ―murmuró preocupada, señaló hacia la puerta―. No entiendo por qué se comporta así, no he hecho nada para provocarlo.


    ―Lo sé, Thomas me dijo hace unos días que había estado llamando, preguntando por ti.


    ―Te lo juro, Clare, no he hecho nada ―insistió angustiada―. Intento no cruzármelo en ningún lugar, he bloqueado sus llamadas y mensajes y me manda emails todos los días. No sé lo que tengo que hacer y…


    ―Por ahora, vas a ir al médico a que te vean esto ―señaló su mano magullada, aunque ella se quejó―. Mañana te vas a quedar en casa porque puedes trabajar desde allí y el lunes vamos a arreglar esto porque Logan estará aquí y…


    ―Logan lo sabe. También se lo dije cuando hablé con Robert porque me dijo que podría ayudarme cuando lo necesitase ―murmuró preocupada―. Me vais a despedir, ¿verdad? ¿Tengo que preguntar si las ofertas de las otras empresas siguen en pie?


    ―Nadie ha dicho eso.


    ―Si necesitas hablar con los jefes es porque me vais a despedir, Clare ―insistió angustiada, se levantó intentando pensar―. Sabía que me iba a traer problemas liarme con alguien del trabajo, pero no esperaba que llegase a este extremo, yo… ―se pasó una mano por el pelo hacia atrás―. Recogeré mis cosas y trabajaré desde casa, pero…


    ―Ivy ―la llamó con voz suave, ella negó nerviosa cuando Clare puso las manos sobre sus brazos―. Nadie va a despedirte, ¿vale? Tenemos cámaras de seguridad y tienes tus emails. Si pone algún tipo de denuncia sobre el puñetazo para recibir algo de tu parte, podemos utilizarlo.


    ―Lo siento, de verdad que lo siento ―murmuró angustiada, inclinándose hacia delante para que la abrazase.


    Clare la abrazó porque comprendía cómo se sentía y no iba a dejarla en la estacada. Había visto cómo George tiraba de ella hacia la sala de juntas cuando Liz entró en su despacho preocupada y tardó el tiempo de terminar la conferencia con unos clientes para salir del despacho. Quizás debería haberlo hecho antes, pero no podía cambiar lo que había pasado, por eso no iba a dejarla sola en un momento como ese, mucho menos que la despidieran si tenía la oportunidad de protegerla de algún modo.


    Liz se enteró por Simon de lo que pasó con exactitud cuando regresaba de la calle, Clare le pidió que saliera a recoger un paquete importante para que no entrase en pánico también, y recogió las cosas de Ivy para ir a buscarla al despacho. Al encontrarla abrazada a Clare, comenzó a asustarse, pero Ivy la tranquilizó y juntas salieron de la oficina para coger un taxi que las llevase al hospital más cercano.


    

  


  
    Capítulo 38


     


     


     


    Logan estaba en casa, acababa de darle de comer a Lottie y estaba tumbado en el sofá con la pequeña mientras veían los dibujos favoritos de la niña, seguía malita, pero la fiebre había desaparecido desde esa misma mañana. Rose llamaba varias veces al día para saber cómo estaban ambos y Logan estaba un poco más tranquilo desde que la pequeña no tenía fiebre, sobre todo porque ya no lloraba a cada rato y podía dormir de un tirón la noche completa.


    La niña se quedó dormida tumbada frente a él en el sofá justo cuando el móvil vibró sobre la mesita de café, se inclinó con mucho cuidado para cogerlo y tecleó una respuesta para Lucas, que preguntaba cómo estaba la pequeña y si quería que se pasase a echarle un vistazo. Aceptó que fuera y llevase algo de cena porque con la nieve y la niña no se había atrevido a ir a comprar nada, llevaba cerca de una semana en casa y necesitaba compañía adulta porque estaba harto de la musiquita de los dibujos animados. Owen se sumó al plan un rato después y, justo cuando acababa de dejar a Lottie en su habitación para que pudiese descansar, sonó el timbre.


    Al abrir, se hizo a un lado para dejarlos pasar, Owen llevaba dos bolsas de papel en los brazos y Lucas pasó detrás llevando varias bolsas más. Era un chico alto, atlético de pelo negro corto y alborotado, unos ojos color avellana curiosos y una barba de un par de días.


    ―¿Cómo está Lottie, tío? ―preguntó Owen en voz baja.


    ―Dormida. Ya no tiene fiebre y, casi milagrosamente, se está tomando la medicación sin quejarse demasiado ―respondió cansado, caminando con ellos hacia la cocina.


    ―Eso es bueno. Te dije que era un resfriado común y que no tenías que preocuparte ―dijo Lucas con voz rasgada.


    ―Lo sé, pero no puedo evitar preocuparme ―murmuró apoyándose en la isla de la cocina, se pasó las manos por el pelo con frustración―. Estos días no he podido dejar de pensar en Sarah y…


    ―Es normal, tío ―respondió Lucas con comprensión, poniendo una mano en su hombro para apretarlo con cariño―. La echas de menos, ¿verdad?


    ―Cada día ―asintió con culpabilidad, poniéndose derecho.


    ―Sabes que estaría orgullosa de ti, Logan ―dijo Owen preocupado―. No puedo decir que te entiendo porque a veces no lo hago, pero ella estaría orgullosa del padre que eres, aunque te haga falta.


    ―Lo sé ―asintió acercándose a la nevera para sacar tres cervezas―. Llevo todo el día así, no me lo tengáis en cuenta ―se disculpó tendiéndoles los botellines.


    ―Descuida, venimos dispuestos a eso ―sonrió Lucas intentando quitarle hierro a la situación―. Iré a echarle un vistazo a la niña mientras lleváis esto al salón, ¿de acuerdo?


    Logan asintió cansado, cogió las bolsas del restaurante y caminó con Owen detrás hasta el sofá, dejó las bolsas sobre la mesita de café y retiró todos los juguetes de Lottie esparcidos por los sofás. Parecía que nunca terminaba de recogerlos todos, pero adoraba verla jugar con cada uno de ellos.


    ―¿Qué pasa, tío? ―preguntó Owen sentándose a su lado.


    ―Estoy agobiado ―murmuró dándole un trago a la cerveza.


    ―¿Por el trabajo o por la niña?


    ―Porque me siento un incompetente que no sabe cuidar de su hija cuando está enferma ―respondió con dureza, girándose hacia él para mirarlo―. Me siento al límite, Owen. No sé compaginar el trabajo con Lottie y está enferma porque me la llevé a la oficina.


    ―Eso no es verdad. Ahora todos podemos resfriarnos, el clima de la ciudad hace estragos en cualquiera y…


    ―No me refiero a eso ―se quejó dejándose caer hacia atrás, frunció el ceño cuando se clavó algo en la cintura y, al sacarlo, hizo una mueca al ver la hadita de su hija―. Sarah le compró esto cuando nos dijeron que iba a ser una niña y Lottie no se separa nunca de él y…


    ―Eh, tranquilo ―pidió preocupado, puso una mano sobre su hombro para apretarlo al ver que se afligía―. Puedes con esto, ¿vale? Solo es un momento de bajón y se pasará enseguida, no pasa nada.


    ―No es tan fácil.


    ―Lo sé ―asintió apretando su hombro de nuevo―, por eso no vamos a dejarte solo.


    Logan negó con impotencia dejándose caer hacia atrás para abrazarse al peluche de su hija mirando hacia la pared. Ese domingo era el cumpleaños de Lottie y el tercer aniversario de la muerte de Sarah y se sentía mucho más solo que cualquier día del año. Esa semana sintió cómo se desprendían los pedacitos de su corazón maltrecho mientras cuidaba de Lottie, se asustó un poco más cada vez que le subía la fiebre a la niña y agradeció que Lucas estuviese a una sola llamada porque no sabía lo que hacer. Se sentía perdido, como si no tuviese claro hacia dónde debía ir porque no tenía a un sitio al que llegar, lo único que lo mantenía mediamente cuerdo era Lottie y cuando le ocurría cualquier cosa, su mundo se derrumbaba por completo.


    ―¿Vas a ir con sus padres este fin de semana? ―preguntó Owen en voz baja.


    ―No, van a venir ellos porque la niña no está para salir con este tiempo ―respondió en voz baja, se pasó la mano por la cara para apartar las lágrimas―. Quizás debería tomarme otro mes de vacaciones para recomponerme, mudarme o no sé.


    ―¿Tus padres van a venir a verte?


    ―Sí, llegan el viernes por la noche.


    ―Bien, entonces estarás entretenido y dejarás de martirizarte ―asintió Lucas llegando al salón―. Entiendo cómo te sientes en estos días, pero tienes que intentar recomponerte, ¿de acuerdo? A Lottie no le ocurre nada que unos mimos y un tiempo con papá no puedan curar, pero si te nota triste o decaído, se lo contagias.


    ―Lo sé, pero es que estos días me han superado ―se defendió poniéndose derecho―. Ha sido como volver al hospital cuando estaba de parto, Lucas, no… ―se pasó las manos por el pelo antes de levantarse―. Es difícil porque ni siquiera sé expresarlo en voz alta.


    ―¿Esto tiene algo que ver con esa chica de la oficina? ―preguntó confundido, mirando a Owen por un momento―. Me habló de una tal Liz y parece que le gusta ―explicó con rapidez.


    ―¿Y qué tiene de malo? ―preguntó Owen confundido mirándolos a los dos―. Entiendo que haya pasado poco tiempo y todo eso, pero necesitas empezar a superarlo, Logan. Ya ni siquiera te ríes de verdad cuando te gastamos una broma y te aíslas cuando llegan estas fechas.


    ―Porque no estoy de ánimo para salir de fiesta con vosotros.


    ―No me refiero a salir de fiesta, me refiero en general ―insistió frunciendo el ceño―. ¿Cuándo fue la última vez que viniste a tomar algo con nosotros al bar? Porque yo no lo recuerdo.


    Logan sí, lo recordaba como si estuviera pasando en ese mismo momento. Fue dos semanas antes de que Sarah diera a luz y había regresado tarde a casa porque ella estaba con sus amigas en una pequeña fiesta que le organizaron para despedirla de la empresa porque decidió dejarlo hasta que Lottie comenzase el colegio. Sarah sabía que su parto sería difícil porque las últimas semanas tuvo algunas complicaciones leves y que eso no garantizaba nada. Se estuvo preparando para recuperarse en casa con su bebé y esperar a que su marido llegase como cada día, pero ninguno de ellos imaginaba que no saldría del paritorio viva. Eso era algo que perseguía a Logan, aunque se esforzase por alejarlo de su mente, fue el peor momento de su vida a pesar de que le dio lo que más quería en el mundo y se sentía horrible por asociar ambas cosas.


    ―¿Necesitas que lo hablemos? ―preguntó Lucas sentándose en el sillón.


    ―¿El qué? ―preguntó Logan sacando los recipientes de comida.


    ―Que te sientes culpable porque te gusta Liz y piensas que estás traicionando a mi hermana ―respondió con voz suave, aceptando el que le tendía.


    Logan tragó saliva con dureza dejándose caer en el sofá porque no podía escuchar esas palabras de la boca del hermano de Sarah. Cerró los ojos por un segundo al recordar la risa de Sarah mientras lo miraba y se estremeció en su interior porque solo era un recuerdo que no debería doler. Era duro escuchar de otras personas que había llegado el momento de intentar rehacer su vida, la conversación que tuvo con Rose le dolió tanto que no se atrevía a mantenerla con nadie más.


    ―Prefiero ignorar que lo sabéis y fingir que es un jueves cualquiera ―murmuró cansado, mirándolos a ambos―. Por favor.


    Si Logan tenía una especialidad era esconder el dolor que taladraba su pecho, solo lo dejaba ver con su familia, Owen y Lucas habían estado a su lado en todo momento, [Autor des20]respetando su forma de llevar el luto de su mujer y [Autor des21]escuchando cuando había sido necesario. Pero Logan continuaba siendo hermético en ese aspecto porque sentía que, si dejaba salir todo el dolor que se había acumulado en su pecho, explotaría y nunca volvería a ser el mismo. Lottie curaba su herida de forma lenta cuando lo llamaba, le tendía los bracitos o lo abrazaba como si fuese lo más maravilloso del mundo y eso era suficiente por el momento.


    Owen asintió alzando las manos con rendición porque sabía cuándo no debía insistir, se inclinó para alcanzar su recipiente y comenzar a cenar cambiando de tema por completo. Lucas no estaba de acuerdo en dejarlo correr porque conocía a Logan y, si lo dejaban ahí, pondría esa excusa tanto que se haría viejo e intentaría olvidar ese hormigueo que sentía cuando veía a Liz. Su intuición le decía que Liz debía tener algo especial para atraerlo, para hacer que se olvidase de su vida por unos segundos, para hacer que el dolor desapareciera cuando estaba con ella. Al mismo tiempo comprendía que sintiera que era demasiado pronto para planteárselo porque sabía lo enamorado que estuvo de Sarah, cómo se habían complementado cada segundo juntos y lo difícil que sería dejar que otra mujer reconstruyera su corazón roto porque no quería olvidarla. Su hermana había calado tan hondo en Logan que formaba parte de él, era como una extremidad que fue seccionada de su cuerpo, pero los nervios seguían hormigueando para recordarle que estuvo ahí una vez, lo que lo hacía más difícil aún.


    ―Antes de que te enteres por la oficina, mañana tengo una cita con Ivy ―dijo Owen a mitad de la cena, mirando a Logan con una mueca de disculpa, aunque intentaba distraerlo.


    ―¿En serio? ―preguntó alzando las cejas―. ¿No eres capaz de conocer a alguien sin pedirle una cita?


    ―Conozco a muchas mujeres y no les pido citas a todas ―se defendió antes de llenarse la boca.


    ―¿Quién es Ivy? ―preguntó Lucas confundido, dándole un trago a su cerveza.


    ―La amiga de Liz, trabajan juntas en la empresa y…


    ―¿Qué? ―preguntó Logan entrecerrando los ojos cuando se quedó callado―. No me digas que la has liado hoy en la oficina porque la tenemos, ¿eh? Te he dicho un montón de veces que separes el trabajo de lo personal, pero pasas de mí.


    Owen dejó el recipiente sobre la mesa para estirarse y sacar el teléfono de su pantalón, frunció el ceño cuando vio el mensaje de Ivy en la pantalla y se levantó para llamarla, pero ella no contestó.


    ―¿Qué pasa? ―insistió Logan intrigado al verlo caminar de un lado a otro.


    Owen le pidió silencio con la mano cuando llamó de nuevo a Ivy y esta descolgó con pesadez dejándose caer en la cama.


    ―¿Por qué me mandas un mensaje para decirme que cancelas la cita? ―preguntó confundido, acercándose a la ventana para ver el tráfico―. ¿Has cambiado de opinión tan pronto? Porque que yo sepa no me ha dado tiempo a hacer nada para cagarla ni…


    ―No es eso ―suspiró cansada, colocando la mano vendada sobre su tripa―. He discutido con George cuando te has ido de la oficina. Ha sido… ―dudó por un segundo―. Difícil, le he dado un puñetazo porque ha insinuado que me acuesto contigo para conseguir el trabajo con tu empresa ―explicó avergonzada mirando hacia el techo―. Me he roto un nudillo y a él la nariz y yo nunca hago estas cosas y… ―entrecerró los ojos incorporándose―. ¿Te estás riendo de mí?


    ―No, es solo que… ―se le escapó la risa aliviado.


    ―Cuelgo.


    ―¡No, espera! ―pidió carraspeando.


    ―No tiene gracia, que lo sepas.


    ―Lo sé, pero no he podido evitarlo.


    ―No me vale ―se quejó levantándose de la cama―. ¿Sabes que pueden despedirme por esto? Clare me ha mandado a casa y quiere hablar con Logan cuando vuelva a la oficina y necesito el trabajo.


    ―No te preocupes por Logan, yo lo arreglo ―respondió girándose hacia sus amigos.


    ―No quiero que lo arregles, Owen ―murmuró ofendida―. Tampoco quiero tener una cita por ahora, ¿vale? No tengo nada contra ti, pero es mejor así.


    ―¿Segura? ―preguntó con tono suave, regresando al sofá e ignorando los gestos de Lucas cargados de curiosidad―. Puedo hablar con Logan y…


    ―Ni se te ocurra, ¿entendido? ―pidió preocupada―. Esto tengo que arreglarlo yo. Ya estoy preparando el currículo[Autor des22] de nuevo para enviarlo a algunas empresas, avisaré a las que me ofrecieron trabajo y veré qué hago. Así que no le digas nada porque…


    Logan se había inclinado hacia Owen para quitarle el teléfono, aunque habían forcejeado un poco, pero la curiosidad pudo con él porque imaginaba que había ocurrido algo más con George como culpable. Clare lo llamó esa tarde para hablar con él, pero no estaba de ánimo para centrarse en algo que tuviera que ver con el trabajo, solo quería encerrarse en su habitación y que las horas pasasen rápido.


    ―¿Owen? ―preguntó Ivy confundida al escucharlos hablar a todos a la vez.


    ―No, soy Logan ―respondió con voz suave haciéndola enrojecer por completo―. ¿Qué ha pasado?


    ―Nada, yo…


    ―Ivy, venga. Dímelo ―insistió caminando hacia la cocina―. ¿Prefieres que llame a Clare?


    ―Sí, es demasiado humillante contártelo por teléfono ―murmuró avergonzada, él asintió de forma nasal abriendo la nevera―. Está bien. George ha seguido acosándome, te lo dije después de hablar con Robert. Esta mañana ha ido a la oficina y ha estado buscando un momento para verme a solas, pero no he estado sola ni un segundo para evitarlo. He estado trabajando con Owen en el nuevo proyecto y George parecía cada vez más cabreado por eso. Cuando Owen se ha ido, George me ha encerrado en la sala de juntas y he terminado dándole un puñetazo en el pasillo porque ha insinuado que hemos conseguido el trabajo en la empresa de Owen porque me acuesto con él ―explicó con rapidez, abochornada―. Owen me ha pedido una cita esta mañana antes de que pasara todo esto y yo le he roto la nariz a George por el puñetazo, por eso le he dicho que a Owen que no puedo salir con él.


    ―Sabes que eso es una tontería, ¿verdad? ―preguntó con suavidad, ella se quejó escondiendo la cara en la almohada―. ¿Tú estás bien?


    ―Me he roto un nudillo porque le he dado demasiado fuerte ―respondió con una diminuta sonrisa.


    ―Bien, se lo merecía por todo lo que te ha hecho pasar ―asintió devolviéndole la sonrisa―. A ver, creo que volveré a la oficina el martes como muy tarde porque quiero asegurarme de unas cosas en casa, pero lo solucionaremos.


    ―Lo siento, sé que no deberíamos molestarte para estas cosas, pero no he podido evitarlo ―murmuró pesarosa―. ¿Cómo está Lottie?


    ―Mucho mejor, ya no tiene fiebre.


    ―Me alegro mucho, de verdad que siento molestarte para esto y…


    ―Iba a hablar con él de todos modos, Ivy. Robert me ha dicho que ha hablado con él, pero no estoy seguro de si funcionará. No podemos tener estos espectáculos en la oficina, aunque tengas razón, nos perjudica como empresa ―respondió con comprensión―. Solo quiero que me digas una cosa, ¿de acuerdo?


    ―Tengo emails que pueden corroborar que me acosa y Clare le ha pedido a Simon que busque las grabaciones de la sala de juntas y el pasillo esta mañana ―murmuró preocupada―. No quiero meter a nadie en líos, por eso le he dicho a Owen que no podemos tener la cita y he pensado en enviar mi currículo a otras empresas de nuevo.


    ―No, nada de eso ―la cortó frunciendo el ceño―. Hablaré con Clare para que vuelvas a tu mesa el lunes y que George se quede en la otra oficina, pero no envíes nada.


    Ivy asintió sabiendo que no era la mejor solución y que ella debería empezar a pensar de verdad en buscar trabajo en otra parte para no inmiscuir a la empresa en aquello, teniendo en cuenta que George era familiar de uno de los socios. Se suponía que tener un par de citas no sería tan malo como [Autor des23]acabó siendo, que mezclar la vida personal con el trabajo podía ser bueno en ciertos aspectos, pero estaba claro que no lo era si se acostaba con un compañero que resultaba tener una personalidad oculta.


    Logan se despidió de Ivy cuando escuchó a Lottie toser desde la habitación y ella se quedó tumbada en la cama mirando hacia el techo con una mueca de indecisión porque no sabía lo que debía hacer.
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    Cuando Clare llamó ese mismo lunes a Ivy para que entrase en su despacho, casi se quedó sin aire al ver a Logan junto a la ventana hablando por teléfono mientras movía unos papeles en la mano. Clare le indicó que se sentase e Ivy lo hizo esperando a escuchar que estaba despedida, pero frunció el ceño cuando escuchó a Logan explicarle a Robert lo que estaba pasando y aceptar que trasladaran a George a otro departamento.


    ―¿Qué está haciendo? ―preguntó preocupada, señalando a Logan.


    ―Hablar con el señor McMurray para explicarle otra vez lo que pasa, no te preocupes ―respondió Clare sentándose junto a ella, al ver su mano en cabestrillo, hizo una mueca―. ¿De verdad que no quieres unas vacaciones hasta que te recuperes?


    ―No ―murmuró confundida, mirándola de nuevo―. ¿No me vais a despedir?


    ―Claro que no, no hiciste nada malo.


    ―Lo sé, pero él es familiar de uno de los accionistas y…


    ―Al parecer, su prometida se ha enterado de todo y lo ha dejado, por eso estaba tan enfadado. Así que no debería tener ningún problema en aceptar lo que le pida Robert si no quiere que lo despida ―respondió con tranquilidad, encogiéndose de hombros.


    Ivy abrió la boca varias veces para hablar, pero se quedó callada sin saber qué decir, sobre todo porque se sentía aliviada de poder tenerlo lejos y mantener su trabajo intacto. Eso era lo que más le había preocupado porque necesitaba el dinero para pagar las facturas y el alquiler, no quería mudarse a otro sitio porque significaba que estaba huyendo y ya había huido demasiado. Había pasado todo el fin de semana en vilo pensando en eso, no fue capaz ni de aceptar salir a tomar un café como le sugirió Owen en varias ocasiones y Liz estaba preocupada por ella, aunque intentaba controlarse para no agobiarla.


    ―Solucionado ―dijo Logan al colgar, se acercó a ellas metiendo el móvil en el bolsillo interior de su chaqueta―. Robert ha aceptado trasladarlo a otra de sus empresas en Illinois de forma definitiva y solo pasará por aquí para recoger sus cosas. Lo ascenderán para que no se queje demasiado, así que, puedes quitar esa cara de susto, ¿vale?


    ―¿De verdad? ―preguntó esperanzada, levantándose despacio cuando Logan asintió―. Gracias.


    Logan se rio cuando Ivy saltó sobre él para abrazarlo con fuerza sin poder controlar su alivio, Clare escondió una sonrisa mirando hacia el pasillo porque podía hacerse una idea del alivio que sentía. Ella intercedió contándoselo la primera vez al señor McMurray porque no quería perder a Ivy, era una trabajadora incansable y una chica excepcional que merecía algo más que un exnovio ligeramente loco.


    ―Bueno, creo que ahora deberíamos volver todos al trabajo ―dijo Logan segundos después al soltarla, sonriendo cuando Ivy asintió respirando aliviada―. Estaré en mi despacho si necesitáis algo, ¿de acuerdo? Pero nada de problemas amorosos ni personales, hemos tenido suficiente por hoy ―bromeó caminando hacia el pasillo.


    Ivy asintió contagiándose de su buen humor y atendió a las sugerencias de Clare para una de las tres campañas que llevaban en ese momento, Clare estuvo trabajando más horas de lo normal esos días y atendiendo las llamadas que parecían no cesar. El rumor del posible despido de Ivy levantó la incertidumbre en los clientes que trabajaban directamente con ella y algunos estaban a punto de irse si ella no se hacía cargo del trabajo. Por lo que no lo retrasó ni un segundo más, se puso en contacto con cada uno de ellos para confirmarles que se quedaría en la empresa y les aseguró que no habría problemas de nuevo.


    Logan parecía relajado en comparación a días atrás y sonreía un poquito más, quizás se debía a que Lottie estaba completamente recuperada y a que Rose y su madre, Amelia, estaban en su casa ocupándose de la niña. Liz llamó cada día para saber cómo estaban ambos y rechazó ir a verlos cuando Logan se lo había propuesto porque no quería alimentar esa esperanza que intentaba mantener escondida. Esos días en casa lo habían hecho recapacitar mucho sobre su situación, pero esa corta conversación con Owen y Lucas le abrió un poquito los ojos, sabía que necesitaba enfrentarse a sus miedos de quedarse siempre solo. Algunas veces se despertaba en mitad de la noche por culpa de las pesadillas, en ellas aparecía Lottie adolescente decidiendo a qué universidad iría, eligiendo una lo más lejos posible de casa y que él se quedaba solo. Era una pesadilla recurrente que solo la calmaba abrazar a su bebé cuando esta se despertaba balbuceando, eso era lo único que calmaba su corazón y el dolor de que nadie despertase por las mañanas a su lado.


    Cerca de la hora de comer, un toque de nudillos hizo que Logan alzara la cabeza del ordenador, sonrió de medio lado al ver a Liz en la puerta devolviéndole la sonrisa con un leve rubor en sus mejillas y la bufanda que él le prestó en las manos.


    ―Espero no molestarte ―dijo Liz con voz suave, entrando en el despacho y cerrando tras ella.


    ―En absoluto, llevo horas pegado a esta pantalla y me voy a quedar ciego ―se rio girando la silla por completo hacia ella―. ¿Necesitas algo?


    ―Más o menos ―se rio caminando hacia él―. Iba a llamarte este fin de semana para saber cómo estaba Lottie, pero con todo el lío de Ivy, creí que era mejor no molestarte ―añadió arrugando la nariz con una mueca de disculpa.


    ―No me habrías molestado, Liz ―respondió con voz suave―. Y Lottie está totalmente recuperada desde el sábado, ahora está con sus abuelas en casa.


    ―Es estupendo ―asintió parando tras la silla al otro lado del escritorio, apoyando la bufanda sobre el respaldo y pasando las manos sobre la tela―. Vamos a salir a comer, creo que te vendría muy bien salir de aquí durante un par de horas ―añadió alzando la mirada hacia él.


    ―Dame dos minutos y nos encontramos en el ascensor, ¿de acuerdo?


    Liz asintió devolviéndole la sonrisa y salió del despacho dejando la puerta abierta, Logan se rio dejándose caer en el respaldo al ver que había dejado la bufanda sobre la silla perfectamente doblada y alisada. Ese gesto le llamó la atención porque, de las veces que hablaron por teléfono, Liz parecía haber olvidado su bufanda o cualquier cosa que la hiciera sonrojar, ni siquiera cuando estuvo en su casa y él se quedó dormido. No dijo nada al respecto y no entendía por qué se sonrojaba cuando la miraba, pero quería descubrirlo cada día más. Se estaba convirtiendo en una necesidad acercarse a ella para comprender hasta el más mínimo de sus gestos. Apagó el ordenador, cogió su abrigo y salió del despacho poniéndose el gorro, la encontró junto al ascensor mirando algo en su móvil y frunciendo el ceño. Logan sonrió cuando Liz se sobresaltó al pasar por su lado para llamar al ascensor.


    ―Creo que nos han dejado tirados ―murmuró avergonzada, casi arrepintiéndose por haberlo invitado a comer.


    ―No importa, podemos ir al japonés que hay aquí cerca ―respondió entrando en el ascensor―. ¿Vienes o no? ―preguntó divertido.


    ―De hecho, yo…


    Poniendo los ojos en blanco, Logan se acercó a ella para cogerla de la mano con suavidad y hacerla entrar en el ascensor. Liz cogió aire sorprendida cuando las puertas se cerraron a su espalda y ella quedó apoyada en el pecho de Logan. Tragó saliva con dureza cuando sintió que la observaba y agradeció haberse puesto su sombrero negro para ocultar su sonrojo, pero su cara comenzó a arder cuando él llevó la mano libre a su mejilla para apartar uno de los rizos y le quitó el sombrero por el camino. Se sentía pequeñita entre sus brazos, pero también a salvo y eso, en cierto modo, le daba un poco de miedo porque no lo conocía lo suficiente como para tener esa necesidad de quedarse así durante tanto tiempo como fuese posible.


    Logan estaba inclinándose hacia ella muy despacio y Liz no dejaba de mirarlo con vulnerabilidad, sus respiraciones comenzaban a mezclarse y ella era más consciente del cuerpo tonificado de Logan y de ese olor a menta y bebé que la había cautivado. Ni siquiera fue consciente que se estaba poniendo de puntillas para salir al encuentro de sus labios cuando la campanilla del ascensor sonó rompiendo el momento, las puertas se abrieron y ella se separó casi sobresaltada al escuchar a varias personas hablando en el hall. Totalmente sonrojada, Liz salió del ascensor evitando mirar a nadie hasta que llegó a la puerta y paró cuando vio que comenzaba a nevar, respiró hondo el aire frío y en calma, girándose cuando Logan colocó el sombrero sobre su cabeza.


    ―¿A dónde quieres ir? ―preguntó Liz cerrando mejor su abrigo.


    ―Eh… ―dudó durante un par de minutos, entrecerrando los ojos al comprobar que no lo miraba―. Conozco un sitio bastante bueno, pero tenemos que ir en coche.


    ―Perfecto, a ver si encontramos un taxi y…


    ―Liz ―la llamó con voz suave.


    ―Espera aquí, ¿vale? Voy a intentar detener uno.


    Logan no la dejó salir a la nieve porque la cogió de la mano para que se girase hacia él, Liz suspiró con pesadez de nuevo y lo miró avergonzada cuando tiró de ella para guiarla hacia el aparcamiento del edificio por las escaleras. No la soltó porque temía que desapareciera y quería tener un momento a solas para comprobar por qué se sentía tan atraído hacia ella, Liz lo seguía dócilmente, como siempre que le pedían algo.


    Al llegar a las escaleras, Logan la hizo pasar primero y bajaron los dos tramos, cuando llegaron al garaje, la detuvo junto a una columna para observarla de cerca. Le quitó el sombrero por segunda vez y ella se apoyó en la pared cogiendo aire despacio cuando Logan se colocó frente a ella, su corazón latía rápido desde que se habían metido en el ascensor y no parecía querer disminuir el ritmo. Cuando Logan comenzó a inclinarse hacia ella despacio, Liz se mordió el labio por dentro para reprimir las ganas de salirle al encuentro, pero no fue capaz y lo hizo, se puso de puntillas para llegar a su boca, suspirando con rendición al mismo tiempo que él.


    Esas mariposas que recordaba haber sentido alguna vez en el estómago revolotearon enloquecidas alentándola a poner una mano sobre su pecho. Logan movió los labios despacio sobre los de ella, como si necesitase tantear la situación. La mano de Liz se agarró a la solapa de su abrigo haciéndolo bajar un poco más, Logan pasó la mano libre por su cintura para pegarla a su cuerpo y Liz respiró agitada devolviéndole el beso casi con torpeza. Era igual a como lo habían imaginado en esos días y diferente al mismo tiempo. Ella sentía que podía haber encontrado su lugar y un resquicio de miedo comenzaba a abrirse camino peligrosamente despacio; él quería más que un beso en un garaje, pero algo le decía que debía ir con lentitud.


    Un coche pasó por su lado haciéndolos volver a la realidad, pero Logan no la soltó, solo continuó besándola despacio, como si el tiempo a su alrededor no avanzase con normalidad, aunque se separó por culpa de la falta de aire y porque el sombrero resbaló de sus dedos. Liz abrió los ojos despacio para mirarlo desde abajo, sonrojada y agitada, carraspeó para recomponerse cuando él dio un paso atrás retirando la mano de su cintura.


    ―¿Aún quieres ir a comer? ―preguntó con la voz ligeramente ronca y los labios hinchados.


    ―¿Y tú? ―preguntó ella confundida, agachándose para recoger su sombrero.


    Logan no dijo nada, solo abrió su coche esperando a que subiera, casi se sintió aliviado cuando Liz subió al asiento del copiloto como si esperase arrepentirse, él dio la vuelta al coche intentando tranquilizar su corazón y no pensar demasiado. Se negaba a que las palabras de su madre tomasen fuerza en ese instante, solo quería fingir que no habían existido y vivir el momento. Al arrancar, se giró apoyando una mano en el asiento para dar marcha atrás y escondió una sonrisa al verla morderse el labio inferior nerviosa con la vista clavada en la ventanilla.


    ―¿Estás bien? ―preguntó cuando pararon en un semáforo al escucharla suspirar por cuarta vez seguida.


    ―¿Yo? ―preguntó sobresaltada, girándose hacia él.


    ―Eres la única persona que hay en el coche, ¿no? ―respondió divertido, alzando las cejas cuando Liz enrojeció―. ¿Qué pasa?


    ―Nada ―murmuró demasiado rápido, frunciendo el ceño después.


    ―Liz.


    ―Olvídalo.


    ―¿Por qué? ―preguntó intrigado.


    ―Porque es lo mejor ―murmuró con inseguridad, colocándose el sombrero.


    ―No entiendo nada ―sonrió confundido, reanudando la marcha.


    ―Mejor, porque yo tampoco ―respondió en voz baja, observando por la ventanilla cómo nevaba.


    ―¿No me lo quieres explicar?


    ―No.


    ―¿Tienes novio o algo parecido? ―preguntó confundido.


    ―No.


    ―¿Entonces?


    Liz negó para sí misma, buscó dentro de su bolso algo, pero no sabía el qué cuando comenzó a rebuscar con nerviosismo. Logan intentaba no reír por su comportamiento, pero cuando paró el coche unos minutos después y ella alzó la mirada frunciendo el ceño, no pudo contener más la risa. Liz se giró hacia él ofendida, cerró su bolso y salió del coche murmurando un par de insultos dirigidos al aire, caminó hasta el final de la calle intentando no resbalar en la nieve e ignorando que él iba detrás para entrar en el restaurante más cercano.


    ―Liz, espera ―pidió Logan dándole alcance.


    ―No quiero ―se quejó girándose hacia él con el ceño fruncido―. Voy a coger un taxi y a volver a la oficina. Búscate a otra de la que reírte porque…


    Logan se inclinó hacia ella pasando un brazo por su cintura para alzarla del suelo unos centímetros y volver a besarla porque no podía aguantarlo más. El camino en coche hasta allí había sido una tortura, Liz no dejó de morder su labio inferior o de mover la pierna nerviosa mientras rebuscaba en su bolso resoplando para apartar el flequillo de su cara. Le parecía la mujer más adorable y enigmática que había visto hasta el momento y besarla se había convertido en adictivo, sobre todo cuando la escuchó suspirar contra su boca antes de devolverle el beso.


    ―Habla conmigo ―pidió contra su boca, besándola de nuevo cuando ella negó―. Por favor.


    Liz negó de nuevo, pero no se separó cuando la dejó en el suelo. Llevó una mano hasta su nuca olvidando que estaban heladas y no llevaba guantes, Logan se quejó por eso, pero la besó otra vez con más intensidad hasta hacerla jadear. Era la primera vez que se atrevía a acercarse tanto a ella y tenía la sensación de que, cuando la soltara, saldría corriendo tan lejos como fuese posible, por eso fue disminuyendo la intensidad del beso bajo la nieve antes de cogerla de la mano para llevarla dentro del restaurante.
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    El restaurante era grande y acogedor, la decoración predominaba el blanco y diferentes tonos de rojo, la mayoría de las mesas estaban ocupadas, pero algunas en el centro estaban libres, el camarero los llevó hasta una de ellas y Liz se sentó sin mediar palabra. Se quitó el sombrero sacudiendo el pelo para acomodarlo en su lugar y evitó mirar a Logan cuando el camarero regresó para tomarles nota, ella solo metió las manos bajo su trasero para intentar calentarlas porque comenzaban a dolerle. No se molestó cuando él pidió por los dos porque su mente era un hervidero y no podía pensar con claridad, estaba conteniéndose para no coger el móvil y llamar a Alan para que la ayudase a entender la tormenta de emociones que sentía. Cuando se quedaron a solas de nuevo, respiró hondo mirando hacia la servilleta de tela perfectamente doblada sobre su plato.


    ―¿Vas a volver a mirarme alguna vez? ―preguntó Logan con voz suave.


    ―Supongo ―susurró, encogiéndose de hombros.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó confundido, inclinándose hacia delante para observarla mejor―. ¿Te he ofendido por besarte? ―preguntó bajando un poco la voz.


    ―No ―respondió alzando la mirada hacia él.


    ―Entonces, explícame qué ocurre.


    ―Es complicado ―murmuró cruzando las manos sobre la mesa.


    ―¿Por qué?


    ―Porque mi vida no es sencilla y… ―respiró hondo mirando hacia una mesa donde había una familia comiendo entre risas―. No soy buena en esto, ¿vale? A veces me supera ―añadió mirándolo de nuevo preocupada.


    ―Si me lo explicas, puedo ayudarte.


    ―No, es mejor que no sepas nada.


    Logan frunció el ceño, pero permaneció callado cuando el camarero apareció con una botella de vino y los entrantes, Liz forzó una sonrisa cuando llenó su copa antes de desaparecer y él supo que ocurría algo que no quería contarle. Desde que llegó a la empresa meses atrás, la notó esquiva, como si escondiese algo que no podía compartir con los demás, pero con el paso de las semanas la vio soltarse un poco y permitir que sus compañeros se acercasen a ella. No quería pensar demasiado en lo que escondía, en que podía estar metiendo en su vida a alguien que podría hacerle daño a él y que Lottie saldría perjudicada porque la adoraba. Quería que se lo contase, que le permitiera entenderla, que le explicase qué podía ser tan complicado como para que la tristeza siempre permaneciera en sus ojos, aunque intentase ocultarla.


    ―¿Es por Lottie? ―preguntó confundido―. ¿Porque te dije que soy viudo y tengo una hija?


    ―No, claro que no ―se quejó ofendida―. Tu hija es preciosa, Logan. Es demasiado dulce como para mezclarse con alguien como yo.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―insistió frunciendo el ceño―. No entiendo nada, Liz. Hace un momento no parecía haber ningún problema y ahora es como si hubiese un mundo entre nosotros.


    ―Porque no soy buena para ti ―respondió con tristeza.


    Al ser consciente de lo que había dicho, cerró los ojos con pesar dejándose caer en el respaldo de la silla, se pasó una mano por la cara reprendiéndose y colocó el pelo por detrás de las orejas intentando encontrar las palabras adecuadas para explicarse. Sabía que, si mencionaba algo de lo ocurrido con Ray, de las decisiones que tomó para intentar estar a salvo dejándolo todo atrás, dejaría de ver solo a Liz. Logan desaparecería de su vida personal, se llevaría cualquier posibilidad entre ellos, de poder rehacer su vida sin tener miedo a que la destrozasen de nuevo. La alejaría de ese calor reconfortante que la llenaba cuando lo tenía cerca y de la tranquilidad de saber que podría estar a salvo a su lado. No podía permitirse eso porque necesitaba seguir sintiendo ese calorcito en el corazón.


    ―Tuve que marcharme de Denver porque tengo problemas con mi familia, no quiero meter a nadie en eso ―explicó despacio, dejando las manos sobre la mesa y tensándose por momentos―. Mi vida no era sencilla, ¿vale? Desde que me quedé sorda tuve que aprender a hacerlo casi todo de nuevo y fue difícil. Aún estoy aprendiendo a hacer ciertas cosas y…


    ―Eso no te hace una mala persona ―respondió confundido, inclinándose hacia ella para coger una de sus manos y entrelazar los dedos―. Todos tenemos problemas, Liz, pero debemos ser valientes para intentar que sean más pequeños.


    ―Los míos no serán pequeños nunca ―murmuró con tristeza.


    ―Eso no lo sabes.


    ―No puedo explicártelo ahora, por eso no lo entiendes, pero…


    ―¿Por qué no?


    ―Porque desaparecerás en cuanto lo sepas ―susurró confundida, apretando sus dedos de forma inconsciente―. Te arrepentirás de estar cerca de mí, de haber dejado que Lottie me conozca y…


    ―Eso es imposible.


    ―¿Cómo estás tan seguro? ―preguntó con inseguridad, inclinando la cabeza levemente―. Apenas me conoces.


    ―Porque tú no me dejas hacerlo.


    ―No hay más de lo que ves.


    ―Escondes todo lo que eres porque estás asustada ―rebatió con voz suave, frunciendo los labios cuando ella apartó la mirada negando―. Desde el primer día sé que escondes algo, Liz. No estoy tan ciego como piensas.


    ―Nunca he pensado eso.


    ―Entonces, cuéntame lo que ocurre y no te inventes excusas para alejarte de nuevo de mí ―pidió estrechando sus dedos con suavidad.


    Liz agradeció que el camarero apareciera otra vez para llevarles la comida porque consiguió que soltara su mano y dejarse caer hacia atrás. Para no mirarlo, alcanzó la copa de vino para dar un pequeño sorbo antes de comenzar a comer desganada. Tenía miedo de la atracción que sentía hacia él, de explicarle por qué huyó de Denver como si hubiese hecho algo malo, de pensar que podría darse una oportunidad de sentir y comprobar lo fácil que sería comenzar a enamorarse de él. No quería que sus miedos se hicieran realidad cuando todo empezaba a irle bien por una vez, simplemente quería continuar hacia delante sin distracciones, pero él era demasiado cercano, abierto y dulce como para dejarlo escapar. Le asustaba lo que sentía cuando lo tenía cerca porque podía llegar a imaginar cómo serían los días a su lado sin sentir ese miedo que apenas comenzaba a quedar en segundo plano.


    ―Liz.


    ―Creo que volveré a la oficina en cuanto terminemos de comer. Tengo que hacer algunas cosas importantes y…


    ―No ―murmuró, comenzando a molestarse por su actitud evasiva―. Tienes que acompañarme a hacer unas fotos por aquí cerca para la campaña de Owen.


    ―Pero Clare me ha pedido unos documentos.


    ―No importa, la llamas y le explicas que estás conmigo ―insistió frunciendo el ceño―. Se suponía que salíamos a comer como amigos y que no hablaríamos de trabajo, si te empeñas en lo contrario, vienes a hacer las fotos.


    ―Está bien ―susurró mirando hacia su plato―. Te acompañaré a hacer las fotos si me prometes que no mencionaras esto a nadie.


    ―¿El qué? ¿Qué me besas y después te arrepientes? ¿O que prefieres fingir que tu vida gira en torno al trabajo porque estás tan asustada que no quieres darte cuenta de nada? ―preguntó enfadado, cortando su filete con demasiada fuerza.


    ―Todo eso ―murmuró dolida, llenándose la boca para masticar despacio.


    Logan resopló dejando los cubiertos sobre el plato y buscó en su abrigo hasta encontrar su móvil, tecleó con rapidez y enfado antes de enviarlo. Dejó el móvil boca abajo en la mesa para seguir comiendo y ella apenas mencionó nada hasta que terminaron porque la tensión podía palparse en el ambiente.


    Cuando subieron al coche, Logan arrancó para dirigirse a uno de los parques que quedaban más cerca del centro, por suerte todo estaba nevado y podrían utilizarlo para lo que Owen pidió. Su jefe había quedado satisfecho con el trabajo anterior y empezaron a trabajar en un muestrario digital de los productos que tenían en la tienda de esquí y escalada. Cuando llegaron, Liz frunció el ceño al encontrar a Owen allí con materiales de la empresa y una caravana. Owen parecía notar que algo ocurría entre ellos porque seguían tensos, pero decidió no hacer ni un solo comentario para no empeorar la situación, les mostró todo lo que había llevado mientras esperaban a que Ivy y Simon llegasen. Logan se apartó para hablar por teléfono mientras regresaba al coche para sacar la cámara de fotos y Owen aprovechó el momento para acercarse a Liz. Ella parecía centrada en deshacer un nudo de las cuerdas de escalada, pero lo miró curiosa cuando señaló con la cabeza hacia Logan.


    ―¿Qué? ―preguntó cohibida.


    ―¿Qué le has hecho? ―preguntó con voz suave.


    ―Nada, es idiota ―se quejó mirando a Logan por un solo segundo antes de girarse hacia él de nuevo y sacudió las cuerdas―. ¿Quién ha hecho este nudo?


    Owen se rio cogiendo la cuerda para tirar de la correcta y deshacer todo el enredo que tenía en sus manos, Liz entrecerró los ojos sintiéndose enrojecer y se frotó las manos porque tenía frío, justo en ese momento Ivy y Simon se bajaron de un taxi con Thomas, que llevaba una maleta.


    ―Por fin, ¿dónde estabais? ―preguntó Liz inquieta, acercándose a ellos con el ceño fruncido.


    ―Nos habéis llamado hace veinte minutos, Liz ―se defendió Ivy confundida, mirándolos a los tres―. ¿Qué pasa? ―preguntó en voz baja solo para ella, apartándose para poder hablar a solas.


    ―Quiero irme a casa ―murmuró tensa, evitando mirar hacia el resto.


    ―Ah, no, a mí me lo cuentas todo ―insistió frunciendo el ceño.


    Liz gimoteó como una niña negando con la cabeza, se apartó con la excusa de ir a por café porque hacía muchísimo frío e Ivy se enganchó de su brazo porque no pensaba dejarla sola en ningún momento hasta que le explicase lo que ocurría.


    ―Logan me ha besado y creo que me gusta mucho, hemos discutido y quiero irme a casa ―explicó de forma atropellada mientras cruzaban un paso de peatones.


    ―Espera ―pidió confundida cuando llegaron al otro lado―. ¿Cuándo te ha besado y por qué no me lo has contado antes?


    ―Me habéis dejado tirada para comer, ha sido vuestra culpa ―se quejó molesta, gesticulando con la mano―. En el ascensor casi me besa, pero lo ha hecho en el garaje y… ―se pasó la mano por la cara incómoda―. Ay, Ivy, esto es demasiado para mí.


    ―No estoy entendiendo nada.


    ―Es fácil. No podemos congeniar, ¿vale? Él es demasiado para mí y yo no debería haber permitido que esto pasara porque…


    ―¿Porque te hace sentir bien, segura y protegida? ―terminó por ella con voz suave.


    ―Ivy ―se quejó con tono lastimero, negando con impotencia.


    ―No tiene nada de malo sentir cosas por alguien.


    ―Yo no puedo permitírmelo, ¿lo has olvidado? ―preguntó preocupada―. Sabes que en cuanto mi vida coge un rumbo recto, todo se tuerce. Él tiene una niña a la que proteger y no puedo acercarme más.


    ―Hablas como si no pudieras querer a nadie, Liz.


    ―Es que no puedo porque salen perjudicados ―se defendió señalándose a sí misma―. Quería a mi madre y no supe protegerla de ese animal, por eso aún sigue con él. Estaba enamorada de Derek y Ray consiguió que me dejara rompiéndome el corazón.


    ―A mí me quieres y sigo aquí, ¿no? ―preguntó con comprensión, acercándose un poco―. No todas las personas son iguales, Liz. A veces tienes que mostrarte al mundo como eres realmente y esperar a que te acepten como tal. Quererte es el siguiente paso, pero tienes que dejar que ocurra.


    Liz negó con impotencia, se giró para caminar hacia la cafetería más cercana intentando tragarse las lágrimas que se acumulaban en sus ojos porque no quería permitirse sentir esa calidez cada vez que lo tenía cerca o esas mariposas en el estómago cuando la rozaba. No podía estar con nadie porque lo estropeaba todo, porque era demasiado débil como para que alguien la quisiera de verdad y no terminase haciéndole daño como ocurrió ya tantas veces.
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    Liz dejó que Ivy llevase los cafés para llamar a Alan porque necesitaba hablar con él, se había convertido en una de las primeras personas a las que acudir cuando no se encontraba bien. Se puso a caminar por la calle mientras esperaba a que respondiera y terminó en la otra parte del parque, encontró un banco libre mirando hacia los árboles y se sentó con un suspiro derrotado.


    ―¿No ibas a venir esta tarde? ―preguntó Alan confundido.


    ―No puedo, tengo trabajo ―murmuró preocupada―. ¿Podemos hacer la sesión por teléfono? Necesito hablar contigo ahora.


    Asintiendo, Alan colgó para volver a llamarla por videollamada porque quería verla, saber por qué sonaba perdida de nuevo, como si estuviese sosteniendo algo con la punta de los dedos.


    ―Vale, ¿qué ocurre?


    ―Estoy confundida ―respondió mirando la pantalla con tristeza―. Es como si necesitase correr hacia él y mi cerebro no diese la orden a mis piernas para avanzar.


    ―Hablas de Logan, ¿verdad? ―Liz asintió mirando hacia los árboles por un momento―. ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    ―Sí. Me ha besado esta mañana y yo… ―se cubrió la cara con la mano libre, avergonzada.


    ―Sigue ―la alentó a continuar, acomodándose en el escritorio.


    ―No creo estar preparada para esto. Logan es demasiado bueno para mí, su hija es un ángel y yo estoy rota de muchas formas ―murmuró sintiendo sus ojos brillar―. No puedo arrastrarlo a esto, Alan. Ya tiene suficiente con su vida como para involucrarlo en la mía.


    ―¿Por qué piensas eso? ―preguntó con voz suave―. ¿Te ha dado algún indicio para que creas eso? Me has dicho que os estáis acercando mucho, que te sientes segura a su lado, ¿qué ha cambiado ahora?


    ―Mis sentimientos ―musitó confundida, mirándolo de nuevo.


    ―¿Qué sentimientos? ―la animó a continuar―. ¿Te gusta, te sientes atraída por él?


    ―Sí.


    ―¿Y cuál es el problema?


    ―Yo ―se quejó frunciendo el ceño, se apartó la lágrima que resbaló de su ojo―. Todo el que se acerca a mí de esa forma termina mal, Alan. Mi madre, Derek, Sophia y Richard… ―negó con impotencia mirando hacia los árboles de nuevo―. No puedo hacerle esto. Les haré daño a los dos y ninguno se merece sufrir más.


    ―Si no te das la oportunidad de intentarlo, nunca sabrás si lo que dices es cierto ―respondió con voz suave haciéndola suspirar―. La vida duele, Liz. De diferentes maneras, con diferente intensidad, pero está en nuestra mano curar esas heridas.


    ―Sabes que las mías no tienen fácil curación.


    ―Porque no las dejas ―murmuró con comprensión―. Te entiendo, créeme que te entiendo, ¿vale? Por desgracia conozco a demasiadas personas que han pasado por lo mismo que tú y ninguna evoluciona igual. ¿Sabes qué tienes en común con cada una de ellas? ―ella negó mirándolo de nuevo―. La fortaleza que te ha permitido levantarte después de cada golpe, la necesidad de continuar hacia delante para respirar aire puro. Tus heridas quizás no se curen por completo nunca, Liz, pero tienes que dejar que se cierren y necesitas ayuda para eso. A veces, otra persona rota puede calmar el dolor de alguien herido, pero se necesita valor por parte de los dos. El miedo solo te paraliza, no te dejará moverte en ninguna dirección y se recreará en tus peores pesadillas.


    ―Lo sé, pero tiene un bebé, Alan ―murmuró al borde del llanto―. ¿Si no pude protegerme yo, cómo lo voy a hacer con un bebé?


    ―Igual que lo haces ahora. Mirando hacia el futuro, llenando tus pulmones de aire y dando el primer paso ―respondió con firmeza―. Has avanzado muchísimo en estos tres meses, Liz. Ahora puedes intentar dejar que tu corazón sienta, que te ayuden a calmar el dolor que sigue ahí y que vaya disminuyendo poco a poco.


    ―¿Cómo hago eso?


    ―¿Qué es lo que quieres de verdad?


    ―Vivir sin mirar por encima de mi hombro asustada ―susurró pasándose de nuevo la mano por la cara―. Quiero intentarlo, pero no puedo. Hay algo aquí ―se puso una mano en el pecho― que me impide dejarme llevar por completo.


    ―Porque piensas demasiado.


    ―Porque Ray me destrozó ―se defendió con un nudo en la garganta―. Me rompió y no fueron solo los huesos, ¿entiendes? No soy capaz de creer que Logan o cualquier otro pueda sentirse atraído hacia mí porque no estoy entera, Alan. Tengo tantas cicatrices que no puedo llevar la cuenta porque no todas están visibles y duelen como si no hubiesen terminado de cerrar ―se apartó el pelo de la cara poniéndose el sombrero mejor―. Ni siquiera soy capaz de mirarme al espejo y no recordar la última vez, ¿cómo voy a contárselo todo sin esperar a que desaparezca de mi vida con su hija? ¿Por qué iba a quedarse conmigo cuando no puedo ofrecerle nada seguro?


    ―Eres demasiado dura contigo misma, te lo he dicho muchas veces ―dijo con seriedad―. Ray no puede controlar tu vida, no está dentro de tu cabeza para oprimirte, Liz. Eres libre, totalmente libre. Puedes hacer tu vida sin pensar en él, sin creer que volverá a aparecer para hacerte daño o…


    ―Soy una mala persona. Soy la peor persona del universo por no haber vuelto a por mi madre, Alan. Porque preferí que Ivy cuidara de mí cuando salí del hospital y solo tuve una orden de alejamiento que no sirve más que en papel. Porque hice que Sophia y Richard estuvieran lejos de su hija para que yo me sintiera bien. Porque pensé en mí, en no volver a ese infierno y abandoné a mi madre cuando más me necesitaba.


    ―Ella te abandonó primero cuando no te protegió como debía ―la cortó con dureza, enfadado por sus pensamientos―. No eres responsable de las decisiones de Hannah, eras una niña que aceptó vivir con un maltratador y soportó más de lo que debía. Hannah era la adulta, la que tendría que haberte sacado de allí con el primer golpe, ¿entiendes? No es tu culpa querer a tu madre y aguantar todo eso por ella. Sophia y Richard decidieron estar contigo, intentaron encontrar una solución para sacarte de esa casa y no pudieron. Ivy tomó la decisión de traerte a Chicago con ella para protegerte porque te quiere y sabía que volverías a ese infierno si nadie te salvaba ―Liz había empezado a caminar cuando la gente se acumuló por allí―. Mírame ―pidió Alan―. No eres responsable de las decisiones de Hannah ―repitió despacio, intentando que quedase grabado en su mente.


    ―Entonces, ¿por qué parece que me voy a ahogar cuando las cosas empiezan a funcionar? ―preguntó con los ojos llenos de lágrimas―. ¿Por qué no puedo ser simplemente una chica de veinticinco años en Chicago o cualquier otra ciudad?


    ―Porque te exiges demasiado ―respondió suavizando un poco el tono―. Tienes que dejarte volar. Desde el cielo todo es diferente, Liz, pero tienes que permitirte alzar el vuelo. Deja que Logan te ayude a volar alto y a ver la vida diferente.


    ―¿Y si me suelta y el abismo es inmenso? ―preguntó preocupada―. ¿Cómo voy a sobrevivir a eso?


    ―Como lo has hecho siempre, luchando.


    Liz quería creer en las palabras de Alan, pero era complicado porque su mente se ocupaba de confundirla. Tenía tanto miedo de sentir algo bueno, que fuese correspondido y que ocurriese algo que se lo quitase, que no se veía capaz de soportarlo. Logan tenía sus propios problemas, su vida no era fácil y seguía adelante entero, cuidando de una niña preciosa que le recordaba cada segundo al amor de su vida. No se parecía al hombre que apareció en la oficina meses atrás, no la intimidaba tanto ni la asustaba cuando le hablaba porque ella también había cambiado para mejor.


    ―Creo que me estoy enamorando de Logan ―susurró para sí misma, olvidando por un segundo que Alan seguía escuchando.


    ―Entonces sigue como hasta ahora, Liz. Deja que las cosas ocurran y preocúpate más adelante ―pidió con voz suave―. Eres demasiado joven para martirizarte tanto. Te mereces todo lo bueno del mundo, pero tú misma impides que llegue a ti. Logan puede ayudarte a superar todo lo que has pasado y tú puedes ayudarle a él a aliviar el dolor de la pérdida de su mujer.


    ―No sé si…


    ―Puedes hacerlo ―insistió frunciendo el ceño―. Deja de pensar en negativo, ¿de acuerdo? No llores, no te sientas mal por todo lo que hagas. Eres joven, preciosa, vive de verdad.


    ―¿Y si tengo que explicárselo? ―preguntó preocupada, retirando las lágrimas de su cara.


    ―Entonces significará que lo vuestro puede funcionar ―respondió con voz suave―. Cuando llegue el momento en el que quieras contárselo todo, te ayudaré si lo necesitas.


    Liz asintió sorbiendo por la nariz, miró a su alrededor durante unos segundos un poco confundida porque se dio cuenta de que había dejado de caminar y estaba sentada bajo un árbol sintiendo los rayos de sol en la cara. La gente paseaba a su alrededor ajena a ella y eso le hizo sentir bien, ser invisible cuando lo estaba pasando mal era algo que agradecía porque, justo en ese momento, ni ella misma se entendía.


    Alan la ayudó a tranquilizarse mediante la respiración y la observó apoyada en el tronco con los ojos cerrados, totalmente vulnerable. Se había confundido mucho cuando lo llamó para hacer la terapia por teléfono porque solo ocurrió una vez antes y fue cuando se bajó del coche de Logan porque se sintió presionada. Si acababa de darse cuenta de que se estaba enamorando de Logan, era comprensible que no estuviera bien porque Liz se había auto prohibido sentir algo por otras personas que no fuesen Ivy, Sophia y Richard por temor a que le hicieran daño. Le había hablado muchas veces sobre Logan y veía en sus ojos que los sentimientos estaban apareciendo despacio, que eran correspondidos por cómo le contaba las reacciones de él y de que ambos retrocedían involuntariamente cuando estaban demasiado cerca. Podía entenderla, había visto a demasiadas mujeres maltratadas a lo largo de su carrera y algunas necesitaban más tiempo para superar el trauma que otras. Liz era de las difíciles porque pasó mucho tiempo bajo el mismo techo de su maltratador y había llegado a un punto en el que creía que no merecía otra cosa, algo completamente falso.


    ―¿Estás mejor? ―preguntó tras unos segundos de silencio.


    ―Sí ―musitó abriendo los ojos despacio―. Gracias por escucharme y…


    ―No soy solo tu psicólogo, Liz ―respondió mirándola fijamente―. Te he dicho muchas veces que podemos hablar de lo que quieras fuera de la consulta y dentro de ella también.


    ―Lo sé ―asintió respirando hondo―. Estaba muy agobiada y sabía que no podía ir esta tarde. Ahora debería volver al trabajo para hacer unas fotografías y solo quiero irme a casa.


    ―Pues no. Deja de pensar, levántate y ve a trabajar ―sonrió de medio lado―. Hablaremos mañana en la consulta, ¿de acuerdo?


    Asintiendo, Liz se levantó de la hierba y comenzó a caminar, ni siquiera fue consciente de que se había humedecido la ropa al sentarse en el suelo y que por eso tenía tanto frío. Se despidió de Alan sonriendo más repuesta y le hizo caso cuando le sugirió que fuese a una cafetería para comer algo antes de regresar con los demás. Hablar con Alan la aliviaba mucho, sobre todo porque tenía las palabras exactas en el momento indicado, conseguía alejar los malos pensamientos de su mente y darle la vuelta para que se sintiera bien.


    Iba a intentarlo, iba a dejar que todo siguiese su curso, aunque seguía teniendo miedo por acercarse más de lo debido a Logan, pero se lo debía a sí misma.
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    ―Ni de coña ―murmuró Liz asustada y confundida.


    ―Solo son fotos de prueba, Liz. No sigas poniéndote difícil ―insistió Logan tendiéndole unos esquís.


    ―No quiero que me hagas fotos, no me pongo difícil ―murmuró ofendida, rechazándolos.


    ―Serán diez minutos y las borraré, ¿de acuerdo? ―preguntó cansado, dejó los esquís frente a ella―. Póntelos y acabaremos antes.


    Liz respiró hondo apretando el vaso de café vacío porque no quería hacerlo. Había vuelto con ellos cuando se tranquilizó tras hablar con Alan y tuvo la esperanza de no volver a alterarse de nuevo. No podía hacerse fotos que aparecieran en la red porque Ray podría encontrarla y todos sus esfuerzos por desaparecer habrían sido en vano. Logan solo quería hacer fotos de prueba con Liz porque Ivy estuvo mirando las tallas del material que llevó Owen y todas le quedaban pequeñas, por eso se lo habían pedido a Liz. Miró a Ivy en busca de ayuda, pero ella se encogió de hombros intentando animarla de algún modo, Liz cogió los esquís y caminó hacia una de las sillas que habían llevado para cambiarse el calzado refunfuñando. Mientras ellas fueron a por café llegó una caravana con todo lo necesario para hacer las fotos, pero ninguna modelo. Ya se había puesto el equipamiento de esquí por petición de Owen para asegurarse de que era la talla correcta para la modelo que tenía que llegar pronto. Tenía la sensación de que era una encerrona, que Ivy estaba metida en aquello para que se acercase un poco más a Logan y eso la enfadaba. Si Logan la fotografiaba y su cara aparecía en internet, su anonimato en el trabajo y su esfuerzo por ser invisible en una ciudad grande no habría servido para nada.


    ―Respira un poco, te va a dar algo ―pidió Ivy preocupada, agachándose frente a ella para asegurarlos.


    ―No quiero respirar, quiero clavarle el esquí en el ojo y largarme ―murmuró enfadada, cerrando la cremallera de la sudadera térmica que llevaba porque tenía frío tras haberse sentado en la hierba, le dio con el pie a Ivy cuando se echó a reír―. No me hace ninguna gracia, ¿sabes?


    ―A mí sí, hacía mucho tiempo que no te veía enfadarte tanto porque te gustase un hombre ―respondió divertida, ajustando el otro esquí.


    ―No me…


    Owen apareció a su lado para tenderle unas gafas y Liz entrecerró los ojos aceptándolas, se colocó mejor el gorro antes de ponérselas murmurando un insulto porque estaba enfadada, pero caminó con torpeza sobre la nieve irregular hacia una pequeña montañita que se había creado junto a unos árboles. Logan lo tenía todo preparado, los reflectores estaban colocados de forma estratégica. Él tenía el trípode a dos metros de distancia de donde ella debía colocarse y Thomas lo ayudaba en todo lo necesario, algo que debía hacer ella cuando llegase la modelo.


    Empezaba a sospechar que no habría ninguna modelo cuando Logan le pidió que se moviera un poco con naturalidad e Ivy hablaba por teléfono frunciendo el ceño en la distancia. Hacía mucho frío y su enfado se acrecentaba con el paso de los minutos, odiaba ser el centro de atención, había perdido el gusto de hacerse fotografías desde que la primera cicatriz quedó marcada en su piel. No quería estar allí para eso, se lo había dicho varias veces, pero no parecía surtir efecto.


    Logan le indicó cómo debía colocarse mirando hacia la lejanía con las gafas puestas, se sentía muy torpe en esos momentos a la par de disgustada. Ella no era modelo, no tenía por qué estar posando frente a una cámara ni probarse la ropa que debía usar otra chica. Cuando Logan se acercó a ella para bajarle la cremallera de la sudadera térmica, Liz lo miró con vulnerabilidad agradeciendo que no podía ver sus ojos. Logan colocó bien el cuello para que siguiera abrigada al igual que el abrigo y se separó para hacer las fotos.


    ―Sonríe un poco, venga ―pidió Logan con paciencia después de varias horas haciendo pruebas con diferentes poses y modelitos.


    ―Eso pídeselo a la modelo ―se quejó enfadada, harta de hacer lo que le pedía.


    ―No va a venir, [Autor des24]hay mucho tráfico ―respondió revisando la cámara.


    ―¿Y para qué me haces hacer el idiota?


    ―Eso lo haces tú solita ―murmuró distraído, pasando las fotografías con Thomas a su lado.


    Liz gruñó soltando los bastones, se agachó para quitar los ajustes y sacar los pies de los esquís. Antes de incorporarse, lo pensó mejor e hizo una bola de nieve grande, se incorporó y la lanzó directamente a la cabeza de Logan. Cuando impactó en él, Liz hizo otra y la lanzó a su espalda despotricando, comportándose como una adolescente enfadada con su novio porque le había hecho alguna trastada. Logan le tendió la cámara a Thomas, que intentaba no reírse por lo absurda que era la situación, sobre todo cuando Logan recogió una cantidad considerable de nieve y la lanzó a la cara de Liz. Ella, al no esperárselo, gritó resbalando hacia atrás, Ivy se encogió como si le hubiera dolido, pero cogió del brazo a Owen para que esperase justo cuando Thomas se reunía con ellos.


    ―Déjalos, a ver si son capaces de hablar, aunque sea un poquito ―dijo mirándolos divertida.


    Liz se había incorporado para lanzarle más nieve a Logan tras quitarse las gafas, que parecía igual de enfadado que ella porque no fallaba ni una sola vez que lanzaba. Él no acertaba tanto, pero sí había conseguido darle varias veces. Ivy se llevó a Owen y Thomas a la caravana para ver las fotos que habían hecho mientras los observaban y, aunque sabía que su amiga se iba a enfadar con ella, prefirió quedarse calentita dentro a ser otra espectadora.


    ―Te detesto ―gruñó Liz, levantándose como pudo de la nieve.


    ―Oh, claro que sí ―se burló Logan, siguiéndola―. Eso mismo decías cuando me has besado en el aparcamiento.


    ―¡Me has besado tú, pedazo de idiota! ―exclamó ofendida, lanzándole otra bola de nieve cuando lo tuvo a un par de metros―. No te acerques ―murmuró caminando hacia atrás.


    ―Tú has empezado.


    ―No seas crío ―se quejó cuando tropezó con un árbol a su espalda.


    ―No haberme lanzado nieve a la cara.


    ―Logan ―lo llamó confundida cuando lo tuvo a escasos centímetros de ella.


    ―¿Qué? ―preguntó suavizando el tono, agachándose para coger más nieve.


    ―¿Por qué me haces esto? ―preguntó en voz baja, apoyando una mano en el tronco.


    ―Porque necesitamos fotos nuevas para la campaña y la modelo ha decidido que no quiere pasar frío ―respondió acercándose un poco más.


    ―No me refería a eso ―murmuró sin apenas voz, tragando saliva cuando lo tuvo muy cerca.


    ―Entonces, ¿a qué te refieres?


    Liz negó de forma imperceptible sintiendo que no podía decirlo en voz alta porque se sentiría humillada, pero esos ojos la habían atrapado desde que la miraron por primera vez y no era capaz de apartarse. Recordó las palabras de Alan, debía dejarse volar tan alto como pudiera, pero era difícil cuando el vértigo removía su estómago sin intención de ayudarla a tomar una decisión. Logan paró a un paso de distancia, esperando a que respondiera a su pregunta, pero no lo hizo, solo se sostuvo en el tronco como si le fuera la vida en ello. Decepcionado, retrocedió dos pasos frunciendo los labios.


    ―Necesitamos hacer las fotos, Liz. La campaña tiene que salir en dos semanas y es importante para la empresa ―dijo con tono neutro, creando una bola con la nieve que quedaba en sus manos.


    ―Hazlas otro día con otra persona ―pidió frunciendo el ceño―. Por favor.


    ―¿Por qué?


    ―Porque te lo estoy pidiendo yo ―insistió con tono casi suplicante.


    ―Eso no es una respuesta ―respondió decepcionado, girándose para lanzar la nieve contra el árbol más cercano―. Solo serán un par de fotos más y podrás irte a casa para lloriquear todo lo que quieras.


    ―No estoy lloriqueando, solo…


    ―Te comportas como una niña asustadiza, Liz ―rebatió girándose hacia ella con el ceño fruncido―. ¿Qué puede pasar por unas fotos donde apenas se ve tu cara?


    ―Más de lo que piensas ―susurró en voz tan baja que él no la escuchó, por eso carraspeó―. No voy a hacer más fotos, es mi última palabra.


    ―Bien, haz lo que quieras ―asintió alzando las manos con rendición.


    Liz cerró los ojos cuando su cuerpo se encogió, pero se obligó a mantenerse quieta frente a ese gesto porque sabía que él no le haría daño. La terapia estaba sirviendo más de lo que nunca había llegado a imaginar, pero esos reflejos aún estaban demasiado despiertos. Abrió los ojos cuando sintió el tacto frío de los dedos de Logan pasar por su mejilla, justo por donde las gafas habían dejado una marca porque le apretaban demasiado.


    ―No sé por qué te comportas así, pero en algún momento tendremos que hablar en serio de lo que ha pasado esta mañana ―murmuró con tono suave, mirándola de cerca.


    ―No puedo ―susurró contenida, apartándose levemente del árbol―. No lo entenderías nunca.


    Liz pasó por su lado evitando que la parase porque necesitaba alejarse de él. Logan se quedó observando cómo caminaba hacia la caravana y abría la puerta para subir, pero tuvo que hacerse a un lado para dejar salir a Thomas, Owen e Ivy, que la miró preocupada sin mediar palabra.


    Thomas le entregó la cámara a Logan antes de comenzar a recoger todo el material y Owen se acercó a su amigo mirándolo con curiosidad. Logan lo ignoró revisando las fotos, sonriendo de medio lado al ver las fotos robadas que les habían hecho, pero retrocedió centrándose en el trabajo.


    ―Creo que podremos usar estas después de retocarlas un poco. Está la mayor parte del catálogo y quedarán muy bien con el eslogan ―dijo mostrándole la mayor parte―. ¿Qué? ―preguntó intrigado al darse cuenta de que lo miraba con fijeza.


    ―Me gusta verte esa chispa en los ojos ―sonrió poniendo una mano sobre su hombro.


    ―No sé de lo que hablas ―murmuró incómodo, mirando de nuevo la cámara.


    ―Claro que no ―se rio de forma irónica, palmeó su hombro antes de ir a ayudar a Thomas.


    Logan se rio poniendo los ojos en blanco. Sabía que se había comportado como un quinceañero al devolverle las bolas de nieve, pero no pudo evitarlo porque se sentía frustrado con ella por no querer corresponder esa atracción que había entre ellos. Sabía que estaba escondiendo algo, que iba a buscar la forma de alejarse de él para no explicárselo y que, desde ese día, intentaría mantener la distancia porque se había asustado. Él quería más que unos cuantos besos y observarla trabajar cuando tenía un momento libre, quería descubrir si podía hacerla sonreír y si esa sonrisa podía perdurar lo suficiente como para hacerla olvidar lo que le daba miedo. Quería descubrir si podía hacerla comprender que podían intentarlo juntos y que, si lo dejaba, la protegería de todo lo que le diese miedo.
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    Liz se sorprendió al sentir decepción cuando se enteró de que Logan había decidido hacer una sesión de fotos nueva para la campaña de Owen, pero se sintió aliviada al saber que su cara no aparecería en la publicidad. Por eso se mantuvo callada y un poco distante mientras observaba a Logan tomar fotos en una localización perfecta para lo que Owen quería. Seguía sintiendo ese revoloteo extraño en su estómago cuando se acercaba demasiado o sus miradas se cruzaban por casualidad. No hablaron de nuevo sobre esos besos, ni siquiera habían vuelto a estar a solas en ningún lugar porque parecía que Logan estaba enfadado con ella y no se lo reprochaba porque su actitud no era lógica en absoluto.


    Casi al anochecer terminaron de realizar las fotografías y Liz comenzó a recoger toda la iluminación intentando que los celos no la comieran por dentro al ver cómo una de las modelos hablaba demasiado cerca de Logan. Era alta, rubia con el pelo largo hasta la cintura de avispa que mostraba por su abrigo entallado, unas piernas kilométricas y una sonrisa blanca y perfecta. Tenía los ojos azules y no los quitaba de encima de Logan desde que habían llegado allí temprano.


    ―¿Seguro que no quieres ir a tomar una copa? ―preguntó ella con tono meloso, enredando un mechón de pelo en su dedo―. Es viernes y había pensado salir por ahí un poco.


    ―Me llevará un buen rato recoger todo esto y aún tengo que pasar por la oficina, Nadia, quizás otro día.


    ―Vamos, hace mucho tiempo que no nos veíamos ―insistió sonriendo de medio lado―. Tenemos que ponernos al día, Owen me ha dicho que también vendrá con Lucas.


    ―Está bien ―asintió con rendición, riendo cuando dio un pequeño saltito frente a él―. Recogeré todo esto y nos vemos en el bar, ¿de acuerdo? ―preguntó señalando al set de fotografía que tenía delante.


    Nadia asintió girando sobre sus talones para entrar en la caravana para recoger sus cosas, salió un par de minutos después despidiéndose de él con una sonrisa mientras hablaba por teléfono, subió en su coche y desapareció por la carretera. Liz había escuchado toda la conversación e intentaba disimular que se la estaban comiendo los celos por momentos, estaba tentada de acercarse a él y lanzarle el trípode de la cámara a la cabeza, pero se contenía como podía. Ella podría haber tenido esa cita si no se hubiese comportado como una idiota y huir despavorida de él, pero aún no se sentía lista, aunque las conversaciones con Alan la ayudaban a sentirse mejor.


    Logan metió la cámara en su funda y se la colgó al hombro, miró a su alrededor repasando no dejarse nada y su mirada se cruzó con la de Liz, que continuaba recogiendo las luces que colocaron sobre unas ramas de árboles para simular un jardín en la montaña. En ese momento estaba subida al tronco para llegar a las ramas superiores y estaba completamente estirada para desenredar una de las luces. Por eso no fue consciente del par de fotos que tomó Logan con rapidez desde diferentes posturas, queriendo inmortalizar la luz dorada del atardecer en su piel.


    ―¿Necesitas ayuda con eso? ―preguntó al llegar a ella, parando a su lado.


    Liz se sobresaltó y las luces cayeron sobre la nieve de golpe, ella se agarró al tronco maldiciendo y negó cuando Logan la cogió de la cintura para ayudarla a bajar, pero él la separó del tronco con tanta facilidad que casi le molestó. Cuando se giró hacia él, se apoyó en el árbol con un suspiro porque estaba cansada, llevaba todo el día con esos terribles dolores de cabeza y se había mareado un par de veces, pero lo ignoró. Él parecía no haber pasado horas en la nieve y haciendo fotos sin apenas descanso desde primera hora de la mañana.


    ―¿Vas a quedarte mucho rato más? ―preguntó él curioso, manteniéndose cerca.


    ―Tengo mucho que recoger todavía y hay que llevarlo a la tienda de Owen, así que supongo que sí.


    ―¿Quieres que te ayude y te lleve a casa?


    ―No hace falta. Me iré con Thomas o cogeré un taxi ―respondió con voz suave, encogiéndose de hombros―. Además, creo que tú tienes una cita y no quiero entretenerte.


    ―No tengo ninguna cita ―sonrió de medio lado.


    ―Ah, ¿no? ―replicó celosa―. Entonces, ¿por qué Nadia se ha despedido como si la tuvieras? ―preguntó alzando una ceja.


    ―Porque la conozco desde la universidad y hacía meses que no la veía ―respondió observándola con atención―. ¿Estás celosa? ―preguntó con malicia.


    ―Ya te gustaría a ti ―se quejó molesta, pasando por su lado para caminar hacia la caravana.


    ―Liz ―la llamó divertido, recogiendo las luces de la nieve.


    ―Olvídame, ¿vale?


    ―Eso es difícil ―respondió caminando hacia ella para cortarle el paso y tendérselas―. Te has dejado esto.


    Liz las aceptó a regañadientes, se giró para mirar por encima de su hombro fingiendo que la habían llamado y vio que Thomas lo tenía todo listo para marcharse, estaba parado junto al coche mientras hablaba por teléfono y parecía bastante serio.


    ―Si me lo pides, puedo llevarte a casa.


    ―Ya te he dicho que no es necesario ―respondió confundida―. Vete con ella, yo me ocupo del trabajo.


    ―Liz, sé un poco razonable ―pidió confundido.


    ―¿Yo tengo que ser razonable? ―preguntó alzando las cejas―. Fuiste tú quien me besó a traición y después me tuvo horas haciendo el imbécil en la nieve para nada, Logan, no…


    ―Porque necesitaba hacer las fotos, pero no estaba hablando de eso.


    ―¿Y de qué estás hablando realmente? ―preguntó frunciendo el ceño.


    Logan dio un paso hacia ella y Liz retrocedió por puro instinto, pero no dejó de mirarlo con anhelo, como si necesitase aquello tanto que no era capaz de explicarlo en voz alta. Se sentía ridícula por estar celosa de una modelo cuando ella no daba pie a que Logan se acercase, de tener una cita como tal o, simplemente, hablar de lo que estaba ocurriendo entre ellos. Lo había echado mucho de menos esos días, se debatió consigo misma sobre hablar con él, contárselo todo y dejar que todo fluyera, pero seguía teniendo miedo y las pesadillas no ayudaban. Recordar los peores días en casa de su madre la hacía sentirse insegura, las largas sesiones con Alan parecían ayudarla, pero cuando se despertaba en mitad de la madrugada agitada, retrocedía varios pasos. Quería sentirse a salvo entre sus brazos, poder olvidarse del mundo como el momento en el que la había besado, lo necesitaba.


    ―¿Por qué huyes de mí? ―preguntó en voz baja, dando otro paso hacia ella.


    ―Si huyera de verdad, hace tiempo que no estaría aquí ―susurró confundida, tragando saliva cuando estuvo a unos centímetros de ella.


    ―Cuéntame qué te da tanto miedo ―pidió llevando una mano a su cara para acariciar su piel roja por el frío―. Habla conmigo, Liz.


    ―No puedo.


    ―¿Por qué?


    ―Porque es demasiado complicado ―respondió con tristeza, apartando la mirada por un momento.


    ―Entonces, ¿qué quieres que haga con esto? ―preguntó en voz baja.


    Logan acortó la distancia entre ambos, cogió su mano para ponerla en el centro de su pecho bajo la bufanda. El corazón latía fuerte y rápido bajo las capas de ropa y el de Liz comenzó a acelerarse como si necesitase seguirle el ritmo. Ella tragó saliva luchando contra la vulnerabilidad que sentía, pero sobre todo porque quería corresponderle. Quería dejar de pensar en lo que arrastraba y mirar hacia el futuro, pero era difícil, muy difícil cuando su mente se empeñaba en hacerlo presente cada segundo de cada día.


    ―Esto es culpa tuya, ¿sabes? Porque te acercas y parece que hay kilómetros de distancia entre nosotros, Liz.


    ―Es mejor así, créeme.


    ―¿Y si quiero más? ―preguntó entrelazando sus dedos para evitar que se alejase.


    ―No hay más de lo que ves ―respondió confundida, mirando hacia abajo―. No quieres acercarte tanto como para saberlo, Logan.


    ―Eso no lo sabes.


    Liz asintió con una sonrisa irónica, el móvil de Logan comenzó a sonar y ella aprovechó el momento para que la soltase, aun sintiendo que una parte se quedaba con él. Se giró hacia Thomas, que continuaba hablando por teléfono junto al coche, y caminó hacia él para marcharse porque sentía frío y no era por culpa del clima. Logan respiró hondo cansado de la situación y caminó hacia su coche hablando con Owen sobre la cena, al principio pensó en inventarse una excusa para quedarse en casa, pero había cambiado de opinión. Iba a ir a esa cena después de dejar a su hija dormida en casa con la niñera e iba a intentar pasarlo lo mejor posible porque lo necesitaba, tenía treinta y dos años y necesitaba vivir un poco.


     


    Ivy estaba en casa preparando la cena cuando su móvil comenzó a sonar, al buscarlo por la encimera, sonrió de medio lado porque era Owen que, a pesar de que había rechazado varias veces una cita con él, no dejaba de llamar ni un solo fin de semana para intentarlo.


    ―Hoy, cena, unos amigos, tú y yo ―dijo Owen en cuanto descolgó haciéndola reír―. Si sigues diciéndome que no, voy a empezar a pensar que tienes algo contra mí.


    ―No es eso ―respondió entre risas, cerrando el recipiente que había sacado de la nevera―. ¿Dónde es la cena y qué amigos van a ir? ―preguntó con rendición, caminando hacia el salón.


    ―¿Eso es que sí vienes? ―preguntó esperanzado, Ivy hizo un sonido nasal fingiendo que pensaba―. Oh, venga ―se quejó riendo avergonzado―. Es la sexta vez que rechazas una cita, Ivy. No voy a insistir mucho más tiempo ―añadió un poco más serio, frunciéndole el ceño a la ventana.


    ―Lo sé, por eso he preguntado dónde es y con quién ―respondió con voz suave, mirando su mano con vendaje elástico―. Sabes por qué no he aceptado antes, no quiero más líos y últimamente no es que me salgan muy bien las cosas.


    ―Eso es porque no sales conmigo, que lo sepas ―musitó burlón, ella se rio dejándose caer en el sofá―. No miento, ¿eh? Logan y Lucas dicen que regalo suerte, si no tienes tu porción es tu culpa y…


    ―Está bien, pásame la dirección e iré ―lo cortó avergonzada, mirándose la mano en cabestrillo y libre de yeso por fin―. Más te vale que sea divertido o me la cobraré, ¿entendido?


    ―¿Acaso alguna de las veces que hemos salido a comer con los de la oficina no ha sido divertido? ―preguntó fingiendo estar ofendido.


    Ivy puso los ojos en blanco riendo porque tenía razón, con él siempre era divertido y ameno, daba igual si era una larga y tediosa sesión de trabajo, siempre encontraba un motivo para hacerla sonreír y eso se lo agradecería siempre. Owen la llamaba cada viernes para pedirle otra cita y ella ponía cualquier excusa, pero agradecía cada mensaje que recibía todos los días o los emails de trabajo largos que siempre escondían alguna broma.


    ―Dile a Liz que venga también, ¿vale? Así limaran asperezas y…


    ―No sé yo si quieren hacer eso, Owen ―suspiró recostándose en el sofá―. Liz no está abierta a relaciones ahora mismo y quizás Logan está muy interesado.


    ―Creo que es más que eso.


    ―Puede que solo sea una atracción pasajera.


    ―Es difícil si hablamos de Logan ―respondió él, pensativo―. Aún recuerdo cuando conoció a su mujer en la universidad y puedo decirte que es igual a cuando está con Liz. Sarah era más lanzada y directa, pero él la seguía con la mirada como si tuviese un imán y buscaba cualquier excusa para estar cerca. Sarah se lo puso fácil, es cierto, pero con Liz no tendría por qué ser diferente, Ivy.


    ―Me temo que Liz es diferente. Es como un regalo frágil que hay que desenvolver con mucho cuidado para no estropearlo ―murmuró preocupada―. Liz no es como cualquier mujer, es fuerte y a la vez frágil. Puede romperse si la tocas o puede desaparecer como una gota de agua deslizándose en un cristal. Necesita que la cuiden, que la quieran de verdad para encontrarse, para saber que tiene un lugar en el que permanecer el tiempo suficiente.


    ―¿Suficiente para qué? ―preguntó confundido.


    ―Para no volver a romperse.


    Ivy se quedó callada cuando la puerta de la casa se abrió y Liz entró quitándose las botas empapadas de nieve, se incorporó en el sofá sonriéndole a su amiga y dio por terminada esa pequeña conversación porque no quería que la escuchara y se molestase. En cierto modo, Ivy estaba cansada de tener que hacer eso, de esconder el motivo por el que se mudaron a Chicago y no mencionaban Denver para nada. Quería sentir libertad para hablar sobre su vida, sobre lo que significaba vivir con Liz presa del miedo en plena madrugada porque los recuerdos se habían convertido en pesadillas demasiado vívidas. Owen tenía el poder de hacerla confiar en él sin apenas ser consciente de ello, la hacía reír todo el tiempo y de esa forma olvidaba ese temor dormido a sentir que estaba dejando escapar la parte buena de la vida por proteger a Liz.


    ―Envíame la dirección y nos vemos allí, ¿vale? Voy a persuadir a Liz para que se ponga guapa, no sabes lo difícil que es conseguir que se ponga un poquito de colorete ―dijo divertida, levantándose para seguirla por el pasillo.


    ―Está bien, nos vemos en un rato ―asintió intentando comprender ese cambio de conversación tan brusco.


    Ivy colgó y entró en la habitación de Liz, esta ya estaba sacando el pijama para cambiarse porque parecía helada tras regresar caminando de su clase de yoga, pero Ivy abrió el armario para sacar uno de los jerséis gorditos que tenía reservados para salir a algún sitio informal. Liz se quejó de forma lastimera cuando lo agitó frente a ella con una sonrisa pícara y se dejó caer boca arriba en la cama para mirar hacia el techo, Ivy se acomodó a su lado observándola con atención.


    ―¿Qué pasa?


    ―Soy idiota ―murmuró con tristeza, negando con la cabeza―. Logan va a tener una cita con una preciosa modelo de piernas kilométricas y yo estoy celosa porque quiero estar con él y al mismo tiempo me da miedo y… ―gruñó para sí misma cubriéndose la cara con las manos―. Es demasiado bueno para mí, Ivy. Sé que si me dejo llevar les haré daño a él y a su hija ―añadió preocupada, girándose hacia ella.


    ―¿Por qué estás tan segura? ―preguntó con paciencia.


    ―Porque todo lo que toco se estropea, ninguna cosa que quiero de verdad perdura y…


    ―¿Quieres intentarlo de verdad con él?


    ―No lo sé ―susurró asustada, abrazándose a uno de los cojines.


    ―¿Quieres dejar de tener miedo a que te encuentre? ―preguntó con voz suave, Liz asintió estrechando el cojín contra ella―. Entonces tienes que darte la oportunidad de sentir, de otro modo jamás podrás dejar de creer que tienes que huir.


    ―¿Y si Ray aparece por aquí? ―preguntó preocupada―. ¿Sabes las pesadillas que he tenido con eso porque Logan iba a publicar las fotos? No puedo hacerlo, Ivy ―añadió angustiada, levantándose.


    ―Tampoco puedes dejar que la vida pase por culpa de Ray, tienes la obligación de permitirte ser feliz.


    ―Quizás no me lo merezco por algo que haya hecho en una vida pasada o…


    ―Eso son gilipolleces ―se quejó molesta, levantándose, se acercó a ella para hacer que la mirase―. No puedes seguir pensando que aparecerá en la puerta, él no es lo que te para, ¿entiendes? Es tu miedo a dejar que alguien conozca a la Liz que se crio conmigo y que es capaz de comerse el mundo.


    ―Esa Liz se apagó hace mucho tiempo ―murmuró con tristeza.


    ―Vino conmigo y sigue aquí ―señaló su pecho con un dedo―, pero tienes que apagar esa maldita vocecita de tu mente que te impide dejarla salir ―añadió con seriedad.


    Liz negó porque no quería creerla, quería pensar que no tenía nada bueno que dar porque así el miedo disminuía un poquito, lo que no quería comprender era que eso solo lo potenciaba con más fuerza cada vez. Con Logan era muy fácil simplemente ser sin pensar, echarlo de menos cuando no estaba cerca, pensar en él con Lottie tras salir del trabajo, recordarlo cuidando de ella cuando se encontraba mal sin hacer preguntas. El problema empezaba cuando se daba cuenta de la magnitud de lo que comenzaba a sentir y que tanto la asustaba.
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    Cuando se bajaron del taxi frente a un restaurante pequeño e informal, Ivy casi tuvo que tirar de ella dentro porque empezó a cambiar de opinión cuando vio a Nadia a través de la cristalera. Ivy la hizo entrar en el restaurante negándose a que le estropease la noche y sonrió cuando Owen salió al encuentro con la excusa de que las había visto bajar del taxi.


    ―Ya creía que me dejabas tirado otra vez ―sonrió mirándolas a las dos con curiosidad.


    ―Ha sido culpa mía, quería quedarme en casa y me ha obligado a venir ―respondió Liz con pesadez, mirando hacia las mesas con inseguridad―. ¿Sabes qué? ―preguntó mirando a Ivy con el ceño fruncido―. Que me voy a casa, pasad buena noche y no vuelvas hasta por la mañana.


    ―Liz, espera ―se quejó Ivy molesta, se giró hacia Owen con una mueca de disculpa―. Dame un momento, por favor, es idiota.


    Owen asintió confundido y vio cómo salía tras ella a la calle, Liz se giró hacia Ivy con una mala sensación en el pecho, por eso se negó a entrar de nuevo al restaurante, Ivy suplicó tirando de su mano, pero parecía inútil. Owen salió a buscarlas al verlas discutir y le pidió a Ivy que entrase, Liz respiró hondo viendo cómo su amiga le hacía caso, aunque se quedaba tras la puerta expectante.


    ―¿Puedes explicarme lo que ocurre, por favor? ―preguntó con tono suave, estremeciéndose por el frío.


    ―Entra, te vas a congelar y mi vida no es tan interesante ―respondió con tristeza, apartándose un poco para detener un taxi.


    ―Liz, no te entiendo en absoluto ―murmuró acercándose de nuevo―. Logan es un buen tío, ¿vale? Si esto es un juego para ti, no tiene ninguna gracia que le crees ilusiones.


    ―¿Yo le creo ilusiones? ―preguntó sorprendida, apartándose de la carretera―. Es él quien primero hace una cosa y después todo lo contrario, Owen. Yo no quiero esto, ¿entiendes? Sé que es un buen hombre, pero quizás la que no es buena soy yo.


    ―¿No has pensado que eso es decisión suya? ―preguntó confundido―. Y si me vas a salir con que es viudo y tiene una hija, siento decirte que eso no es lo que te da tanto miedo.


    ―No tienes ni idea de lo que estás hablando ―murmuró, comenzando a caminar hacia el final de la calle.


    ―¿Seguro? ―preguntó siguiéndola―. Porque he visto cómo lo miras y cómo él te sonríe cuando te tiene cerca, Liz. Logan no está jugando, intenta salir del dolor por la pérdida de Sarah y tú le estás haciendo daño rechazándolo.


    ―Ahora nadie lo rechaza ―murmuró dolida girándose hacia él para señalar dentro del restaurante―. Tiene a una preciosa mujer pegado a él y no se fijará en otra cosa en los próximos días, así que no voy a hacerle daño.


    ―¿Estás así por Nadia? ―preguntó sorprendido, cortándole el paso―. Espera un minuto, ¿quieres?


    ―No, quiero volver a casa ―respondió mordiendo su labio inferior con impotencia―. No quiero entrar ahí para comprobar que soy más imbécil de lo que creo, ¿vale? Porque no soy lo que todos pensáis y estoy a punto de quebrarme en mil trocitos sin tener a nadie que los recomponga y no puedo permitírmelo de nuevo.


    Owen entrecerró los ojos a punto de congelarse, pero comenzó a comprender lo que había querido decir Ivy por teléfono y por qué Liz era tan esquiva con Logan. Podía ver la incertidumbre en sus ojos en ese mismo instante y un resquicio de miedo que era opacado por la tristeza. No fue capaz de detenerla de nuevo cuando se subió a un taxi para regresar a casa porque vio cómo sus ojos brillaban por las lágrimas que contenía. No se sentía capaz de hacerla entrar en ese restaurante para pasar una mala noche, aunque eso hiciera que comprendiese varias cosas sobre Logan.


    Al entrar en el restaurante, Ivy no se molestó en ocultar la decepción cuando Liz no apreció, pero le sonrió cuando le indicó dónde estaba su mesa porque no quería pasar otra noche de viernes encerrada en casa como había hecho últimamente. Al llegar a la mesa, Logan se levantó para recibirla con una sonrisa y presentarle a Nadia y a su acompañante, una preciosa chica de piel oscura y pelo muy rizado que la recibió como si fuese una vieja amiga. Ivy se sentó junto a Owen y Lucas, que hablaba por mensajes con su pareja porque el trabajo le impedía ir a cenar, casi se echó a reír cuando Chelsea, la acompañante de Nadia, se inclinó hacia ella para besar los labios de la modelo.


    ―¿Eres de Denver? ―preguntó Chelsea sorprendida a mitad de la cena―. Yo también, pero con la carrera de modelo apenas voy por allí.


    Lucas se había marchado al recibir una llamada del hospital y les había prometido quedar otro día para continuar con la cena antes de que las chicas se marchasen.


    ―Sí, es difícil con el trabajo ―asintió con media sonrisa―. Hace como año y medio que no he ido, mis padres suelen venir a vernos aquí.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó Nadia con curiosidad―. ¿No me digas que la explotas trabajando? ―preguntó mirando a Logan entrecerrando los ojos, empujándolo levemente―. Eres lo peor.


    ―Tiene vacaciones como todos ―se defendió riendo, dejando la copa sobre la mesa para evitar que se derramase.


    ―No vamos a Denver porque… ―arrugó la nariz incómoda―. Dejémoslo en problemas familiares, ¿vale?


    ―¿Tan graves? ―preguntó Owen intrigado.


    ―Lo suficiente como para saber que cuanto más lejos mejor ―respondió encogiéndose de hombros.


    Logan intercambió una mirada con Owen cargada de intriga, pero nadie preguntó nada al respecto e Ivy lo agradeció porque era algo privado que solo pertenecía a Liz y sabía que se enfadaría muchísimo si se lo contaba a alguien. Ella también estaba enfadada en ese momento y no pensaba callarse en cuanto llegase a casa, lo que había hecho no se lo iba a perdonar tan fácil como Liz pensaba.


    ―¿De qué os conocéis vosotros exactamente? ―preguntó curiosa, mareando el postre en su plato.


    ―De la universidad ―se rio Nadia―. Aquí donde los ves ―los señaló con cierta malicia―, eran lo peor que podías cruzarte en el campus. Cuando llegué para hacer económicas, me tropecé con Owen en la entrada y parecía poseído por su chaqueta del equipo de hockey.


    ―No me lo creo ―se burló Ivy girándose hacia él―. ¿Jugabas al hockey en la universidad?


    ―Se podría decir que sí ―murmuró, llenándose la boca.


    ―No mientas, tío ―dijo Logan con tono suave―. Si no se hubiera lesionado la rodilla en una caída, sería profesional.


    ―Exageras, no era tan bueno ―rebatió Owen comenzando a sonrojarse.


    ―Venga, no seas humilde ahora porque…


    Owen lo miró significativamente para que se callase y Nadia se echó a reír negando con la cabeza porque sabía que siempre se avergonzaba cuando lo halagaban en exceso sobre ese deporte que tanto le gustaba y que ya apenas practicaba por falta de tiempo. Era cierto que fue bueno y que varios ojeadores visitaron a su entrenador para tenerlo en su equipo, pero en uno de los partidos, tuvo una caída desafortunada y se rompió la rodilla derecha al caer mal. La recuperación tardó cerca de un año, podía patinar como diversión, pero no volver a jugar de forma profesional porque no podían asegurarle que la lesión no se repitiera y fuese mucho peor.


    Al salir del restaurante decidieron ir a una pequeña discoteca que quedaba cerca. Logan se despidió, casi entrada la madrugada, porque quería llegar a casa para estar con Lottie por la mañana y Nadia lo abrazó riendo por algo antes de subir todos al coche de Owen. Este condujo hacia el hotel donde se quedaban ambas para dejarlas allí, Chelsea había congeniado tan bien con Ivy que intercambiaron los números de teléfono para volver a verse antes de que se marchasen.


    ―No la perviertas mucho, ¿entendido? ―dijo Nadia asomándose por la ventana para mirar a Owen.


    ―Vete ya, hace frío ―se despidió él con una risa, subiendo el cristal.


    Nadia se unió a su risa cerrando mejor su abrigo y entró con Chelsea en el hotel mientras hablaban, Owen se metió entre el tráfico de nuevo y, cuando pararon en un semáforo, se giró hacia Ivy, que observaba comenzar a llover a través de la ventana.


    ―¿Me das la dirección de tu casa? ―preguntó él con voz suave.


    ―¿Me dejarás en la puerta y serás bueno por una vez? ―preguntó Ivy girándose hacia él con una sonrisa inocente.


    ―No lo sé, lo pensaré de camino.


    Riendo, Ivy le indicó hacia dónde debía girar para llegar hacia su casa, aunque no quería ir. Owen la hacía sentir cómoda, como si no necesitase llenar el silencio para que el momento fuese bueno y eso le gustaba, sobre todo porque no quería ir rápido. Era extraño, pero parecía que ambos querían alargar el momento todo lo posible, lo comprobó cuando miró el velocímetro porque iba demasiado despacio y él se rio encogiéndose de hombros.


    ―No quiero dejarte en casa ―murmuró al parar en un semáforo.


    ―¿Y para qué me pides la dirección entonces? ―preguntó divertida.


    ―Ni idea.


    Ivy se rio dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento porque era absurdo, Owen continuó conduciendo hacia la casa de Ivy y paró frente a su puerta minutos después, apagó el motor y se giró para mirarla.


    ―Te invitaría a subir, pero Liz es un poco quisquillosa con eso de traer gente a casa ―se disculpó frunciendo los labios.


    ―No importa ―mintió encogiéndose de hombros―. ¿Vas a hablar con ella?


    ―Es perder el tiempo ―suspiró cansada―. Lo he intentado varias veces y es inútil. Es demasiado terca en ese sentido y no sé si alguien conseguirá hacerla cambiar de opinión en algún momento.


    ―¿Tan malo es lo que pasó? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Para ella sí porque era su familia.


    Owen se quedó en silencio porque sabía que no debía preguntar más, aunque la curiosidad lo alentaba a hacerlo, Ivy se apoyó en el respaldo mirándolo y se mordió el labio inferior sin ser consciente de ello. Owen se inclinó hacia ella quitándose el cinturón por el camino para atrapar sus labios e Ivy respiró hondo inclinándose hacia él para devolverle el beso, al principio suave. Cuando Owen llevó la mano al cuello de Ivy para apartarle el pelo, ella se inclinó por completo para intensificar el beso por segundos porque quería sentir ese calor por cada centímetro de su cuerpo. Ivy mordió su labio inferior haciéndolo reír bajito antes de que Owen se separase para mirarla, ella resopló dejándose caer en el asiento con los labios hinchados y rojos por el beso y la barba de un par de días de él.


    ―Será mejor que subas.


    Ivy se quejó recogiendo el bolso de sus pies al ser consciente de que, en algún momento, se había quitado el cinturón y que casi pasó por encima del freno de mano para llegar a él, abrió la puerta a regañadientes y se giró para mirarlo.


    ―No me mires así o no pasarás del portal ―dijo con una risa, alzando las cejas cuando ella se encogió de hombros―. Tú lo has querido.


    Owen se bajó y dio la vuelta al coche, Ivy se rio cuando la cogió de la mano para tirar de ella hacia el portal, podía ver las luces del salón encendidas y sabía que Liz podría estar despierta, pero no le importaba porque seguía enfadada con ella. Ivy abrió y lo hizo entrar con ella hasta el ascensor, una vez dentro, Owen la acorraló entre la pared y él mientras subían y la besó despacio cuando pasó los brazos por sus hombros para acercarlo un poco más.


    Cuando llegaron a la segunda planta, Ivy se separó con la respiración agitada y salió del ascensor con él detrás, abrió la puerta de su piso y lo hizo entrar pidiéndole silencio al llevarse el dedo a los labios. Owen la imitó cuando se quitó el calzado y se dejó llevar de la mano hasta el pasillo, de camino vieron a Liz dormida en el sofá envuelta en una manta con un documental en la televisión, Ivy lo llevó hasta su habitación y cerró la puerta a su espalda.


    ―No podemos hacer ruido o se despertará, ¿de acuerdo? ―pidió en voz baja, dejando los zapatos en el suelo con cuidado.


    ―¿Sueles hacer esto a menudo? ―preguntó divertido, quitándose el abrigo a la misma vez que ella.


    ―No ―respondió sorprendida al darse cuenta―. Eres el primer hombre que entra en casa si obviamos al casero, claro ―añadió girándose hacia él con gesto inocente.


    Owen se rio pasando las manos por su cintura para atraerla a su cuerpo y besarla, Ivy le devolvió el beso despacio, pasando los dedos por su cuello y hombros para recorrer sus músculos mientras su respiración se aceleraba con el paso de los segundos. Desprendía tanto calor en ese momento que podía abrazarse a él sin ningún problema para olvidarse de todo, pero la ropa comenzaba a sobrar y tuvo que separarse para quitarse el jersey. Owen la ayudó con la camiseta y él se deshizo de la suya alternando caricias y besos, Ivy se dejó caer en la cama con Owen sobre ella cuando sus piernas temblaron porque encontró ese punto sensible en el cuello que la hizo jadear. Él se dedicó a explorar su piel con diminutos besos y roces de la nariz, moviéndose desde el cuello hasta las caderas mientras ella recorría su espalda con las manos intentando atraerlo a su boca.


    El resto de la ropa desapareció en algún momento entre caricias e Ivy enlazó una pierna en la cadera de Owen antes de que entrase en ella de un solo movimiento. El gemido de los dos quedó oculto en la boca del otro antes de comenzar a moverse buscando su propio ritmo durante tanto tiempo como fueron capaces.
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    A la mañana siguiente, Owen salió de la habitación de Ivy de puntillas para no despertarlas, iba en calzoncillos y buscaba el baño con la mirada. Escuchó a Liz quejarse en sueños desde el salón y él cerró la puerta del baño a su espalda con una mueca porque hizo ruido. Estaba lavándose la cara cuando la puerta se abrió y una adormilada Liz se quedó parada en seco al verlo casi desnudo frente a su espejo. Salió frunciendo el ceño, miró hacia el pasillo y se frotó la cara antes de volver a entrar.


    ―¿Qué haces en mi baño? ―preguntó confundida, reteniéndose un poco en las palabras, hizo un gesto con la mano para que esperase―. Espera ahí, por favor.


    Liz regresó del salón con rapidez frunciendo el ceño poniéndose los audífonos, Owen ya estaba a mitad del pasillo cuando llegó hasta él.


    ―Antes de que te pongas nerviosa, quiero que sepas que…


    ―Ya sé que te has acostado con Ivy, os escuché anoche ―respondió desganada, caminando hacia la cocina.


    ―Entonces creo que sobran las explicaciones.


    ―Supongo ―asintió encendiendo la cafetera―. ¿Os lo pasasteis bien anoche?


    ―Lo sabrías de haberte quedado.


    ―Es muy temprano para hablar de esto ―se quejó apartándose el pelo de la cara.


    Owen pudo ver la cicatriz de su frente y, cuando se giró para sacar varias tazas del armario, alcanzó a ver la del cuello, algo que comenzó a extrañarle. Era chocante verla siempre con el flequillo sobre los ojos y que su ropa cubriera su cuello y sus hombros, quizás esas cicatrices tenían la respuesta a esa forma de esconderse entre la ropa.


    ―Ivy me dijo que te molestarías cuando me vieras aquí y…


    ―No pasa nada, es solo que no te esperaba ―respondió girándose hacia él para quitarle importancia―. Sé que estarás pensando que estoy loca o algo, yo también lo pienso algunas veces ―frunció el ceño al verlo esconder una sonrisa―, pero no soy buena en las relaciones, da igual del tipo que sean. Ivy es mi familia y siempre ha sido así, no se me dan bien el resto de las relaciones, ni siquiera conozco a mi padre biológico.


    Owen no dejaba de mirarla con cierta sorpresa porque no esperaba que le contase todo aquello mientras él estaba prácticamente desnudo en su cocina, pero comenzaba a comprender lo que pasaba por su mente. Liz lo estaba soltando todo de esa forma porque su pesadilla le había prohibido emitir sonido durante lo que parecieron horas y necesitaba hablar con alguien. Owen parecía ese tipo de persona que era bueno escuchando, que no diría nada a no ser que fuese estrictamente necesario y eso era justo lo que necesitaba. Hablar, dejar salir toda la frustración que sentía tras haber visto a Logan con esa chica sonriente y relajado, intentar encontrar la forma de alejar la pesadilla en la que Ray aparecía en su puerta y volvía a ocurrir todo de forma ininterrumpida.


    ―Siento si anoche me comporté como una imbécil y te hice creer algo que no era, ¿vale? No suelo ser así, pero no es fácil que me abra porque lo he pasado mal durante muchos años y no quiero que se repita.


    ―No pensé nada, solo vi a una chica asustada que no se atreve a dejarse llevar ―respondió con voz suave, llenando una taza de café y tendiéndosela―. Algunas veces hay que arriesgarse para encontrar lo que no sabes que estás buscando.


    Liz respiró hondo sintiendo esa pesada sensación en el pecho de nuevo, como si alguien estuviera presionando con fuerza, igual que cada vez que Ray llegaba a casa después de un mal día en el trabajo. Dejó la taza sobre la encimera forzando una sonrisa y salió de la cocina intentando no dejarse llevar por ese pánico, entró en su habitación y cerró tras ella para que nadie la molestara porque quería intentar controlarlo por completo.


    Owen decidió dejarlo estar para no presionarla, por eso cogió las tazas y caminó de vuelta a la habitación de Ivy, encontrándola desnuda, dormida y tumbada boca abajo con la sábana solo cubriendo sus caderas. Dejó una de las tazas en la mesita de noche y se sentó a su lado en la cama para observarla durante unos segundos mientras bebía de la suya a pequeños sorbitos porque no quería despertarla todavía.


    Ivy se movió despertándose despacio y Owen intentó no reírse cuando abrió los ojos de repente al sentirlo a su lado. Ivy se incorporó de golpe buscando su ropa, pero cuando lo vio beber de su taza tranquilamente, gimió bajito con preocupación subiéndose de rodillas a la cama cubierta con la sábana.


    ―Te ha visto, ¿verdad?


    ―Sí, hemos tenido una conversación muy rara mientras se hacía el café ―asintió divertido, girándose para poder darle su taza―. Buenos días, por cierto.


    ―Ya, lo siento ―suspiró dejándose caer en el cabecero de la cama―. Creía que te irías al despertarte.


    ―¿Por qué? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿Doy esa impresión?


    ―No mucho ―se rio avergonzada contra el borde de su taza.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó ofendido, ella se encogió de hombros―. No tiene ninguna gracia, Ivy, pero si quieres que me vaya, eso tiene fácil solución.


    ―No, espera ―pidió confundida.


    Owen ya había salido de la cama y estaba poniéndose los pantalones, se agachó junto a la cama para buscar sus calcetines y su camiseta, se sentó para ponérselos murmurando un insulto al aire porque odiaba sentirse utilizado. Él no solía hacer ese tipo de cosas, ni siquiera lo hizo cuando su novia lo dejó y no iba a comenzar a hacerlo en ese momento, quizás daba esa impresión porque era cercano y amistoso, pero ni por asomo. Cuando empezó a rechazar sus citas, aunque respondía sus mensajes diarios, pensó que quizás una amistad era suficiente por el momento, pero la noche anterior ella se había mostrado diferente y se había dejado llevar. Fue fascinante verla desinhibida, riendo por tonterías y relajada cuando estaban en el restaurante, él ni siquiera pensó por un momento que se acostarían esa noche.


    ―Owen, no lo decía en serio ―dijo Ivy poniéndose delante de la puerta para impedirle salir, terminando de cerrar la bata con nerviosismo.


    ―¿Tengo que creérmelo? ―preguntó alzando una ceja con seriedad―. Porque has pasado de mí cada vez que te he pedido una cita y anoche bien que parecía que estábamos en una.


    ―Te dije que estaba pasando por un mal momento y que no estaba lista para tener citas de nuevo ―se defendió frunciendo el ceño―. Te lo dije desde el principio para evitar esto ―insistió al verlo resoplar, señalándolos a ambos―. Sabía que lo estropearía y…


    ―¿Y aun así me invitaste a subir para que nos acostáramos? ―preguntó ofendido y dolido―. No soy el típico tío que sirve de paño de lágrimas a base de sexo, ¿sabes?


    ―No puedo meterme en una relación ahora.


    ―Tampoco te lo estoy pidiendo ―se quejó frustrado, se acercó para coger la manija de la puerta―. Déjame salir, por favor.


    ―No hasta que hablemos ―respondió preocupada, puso las manos sobre su pecho para que la mirase―. Soy imbécil, ya deberías de saberlo.


    ―No lo estás arreglando.


    ―¿Y qué quieres que haga? ―preguntó bajito, apoyando la frente en su pecho.


    ―Que me expliques por qué sois tan complicadas ―respondió con tono neutral, ella negó y él giró la manija para salir―. Entonces no hay nada de qué hablar.


    Ivy tuvo que enderezarse cuando él se apartó para evitar caer de bruces, pero lo siguió por el pasillo confundida, no terminaba de comprender por qué estaba tan enfadado cuando se suponía que la noche anterior había sido una salida de amigos. Ella se lo explicó varias veces, no podía meterse en una relación porque no sabían si su vida sería estable durante mucho tiempo y porque hacía relativamente poco tiempo que salió de una corta pero intensa relación que no terminó nada bien.


    ―¿Por qué te vas así? ―preguntó Ivy observando cómo se calzaba junto a la puerta.


    ―Si solo querías acostarte conmigo, podrías haberlo dicho y lo habríamos resuelto mucho antes ―murmuró molesto, incorporándose para colocar bien las solapas de su abrigo.


    ―No quería eso ―respondió confundida―. Me gusta estar contigo, ¿vale? Pero ahora mismo no estoy lista para una relación, podemos ir poco a poco y… ―se pasó una mano por el pelo, contrariada―. No sé, Owen, pero no te vayas así, por favor.


    Owen la observó durante unos largos segundos intentando comprenderla, pero no terminaba de entender nada de lo que pasaba en aquel piso. Ni siquiera había fotos por ninguna parte y los escasos muebles dejaban claro que no estaban instaladas desde hacía mucho tiempo.


    ―Tengo que irme de todos modos, he quedado con mi hermana para comer y voy a llegar tarde ―respondió con voz suave, señalando el reloj de la pared.


    ―¿Podemos vernos esta noche y hablar más tranquilos? ―preguntó esperanzada.


    ―¿Vas a explicarme por qué es tan complicado?


    ―Lo intentaré ―asintió con una mueca parecida a una sonrisa, acercándose a él―. Lo siento, ¿vale?


    Owen asintió con rendición mirando por encima de su cabeza al ver a Liz caminar despacio por el pasillo con gesto cansado. No quería estar enfadado con ella porque le gustaba de verdad, tampoco quería acostarse juntos o pasar el rato de forma parecida porque quería más, algo que no le ocurría desde hacía varios años. Ivy se puso de puntillas para llegar a sus labios y lo besó con lentitud, recorriéndolos a conciencia hasta hacerlo suspirar pasando una mano por su cuello. Owen la besó un par de veces más hasta que su móvil empezó a sonar y se despidió de ambas para marcharse, Ivy lo despidió en el ascensor y suspiró al entrar de nuevo en su piso.


    Iba a entrar en la cocina, pero se cruzó con Liz en la puerta y tenía mala cara, la palidez de su rostro hacía resaltar las ojeras y parecía a punto de desplomarse allí mismo. Preocupada, pasó un brazo por su cintura para acompañarla al sofá y se sentó con ella.


    ―Estoy bien, solo me ha sentado mal la cena ―murmuró Liz cansada, dejándose caer en el respaldo―. Cené chino, ya sabes que algunas veces no me presta bien.


    ―¿Segura? ―preguntó preocupada, llevando una mano a su frente para tocarla y fruncir el ceño porque estaba caliente―. ¿Qué le has dicho a Owen en la cocina? ―preguntó haciendo que se tumbara para cubrirla con la manta.


    ―Nada nuevo ―suspiró dejando que la arropase―. Se me pasará en un rato, ¿vale? Puedes salir a hacer tus cosas sin problemas.


    ―Me quedaré, solo por si acaso ―respondió apartándole el pelo de la cara.


    Liz asintió acurrucándose mejor sobre los cojines cuando Ivy puso la televisión, ella se acomodó a sus pies también cubierta por la manta, aunque tenía que salir a hacer la compra y recoger un par de cosas de la tintorería.


    ―Owen es un encanto, Ivy, no será como Derek ―murmuró Liz pasados un par de minutos―. No me he enfadado por encontrarlo en el baño casi desnudo, al contrario, ha sido bastante interesante ―añadió maliciosa.


    ―Ya ―se rio dándole un golpecito en la cadera.


    ―Lo digo en serio. Parece un buen hombre y está pendiente de ti desde que te conoce. Quizás tú también deberías plantearte que ha llegado el momento de olvidar a Derek.


    ―Estoy en proceso de hacerlo, empezar una relación con Owen sería como utilizarle para acelerarlo y no quiero ―murmuró confundida―. Quiero ir despacio, conocerlo bien antes de que sea serio y…


    ―Tarde, ya te has acostado con él ―sonrió de medio lado cuando le dio otro golpe en la cadera―. Es cierto, ha dormido contigo, aunque roncas, con eso ya tiene el cielo ganado.


    ―¡Liz! ―se quejó avergonzada, dándole con el cojín que abrazaba―. No me digas eso o me sentiré peor.


    Liz se incorporó hasta quedar sentada, colocó algunos cojines a su espalda antes de mirarla y arroparse mejor con la manta. Conocía a Ivy desde que eran unas niñas y sabía que no era de llevar a hombres a casa, si había invitado a subir a Owen era porque le gustaba más de lo que quería reconocer.


    ―¿Por qué yo tengo que creer lo que me dices respecto a Logan y tú te lo tomas a risa? ―preguntó mirándola con curiosidad―. Sabes por qué no me lanzo con Logan, pero tú no tienes ningún motivo para hacer pensar a Owen que querías utilizarlo para tener sexo porque los dos sabéis que es mentira.


    ―Tú pones excusas tontas.


    ―¿Y tú no? ―preguntó sorprendida―. ¿Ahora me vas a decir que sacar a Derek no es poner una excusa tonta? ¿Cuánto tiempo hace que lo dejasteis?


    ―Desde que viniste aquí ―murmuró contrariada, silenciando la televisión.


    ―De eso hace más de dos años, Ivy ―se movió para acercarse a ella―. Puedes empezar algo con Owen y ver hasta dónde llega porque Derek no va a aparecer en tu puerta para suplicarte otra oportunidad después de haberte dicho todas esas burradas.


    ―¿Y si lo estropeo de nuevo? ―preguntó preocupada, cogiendo su mano―. Me gusta muchísimo y me hace sentir volar cuando estamos juntos, Liz. Es…


    ―No sabes si lo estropearás si no lo intentas ―sonrió de medio lado, apretando su mano―. Déjate llevar, deja que las cosas pasen como tengan que pasar y ya está.


    ―¿Y si no funciona?


    ―Entonces será porque no estáis hechos para estar juntos, pero no porque no lo hayáis intentado.


    Ivy resopló asintiendo porque estaba repitiendo lo que ella le dijo respecto a Logan. Se dejó caer en el sofá abrazándose al cojín y Liz se levantó despacio teniendo náuseas, se recogió el pelo en un moño alto y desordenado para caminar hacia el baño.


    ―Liz ―la llamó Ivy haciendo que se girase―. Logan no tenía una cita con Nadia. Cenamos todos juntos y la otra chica, Chelsea, es la novia de Nadia. No tienes que fingir que no te estás enamorando de él ―añadió con voz suave, acomodándose en el sofá como si nada.


    Liz respiró hondo como si escucharla decir aquello le permitiera coger aire con normalidad, en ese momento se dio cuenta de que sí, se estaba enamorando de Logan.
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    Los días avanzaron con rapidez y Sophia y Richard llegaron a Chicago. Ivy fue a recogerlos al aeropuerto ya que Liz estaba ocupada con el trabajo y, al llegar a casa, el teléfono de Ivy comenzó a sonar.


    ―Dame un momento, por favor ―pidió al descolgar―. Mamá, deja eso, ahora lo subiré yo.


    ―Cariño, no importa, atiende ―sonrió Sophia cogiendo la pesada bolsa de viaje para seguir a Richard hacia el ascensor.


    ―¡Cada día eres más terca!


    ―Creo que ya sé a quién te pareces ―se rio Owen al otro lado de la línea―. ¿Interrumpo mucho?


    ―No ―suspiró cansada, tirando de la maleta restante―. Acabo de recoger a mis padres del aeropuerto y traen equipaje como si se fueran a mudar. Verás cuando llegue Liz y lo vea todo por el medio.


    ―Exagerada ―se burló metiéndose en el coche―. Iba a invitarte a cenar, pero creo que lo dejamos para otro día, ¿verdad?


    ―Sí, lo siento ―se disculpó caminando hacia el ascensor―. No te rías, ¿eh? Pienso presentártelos para que te hagan mil preguntas por idiota.


    ―Me encanta cuando te pones cariñosa ―se rio antes de arrancar―. Voy a tu oficina, quizás incluso me presento esta noche en tu casa para dejarte en evidencia.


    ―Ni se te ocurra, por favor ―pidió asustada―. Aún no se han instalado y será un caos, no…


    ―Qué tonta eres ―sonrió enternecido―. Intenta no terminar sepultada en la nieve con las maletas, ¿vale?


    ―Estás graciosillo hoy, ¿verdad? ―se quejó divertida, abriendo el ascensor―. Te llamo mañana para vernos, prometido.


    Owen se despidió haciéndola reír e Ivy se metió en el ascensor intentando controlar que la maleta se mantuviese recta, pero era complicado porque pesaba muchísimo. Al llegar a su piso, se encontró a sus padres sentados en el sofá con aspecto cansado y observando a su alrededor con curiosidad. Tenían a su Pomerania blanco metido en su bolso de viaje abierto y parecía no querer salir, se llamaba Chester y tenía cerca de doce años, por lo que siempre iba con ellos a todas partes.


    ―¿Para cuántos días dijisteis que veníais? ―preguntó curiosa, sentándose entre ellos.


    ―Hasta mediados de enero, cielo ―respondió Richard abrazándola de medio lado―. Te hemos echado muchísimo de menos y lo hemos organizado todo para pasar un mes aquí, ¿te parece mal?


    ―Al contrario ―sonrió devolviéndole el abrazo y cogiendo la mano de su madre―. Tengo cosas que contaros y muchas preguntas antes de que llegue Liz.


    ―Pues empieza ―sonrió Sophia quitándose la bufanda para ponerse más cómoda.


    ―¿Habéis visto a Hannah?


    Richard miró a su mujer frunciendo los labios, contrariado se quitó el gorro colocando bien su pelo y respiró hondo para encontrar las palabras adecuadas porque no quería ser muy brusco respecto a ese tema. Chester salió de su bolsa para curiosear el salón cuando se le pasó el frío y se puso a olisquearlo todo ajeno a la tensión de la conversación.


    ―La vimos hace unos días en una tienda. No tenía buen aspecto, pero dentro de lo que ella ha elegido, se podría decir que está bien.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó confundida, mirándolos a los dos.


    ―Creemos que está embarazada ―murmuró Sophia preocupada, cogiendo la mano de su hija de nuevo para hacerla sentar.


    ―¿Me lo estás diciendo en serio? ―preguntó contenida, mirando a su madre preocupada―. Tiene cuarenta y cinco años, mamá. ¿Cómo puede estar embarazada?


    ―No estamos seguros, Ivy, quizás son solo suposiciones.


    ―Esto es increíble ―musitó intentando no alterarse, levantándose para moverse por el salón―. Creía que iba a ser capaz de entrar en razón en algún momento, no que…


    ―Cariño, Hannah no va a entrar en razón porque solo ve lo que quiere ver ―dijo Sophia preocupada―. Ray lleva como dos semanas sin moverse por nuestro barrio, por eso creemos que está de viaje por la empresa y ella parece un poco relajada.


    ―No saben que habéis venido aquí, ¿verdad? ―preguntó preocupada, girándose hacia ellos―. Si se entera de que estamos aquí, querrá venir a por Liz incumpliendo la orden de alejamiento y entonces sí que tendremos problemas, papá.


    ―Nadie sabe a dónde hemos ido, deja de ponerte paranoica, por favor ―pidió Richard frunciendo el ceño, se levantó para acercarse a ella―. Hemos venido a veros, a pasar las fiestas con vosotras, no a que te entre manía persecutoria, ¿entendido?


    ―Solo intento ser precavida ―respondió con tristeza―. Me preocupa muchísimo Liz, papá. Ahora está mejor, pero algunas veces la escucho tener pesadillas, aunque las sesiones con el psicólogo le están yendo muy bien.


    ―Lo entiendo, pero tienes que bajar la guardia un poco y no atribuirte responsabilidades que no te corresponden ―murmuró con tono suave, puso las manos sobre sus hombros―. Entiendo que Liz sea como tu hermana, para nosotros también es parte de la familia, Ivy, pero lo dejaste todo para protegerla y no puedes seguir así.


    ―Me necesitaba, no tiene más familia que nosotros.


    ―Y vamos a protegerla de Ray como podamos ―dijo Sophia con voz suave, subiendo a Chester sobre sus piernas―. Tu padre tiene razón, Ivy, tienes que tranquilizarte un poco. [Autor des25]Han pasado más de dos años y no la ha buscado. Está respetando la orden de alejamiento, está centrado en sus negocios y no va a acercarse por aquí sin que nos enteremos porque el inspector Franklin está al tanto igual que la abogada.


    ―¿Y si aparece sin que lo sepamos? ―preguntó preocupada, mirándolos a los dos―. O peor aún, ¿y si le ocurre algo a Hannah y Liz tiene que regresar?


    ―No lo sé, hija, pero tienes que tranquilizarte ―insistió frunciendo el ceño―. No hemos venido para esto, ¿sabes? Queríamos pasar unos días con vosotras porque apenas nos vemos, no para que estés pensando en que Ray aparecerá en un rato por la puerta para armar lío.


    ―Lo sé, lo siento ―asintió con tristeza, pasándose una mano por la nuca―. Es solo que ahora estamos bien aquí, estamos asentadas y el trabajo nos va bien. Me da miedo que todo se tuerza y Liz retroceda todo lo que ha avanzado.


    ―Eso no va a pasar ―prometió Sophia tendiéndole la mano para que se sentase con ella en el sofá y abrazarla de medio lado―. Todo va a seguir como hasta ahora, ¿vale? Nada va a cambiar porque no vamos a dejar que se acerque tanto.


    Ivy asintió devolviéndole el abrazo a su madre y se echó a reír cuando Chester metió la cabeza entre ellas porque también quería caricias, se subió sobre Ivy para comenzar a lamer su cara gimoteando y la tensión se disolvió con asombrosa rapidez.


     


    En la oficina, Liz vio a Owen salir del ascensor con Logan, que llevaba algunas bolsas en las manos. Owen la saludó con una sonrisa, pero Logan no la miró, solo caminó hacia su despacho y cerró la puerta tras Owen. Lo entendía y no lo juzgaba porque era culpa suya por comportarse como una idiota, por alejarlo cuando no debía hacerlo, por continuar celosa hacia cualquier mujer que se acercaba a él y por sentirse una estúpida por no ser capaz de caminar los pasos que los separaban para explicarse. Abrió el cajón de su mesa para sacar una bolsa con un regalo dentro y suspiró con incertidumbre. Había comprado aquello para Lottie porque quería hacerle un regalo por navidad a esa preciosa niña que siempre tenía una sonrisa para ella, pero aún no se había decidido a dársela a Logan.


    Se giró hacia su despacho frunciendo el ceño al ver a Clare caminar hacia allí con dos mujeres y suspiró cuando vio a Logan recibirlas con una sonrisa, las tres entraron en el despacho y ella sintió un pinchacito en su corazón. Por eso buscó en su mesa papel y un bolígrafo para escribir una nota rápida, la dobló y la metió en la bolsa antes de cerrar el cajón, se levantó para ir a por un café porque necesitaba despejarse un poco para seguir trabajando. Estaba cansada y esos días su equilibrio no era muy bueno, algunas veces le bajaba la tensión y no quería volver a marearse en mitad de la oficina porque no tenía apetito. No eran sus mejores días y ella tenía la culpa por completo porque estaba desganada, no se alimentaba como era debido, apenas descansaba porque se pasaba las horas mirando el techo de su habitación buscando la mejor forma de explicarse y por las pesadillas recurrentes.


    Casi al final de la jornada, cuando estaba recogiendo sus cosas, vio que Logan salía del despacho con esas mujeres para acompañarlas a la calle como hacía con cada cliente, cuando desaparecieron en el ascensor, ella sacó la bolsita y caminó con rapidez hacia el despacho. Una vez dentro buscó todas las bolsas que él había llevado y se acercó para meter la suya entre ellas sin moverlas mucho, salió sin que nadie se diera cuenta y comenzó a recoger sus cosas para marchare a casa porque estaba impaciente por ver a Richard y a [Autor des26]Sophia.


    ―¿Ya te marchas? ―preguntó Simon apareciendo a su lado con unos papeles y una mueca de disculpa.


    ―Más trabajo no, por favor ―pidió con tono lastimero, hundiéndose en el sillón.


    ―Solo quería preguntarte algo ―sonrió dejando los papeles sobre la mesa.


    Resoplando, Liz prestó atención a todo lo que decía y lo ayudó a resolver sus dudas, aunque más bien hicieron el diseño en su ordenador para que Simon captase la paleta de colores específica de esa campaña en concreto. Cuando terminaron, decidieron salir juntos porque Simon tenía que pasar a comprar algunas cosas y la llevaría a casa, Liz casi lo agradeció porque estaba cansada y quería marcharse antes de que Logan se enterase de que había dejado la bolsita en su despacho.


    Ni siquiera los vieron cuando se marcharon un par de horas más tarde. Liz subió en el coche de Simon y este condujo directamente hacia su edificio sin parar por el camino, Liz bajó del coche minutos después y se metió con rapidez en el portal porque hacía muchísimo frío. Sonrió con amplitud cuando, al llegar a la puerta de su piso, escuchó a Chester ladrar impaciente al otro lado, abrió la puerta y el perrito saltó sobre ella haciéndola reír porque combinaba gimoteos con ladridos mientras lamía su cara.


    ―¡Hola! ―exclamó feliz yendo hacia Sophia, que estaba en mitad del pasillo, la abrazó con fuerza sin soltar al perro― No sabes cómo os hemos echado de menos.


    ―Nos hacemos una idea, tesoro ―sonrió devolviéndole el abrazo con fuerza, besando su mejilla―. ¿Qué tal el día?


    ―Agotador ―respondió al soltarla, dejó a Chester en el suelo―. ¿Dónde están Ivy y Richard?


    ―Han bajado a comprar unas cosas que faltaban para la cena.


    ―Podrías habérmelo dicho y las hubiera comprado antes de llegar, hace muchísimo frío ―respondió frunciendo el ceño, pero sonrió cuando Chester comenzó a ladrar y saltar junto a la puerta―. Vale, parece que han llegado pronto.


    ―Estás preciosa, por cierto ―dijo Sophia abrazándola de medio lado, estrechándola levemente cuando se sonrojó―. ¿Cuándo vas a presentarme a ese chico?


    ―¿Qué chico? ―preguntó Richard entrando en el piso con dos bolsas en las manos.


    Liz se rio dejando el abrigo sobre el sofá para quitarle las bolsas y abrazarlo con fuerza, soltando una carcajada cuando él la alzó unos centímetros del suelo haciéndola sentir en familia por completo. Ese era uno de sus saludos especiales cuando llevaban tiempo sin verse y Liz lo adoraba porque Richard era la única figura paterna que había tenido. Cada vez que tuvo una inquietud, recurrió a él antes [Autor des27]que a ningún otro, incluyendo a su propia madre.


    ―¿De qué chico estáis hablando? ―preguntó de nuevo cuando la soltó, caminando hacia la cocina con familiaridad.


    ―De nadie, un compañero de trabajo.


    ―¿No era tu jefe? ―preguntó Sophia curiosa, riéndose cuando Liz abrió los ojos demasiado agitando la cabeza―. Vale, mejor dejamos el tema.


    ―Ah, no, esto quiero escucharlo ―dijo Richard girándose hacia las tres―. ¿Qué me estáis ocultando, jovencitas? ―preguntó entrecerrando los ojos.


    ―Te lo cuento después de cenar, me muero de hambre.


    Casi a regañadientes, Richard aceptó intentando no reír cuando vio a Liz abrir el horno para olisquear la comida. Era algo que siempre hacía cuando Sophia cocinaba y eso le entristeció la mayoría de las veces porque sabía que Hannah no solía cocinar bien. Sophia había suplido esa parte de la vida de Liz con mucha diferencia y adoraba verla comer con ganas, haciendo ruiditos de satisfacción sin darse cuenta. Ivy algunas veces le había llevado comida porque sabía que no estaba bien alimentada y Liz se sentía muy avergonzada de tener que recurrir a eso después de todo lo que hacían por ella.


    Durante la cena se pusieron al corriente de todo, aunque hablaban por video llamada cada día. Richard tenía una pequeña cadena de tiendas de comestibles en el centro de la ciudad y Sophia era la encargada de llevar la economía de todo, ambos se complementaban bastante bien después de treinta años juntos. Les iba muy bien en todo y no tenían queja, por eso podían estar pendientes de los movimientos de Ray, aunque los abogados y el inspector estaban al tanto, Richard prefería estar pendiente sin que Liz lo supiera. Incluso tenían a un primo lejano de Sophia trabajando en el concesionario de Ray para que los tuviera bien informados de todos sus movimientos, Ray ni siquiera los había asociado porque no tenían apellidos en común. Sophia no estuvo de acuerdo en un primer momento, pero cuando encontraron a Liz en la puerta de su casa desangrándose, aceptó pensando que así la protegerían. Después de que Liz estuviera en el hospital y Ray pasase cerca de una semana en la cárcel antes de que lo sacase su abogado, tiempo en el que Hannah nunca fue a visitarla, supo que habían hecho lo correcto.


    ―Bueno, alguna de vosotras tendrá que contarnos algo o no hay postre que valga ―dijo Richard divertido, apartando los platos de tarta de zanahoria que habían llevado desde Denver―. Esa mano, niña ―regañó cuando Ivy intentó meter el dedo en la cobertura.


    ―Yo no tengo nada nuevo, solo que estoy a tope de trabajo y llevo las redes sociales de la empresa y de varias campañas porque los clientes no se aclaran mucho ―respondió Liz sonriendo inocentemente―. ¿Puedo comer tarta, por favor?


    ―No me convence esa respuesta, pero te la acepto ―asintió tendiéndole el plato―. A ver, ¿qué tienes que contarnos tú? ―preguntó mirando a su hija intentando no reírse.


    ―Ella sí tiene novio ―murmuró Liz maliciosa, alzando las cejas repetidamente.


    ―¡Esta no te la perdono! ―exclamó Ivy sonrojándose por completo, dándole un pequeño empujón―. Eres una bocazas.


    ―Venga, si duerme aquí y todo ―insistió con una risa, Ivy gruñó avergonzada quitándole el plato―. ¡Eh, eso no es justo!


    ―Como niñas pequeñas ―sonrió Sophia encantada, viendo cómo fingían pelearse por el plato.


    Richard estaba riendo a carcajadas junto a su esposa observándolas. Las habían echado muchísimo de menos por momentos como aquellos, esos en los que volvían a tener quince años durante unos minutos y nada malo podía estropearlo. Habían vivido tantas veces esas fingidas peleas que seguían siendo igual de divertidas, aunque fuesen repetitivas, en esos instantes Liz sonreía de verdad, sus ojos brillaban sin la tristeza que los apagaba y no se sentía sola.


    ―A ver, que conste que aún no sé si es formal ni nada, pero… ―Ivy resopló aceptando el plato de su padre―. Owen y yo llevamos saliendo un par de semanas, nos conocimos en noviembre cuando vino para trabajar en una campaña para la empresa de su jefe y bueno, las cosas surgieron poco a poco ―explicó sonrojada, mirándolos a los dos.


    ―Vale, ahora la pregunta importante ―dijo Sophia intentando ponerse seria―. ¿Es guapo? ―preguntó al mismo tiempo que Richard decía―. ¿Usáis protección?


    ―¡Papá! ―exclamó Ivy totalmente avergonzada, abriendo los ojos como platos.


    ―¿Qué? ―preguntó mirando a su mujer, que intentaba no reírse―. Somos jóvenes para ser abuelos, tampoco es para tanto.


    ―Sí que usan, se les escucha pelearse con los preservativos algunas veces ―asintió Liz contra el borde de su vaso.


    Ivy le dio un empujón para que no pudiera beber y los miró a los tres ofendida, sobre todo a Liz, que parecía dispuesta a avergonzarla un poco más cada vez, pero al ver a su madre fruncir los labios para contener la risa, supo que estaba totalmente perdida.


    ―Ella está enamorada de nuestro jefe, que es viudo y tiene una hija de [Autor des28]tres años ―dijo Ivy señalando a Liz con la mano antes de cruzarse de brazos.


    Liz se giró hacia ella abriendo los ojos sorprendida por eso, pero cuando el calor comenzó a trepar por su piel, supo que no podría contradecirla, sobre todo porque Richard se giró hacia ella con comprensión. Sophia solo asintió para sí misma porque acababa de confirmar sus sospechas de todas las veces que había hablado con ella sobre el trabajo y siempre mencionaba a Logan y a su niña.


    ―Lo mío es complicado, pero Ivy sí que tiene una relación, eso es mucho más interesante ―murmuró Liz antes de llenarse la boca de tarta, cerrando los ojos para percibir los sabores mejor―. Está deliciosa, Sophia, no sé cómo lo haces, pero cada vez está mejor.


    ―Con cariño, cielo, ese es el ingrediente secreto ―respondió con voz suave, inclinando la cabeza―. ¿Cómo es ese chico?


    ―Normal, tontean todo el tiempo y está bastante bien cuando lo ves sin ropa ―se burló mirando a Ivy con malicia―. Aunque creo que ella puede describírtelo mejor porque se pasa horas repasando hasta el último rincón.


    ―Come tarta y cállate ―pidió Ivy avergonzada, poniendo su porción en su plato.


    ―Es cierto, menos mal que cuando me quito los audífonos no me entero de nada porque la vecina me dijo la otra noche que hacéis demasiado ruido.


    ―Elizabeth ―gruñó Ivy tensando la mandíbula.


    Liz puso los ojos en blanco llenándose la boca de nuevo y se dejó caer en el respaldo de la silla para mirar a Richard y a Sophia, que no sabían si reírse o sentirse incómodos por conocer los escarceos amorosos de su hija, Ivy estaba claramente incómoda y enfadada.


    Las bromas duraron el resto de la cena, pero omitieron el tema del sexo entre Ivy y Owen por el bien de todos, sobre todo por Richard, que comenzaba a ponerse rojo y no sabían si era porque estaba enfadándose o riéndose en su interior. Liz les cedió su habitación para que estuvieran más cómodos y ella se quedó en el salón. El sofá era ancho y lo suficientemente cómodo como para dormir sin tener dolor de espalda, además de que Chester dormía a sus pies y eso la ayudaba a descansar.


    

  


  
    Capítulo 47


     


     


     


    Logan llegó a casa cansado, pero Lottie lo recibió con una risa correteando hacia él y todo desapareció. La cogió en brazos para besuquear su cara y caminó hacia el salón, sonriendo al ver a Rose y Charlie en el sofá junto a sus padres, Amelia y Mark. Llevaban instalados en su casa desde la semana anterior y agradecía la compañía infinitamente porque esos días siempre eran difíciles sin Sarah, pero tener la casa llena de gente lo aliviaba un poco.


    ―¿Os ha dado mucha guerra hoy? ―preguntó Logan caminando con la niña en brazos hasta el sofá libre.


    ―No ―dijo Lottie riendo, abrazándose a su cuello.


    ―¿Cómo qué no? ―preguntó sonriendo, haciéndole cosquillas―. ¿Dónde has aprendido a decir eso?


    ―Abuela ―respondió señalando a Amelia, que puso los ojos en blanco riendo.


    ―Estaba subiéndose por los cajones de la cocina mientras cocinaba ―se explicó encogiéndose de hombros.


    ―Pero sabes que eso no se hace, Lottie ―dijo Logan mirando a su hija, que suspiró dejándose caer sobre él―. ¿Habéis hablado con Lucas para el día de navidad?


    ―Sí, hemos pensado en alquilar una cabaña en la montaña para estar más cómodos, aquí apenas podemos cocinar para los siete ―respondió Mark mirando a su hijo con una mueca de disculpa.


    ―Claro, pero creía que nos quedaríamos aquí.


    ―Hijo, es mejor, así puedes relajarte un poco lejos de la ciudad ―insistió Amelia, levantándose para acercarse a él―. El trabajo te absorbe últimamente, llegas muy cansado a casa y…


    ―Lo sé, pero están pasando muchas cosas al mismo tiempo y no puedo evitarlo ―respondió en voz baja―. ¿Crees que no me gustaría llegar a casa temprano y estar con vosotros?


    ―No estoy diciendo eso, Logan.


    ―Sé lo que estás diciendo y no quiero escucharlo ahora, mamá.


    ―Hijo, estamos preocupados por ti ―insistió frunciendo el ceño.


    ―Ahora no ―pidió Logan levantándose cuando Lottie se bajó del sofá.


    Amelia se pasó una mano por la cara preocupada, veía a su hijo apagado y no quería recordar la época tan mala que pasó cuando falleció Sarah porque le costó muchísimo recuperarse. Sabía que se estaba escudando con el trabajo para intentar olvidarlo un poco, pero era difícil porque se veía con facilidad. Lo observó caminar por el pasillo con todas las bolsas que había llevado y cómo Lottie caminó tras él llevando su hadita en la mano, lo llamó para que parase y Logan se giró para esperarla. Lottie se abrazó a su pierna haciéndolo sonreír y fue andando con ella encaramada ahí hasta llegar a su habitación, dejó todas las bolsas al pie de la cama y subió a Lottie al colchón porque quería pasar un rato con su hija sin que nadie le reprochase cosas. Al sentarse en la esquina, se dio cuenta de la bolsita de colores que resbaló entre las demás, al cogerla y ver un paquete envuelto, lo sacó y se lo tendió a Lottie para que lo abriera porque llevaba su nombre. Lottie rasgó el papel y sacó un peluche de un delfín rosa con los ojos azules, la niña se abrazó a él riendo contenta y Logan se contagió de su entusiasmo sin poder evitarlo.


    ―¿Te gusta, cielo? ―preguntó colocando mejor la camiseta de la niña.


    ―Sí ―respondió la pequeña poniéndose de pie para acercarse a él―. Papi ―lo llamó poniendo una mano en su cuello.


    ―Dime, princesa ―sonrió pasando un brazo a su alrededor.


    ―¿Tiste? ―preguntó frunciendo el ceño confundida, tendiéndole su hadita de peluche.


    ―No, cielo, solo estoy cansado ―respondió enternecido, estrechándola contra su pecho para besar su mejilla repetidamente―. ¿Quieres dormir hoy conmigo? ―preguntó con una pequeña sonrisa, la niña asintió―. No podemos decírselo a la abuela Amelia, ¿vale?


    ―¿Por qué? ―preguntó con torpeza, sentándose sobre las piernas de su padre.


    ―Porque querrá dormir con nosotros también.


    ―No, papi, solo nosotros ―respondió abrazándose a él.


    ―Solo nosotros ―repitió Logan con tristeza, besando su cabeza.


    Esa frase era la que más se repetía en su mente desde que Sarah faltaba, pero era a lo único que podía aferrarse de verdad porque Lottie era su vida, sin ella nada tendría sentido y se daba cuenta con el paso de los días. Verla crecer y comprender lo mucho que se parecía a Sarah era doloroso y agradable al mismo tiempo porque significaba que Sarah estaba ahí de alguna forma, por eso él intentaba que su recuerdo perdurase y que su hija la conociera a través de lo que él le contaba.


    Al moverse para acomodarse en el centro de la cama, Lottie cogió un papel doblado que había caído de la bolsa y se lo tendió a Logan, Lottie se sentó delante de él jugando con ambos peluches y él se quedó sentado leyendo la nota.


     


    Espero que no sigas odiándome. A veces tengo la sensación de que estás cerca y lejos al mismo tiempo y sé que es por mi culpa. Me da miedo lo que me haces sentir, Logan, y sé que no seré capaz de corresponderte como te mereces. Eres demasiado bueno para mí, hace mucho tiempo que dejé de merecer a alguien como tú y mucho menos formar parte de la familia que tienes con Lottie.


    No me estoy despidiendo, pero tampoco sé si podré acercarme tanto como realmente quiero.


    Perdóname, Liz.


     


    Logan suspiró con pesadez leyendo la nota varias veces, se incorporó para sacar el móvil de su pantalón y sonrió al ver a Lottie tumbada boca abajo con ambos peluches en sus manos, por eso decidió hacerle una foto y enviársela a Liz como respuesta. Llevaba sin hablar con Liz desde el día de la cena con Nadia y echaba de menos incluso discutir con ella, pero era lo mejor para que lo que podía ser amistad no se deteriorase más aún. Algunos días tenía la tentación de abordarla en el archivo y besarla hasta dejarla sin aliento, pero se contenía como podía porque tenía la sensación de que no era correspondido.


    Una llamada de Liz entró en el móvil de Logan y él miró a su hija cuando se quejó por el ruido, se inclinó hacia ella para poner una manta sobre su cuerpecito y se acomodó a su lado antes de responder.


    ―Creía que no me cogerías el teléfono ―murmuró Liz sorprendida.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó en voz baja, observando a su hija dormir―. Eres tú la que se aleja cada vez que podemos estar cerca, Liz.


    ―Lo sé ―susurró con tristeza―. Es complicado, Logan. No quiero hacerte cargar conmigo si…


    ―Ni siquiera te has acercado tanto como plantearte eso ―la cortó frunciendo el ceño, apartándole el pelo de la cara a Lottie―. Si no me dejas intentarlo, todo esto no servirá para nada.


    ―También lo sé.


    ―Entonces, deja de huir de mí ―pidió confundido.


    Liz se quedó callada mirando hacia la ventana, estaba tumbada en el sofá con Chester a su lado mientras lo acariciaba, al recibir la foto de Lottie dormida con ambos peluches no pudo reprimir las ganas de escuchar su voz.


    ―¿Y si cuando te lo cuente todo no quieres que esté cerca? ―preguntó preocupada―. ¿Y si mi vida se interpone en lo que sea que tengamos?


    ―¿Y si solo estás pensando demasiado? ―preguntó él con voz suave―. La vida no nos garantiza nada, Liz. Hay que perseguir lo que queremos, aunque parezca cada vez más lejano porque nunca sabes cuándo puede desaparecer frente a tus ojos.


    Liz asintió cerrando los ojos porque habían comenzado a picar por las lágrimas. Logan tenía razón y eso también le daba miedo porque si se dejaba llevar, sabía que terminaría entre sus brazos y que sería demasiado bueno para ella. Quería ir en ese mismo instante para estar con él y al mismo tiempo salir huyendo para protegerlos a los dos porque tenía miedo de que Ray apareciera de nuevo en su vida para hacerle daño. Siempre tenía miedo, siempre esa sensación de que unos ojos la perseguían allá donde fuese, siempre pensando que Ray aparecería frente a ella para terminar lo que había empezado la noche que la dejó sorda.


    ―Te propongo algo ―empezó a decir Logan sin cambiar el tono―. Quedemos mañana donde tú quieras y pasemos el día juntos. Si sigues sintiéndote incómoda, me mantendré alejado y…


    ―Creía que tu familia estaba con vosotros en casa ―murmuró con inseguridad.


    ―Y lo están, pero podrán sobrevivir un día entero sin mí ―respondió con media sonrisa―. Además, así Lottie podría darte las gracias por el peluche, creo que le ha encantado porque no lo suelta.


    ―¿Estás seguro de esto? ―preguntó preocupada y enternecida al mismo tiempo―. ¿Quieres meter a tu hija en esto sin saber si funcionará?


    ―Lottie es lo más importante de mi vida, Liz. Si ella no está a gusto contigo no sé si podremos empezar algo realmente ―respondió observando a su hija―. Sé que no será una relación normal porque soy un pack de dos, pero…


    ―Adoro a tu hija, no digas tonterías ―lo cortó enternecida, girándose para mirar hacia el techo―. Está bien, quedemos mañana.


    Logan cerró los ojos aliviado y se incorporó despacio para no despertar a Lottie, salió al pasillo para entrar en la habitación de su hija y coger algunas de sus cosas, al girarse hacia la puerta, se quedó parado cuando se encontró con su madre.


    ―Liz, tengo que colgar, ¿vale? Te llamaré por la mañana y pasaré a recogerte.


    ―Claro, hasta mañana ―asintió un poco confundida.


    ―¿Con quién hablabas, cariño? ―preguntó Amelia entrando en la habitación.


    ―Con una amiga ―respondió evasivo, doblando la ropa de Lottie sobre la cama―. ¿Querías algo en especial?


    ―Sí, hablar contigo ―asintió sentándose en una de las esquinas.


    ―Bien, pues dime.


    Amelia lo observó doblar una chaqueta rosa y dejarla sobre la cama junto con un par de mudas de abrigo. Logan parecía saturado, pero nunca se quedaba quieto, ni siquiera cuando llegaba a casa se sentaba en el sofá con su hija para ver los dibujos favoritos de la niña si podían jugar tirados en la alfombra.


    ―¿Vas a tener una cita mañana? ―preguntó Amelia mirándolo fijamente.


    ―Algo parecido.


    ―¿Con quién?


    ―Con una compañera de trabajo.


    ―¿Por qué no nos lo has contado? ―preguntó, confundida, inclinando la cabeza al ver que iba hacia el armario para sacar más ropa―. Creía que confiabas en nosotros, Logan.


    ―Y yo que podía tener una vida privada sin tener que contaros cada uno de mis movimientos ―respondió, frunciendo el ceño―. ¿Te das cuenta de que te pasas el tiempo encima de mí al teléfono, pero siempre tienes una excusa para no venir a vernos? ―preguntó dolido, dejando la ropa sobre la cama.


    ―Eso no es cierto. Tu padre y yo no venimos más porque el trabajo…


    ―No estoy hablando de eso y lo sabes perfectamente ―murmuró enfadado, saliendo de la habitación para cerrar la puerta de la suya―. No quiero discutir contigo con Lottie durmiendo en la otra habitación, ¿vale? Así que vamos a dejarlo porque…


    ―Logan ―lo llamó con seriedad, cogiéndolo del brazo para que parase―. Hace poco que perdiste a Sarah, Lottie es muy pequeña todavía y la confundirás si metes a una mujer en casa ahora.


    ―¿Quién está hablando de eso, mamá? ―preguntó ofendido―. Al contrario de lo que piensas desde que nació mi hija, ella es lo más importante en mi vida, ¿entiendes? Ni siquiera cuando no sabía cómo debía cuidarla me quejé una sola vez porque me sentía devastado y completamente solo.


    ―No estabas solo, hijo.


    ―Ah, ¿no? ―preguntó enfadado, caminando por el pasillo hasta la cocina―. Porque yo recuerdo otra cosa.


    ―Estás siendo injusto conmigo, Logan. No estuve aquí contigo porque vivimos lejos y el trabajo me lo impidió, pero…


    ―Eres tú la que es injusta en todo esto ―se quejó girándose hacia ella―. Desde que has llegado todo son quejas, mamá. Ni siquiera te parece bien que llegue directamente desde el trabajo.


    ―Solo digo que deberías tomarte un poco más de tiempo para tener una relación ―insistió frunciendo el ceño.


    ―¿Quién ha dicho que voy a tener una relación? ―preguntó cansado, negando con la cabeza―. Solo es una maldita cita, mamá. Una cita después de tres años ―murmuró tenso, lanzando el paño de cocina a la encimera al darse cuenta de que estaba apretándolo demasiado.


    ―Es demasiado pronto.


    Logan sonrió con tristeza dándole la espalda porque esa enorme grieta en su corazón se agitó con peligrosa fuerza y no quería romperse de nuevo, no frente a ella porque sabía que se lo recordaría en cuanto tuviera la ocasión. Ella era la única que no lo animaba a seguir adelante, siempre le repetía que era demasiado pronto, que debía esperar a que Lottie creciera un poco más, que estar solo no era tan malo, que no podía olvidar a Sarah por estar con otra mujer. Cada una de sus palabras le hacían daño y Amelia no parecía consciente de ello porque estaba empeñada en que su hijo estuviera solo un poco más, siempre un poco más.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Rose entrando en la cocina―. Se os escucha discutir desde el salón ―añadió preocupada, pasando por el lado de Amelia para acercarse a Logan―. ¿Estás bien, hijo? ―preguntó en voz baja, poniendo una mano sobre su brazo.


    ―No, Rose. No estoy bien ―murmuró con tanta tristeza que era doloroso.


    ―Logan, sabes que solo quiero lo mejor para ti ―intervino Amelia acercándose a él―. Sabes que si comienzas una relación no saldrá bien porque tener un hijo de otra mujer es difícil de compaginar.


    ―¿Qué relación? ―preguntó Rose confundida, mirando a Logan―. ¿Por fin vas a hacerme caso y a abrirte al mundo de nuevo?


    ―No lo sé ―susurró Logan sobrepasado, se apartó de ambas porque no podía respirar.


    Logan ignoró a su madre, que lo llamaba confundida al verlo caminar hacia el salón con la cara desencajada, pero cuando cogió su abrigo y las llaves de casa, se acercó para cogerlo de la mano y tirar de él para detenerlo.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó preocupada.


    ―A intentar respirar en la calle ―respondió agobiado, miró por encima de la cabeza de su madre a su padre―. Volveré en una hora, ¿de acuerdo? Si Lottie se despierta, dile que estaré enseguida en casa y…


    ―¿Vas a dejarla sola a estas horas? ―preguntó Amelia frunciendo el ceño.


    ―No está sola, Amelia ―dijo Rose confundida―. Tienes que dejar de agobiarlo. Así no arreglas nada, mucho menos si la niña os escucha discutir de esta manera. Lottie está con sus abuelos y no pasa nada porque Logan salga un rato, no seas tan extremista.


    Logan asintió forzando una sonrisa cansada y salió de la casa con las llaves en la mano, al subir en el ascensor, dejó caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados intentando respirar mejor, pero no podía. Su madre lo estaba saturando tanto que pronto terminaría por pedirle que se marchasen de casa porque no podía aguantarlo por mucho tiempo. La quería muchísimo, pero cuando lo presionaba de esa forma prefiera tenerla en otra ciudad a solo una llamada de distancia.


    Cuando llegó al coche, se dio cuenta de que no sabía a dónde ir. Llamó a Owen porque sabía que Lucas tenía guardia en el hospital y June estaba con Brandon, por lo que no iba a molestarlos. Necesitaba hablar con alguien antes de entrar de nuevo en esa espiral de autodestrucción de la que le costaba salir.


    ―Tío, vente a casa, ¿vale?


    ―No quiero molestarte si estás con Ivy ―murmuró dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento.


    ―Ven, por favor ―insistió preocupado―. Estoy solo, no te preocupes.


    Asintiendo con rendición, Logan arrancó para salir del aparcamiento con un dolor en el pecho que parecía querer romperlo por completo, quería desaparecer durante un rato, pero no quería hacerlo solo. Ya lo hizo una vez y no salió nada bueno de ahí, fue días después de que Sarah muriera, terminó en un bar frente a una botella de whisky que no pudo terminar y con Owen recogiéndolo para llevarlo a casa.
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    Cuando Logan aparcó cerca del edificio de Owen, se arrepintió antes de apagar el motor porque vio a Ivy despidiéndose de su amigo con un largo e intenso beso en el portal. Ella le sonrió despidiéndose con la mano antes de subir a un taxi y Owen esperó hasta que se marchó, pero vio su coche y caminó hacia él. Logan cogió su móvil del asiento de copiloto para bajar del coche sintiéndose mal por todo, pero cuando Owen pasó un brazo por sus hombros con una enorme sonrisa, se contagió de ella casi de inmediato y caminó con él hacia el portal.


    ―Me has mentido, capullo ―murmuró cuando entraron en el ascensor.


    ―Ella ha insistido ―respondió encogiéndose de hombros―. Además, su padre la había llamado hacía poco para saber si iba a ir a casa a dormir y le ha dado muchísima vergüenza ―añadió con malicia.


    ―Eres horrible ―sonrió de medio lado―. No entiendo cómo te aguanta.


    ―Yo tampoco ―suspiró dramáticamente al salir del ascensor.


    Logan negó riendo bajito, entró tras Owen a su piso y suspiró agradecido por ese completo silencio. Era un piso grande en dos niveles, abajo tenía un salón grande que daba a unos ventanales que dejaban ver una vista privilegiada de la ciudad. La cocina y un baño de cortesía estaban a la derecha, había una escalera de caracol que llevaba a la habitación principal, también un vestidor, un baño grande y una habitación de invitados. El color azul predominaba en diferentes tonos y le proporcionaba cierta tranquilidad. También había junto a la televisión una estantería repleta de libros y música junto con lámparas distribuidas en diferentes zonas de la casa.


    ―¿Qué quieres tomar? ―preguntó Owen junto a la puerta de la cocina.


    ―Un poco de paz ―murmuró Logan cansado, quitándose el abrigo para dejarse caer en el sofá.


    ―Vale, empezaremos con una cerveza ―asintió un poco sorprendido―. ¿Qué ha pasado? ―preguntó desde dentro de la cocina.


    ―Que Liz escondió esta mañana una bolsita con un peluche para Lottie y una nota para mí, lo he descubierto esta noche. Me ha llamado y ha aceptado tener una cita conmigo mañana ―explicó desganado, mirando la ciudad desde el sofá.


    ―Pero eso es lo que querías, ¿no? ―preguntó confundido, sentándose a su lado tras dejar las bebidas sobre la mesa.


    ―Si mi madre no hubiera estado husmeando detrás de la puerta, habría sido estupendo ―asintió dejándose caer por completo en el sofá.


    ―Entiendo ―asintió despacio, tendiéndole la cerveza―. Quizás, si le presentas a Liz, cambie de opinión.


    ―No lo hará, aunque pasen treinta años, Owen. Mi madre piensa que estoy mejor solo criando a Lottie como puedo y que no debería intentar tener otra relación.


    ―¿Por qué? ―preguntó a pesar de saber la respuesta.


    ―Porque piensa que así olvidaré a Sarah y que mi hija no sabrá quién fue su madre ―murmuró dolido, incorporándose―. Le hablo de Sarah todos los días, Owen, absolutamente todos ―murmuró con los ojos brillantes―. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y traerla de vuelta, pero no puedo y estoy empezando a pensar que tampoco puedo con la situación.


    ―Eh, tranquilo, tío ―pidió preocupado al ver que se derrumbaba―. Puedes con esto, llevas haciéndolo tres años, Logan ―puso una mano sobre su espalda―. Es difícil y siempre lo será, pero rendirte no solucionará nada.


    ―¿Y qué hago? ―preguntó intentando controlarse―. Ni siquiera sé lo que tengo que hacer porque… ―negó dejando la cerveza sin tocar sobre la mesita―. Mi hija algún día necesitará una mujer que viva en casa, alguien que pueda ayudarla con ciertas cosas que yo no podré. Cada vez que le hablo de Sarah me mira como si estuviera esperando a que aparezca por la puerta, pero no puedo explicarle que murió en el parto porque es demasiado pequeña y no lo entendería ―se pasó las manos por las piernas, tenso―. Rose me anima a que intente conocer a alguien, mi madre opina lo contrario y yo no sé por dónde voy a explotar en cualquier momento y…


    ―Vale, respira un poco ―pidió preocupado, apretando su hombro―. Tu madre quiere saber todo lo que haces con tu vida porque no quiere volver a verte hundido, Logan. Quizás no utiliza los mejores métodos, pero…


    ―Me ahoga, Owen. Lleva una semana en casa y es como si llevase medio año ―se quejó girándose hacia él―. Ayer no le pareció bien que llegase a casa temprano para estar con Lottie, ni siquiera me deja cuidarla cuando está aquí.


    ―¿Has hablado con ella?


    ―¿Por qué crees que he venido? ―preguntó exasperado, levantándose―. Estaba teniendo una buena noche, Lottie estaba jugando en mi cama y se reía todo el rato porque le ha gustado mucho el regalo de Liz ―dijo con media sonrisa triste―. Se ha quedado dormida después de preguntarme si estaba triste, Owen. Solo tiene tres años y no debería darse cuenta de estas cosas.


    ―¿Estás así porque tu hija se está dando cuenta de que no estás bien? ―preguntó con voz suave, mirándolo con atención―. ¿O es porque quieres desaparecer de tu vida por cinco minutos?


    Logan miró hacia el ventanal intentando encontrar respuesta a esas dos preguntas porque no sabía lo que quería hacer. Desaparecer no era una opción porque se moriría lejos de su hija, pero un descanso de su familia sí que le iría bien porque lo necesitaba urgentemente. Quizás estaba tomándose la situación demasiado a la tremenda, pero estaba agobiado por diferentes motivos, al margen de lo personal. En el trabajo los problemas no cesaban, siempre había algún inconveniente con las cuentas, algo que modificar en los últimos días que retrasaba el trabajo de un mes.


    ―Algunas veces pienso en hacer las maletas, coger a Lottie y mudarnos a algún lugar lejos de tantos recuerdos, de mis padres agobiándome, de la empresa con tantos problemas, de todo en general ―murmuró Logan para sí, observando cómo se había formado un atasco en la carretera―. Pero después recuerdo todos los planes que Sarah tenía para Lottie y no soy capaz de hacerlo.


    ―¿Todavía la quieres? ―preguntó Owen en voz baja, observando cómo se tensaba su espalda.


    ―La querré siempre, eso no tienes que preguntarlo ―musitó con tristeza al girarse hacia él―. Pero también creo que no puedo seguir así porque me consumiré.


    ―Entonces, deja de darle vueltas y ve a tu cita con Liz mañana, pasa un día inolvidable e ignora los consejos amorosos de tu madre ―respondió alentador―. Es tu vida, Logan. Si no la vives tú, nadie lo hará por ti.


    ―¿No crees que soy una mala persona por querer seguir adelante? ―preguntó con inseguridad, sentándose de nuevo en el sofá―. Porque no creo que pueda olvidar jamás a Sarah, pero…


    ―Eres humano, Logan. Necesitas ser feliz igual que todos. No eres una mala persona por querer darle a tu hija una estabilidad emocional que tú también necesitas ―respondió con voz suave―. No estás haciendo nada malo, solo eres demasiado intenso ―añadió con una sonrisa.


    Logan se rio tumbándose sobre los cojines y pasando un brazo sobre sus ojos, Owen aprovechó ese momento para coger su móvil de la mesa y teclear algo rápido, sonrió cuando llegó la respuesta afirmativa y se levantó dando una palmada.


    ―Venga, levanta que nos vamos a tomar algo por ahí.


    ―Creo que debería regresar a casa ya ―respondió desganado, incorporándose.


    ―Logan, me has estropeado una noche estupenda, ahora te callas, te levantas y vienes conmigo, ¿entendido? ―preguntó entrecerrando los ojos con seriedad.


    Con rendición y un poco más animado, Logan se levantó para coger su abrigo mientras Owen recogía las bebidas y las dejaba en la cocina, salieron juntos del edificio y subieron en el coche de Logan, que condujo sin replicar hacia el centro. Cuando llegaron a un bar, se metieron entre la gente buscando una mesa y encontraron una en la mitad del local porque un grupo acababa de marcharse, Owen lo condujo hasta allí quitándose el abrigo y le pidió que esperase.


    ―¿Qué se supone que hacemos aquí? ―preguntó Logan aceptando la cerveza que le puso delante.


    ―Exhibirte como hombre soltero ―bromeó antes de darle un trago a la suya.


    ―No voy a enfadarme por el momento, pero esta te la guardo ―respondió animado, dándole un trago a la suya mirando hacia la calle―. Dime que no las has llamado.


    ―Vale, no las he llamado ―murmuró con una enorme sonrisa de fingida inocencia.


    ―Te mato, lo juro.


    ―Venga, diviértete un poco, ¿vale? No es como si fueses a llevártela a casa antes de que cruce la puerta.


    ―Te odio ―murmuró en voz baja.


    Owen se rio bebiendo de su cerveza de nuevo antes de girarse justo cuando llegó Ivy hasta ellos con una enorme sonrisa, ella se rio cuando pasó un brazo por su cintura para besarla en los labios, negando cuando murmuró algo solo para ella. Liz llegó segundos después y le sonrió de medio lado cuando se levantó para saludarla, Logan la abrazó estrechamente y ella se dejó hacer sin preguntas porque había leído el mensaje que Owen le envió a Ivy. Owen explicó, muy breve, que Logan estaba agobiado por problemas en casa y que necesitaba compañía que lo distrajera durante un rato, Liz lo comprendió porque había presenciado lo intensa que podía ser Amelia. Logan respiró hondo entre su pelo para llevarse ese olor floral que tanto adoraba y la soltó a regañadientes para sentarse de nuevo. Liz se quitó el abrigo antes de imitarlo a su lado, casi se rio cuando Owen tiró de la mano de Ivy para ir juntos a la barra.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Liz girándose hacia Logan.


    ―Más o menos ―asintió respirando hondo―. No sabía que Owen iba a llamar a Ivy para que vinierais y…


    ―No importa. Sophia y Richard han salido a cenar con unos conocidos de aquí y regresarán tarde. Estaba sola en casa cuando hemos hablado por teléfono ―explicó encogiéndose de hombros―. ¿Por qué no me has dicho que estás tan agobiado? ―preguntó con voz suave, girándose por completo hacia él.


    ―Porque todos tenemos problemas y no vamos contándolos por ahí, supongo ―suspiró desmenuzando unos frutos secos que tenía delante―. Mi vida tampoco es tan fácil como la imaginas, Liz, pero intento sobrellevarlo como puedo.


    ―Lo sé y siento haberme comportado como una imbécil ―dijo poniendo una mano sobre las suyas para que dejase los cacahuetes en paz.


    ―¿Ahora sí podemos intentarlo? ―preguntó esperanzado, girándose hacia ella.


    ―Supongo que [Autor des29]sí ―sonrió nerviosa.


    ―Eso me vale por ahora ―asintió aliviado, entrelazando sus dedos y colocando sus manos en su regazo.


    Liz asintió respirando hondo, esperando ser capaz de corresponderle sin salir corriendo a la menor oportunidad. Estrechó sus dedos y se movió un poco hacia delante para acercarse a él, verlo tan apagado no le gustaba en absoluto. Era como si necesitase que alguien le devolviese la sonrisa y ella no estaba segura de ser la persona indicada para hacerlo, pero estaba dispuesta a intentarlo.


    ―Logan ―lo llamó acercándose un poco a él.


    ―¿Qué? ―preguntó saliendo a su encuentro, escondiendo una sonrisa cuando apretó su mano―. No puedes echarte atrás ahora.


    ―No es eso ―sonrió bajándose del taburete para quedar entre sus piernas―. ¿Sigues enfadado conmigo porque estoy asustada?


    ―No, es difícil enfadarse contigo ―respondió enternecido, apartándole el pelo de la cara―. Pero sería mucho más fácil si confiases en mí y me contases a qué le tienes miedo.


    ―Prefiero fingir que no hay nada a lo que le tenga miedo, al menos por esta noche ―murmuró avergonzada, bajando la mirada a sus manos entrelazadas.


    ―¿Me lo contarás más adelante? ―preguntó poniendo un dedo en su barbilla para que lo mirase, ella asintió sonriendo con timidez―. Bien, pues finjamos que no hay nada malo a nuestro alrededor.


    Liz se rio cerrando los ojos e iba a negar con la cabeza, pero Logan se lo impidió al salir al encuentro de su boca. Ella suspiró llevando la mano libre hasta su pecho y le devolvió el beso muy despacio, como si temiera que fuese a desaparecer en cualquier momento. Logan pasó el brazo libre por su cintura para acercarla un poco más a él y sonrió cuando Liz deslizó la mano helada hacia su cuello, al darse cuenta la retiró sin separarse de su boca.


    Era tan fácil perderse en ese momento, en el contacto de sus cuerpos, en el ruido de la gente a su alrededor que parecía envolverlos junto con la música. Dejar de pensar durante ese tiempo era liberador porque ninguno temía hacer algo que no debía, ella llevaba días soñando con aquello y él la había echado horriblemente de menos sin ser consciente de ello. Liz le proporcionaba esa tranquilidad que dejó de sentir desde que Sarah murió y Logan la hacía sentir a salvo por completo, como si no hubiese nada en el mundo que pudiese hacerle daño. Querían sentirse de ese modo durante mucho tiempo, Liz necesitaba dejar de pensar y de tener miedo y Logan necesitaba sentir que su corazón comenzaba a sanar de verdad después de tres años.


    ―¿Qué vamos a hacer mañana? ―preguntó Liz separándose de su boca con la respiración acelerada.


    ―No lo sé, ya lo pensaremos.


    Liz se rio sonrojada, pero se inclinó hacia él para besarlo de nuevo sintiéndose como una adolescente enamorada, algo que no era muy diferente a lo que sentía en ese momento. Ese hormigueo en el estómago, el calor reconfortante en su interior, la necesidad de estar pegada a su cuerpo para absorber su calor. Todo era tan real que se negaba a estropearlo de cualquier forma.
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    Owen e Ivy habían tardado todo lo posible en regresar a la mesa, se acercaron unos minutos después llevando dos cocteles y se acomodaron en sus taburetes sin decir nada. Ivy sonrió encantada cuando vio a Liz separarse despacio de Logan para recomponerse y él se negó a soltarla cuando fueron conscientes de que estaban ahí.


    Durante un par de horas estuvieron hablando, bromeando entre ellos y conociéndose mucho mejor. Logan parecía relajado después de mucho tiempo y Liz sonreía de verdad de nuevo, no dejaron en ningún momento de jugar con la mano del otro por debajo de la mesa o de entrelazar los dedos de forma distraída.


    ―Bueno, creo que podríamos pedir algo de comer y…


    ―Sí, por favor ―suplicó Ivy echándose a reír―. No puedes decírselo a mamá, ¿entendido? ―preguntó mirando a Liz, levantándose para ponerse el abrigo.


    ―En cuanto la vea por la mañana, se lo diré ―se burló poniéndose el suyo.


    Metiéndose la una con la otra, los cuatro salieron del bar para ir hacia el coche de Logan, este condujo hacia un local de comida rápida y regresó al piso de Owen. Liz se bajó del coche divertida mientras los veía caminar hacia el portal y sonrió cuando Logan llegó a su lado.


    ―Tengo que llamar a casa para decir que llegaré un poco más tarde, le he prometido a Lottie que dormiría conmigo ―dijo arrugando la nariz enternecido.


    ―¿Prefieres que nos vayamos ya? ―preguntó con voz suave, mirándolo con atención―. Es tarde y la niña se despertará cuando llegues.


    ―No te preocupes por eso ―respondió cogiéndola de la mano―. Prefiero quedarme aquí un rato más.


    Liz asintió entrelazando sus dedos y suspiró aliviada por esa respuesta porque no quería marcharse a casa todavía, quería ser egoísta y que esa noche se alargase todo lo posible. Se puso de puntillas para llegar a su boca, riendo cuando Logan pasó un brazo por su cintura para alzarla del suelo unos centímetros y besarla con intensidad durante unos largos segundos. Era adictivo para ambos y querían centrarse en ese cosquilleo recorriendo sus cuerpos cuando se rozaban, olvidar que a su alrededor el tiempo seguía avanzando. Querían ser ellos por una noche y que no terminase nunca.


    Tuvo que soltarla cuando su móvil comenzó a sonar sobresaltándolos, Liz se separó de él colocando bien su gorro y Logan frunció el ceño porque era su madre quien lo llamaba.


    ―Dime, mamá.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó preocupada con el llanto de Lottie de fondo―. Lottie se ha despertado sola en tu cama y no deja de llorar preguntando por ti, hijo.


    ―Joder ―murmuró contrariado al apartar el móvil de su oreja y ver lo tarde que era―. Llegaré en diez minutos más o menos, ¿de acuerdo?


    Amelia asintió decepcionada y Logan se pasó una mano por la nuca frunciendo los labios. Liz lo miró con comprensión y se acercó al portal, donde Ivy y Owen estaban hablando mientras los esperaban para explicarles que se marchaban ya.


    ―Espera, me voy contigo, es tarde para coger un taxi sola ―dijo Ivy preocupada.


    ―No, quédate, me las arreglaré.


    Despidiéndose de ellos, caminó hacia Logan para cogerlo de la mano y llevarlo hacia el coche, él abrió y subió al mismo tiempo que Liz, antes de arrancar, se giró hacia ella para disculparse, pero Liz se le adelantó.


    ―Si le has prometido que ibas a dormir con ella, es normal que se haya despertado llorando a estas horas ―dijo con voz suave, encogiéndose de hombros―. Lottie está primero siempre, ¿vale?


    ―¿Segura? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Segurísima ―asintió con media sonrisa―. Venga, arranca ya. Si puedes dejarme en casa porque te pilla de camino, estupendo, sino cogeré un taxi.


    Logan condujo hasta el piso de Liz con una mala sensación en el cuerpo. Lottie no solía despertarse a medianoche desde que dormía sola en su habitación, algo había tenido que ocurrir para eso, sobre todo si estaba llorando desconsolada. Liz parecía conforme con eso y para él era importante porque su hija estaba primero en cualquier circunstancia, que lo comprendiera era un alivio para él en todos los sentidos.


    Liz se quitó el cinturón para inclinarse hacia él y besarlo a modo de despedida, él sonrió alargando el beso durante unos segundos porque era inevitable, fue ella quien se separó a regañadientes.


    ―Vete, mañana hablamos ―dijo con voz suave y la respiración agitada, abriendo la puerta―. Ah, y llámame cuando la hayas tranquilizado, por favor.


    ―Prometido ―asintió con media sonrisa, se inclinó hacia ella para ponerle bien el gorro haciéndola reír―. Liz ―ella se giró antes de bajar para mirarlo―. Esto saldrá bien, ¿vale? No siempre tendremos estos contratiempos y…


    Liz negó con cada una de sus palabras, se giró por completo hacia él y lo cogió de la solapa del abrigo para atraerlo a ella con la intención de acallar sus palabras, pero lo cierto era que, en el fondo, no quería que se marchase, si no que subiese a casa y la abrazase toda la noche.


    ―Vete ―repitió con la respiración agitada, rozó su nariz con él antes de besarlo de nuevo―. Buenas noches.


    Escuchándolo reír, Liz bajó del coche y casi corrió hacia el portal porque hacia muchísimo frío, se metió dentro despidiéndose con la mano y Logan arrancó para conducir hacia casa, por suerte estaba a un par de minutos de distancia y no tardó nada.


    Esa noche, Liz parecía una chica diferente, no salía huyendo cuando Logan la tocaba, al contrario, tomaba la iniciativa y acortaba la distancia entre ellos. Parecía sentirse libre de actuar como su cuerpo le pidiera y eso le gustaba, pero seguía preguntándose por qué había cambiado tanto de nuevo. Logan necesitaba eso aquella noche, olvidar los problemas a su alrededor, ser un hombre corriente de treinta y [Autor des30]dos años en una ciudad grande que salía a tomar algo con sus amigos. Sabía que los problemas no desaparecerían como si nada, que separarse de ella sería regresar a la realidad, pero esa noche les había confirmado a ambos que podía funcionar.


    Cuando entró en su piso, frunció el ceño al ver a Rose en el sofá intentando consolar a Lottie, que parecía no querer soltarla, pero cuando lo vio caminar hacia ellas preocupado, lo llamó balbuceando entre lágrimas.


    ―Ya estoy aquí, cielo ―dijo con voz suave, besando su frente varias veces―. ¿Qué ha pasado?


    ―No estabas ―murmuró Lottie con dificultad, llorando, abrazándose más a él.


    ―He salido a ver al tío Owen porque me ha llamado ―respondió confundido, pasando la mano por su espalda con suavidad―. No llores, ¿vale? No me voy a ir a ninguna parte ―prometió estrechándola contra su pecho.


    Lottie asintió dejando que la llevase hasta la habitación de Logan, se tranquilizó un poco cuando la metió en la cama con los dos peluches y lo vio cambiarse de ropa para dormir. Ella se acurrucó en la almohada abrazándose a la hadita y suspiró de forma entrecortada antes de quedarse dormida de nuevo. Logan respiró hondo poniéndose la camiseta y salió al pasillo al escuchar los pasos de Rose caminar hacia allí, ella negó para que no preguntase, pero fue inútil porque le cortó el paso frunciendo el ceño.


    ―Digamos que he discutido con tu madre un poquito y hemos despertado a la niña ―murmuró con tono de disculpa.


    ―¿Qué ha pasado ahora? ―preguntó preocupado.


    ―No me gusta cómo te presiona, Logan. Lo siento, pero no he sido capaz de contenerme y… ―suspiró mirando dentro de la habitación de Logan―. Creo que se ha despertado y me ha escuchado decir que te habías ido durante un rato con Owen, pero Amelia lo ha tergiversado todo y quizás la pequeña ha entendido que te habías ido para no volver.


    ―Esto tiene que terminar ―murmuró preocupado, mirando a su hija, que abrió los ojitos buscándolo―. Mañana hablaré con mi madre, ¿vale? Pero no podemos dejar que la niña nos escuche otra vez porque le hacemos daño.


    ―Papi ―lo llamó Lottie incorporándose.


    Rose sonrió enternecida apretando su brazo y Logan entró en la habitación entornando la puerta, se metió en la cama y Lottie se movió hasta quedar acurrucada sobre su pecho, suspiró abrazándose de nuevo a su hadita y Logan apagó la luz.


    ―No voy a irme nunca, ¿vale? ―prometió en voz baja, estrechándola contra su pecho―. Te quiero tanto que es imposible que te deje algún día, ¿entiendes?


    Lottie asintió despacio, negándose a separarse de él y Logan sintió sus ojos arder de nuevo en la oscuridad, Lottie se quedó dormida y él tardó mucho en poder hacerlo porque su mente era un hervidero de preguntas que no tenían respuesta fácil.


     


    Por la mañana, cuando Logan salió de la habitación dejando a Lottie dormida en la cama, caminó directamente hacia la cocina porque sabía que allí encontraría a su madre, estaba preparando el desayuno y le sonrió como si no pasara nada.


    ―Sabes que tenemos que hablar de lo que pasó anoche, ¿verdad? ―preguntó Logan con seriedad, llegando a su lado.


    ―Si no te hubieras ido, la niña no se habría puesto a llorar ―respondió Amelia como si nada, comenzando a batir los huevos.


    ―¿Me lo estás diciendo en serio? ―preguntó sorprendido.


    ―Sí, es tu responsabilidad, Logan ―dejó el bol sobre la encimera demasiado fuerte―. ¿Crees que yo os dejaba con la abuela cuando me agobiaba y me iba al bar con mis amigas? ―preguntó frunciendo el ceño―. No, me quedaba en casa y me tragaba mis sentimientos por vuestro bien, no escogía la vía fácil.


    ―No me fui al bar, salí de aquí porque me estaba ahogando, mamá ―se defendió frunciendo el ceño―. Me asfixias con la presión que me metes, ¿entiendes? Haces que me sienta un padre horrible por el simple hecho de que me voy a trabajar todos los días, maldita sea.


    ―Porque estás malcriando a Lottie, Logan. No puedes darle todo lo que te pide para tenerla contenta, así no se crían los hijos.


    ―No eres la más indicada para decir eso ―murmuró dolido, alejándose un par de pasos―. Tú nos tenías pegados a la televisión cuando estábamos en casa para no molestarte, te pasabas el tiempo quejándote incluso de lo que hacíamos bien. No tienes ningún derecho a decirme esto porque no puedes ponerte como ejemplo.


    ―Lo hice lo mejor que supe, no habéis salido tan mal gracias a eso ―replicó ofendida, haciendo un gesto con la mano hacia el pasillo―. No soy como Rose, ¿recuerdas? Yo no tengo las palabras adecuadas todo el tiempo ni sé ser tan asquerosamente amorosa, pero sé hacer ciertas cosas bien, por eso eres como eres.


    ―Hay mucha diferencia en ser asquerosamente amorosa ―murmuró con desagrado― y ser terca, rígida e intransigente. Ella intenta hacer que la situación sea más fácil para todos, tú solo te quejas y creas mal ambiente si las cosas no se hacen como tú quieres.


    ―¿Prefieres que nos vayamos? ―preguntó enfadada, apagando el fuego girándose hacia él―. Porque se lo diré a tu padre y volveremos a casa con el primer tren que salga, Logan, no voy a sentirme mal por eso.


    ―Lo que quiero es que me dejes respirar sin estar todo el tiempo que pases aquí diciéndome lo que tengo que hacer con mi vida.


    ―No tienes ni idea de lo que hacer con nada, mucho menos con tu vida ―murmuró haciendo un gesto hacia la puerta―. Ayer te largaste con esa chica porque piensas que ella solucionará tus problemas, pero será al contrario. ¿De verdad piensas que metiendo a otra mujer [Autor des31]aquí, se solucionará todo? ―preguntó frunciendo el ceño, preocupada y enfadada―. Porque eso no pasará. Lottie no necesita que nadie sustituya a su madre, Logan. Necesita que su padre esté completamente volcado en ella para que crezca sana y feliz, no que te vayas cuando las cosas se ponen feas.


    Logan sintió cada palabra como un golpe directo hacia su corazón maltrecho, pero los encajó como pudo porque no podía permitirse explotar, no podía gritar todo lo que sentía porque les haría daño a todos.


    ―Tres años, mamá ―murmuró despacio sin poder contenerse―. Ni un solo día en esos tres años me he ido a ninguna parte, ni siquiera cuando no podía mantenerme en pie porque dolía demasiado estar con Lottie sin Sarah. Ni una sola vez me has visto impotente sin saber cómo debía cuidar de mi hija, tampoco cuando creía que no podría mantenerme entero para verla crecer ―mordió su labio inferior para controlar todo lo que estaba sintiendo porque sus ojos se habían llenado de lágrimas por culpa de la impotencia―. Quiera irme con Sarah, ¿entiendes? Porque no podía soportar la idea de que no vería a su hija ni una sola vez, pero sigo aquí y seguiré hasta que sea capaz de mantenerme cuerdo porque Lottie es lo más importante de mi vida, aunque pienses lo contrario ―cerró las manos en puños para no seguir hablando, pero no pudo evitarlo―. Crees que puedes decirme lo que es mejor para Lottie o para mí, pero no tienes ni idea de cómo me he sentido todo este tiempo porque no estabas aquí. Nadie sabe lo que significa tener que enterrar a tu mujer y cuidar de un bebé de días, ni tener que regresar a aquí y tener la sensación de que Sarah aparecerá a mi lado cuando menos me lo espere ―se pasó una mano por la cara con rabia para retirar las lágrimas que habían resbalado de sus ojos―. Ni siquiera eres consciente del daño que me haces reprochándome cosas que desconoces.


    Sin darle opción a replicar, Logan salió de la cocina para ir directo a su habitación, respiró hondo intentando tranquilizarse. Caminó arriba y abajo por la habitación intentando encontrar ese recuerdo de tranquilidad de la noche anterior, pero no podía porque todo hervía en su interior. Quería coger a su hija y marcharse lejos, alejarse de absolutamente todo lo que tuviera que ver con su familia, pero ya lo hizo una vez y no sirvió de nada. Al mirar hacia la mesita de noche, vio la foto de Sarah embarazada y sonriente y se pasó las manos por la cara cuando un nudo comenzó a crearse en su garganta con fuerza. Ojalá pudiera regresar a ese momento y las cosas hubieran sido diferentes, ojalá Sarah estuviera ahí con él y no sintiese ese enorme vacío en el pecho que, en momentos como aquel, no lo dejaba respirar.


    Al mirar hacia la cama porque Lottie hizo un ruidito, una mueca temblorosa se abrió camino en su cara, pero no la dejó salir, se tumbó de nuevo junto a su hija, que seguía dormida ajena a todo lo que pasaba a su alrededor. Logan miró hacia el techo durante un buen rato, recordando momentos con Sarah en esa misma cama, hablando sobre sus planes de futuro o deslizándose entre las sábanas mediante besos y caricias. Solo había una cosa de la que se arrepentiría toda su vida: no haber podido tener más tiempo con Sarah para quererla como merecía, para demostrarle al mundo entero que era el amor de su vida, para adherirla a su cuerpo y no permitir que le pasase nada malo.


     Retiró las lágrimas que resbalaron por sus sienes por esos recuerdos que dolían como el infierno antes de que alguien se diese cuenta de ello porque no quería volver a darles pie a decirle lo que debía sentir. Sabía que esa conversación le pasaría factura en la relación con su madre, que ella lo tendría en cuenta como la mayor ofensa, pero no le importaba porque había necesitado decirlo en voz alta.


    

  


  
    Capítulo 50


     


     


     


    Ivy llegó a casa a media mañana y se encontró a Liz sentada en el sofá con Chester a sus pies, ella parecía preocupada porque no dejaba de mirar el móvil. Ivy se quitó el abrigo y caminó hacia ella con curiosidad, sobre todo cuando escuchó a sus padres en la cocina.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Ivy en voz baja, sentándose a su lado―. ¿No me dijiste que hoy tenías una cita con Logan?


    ―Pues eso pensábamos nosotros, pero me ha llamado hace poco para decirme que ha discutido muy fuerte con su madre y que ha decidido quedarse en casa con ellos ―respondió encogiéndose de hombros―. A ver, lo entiendo, sobre todo porque Lottie es el centro de esa discusión y es mejor quedarse en casa, pero me siento como una imbécil por haberme hecho ilusiones de pasar el día juntos.


    ―No entiendo nada ―dijo confundida, sentándose mejor a su lado―. ¿No lo has llamado después o enviado un mensaje para saber cómo va la cosa?


    ―No quiero agobiarlo, Ivy ―se quejó con tono lastimero―. Esto va a trompicones, ¿sabes? ―sonrió avergonzada―. He intentado por todos los medios posibles no acercarme a él, pero es muy difícil y… ―dudó durante dos segundos―. Sí que creo que es fácil cuando estamos juntos, quizás demasiado.


    ―Eso es lo mejor de todo esto, tonta ―sonrió recostándose en el sofá con la cabeza en el regazo de Liz―. Si mis padres no estuvieran aquí, me habría quedado todo el fin de semana pegada a Owen, pero tampoco puedo dejártelos a ti siempre.


    ―Lo tuyo es diferente, tenéis una relación.


    ―Y tú la tendrás pronto, ya lo verás ―sonrió alzando las cejas divertida―. Anoche se os veía estupendamente, así que…


    Liz se rio negando con la cabeza, le dio con el cojín en la cara para que se callase y se recostó en el respaldo del sofá dejando de reír despacio al ser consciente de que, si comenzaban una relación, tendría que contárselo todo y no estaba segura de las consecuencias que podría tener eso. En ese momento preferiría estar con él y olvidarse de lo que ocurría a su alrededor, regresar a la noche anterior y dejarse llevar, pero entendía que su familia también fuese importante. Hubo un tiempo en el que ella priorizó a su madre por encima de sus propios intereses y se arrepentía de ello, para Logan era diferente, Lottie lo necesitaba de verdad y el recuerdo de Sarah también.


    ―Liz ―la llamó Ivy con voz suave―, deja de pensar. Puedo imaginarme lo que anda por tu cabeza y no es bueno.


    ―Lo sé ―suspiró frunciendo los labios―. Aún no les he preguntado a tus padres por la mía, pero es que quiero fingir que estamos en familia y que no hay nadie más para no preocuparme de forma inútil ―la miró contrariada―. Necesito ser un poco egoísta y centrarme en mi vida, en poder volver a ser yo en algún momento.


    ―No es malo ser egoísta, Liz ―respondió incorporándose para ponerse a su lado y abrazarla―. Venir aquí fue una de las mejores decisiones que pudimos tomar, ¿entiendes? Y eso no lo cambiará nada de lo que ocurra.


    ―¿Estás segura?


    ―Solo sé que tenemos una buena vida aquí y que pronto será mucho mejor.


    Liz asintió dejando caer la cabeza en el hombro de Ivy, que pasó la mano por su brazo con cariño, estrechándola contra su pecho y quitándose el calzado para taparse mejor con la manta cuando empezó una de esas series que veían cuando ninguna estaba de buen ánimo.


     


    Dos horas más tarde, cuando Sophia y Richard decidieron salir a comer con unos amigos, Ivy llamó a Owen para que fuese a casa a comer con ellas. Clare estaba ocupada solucionando las cosas con Simon y ninguno estaba disponible, Thomas estaba con su novia, por lo que no había muchos a los que recurrir para pasar el domingo. Liz estaba cocinando como le explicó Sophia, más bien estaba peleándose con una sartén en ese momento.


    ―Owen pregunta si tiene que traer algo ―dijo Ivy intentando no reírse porque Liz se apartaba quejándose cada pocos segundos.


    ―No. Ay, mierda ―se quejó cuando el aceite le saltó al brazo―. Joder, ¿ves por qué no me gusta cocinar? ―murmuró girándose hacia Ivy―. No te rías de mí.


    ―Vale, vale, tranquila ―se rio saliendo con rapidez de la cocina―. Creo que no tienes que traer nada, si comemos algo decente será pura suerte.


    ―¡Te he oído! ―se quejó Liz intentando sonar ofendida, maldiciendo cuando le saltó de nuevo el aceite.


    ―Me llevaré el número de uno de los restaurantes de confianza, pero no le digas nada por si acaso ―bromeó Owen junto con el sonido de las llaves, se quedó parado en la puerta frunciendo el ceño al separar el móvil de su oreja―. Llegaré en veinte minutos, ¿vale? Logan me está llamando y no sé si tendré que parar por su casa.


    ―Estupendo, te esperamos hambrientas.


    Owen sonrió antes de responder la llamada de Logan, pero dejó de sonreír en el instante en el que escuchó a Lottie llorar al otro lado y a Logan gruñir mientras abría y cerraba armarios.


    ―¿Logan? ―preguntó confundido.


    ―¿A dónde vas ahora? ―preguntó Amelia preocupada―. Estamos hablando, Logan.


    ―No, no estamos hablando de nada ―replicó Logan enfadado, cerró una cremallera con brusquedad―. Me voy con la niña a casa de Owen. Volveré el lunes y, como vuelvas a mencionar a Sarah de alguna forma, te juro que no vuelves a vernos el pelo.


    ―Logan, estás tergiversándolo todo.


    ―No pienso seguir escuchándote, mamá ―murmuró tenso, conteniéndose al agacharse para coger a Lottie del suelo de su habitación―. Ven, cielo, nos vamos a ver al tío Owen, ¿qué te parece? ―preguntó con voz suave.


    Lottie asintió apoyando la cabeza en el hombro de su padre mientras se abrazaba a su hadita y Logan recogió sus abrigos para salir de allí. Rose le tendió la bolsa de viaje con gesto de disculpa y pasó la mano por la espalda de Lottie, que no la miró mientras hipaba. Amelia había vuelto a la carga cuando vio a Logan mensajearse con Liz mientras jugaba con Lottie en la alfombra del salón, por ese motivo se desencadenó otra discusión frente a la niña. No habían llegado al ascensor cuando el móvil de Logan sonó de nuevo, Owen había intentado que le contestase, pero al escucharlo tan alterado discutiendo con su madre, decidió cortar la llamada y esperar.


    ―Tío, tengo que pedirte un favor enorme ―dijo Logan al descolgar.


    ―Lo que sea, lo sabes ―respondió preocupado―. ¿Qué ha pasado? ¿Necesitas que vaya a recogerte?


    ―No, voy a subir a Lottie al coche y te veo en tu casa, ¿vale? ―salió del ascensor y caminó directamente hacia su coche en el aparcamiento―. Te lo explicaré todo y…


    ―Claro, sin problema ―asintió dejando sus cosas en el armario de la entrada para caminar hacia la escalera de caracol―. Prepararé la habitación mientras tanto. Si necesitas hablar, podemos quedarnos.


    ―No es necesario ahora ―murmuró cansado, puso el cinturón de su hija besándola en la mejilla y cerró la puerta respirando hondo―. Creo que la necesidad de largarme con Lottie cada vez es mayor.


    ―¿Qué ha pasado? ―repitió preocupado, dejando las almohadas sobre la cama.


    ―No puedo más, tío ―susurró angustiado―. Mi madre no deja de presionarme. Esta mañana hemos discutido porque Lottie no se despertó anoche porque estaba sola, sino porque Rose y ella estaban discutiendo sobre cómo cuido de mi hija. Ahora ha empezado de nuevo porque estaba mensajeándome con Liz. Es como si no pudiera gestionar mi vida, Owen, y me estoy ahogando porque no sé lo que debo hacer.


    ―Por el momento, súbete al coche y ven aquí, ¿vale? ―pidió con voz suave―. Lo solucionaremos, no te preocupes.


    ―No es tan fácil ―murmuró revolviendo su pelo―. Me ha repetido tantas veces que es pronto para intentar rehacer mi vida que quizás tenga razón. Probablemente olvidaré a Sarah y mi hija pensará que otra mujer es su madre y…


    ―Eh, basta ya ―reclamó con dureza, muy preocupado por hacia dónde estaba dirigiendo sus pensamientos―. Sabes que Sarah no habría querido verte solo tanto tiempo, Logan, que te habría animado a rehacer tu vida porque te lo mereces. No puedes guiarte por lo que te diga Amelia porque ella no fue la madre ejemplar que piensa, ¿de acuerdo? No tienes que pedirle permiso para tener una cita o para lo que sea que necesites. Eres libre de hacerlo desde el mismo instante en el que pudiste pensar en Sarah sin que tu corazón explotara de dolor, ¿entiendes?


    ―Estos días he retrocedido al principio ―murmuró angustiado, dando la espalda hacia el coche para retirar un par de lágrimas de frustración―. Necesito desaparecer y…


    ―No ―lo cortó preocupado―. Súbete al coche y ven, por favor. Lo solucionaremos juntos, ¿de acuerdo? No voy a dejar que hagas una locura porque estás nervioso, ¿entendido?


    Logan asintió respirando hondo un par de veces para tranquilizarse, al girarse hacia el coche vio a Lottie abrazada a su hadita de peluche mirándolo preocupada, él le sonrió antes de colgar y subió al coche para poner la música favorita de la niña antes de arrancar. Condujo en silencio, pendiente de su hija y de la carretera porque no quería pensar en nada, solo quería que alguien lo distrajera y no repetir las palabras hirientes de su madre en su mente de nuevo.


    Tardaron unos minutos en llegar y Lottie se abrazó al cuello de Logan cuando este la sacó del coche con todas sus cosas para entrar en el edificio, al salir del ascensor, Owen los estaba esperando en la puerta y Lottie le tendió los bracitos triste. Logan los siguió con dos bolsas de viaje y observó cómo la niña decía palabras sueltas mientras Owen la llevaba al salón, Logan se dejó caer en el sofá negando con la cabeza. Había tenido la tentación de llamar a June para explicarle lo ocurrido, pero sabía que discutiría con su madre y no quería que su relación empeorase porque Amelia no apreciase el trabajo de su hija. Llamar a Trevor, su hermano mayor, era perder el tiempo porque él estaba centrado en su mundo, era escritor y llevaba cerca de seis años instalado en Australia. Dejó la arquitectura cuando su madre intentó manejar su vida y estropeó una de sus relaciones, por eso apenas viajaba a Chicago para ver a la familia.


    ―Te ibas a alguna parte, ¿verdad? ―preguntó con pesar al ver la chaqueta de su amigo sobre el sofá.


    ―Iba a comer a casa de Ivy y Liz. Me han llamado justo unos minutos antes que tú porque sus padres no están y querían aprovechar el momento para presentármelos ―explicó con tono neutro, sentándose a su lado―. Llamaré a Ivy para decirle que me quedo con vosotros.


    ―No es necesario, reservaré una habitación en un hotel para el fin de semana y te dejaré en paz.


    ―Logan, siéntate ―dijo endureciendo el tono, Logan lo hizo mirándolo con incomprensión―. No vas a irte a un hotel ni a ninguna otra parte, ¿entendido?


    ―Tío, no me lo pongas más difícil, por favor ―pidió agotado, tendiéndole el peluche del delfín a su hija―. Estoy a punto de llegar al límite ahora mismo y…


    ―Lo entiendo, pero ya has comprobado que huir nunca es la solución ―respondió suavizando el tono, dejó a Lottie entre ellos―. Puedo hacerme una idea de cómo te sientes, pero no puedes dejarlo ahora, Logan. No eres de los que se rinden y…


    ―Últimamente creo que es lo mejor ―suspiró acomodándose sobre los cojines, pasando los dedos por la silueta del delfín―. Solo quería tener una noche normal de un tío de treinta y [Autor des32]dos años, nada más.


    ―¿Le has explicado a Liz lo que ha pasado? ―preguntó con comprensión, mirándolo con atención―. Anoche te hizo olvidar todo lo que había a tu alrededor y solo estaba a tu lado, ¿qué crees que pasará si tenéis una relación?


    ―Que terminaré cagándola y peleándome con mi madre porque me agobia.


    ―Logan, hablo en serio.


    ―Y yo también ―se defendió dejando el peluche en el regazo de su hija para incorporarse y mirarlo―. No puedo ser solo yo durante unas horas, Owen. Nunca más seré solo yo, ¿entiendes? Y mi familia no es un lugar donde se acoja a nadie nuevo desde que…


    Owen puso los ojos en blanco y se levantó del sofá cansado de escuchar su pesimismo, se puso su abrigo y cogió en brazos a Lottie, que se rio cuando besó su cuello sonoramente.


    ―Levanta, nos vamos a comer ―dijo Owen recogiendo las llaves y el móvil de la mesita―. Venga, no tengo tiempo para seguir escuchándote lloriquear. Nos están esperando.


    ―A mí no me espera nadie, no seas imbécil ―se quejó Logan mirando hacia la cristalera.


    ―Genial, pues me llevo a Lottie a comer con las chicas para que te hundas en tu miseria ―respondió con indiferencia, cogió el bolso de la niña y caminó hacia la puerta―. Volveremos esta noche si no se hace muy tarde, le diré a Liz cualquier tontería.


    Resoplando, Logan se levantó para seguirlo porque sabía que estaba utilizando el chantaje para hacerle olvidar, por eso lo siguió sin rechistar hasta el ascensor y le sonrió a Lottie cuando lo llamó en mitad de una risa. Sabía que lo único que podía animarlo en ese momento era pasar tiempo con Lottie y eso era lo que iba a hacer.
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    Owen subió al coche de Logan para que no tuviera excusas por la niña y le indicó el camino hacia casa de Liz intentando ignorar su gesto ceñudo y la música atronadora que tanto le gustaba a Lottie, que se reía cada vez que tenía oportunidad. Logan aparcó donde pudo y los tres caminaron hacia el portal, Owen los hizo pasar primero y, en el ascensor, le hizo muecas con la cara a Lottie, que se reía a carcajadas abrazada a su padre. Logan sabía que lo hacía para animarlos porque notaba que la niña estaba triste y que él no dejaba de pensar con facilidad. Ese era uno de los motivos por los que había recurrido a él, porque sabía que lo ayudaría a tranquilizarse.


    Al salir del ascensor, escucharon a Chester ladrar enérgicamente y Lottie frunció el ceño estrechándose contra su padre. Owen tocó al timbre y, tras unos segundos, Ivy abrió la puerta con una sonrisa y el perro en brazos para que no se escapase.


    ―Se me han colado en el coche antes de que pudiese echar el seguro ―dijo Owen con gesto inocente, encogiéndose de hombros.


    ―Mejor, así todos seremos testigos de lo mal que cocina Liz ―bromeó Ivy apartándose de la puerta para que entrasen―. Oh, este viejito de aquí es Chester, es un amor y un escandaloso ―sonrió al ver que a Lottie le daba miedo porque no dejaba de ladrar―. Chester, ya vale, por favor ―pidió con voz suave―. ¿No te gustan los perritos, cielo? ―preguntó a la niña, que negó aferrada al cuello de su padre―. Vaya, pues a Chester le encanta que lo peinen, tendremos que dejarlo en la habitación para que esté tranquilo.


    ―No le des ideas o te quedarás sin perro, Ivy ―sonrió Logan besando la mejilla de Lottie antes de coger su mano para acercarla a Chester, que olisqueaba el aire―. Venga, cielo, si es como un peluche.


    Lottie retiró la mano con rapidez cuando Chester lamió sus deditos, pero enseguida los hizo reír porque estiró el brazo hacia él de nuevo y le acarició la cabeza con un dedo. Ivy lo dejó en el suelo sacudiéndose la ropa y Lottie lo observó caminar a su alrededor olisqueándolos antes de ir hacia su cesta sobre la alfombra.


    ―Iré a avisar a Liz ―dijo Ivy con media sonrisa, señalando el sofá para que se pusieran cómodos.


    Owen la cogió de la mano para retenerla antes de que llegase al pasillo y la besó durante unos segundos haciéndola reír, la soltó a regañadientes porque escucharon a Liz maldecir en la cocina.


    ―Tenemos visita ―dijo Ivy entrando, haciendo una mueca de desagrado porque tenía la cocina hecha un auténtico desastre―. Recuérdame que nunca más te deje cocinar, ¿vale?


    ―Hecho ―asintió Liz girándose hacia ella tras apagar el fuego―. ¿Quién ha venido? Tu novio ya no puede ser visita porque ha dormido aquí.


    ―Logan y la niña están con Owen en el salón ―respondió con una mueca de disculpa.


    ―Estás de broma, ¿verdad? ―preguntó sorprendida, Ivy negó dejándola pasar para asomarse por la puerta―. No puede verme con estas pintas, estoy horrible ―se quejó señalándose con un delantal de flores salpicado de diferentes manchas y despeinada―. Además, la comida estará incomible y no tenemos nada para darle a Lottie.


    ―A ver, que no cunda el pánico ―sonrió enternecida―. Suéltate el pelo y quítate esto ―cogió el delantal con desagrado―. Estás guapa sin más, tonta.


    ―Ivy ―se quejó con tono lastimero.


    ―Hazlo o lo llamo para que entre ahora mismo ―exigió poniéndose seria, pero se echó a reír cuando la vio quitarse el delantal―. Ahora, sal y finge que es una maravillosa sorpresa, aunque lleves un chándal descolorido, ¿de acuerdo?


    ―Te odio ―murmuró pasando por su lado agitándose el flequillo para que no se viera su frente.


    Ivy puso los ojos en blanco empujándola hacia el salón con una sonrisa, la siguió enternecida al ver a Lottie sentada sobre la alfombra con sus peluches y Chester cerca. Liz llegó hasta ellos un poco nerviosa, pero cuando Logan se giró hacia ella, todo quedó en el olvido. Fue como si el sol entrase en una habitación oscura para ambos, Logan no se dio cuenta de que un dolor sordo crecía en su pecho por culpa de la discusión hasta que la vio porque fue aminorando por sí solo.


    ―Hola ―sonrió Liz acercándose a él―. Creía que te quedarías en casa todo el día y que nos veríamos el lunes.


    ―Cambio de planes ―se encogió de hombros suspirando.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó confundida.


    ―Mejorará ―respondió con cierta inseguridad―. Owen nos ha obligado a venir, pero…


    ―Iz ―dijo Lottie acercándose a ella con los bracitos en alto.


    ―¡Hola, cielo! ―sonrió agachándose para cogerla, besuqueó su cara haciéndola reír―. Tenía muchas ganas de verte, ¿sabes? ―se rio cuando Lottie la abrazó―. ¿Has visto que tenemos un perrito? ―preguntó señalando a Chester, que estaba acostado en su cesta, la niña asintió arrugando la cara―. ¿Quieres jugar con él?


    ―No ―se rio escondiendo la cara en su cuello, frotándose los ojos.


    ―¿Tienes sueño? ―preguntó con voz suave, apartándole los rizos de la cara cuando asintió―. ¿Qué te parece si le enseñamos a papá dónde puedes dormir un rato? ¿Quieres?


    Lottie asintió mirando a Logan, que siguió a Liz hacia el pasillo ignorando las risas de Owen, Liz iba hablando con la niña con tanta ternura que Logan dejó de pensar que había sido una mala idea ir a verlas, sobre todo cuando los llevó a su habitación y se sentó en la cama con la niña. Liz dio un par de toquecitos a su lado para que se uniera a ellas y Logan se sentó con rendición, observando encantado cómo su hija solo tenía ojos en ese momento para Liz. Era tranquilizador saber que le gustaban los niños, pero mucho más que Lottie la aceptase sin berrinches porque era importante para él. Lottie tenía que aceptarla antes de plantearse empezar a tener algo con Liz porque si su hija no era feliz, él tampoco lo sería nunca, sobre todo tenía que dejar claro a todos que Liz jamás sustituiría a Sarah. Quería que aquel momento se repitiera más veces, tantas como fuese posible, porque Lottie parecía tranquila después de haberse pasado casi una hora llorando desconsolada escuchando las burradas que decía su abuela Amelia. Logan intentó que su madre bajase la voz y no discutir frente a la niña, pero Amelia estaba tan obcecada por hacer valer su opinión que no escuchó a nadie hasta que Matt entró en la discusión alzando la voz. Fue en ese momento en el que Logan aprovechó para meterse en el pasillo, recogió algunas cosas de ambos y regresó a por la niña para marcharse porque no quería continuar allí si iba a seguir con esa actitud. No se veía capaz de pedirle a sus padres que se marchasen, pero iba a tener que hacerlo si continuaban así porque ni siquiera Charlie, que no soportaba las reuniones familiares desde que faltaba Sarah, se comportaba de ese modo.


    Liz le había quitado los zapatos a la niña para meterla bajo el edredón con ambos peluches, la arropó con cariño mientras comenzaba a contarle un cuento sobre el hada rosa de los delfines. Lottie se quedó dormida un par de minutos después y Liz cogió la mano de Logan para sacarlo de la habitación, dejando la puerta entornada para estar pendientes de cuando se despertase. Una vez en el pasillo, lo miró desde abajo con preocupación porque podía ver en sus ojos que algo iba mal, llevó una mano a su cara cuando él se giró para mirar a su alrededor.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó preocupada, pasando los dedos por su mandíbula de forma inconsciente, tomando la iniciativa una vez más.


    ―Nada, simplemente éramos muchos en casa y vamos a quedarnos hasta el lunes con Owen ―respondió con tono neutro, encogiéndose de hombros.


    ―¿Seguro?


    ―Muy seguro ―asintió retirando la mano de su cara para entrelazar los dedos―. Gracias por dormir a Lottie y ser tan dulce con ella.


    ―No tienes que agradecérmelo, adoro a tu hija ―respondió confundida.


    ―Es bueno saberlo ―murmuró en voz tan baja que no estuvo seguro de decirlo, se inclinó hacia ella para apoyar la frente en la suya con un suspiro.


    ―Logan, no entiendo nada.


    ―Yo tampoco ―susurró cansado.


    No se parecía al hombre que conocía, mucho menos al que vio la noche anterior. Frente a ella estaba la versión derrotada de Logan y no le gustaba lo que veía, él era fuerte, seguro de sí mismo e imponente cuando debía serlo. Verle así era doloroso porque parecía a punto de derrumbarse de algún modo y ella no era la más capacitada para ayudar a alguien en un momento así.


    ―¿Estás bien? ―preguntó preocupada, poniéndose de puntillas para abrazarlo cuando se encogió de hombros―. ¿Ha pasado algo con tus padres? ―preguntó confundida.


    ―He discutido con mi madre, eso es todo ―murmuró contra su hombro, estrechándola contra su pecho.


    ―¿Puedo ayudarte de alguna forma?


    ―Solo quédate así durante un rato, por favor.


    Liz asintió estrechando su abrazo un poco más, Logan respiró su olor floral y cerró los ojos intentando olvidar los últimos cuatro días porque no podía soportarlo durante más tiempo. Le dolía una parte de su corazón que no conseguía dejar dormida para que comenzase a cicatrizar, se sentía culpable por estar allí y por creer que estaba traicionando a Sarah. Las palabras de Amelia resonaban en su mente, repitiéndose una y otra vez para martirizarlo y había llegado a un punto en el que no podía pensar sin que le doliera todo. Lo único bueno que pasó, fue la noche anterior con Liz y los ratos que pasaba a solas con su hija.


    Ninguno de los dos vio que Ivy y Owen entraban en la cocina para poner un poco de orden en todo aquello y preparar algo de comida comestible dejándoles tiempo a solas. Ivy se tragó la risa cuando Owen la acorraló contra la nevera y ella llevó los brazos a su cuello.


    ―Tienes que aprender a comportarte un poco, ¿sabes? ―preguntó divertida, pasando los dedos por su nuca.


    ―Creía que íbamos a poder estar un rato solos, pero parece que es imposible ―respondió frunciendo el ceño, se inclinó para besarla de forma fugaz―. ¿Y si nos vamos después de comer y los dejamos solos? Creo que a Logan le vendría genial porque está muy agobiado y necesita relajarse.


    ―Pero tiene que ser disimuladamente, ¿vale? ―aceptó poniéndose de puntillas para besarlo otra vez―. No te pases el tiempo gastándoles bromas si no es un buen momento, por favor.


    ―Lo prometo ―asintió rozando su nariz con suavidad―. ¿Crees que encontraremos algo decente en la nevera para comer? ―preguntó en voz baja después de unos segundos, haciéndola soltar una fuerte carcajada.


    Ivy se separó de él para abrir la nevera y lo dejó elegir mientras ella terminaba de preparar una ensalada, lo único que Liz no había estropeado. Owen solucionó el problema comenzando a saltear unas verduras con unos taquitos de carne, dejándola impresionada porque no sabía que cocinaba.


    ―Liz ―dijo Ivy con voz baja y suave pasados unos minutos―, la comida ya está en la mesa.


    ―Enseguida vamos ―asintió soltándolo despacio, esperó a que desapareciera por la puerta para girarse hacia él―. ¿Seguro que no quieres contármelo?


    ―Seguro ―asintió con una mueca parecida a una sonrisa, comenzando a caminar por el pasillo hasta el salón.


    Liz se asomó a la habitación para comprobar que Lottie estaba bien y sonrió de medio lado cuando vio a Chester acostado en el cojín que Sophia había puesto junto a la cama, que se incorporó esperando a que le dijera algo, pero Liz caminó hacia el salón sin hacer ruido. Se sentó a la mesa junto a Logan, que estaba poniendo el móvil en silencio e ignorando todos los mensajes que llegaban de su madre pidiéndole que regresase a casa.


    ―Mis padres vendrán para cenar, creo que tendremos que pedir algo a domicilio para no morir envenenados ―dijo Ivy con malicia, mirando a Liz especialmente.


    ―Ya le he dicho a Sophia que no era buena idea dejarme a cargo de la cocina, pero no me escucháis ―se defendió, sonrojándose sin poder evitarlo.


    ―Me he dado cuenta de que eres un auténtico desastre ―asintió Owen pensativo, pasándole a Logan el salteado―. ¿Quieres que te enseñe a cocinar algo sencillo?


    ―No, despotrica cuando le saltan gotitas de aceite diminutas ―se rio Ivy sirviéndose ensalada.


    ―Y tú te ríes a mi costa con tal de no cocinar, eres horrible ―se quejó Liz mirándola mal―. La próxima vez que me pidas que haga galletas en el microondas, vas a ir al supermercado, ¿sabes?


    ―¿Galletas en el microondas? ―preguntó Logan curioso, mirándolas a las dos.


    ―Sí, es el único electrodoméstico que sabe utilizar sin romperlo ―asintió Ivy muerta de risa.


    ―¿Por qué vivo contigo? ―preguntó Liz frunciendo el ceño―. No lo entiendo después de tanto tiempo.


    ―Porque me quieres mucho ―sonrió parpadeando exageradamente.


    Liz puso los ojos en blanco llenándose la boca, pero no tuvo más opción que echarse a reír cuando Ivy fingió un puchero. Gracias a esa tonta conversación, Logan comenzó a sentirse un poco más relajado y empezó a formar parte de la conversación un poco más animado. Durante un par de horas, todo fue ameno y distendido, como debería ser siempre sin necesidad de ser forzado, Liz entró en la cocina para preparar café y, acababa de meter en el microondas su famosa galleta cuando Logan entró para ayudarla.


    ―Lottie seguirá dormida un rato más, Owen me ha dicho que su hermana los ha invitado a tomar café en su restaurante.


    ―Estupendo, un poquito de tranquilidad sin esos dos locos aquí ―sonrió girándose hacia él―. ¿Qué? ¿Prefieres irte? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―No, pero la niña se puede poner pesada y…


    ―No importa, te lo dije anoche, ¿recuerdas? ―preguntó acercándose un poco a él―. No voy a desaparecer otra vez porque tengas problemas y una hija maravillosa, Logan. Si lo hice antes fue porque estaba asustada y preocupada, ahora es diferente.


    ―¿Cómo de diferente? ―preguntó en voz baja, quedando a unos centímetros de ella.


    ―Como nosotros queramos que sea ―respondió encogiéndose de hombros.


    El microondas pitó y ambos se separaron. Liz fue a la nevera y sacó dos tarrinas de helado, se las mostró y él señaló la de chocolate haciéndola sonreír, Liz hizo varias bolas con un par de cucharas y las puso sobre el bizcochito con olor a galleta. Colocó las tazas de café y el bizcochito en una bandeja y salieron de la cocina para encontrar a Ivy y Owen en el sofá hablando bajito, ella sonreía sonrojada mientras negaba con la cabeza y él jugueteaba con sus dedos.


    Logan se sentó en el sofá y Liz dejó la bandeja sobre la mesa, Owen e Ivy probaron el bizcochito solo para criticarla y después salieron de casa. Liz se sentó junto a Logan mirándolo con curiosidad porque tenía la mirada perdida en la ventana observando cómo comenzaba a nevar.


    ―Sea lo que sea lo que te ocurra, puedes contármelo ―dijo Liz con voz suave, repitiendo las palabras que él le dijo no hacía mucho tiempo.


    ―Es más complicado que eso ―murmuró arrugando la nariz―. Quizás es mi culpa y…


    ―¿El qué? ―preguntó acercándose a él, subió las piernas al sofá para poder mirarlo mejor―. ¿Qué puede tenerte así?


    ―Mi madre piensa que intentar tener una relación será malo para Lottie porque olvidaré a Sarah ―explicó girando la cara hacia ella―. Anoche Lottie se despertó porque Rose y ella estaban discutiendo porque salí de casa y no regresé cuando dije. Está tan empeñada en que tengo que quedarme solo que…


    ―¿No le has explicado que Sarah siempre formará parte de tu vida, aunque comiences una relación? ―preguntó con voz suave, apoyando un brazo en el respaldo del sofá.


    ―Muchas veces, pero no parece querer entenderlo ―respondió contrariado―. Rose me anima a que salga, a que conozca a alguien o a que tenga una cita y es la madre de Sarah, debería de ser al revés.


    ―Quizás Rose te comprende mejor que tu madre.


    ―Eso por descontado ―asintió cogiendo la mano libre de Liz para observar sus dedos―. Rose no se separó de mí ni un instante después del parto, vivió conmigo el primer año y después iba intercalando temporadas en su casa. Mi madre se marchó semanas después de enterrar a Sarah y solo venía cuando había alguna fecha importante o coincidía con que su trabajo la hacía viajar.


    ―¿En qué trabaja? ―preguntó curiosa.


    ―Hace unos meses que se retiró, era arquitecta ―suspiró siguiendo las venas de su muñeca con los dedos, pasando por algunas cicatrices pequeñas que parecían pecas―. Mi padre es publicista, tiene una empresa mayor que la nuestra, aunque también es accionista ―frunció el ceño al pensar―. Creo que nunca aceptó que eligiese publicidad, ¿sabes? Ella esperaba que siguiese sus pasos, incluso me hacía ir con ella a las obras para que supiese cómo funcionaba todo. También la escuché hablar con un amigo suyo para que le escribiese una carta al decano de la universidad para que me dieran una beca.


    ―¿No te gusta la arquitectura?


    ―No tanto como la fotografía ―respondió mirándola a los ojos―. A través de la lente puedes ver cosas que nunca verías a simple vista ―llevó una mano a su cara para apartar el flequillo―. A veces puedes ver el interior de una persona y conocerla un poco más ―añadió en voz baja, fijándose en la cicatriz que cubría su pelo.


    Liz no fue consciente de que se incorporó despacio hasta que Logan salió a su encuentro y sus labios se rozaron. Logan tocó su nariz antes de atrapar su boca haciéndola suspirar, tiró de sus manos entrelazadas y Liz se dejó caer sobre él sin quitar el brazo del respaldo del sofá. El beso empezó lento, recreándose en recorrer cada centímetro de la boca del otro, pero comenzó a tornarse intenso cuando Logan pasó una mano por su cintura para atraerla a su cuerpo. Liz pasó una pierna sobre las suyas para colocarse a horcajadas sobre él y suspiró cuando sintió la calidez de su mano colándose bajo su ropa, acercándola un poco más a su cuerpo.


    Hacía tanto tiempo que Liz no confiaba en un hombre de esa forma que se sorprendió dejándose llevar y que la incertidumbre no apareciese en ningún lugar. Cuando Logan subió la mano con lentitud por su espalda y no hizo ni un comentario sobre las pequeñas cicatrices que encontró, Liz se estremeció de satisfacción y alivio al mismo tiempo.


    Logan movió los besos hacia la mandíbula de Liz, respirando ese olor floral que le transmitía tanta paz, sus manos acariciaban la piel de su cintura con sutileza y la notaba erizada, pero también podía notar alguna pequeña imperfección. Algunas eran lunares con relieve y otras eran pequeñas cicatrices que apenas se veían. Liz enredó los dedos en su pelo para atraerlo de nuevo a su boca porque no quería pensar en el significado de cada una de esas cicatrices, sobre todo si la ropa comenzaba a desaparecer en algún momento.


    Liz movió las manos por el pecho de Logan y notó su corazón acelerado acompasado al suyo, cuando llevó los dedos a los botones de su camisa, Logan mordió su labio inferior acercándola un poco más y ambos se quedaron quietos al escuchar a Lottie desde la habitación. Logan se llevó un dedo a los labios haciéndola sonreír y esperaron un poco, Lottie pareció quedarse tranquila de nuevo y Logan se incorporó envolviendo su cintura con los brazos.


    ―¿Y si se despierta? ―preguntó Liz en voz baja, sonrojada y agitada.


    ―Duerme como un tronco, no se despertará ―respondió imitando su tono, inclinándose para besarla―. Pero tenemos que intentar no hacer ruido ―añadió contra su boca, riéndose.


    Liz desabrochó los botones de la camisa despacio y se la quitó con su ayuda, al tocar su piel sintió un escalofrío de puro placer porque era suave, cálido y firme, tenía el cuerpo tonificado por el deporte y una fina capa de vello cubría su piel. Besó sus labios y siguió un camino hacia su cuello, suspirando cuando su olor la impregnó un poco más, Logan le quitó el jersey y lo dejó caer al suelo pasando los dedos por sus costados sin ningún obstáculo. Se quedó quieta con los ojos cerrados, sintiendo su respiración agitada en el cuello haciendo que cada célula de su cuerpo se estremeciera. Liz se abrazó a él para intensificar los besos y sintió cosquillas en cada zona de piel en la que el vello de Logan la rozó, pero cuando él pasó un brazo por su espalda para girarse hasta quedar tumbados sin dejar de besarla, lo sintió mucho mejor. Logan rozó con la nariz la piel de su cuello hasta llegar a su ombligo haciéndola jadear cuando lo besó por encima, ella dejó los ojos cerrados esperando una pregunta sobre las cicatrices, pero Logan regresó a su boca segundos después sin decir ni una palabra.


    Liz tenía una cicatriz en el hombro derecho y dos pequeñas en la cadera izquierda de aquella vez en la que recibió un fuerte golpe y cayó sobre los pedazos de un plato roto. Cuando Logan le quitó el pantalón con una caricia, también vio la cicatriz de su pierna, la cual se rompió al caer por unas escaleras. En los brazos también tenía pequeñas cicatrices de heridas que necesitaron puntos, pero Logan no parecía querer hablar sobre eso. Solo se incorporó sobre ella cuando la ropa quedó desperdigada por el suelo del salón y se apoyó en los brazos apartándole el pelo de la cara, Liz dobló una pierna alrededor de su cintura al incorporarse para besarlo y Logan entró en ella de una sola vez.


    Jadearon al unísono sobre la boca del otro y se quedaron quietos durante dos escasos segundos antes de comenzar a moverse en busca de su propio ritmo. Logan cogió la mano de Liz para entrelazar sus dedos con ella y apoyarla sobre el cojín que tenía sobre la cabeza, jadeando cuando el ritmo comenzó a acelerarse progresivamente.
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    Liz estaba tumbada en el sofá a su lado, ambos se habían vestido cuando escucharon a Lottie soñar en voz alta y Logan regresó en ese momento al sofá con ella. Se acomodó a su espalda, envolviendo su cintura con su brazo sin decir nada cuando Liz se giró para poder esconder la cara en su cuello. Se sentía libre de la tormenta de sus recuerdos, esa voz que le decía que corriera se había vuelto lejana y su pecho había dejado de sentir ese peso tan fuerte empujándola hacia el pasado. Quería mantenerse así, sin pensar, solo abrazándolo en silencio como si no hubiese nada mejor que hacer, sintiendo sus caricias por encima o debajo de la ropa como si fuese lo más natural del mundo. Una parte de ella estaba esperando preguntas sobre sus cicatrices y la incertidumbre por su reacción la hacía dudar de lo que tenían en ese momento.


    Suspirando, se acercó un poco más a él para poder escuchar su corazón latir con fuerza. No se había quitado los audífonos en ningún momento, percibió cada sonido, cada gemido, suspiro o palabra susurrada que hizo el momento mucho más intenso.


    ―Liz ―la llamó Logan en un susurro, pasando los dedos entre su pelo.


    ―¿Qué? ―preguntó moviéndose a regañadientes para mirarlo, sonriendo cuando acarició la piel de su nuca.


    ―¿Si te pregunto algo, saldrás corriendo? ―preguntó preocupado.


    Liz tragó saliva mirándolo a los ojos, él parecía necesitar parte de la información que ella guardaba para entenderla, para estar mucho más cerca. Se movió un poco para quedar de cara hacia él y entrelazó sus piernas bajo la manta, intentando decirle de esa forma que no se iría a ninguna parte.


    ―Quieres saber por qué tengo tantas cicatrices, ¿verdad? ―preguntó en voz baja, poniendo una mano en su pecho.


    ―Me gustaría saber si eso tiene algo que ver con lo que te da tanto miedo ―asintió cubriendo su mano con la suya, presionándola levemente―. Quiero intentar entender por qué te has comportado de ese modo estos meses y si puedo ayudarte.


    Liz lo miró durante dos segundos que se hicieron eternos, Logan acarició su espalda con el brazo que la envolvía para evitar que se cayera al suelo y frotó su pie descalzo con el suyo haciendo que escondiera una pequeña sonrisa. Iba a ser difícil explicárselo, pero ambos se lo debían en muchos sentidos. Logan le había explicado lo de Sarah, era su turno ser sincera, abrirse y esperar que continuase a su lado sin sentir pena, consternación o cualquier otro sentimiento que la alejase de él.


    ―Mi vida era normal hasta que mi madre decidió casarse con un hombre cuando yo tenía once años ―comenzó a decir en tono neutro, observando cómo sus dedos jugaban sobre el pecho de Logan―. Nunca conocí a mi padre biológico porque ella no quería hablar sobre él y se enfadaba cada vez que lo mencionaba. Era como un tema tabú que nunca debía salir en la conversación y que me hacía sentir mal porque creía que faltaba una parte de mí que completase el puzle ―lo miró por un momento, intentando no sentir que la vulnerabilidad podía con ella―. No conozco otra familia biológica que mi madre. No tengo a nadie más a quien considerar familia, solo a Ivy y a sus padres.


    ―¿Por eso os comportáis como hermanas? ―preguntó con voz suave, mirándola con atención.


    ―Desde que tengo memoria, siempre hemos sido Ivy y yo ―sonrió con cierta tristeza―. La conocí en el jardín de infancia y no nos hemos separado nunca. Solo estuve lejos de ella las semanas que estuvo aquí haciendo prácticas en la empresa y ese tiempo se hizo eterno.


    ―Cualquiera podría decir que sois hermanas de verdad, estáis tan unidas que sería difícil dudarlo.


    ―Lo único que impide que sea así es un apellido auténtico y no compartir el ADN ―asintió respirando hondo, entrelazó mejor las piernas cuando tuvo la sensación de estar lejos―. Hubo un tiempo en el que habría cambiado mi apellido por el suyo sin dudarlo. Habría dado cualquier cosa por ser hija de Sophia y Richard y no de Hannah y de un hombre que jamás conoceré ―añadió con nostalgia, con la mirada perdida en los recuerdos.


    Logan la observó con curiosidad porque estaba siendo enigmática, apenas estaba explicándole lo que quería saber, pero no iba a presionarla de ningún modo cuando comenzaba a abrirse por sí misma. Llevó sus manos entrelazadas a los labios para traerla de vuelta al presente cuando vio que su semblante cambiaba a la preocupación y ella parpadeó alejando sus pensamientos.


    ―¿Nunca te has preguntado quién podría ser? ―preguntó Logan con suavidad―. Supongo que tendrás curiosidad por saber dónde está o por qué no se quedó con vosotras.


    ―Durante mucho tiempo sí, pero mi madre se ha negado siempre a mencionar su nombre. Siempre ha dicho que no lo necesitábamos para nada, que ella sola podría sacarnos adelante sin necesitarlo si no estuvo desde el principio con nosotras ―se encogió de hombros―. Es difícil tener información cuando la única fuente que puede dártela es hermética respecto al tema.


    ―Hay otras formas de buscarle.


    ―Ya no quiero saberlo.


    ―¿Por qué no? ―preguntó confundido.


    ―Porque cuando lo necesitaba de verdad no estuvo cerca y ahora no cambiará nada.


    Logan se quedó en silencio cuando escuchó pasos por el pasillo, algo rascó en el sofá para llamar la atención y descubrieron a Chester intentando subirse al sofá. Escasos segundos después, escucharon a Lottie llamar a su padre para que la bajase de la cama. Besando los labios de Liz repetidamente para hacerla sonreír, Logan se destapó para salir del sofá e ir a por su hija, Liz los escuchó hablar entre ellos y a Lottie soltar una carcajada y los malos recuerdos atraídos de forma voluntaria desaparecieron.


    ―¡Iz! ―la llamó Lottie al verla sentada en el sofá.


    ―¿Has dormido bien, cielo? ―sonrió Liz cuando Logan la dejó sobre el sofá y la niña fue a abrazarse a ella asintiendo―. ¿Quieres ver dibujos? ―preguntó señalando la televisión.


    ―Quizás deberíamos irnos a casa del tío Owen, Lottie. Se está haciendo tarde.


    ―¡No! ―exclamó la pequeña abrazándose a Liz con más fuerza.


    Logan se echó a reír porque tampoco quería marcharse, su conversación había quedado a medias y quería terminarla, pero con la pequeña despierta iba a ser difícil hacerlo. Por eso decidió acomodarse con ellas en el sofá, cubrieron con la manta a Lottie entre los dos y pusieron una película de dibujos para mantenerla entretenida. Liz lo miró divertida cuando la pequeña gritaba señalando la pantalla o se subió al sofá para saltar cuando llegaron las partes más divertidas, se rio tontamente cuando sus miradas se entrelazaron. Logan había buscado una postura cómoda que le permitiera tocar a Liz, unas veces era su mano entrelazada con la suya, otras un pie cerca de su rodilla que cubría con su mano bajo la manta subiendo los dedos por su pantorrilla.


     


    Cerca de la hora de la cena, Ivy y Owen regresaron a casa con varias bolsas yendo directamente a la cocina, Lottie había comido algo de fruta, pero seguía teniendo hambre y saltó sobre Owen cuando dijo que había metido la cena en el horno. Logan puso los ojos en blanco dejándose caer en el sofá para apoyar la cabeza sobre las piernas de Liz, que no podía dejar de reír al escucharlos hablar con la pequeña. De forma inconsciente, Liz comenzó a acariciar el pelo de Logan y también su frente, él se quedó completamente quieto para recibir sus caricias porque le habían sabido a poco las horas que habían conseguido a solas.


    Chester comenzó a ladrar con energía hacia la puerta y saltó a las piernas de Sophia cuando abrieron la puerta, Richard miró a su hija con curiosidad al verlos a todos allí, sobre todo porque Logan se incorporó carraspeando, haciendo que Liz escondiera una sonrisa.


    ―Por fin llegáis ―dijo Liz levantándose para saludarlos―. Owen ha preparado la cena, no vais a morir envenenados ―añadió con gesto angelical.


    ―Menos mal ―suspiró Richard aliviado, echándose a reír cuando le dio un leve empujoncito―. Ay, hija. Algún día tendrás que aprender a cocinar.


    ―No prometo nada ―sonrió recibiendo un beso en la frente―. Presentaciones ―dijo mirando a Ivy un poco nerviosa―. Owen, Logan, ellos son los padres de Ivy, Richard y Sophia ―los señaló a ambos antes de reír porque Lottie se escondió detrás de ella avergonzada―. Esta preciosidad es Lottie, la hija de Logan.


    ―Un placer ―asintió Logan estrechando las manos de ambos antes de coger a su hija en brazos―. Siento haber invadido la casa con este bichito ―sonrió haciéndole cosquillas a Lottie―. Saluda, cielo ―añadió con voz suave, besando su mejilla.


    ―Hola ―dijo avergonzada, escondiendo la cara en el cuello de su padre.


    Ivy, un poco nerviosa, dejó que su padre se quedase con Owen y Logan en el salón y ella siguió a Sophia a la cocina con Liz pisándole los talones. Presentarle a Owen tan pronto podía ser una mala idea, pero después de varias discusiones respecto al sexo y no dormir juntos, quería que supiera que lo que tenían era serio, que no estaba jugando o utilizándolo de ninguna forma.


    ―¿Y? ―preguntó expectante, mirando a su madre.


    ―¿Qué? ―preguntó Sophia escondiendo una sonrisa, Ivy se removió inquieta―. Ah, qué quieres mi visto bueno ―dijo con malicia, se asomó al salón durante un par de segundos―. No sé, creo que tendrá que quitarse la ropa para poder decirte algo ―añadió pensativa, regresando a la cocina.


    ―¡Mamá! ―se quejó escandalizada, dándole con el paño de cocina en el brazo―. Estoy hablando en serio, ¿vale? Esto es importante.


    ―Parece un encanto, hija. No sé de qué te preocupas si ha preparado la cena y todo ―sonrió enternecida, señalando la cocina―. Solo era una broma, no te pongas histérica.


    ―No estoy histérica, solo nerviosa ―resopló abriendo la nevera para sacar la ensalada―. Creo que piensa que no vamos en serio, por eso lo invité a cenar. No sabía que íbamos a estar todos aquí y…


    ―Logan ha tenido problemas en su casa, por eso han venido ―se disculpó Liz―. Puedo decirle que salgamos a cenar por ahí si quieres.


    ―Por supuesto que no ―murmuró casi ofendida, girándose para mirarla―. Me gusta tenerlos aquí, a los tres. Lottie es un encanto y Logan parece otro ahora. No sé lo que has hecho, pero es como si se hubiese quitado un peso de encima y tú hubieras abierto tu coraza.


    ―Algo parecido ―suspiró apoyándose en la encimera para mirarlas a las dos―. Estábamos hablando sobre Hannah cuando Lottie se ha despertado, así que no he podido contárselo todo ―explicó arrugando la nariz.


    ―Poco a poco, cielo ―dijo Sophia orgullosa―. Cuando llegue el momento, se lo explicarás todo, pero con tranquilidad. La sobre información tampoco ayuda, Liz.


    ―Lo sé, pero siento que se lo debo ―respondió mirándolas a las dos―. Llevo meses comportándome de forma extraña, hace dos semanas que he encontrado la forma de dejar que pese tanto y he vuelto a ser yo. No sé cómo se tomará mi drama familiar cuando lo sepa, pero si quiero que esto dure, tengo que contárselo ―añadió preocupada.


    ―¿Y por qué no te centras en disfrutar un poco y dejar que el momento de contárselo llegue solo? ―sugirió Sophia con cariño―. No va a desaparecer porque tardes un poco más, Liz.


    Liz asintió pensativa, removiendo la ensalada inconscientemente porque quería pensar así, quería creer que Logan permanecería ahí, aunque ese fin de semana terminase y la rutina regresase. Quería parar el tiempo tres horas atrás y permanecer abrazada a él en el sofá como si no hubiese mejor lugar en el mundo donde refugiarse. Quería ponerles nombre a sus sentimientos, decirlos en voz alta sin avergonzarse y reconocer que estaba enamorada de Logan hasta el último milímetro de su piel.


    Regresó a la realidad cuando un monito risueño se colgó de su pierna riendo, en ese momento se dio cuenta de que estaba sola en la cocina y que todos estaban hablando en el salón. Lottie la miró con picardía desde abajo porque había cogido un palito de zanahoria y echó a correr hacia el sofá haciéndola reír. La siguió enternecida y suspiró cuando los vio repartidos por el salón manteniendo una conversación amena, conociéndose y bromeando con la niña. Logan se movió en el sofá para hacerle un hueco a su lado y Liz caminó hacia él para sentarse en el brazo del sofá, escondiendo una sonrisa cuando él colocó la mano en su cadera de forma despreocupada mientras regañaba a Lottie porque no dejaba de saltar en el sofá. Richard se dio cuenta de ese gesto porque los estaba observando, quería ver porqué Liz estaba interesada en un hombre por fin y no se sorprendió con lo que encontró ni con su cercanía. Ella se sonrojó cuando sus miradas se cruzaron, pero no se movió. Richard le guiñó un ojo sabiendo lo mucho que le había costado estar en ese punto y se sintió orgulloso de que esa niña asustada que ayudó a salir de Denver por fin hubiese encontrado su camino hacia la salida del túnel.


    La cena pasó rápida y sin incidentes de ningún tipo, Sophia se interesó por ellos haciendo preguntas comunes sobre el trabajo, sus aspiraciones futuras y los planes que pudieran tener. Owen miraba a Ivy intentando no reír porque parecía nerviosa y un poco incómoda, pero lo escuchaba con atención, sobre todo las respuestas que tenían que ver con ella porque la hacían sonrojar en algunas ocasiones. Escucharlo incluirla en sus planes como si fuese lo más normal hacía que un cosquilleo se filtrase en su sangre estremeciéndola, era satisfactorio saber que se estaba tomando tan en serio como ella lo que estaban empezando.


    Lottie se quedó dormida en el sofá poco después de cenar y Logan decidió que era momento de irse antes de que comenzase a nevar de nuevo. Liz buscó una manta para que abrigase bien a la niña porque hacía mucho frío y él cogió en brazos a Lottie intentando no despertarla, aunque se quejó en sueños.


    ―¿Nos vemos mañana? ―preguntó Logan en voz baja mientras cubrían a la niña.


    ―Si la nieve nos lo permite, sí ―sonrió ella asegurándose de que la manta la envolvía bien.


    ―¿Y si te escapas para que pasemos el día juntos?


    Liz lo miró sintiendo el revoloteo de las mariposas en su estómago, se puso de puntillas para colocarle el gorro hasta que cubrió sus ojos haciéndolo reír, lo besó de forma fugaz antes de separarse por completo. Quería escaparse en ese mismo momento para estar con él, pero Logan tenía que regresar a su casa y solucionar las cosas con su madre, sabía que sería un momento tenso entre todos y que ocasionaría algún problema.


    ―No voy a desaparecer ―prometió retirándole el gorro de los ojos para mirarlo―. Creo que deberías volver a casa, hablar con tu madre y solucionarlo todo. No solo por ti, si no por Lottie.


    ―Lo sé, solo quería alargar el fin de semana un poco más ―respondió arrugando la nariz―. Será una conversación muy tensa, saldrán cosas que no quiero recordar, mucho menos que la niña las escuche, pero…


    ―Si necesitas que la cuide mientras lo solucionas, solo tienes que pedirlo.


    ―No será necesario ―suspiró con pesadez.


    Salieron del ascensor juntos, Liz colocó la manta sobre la cabeza de Lottie en el hombro de su padre para protegerla del frío y caminó con ellos hacia el coche porque no quería despedirse. Owen había llevado el coche hasta la puerta y Logan metió a la niña en el asiento trasero con cuidado, se giró hacia ella para besar sus labios repetidamente a modo de despedida e insistió en que entrase en el edificio antes de que se marchase.


    ―¿Tenía razón? ―preguntó Owen arrancando―. ¿Estás mejor después de verla?


    ―Sí ―suspiró dejando caer la cabeza en el asiento―. El problema es que sigo teniendo que lidiar con mi madre y la que sufre es Lottie ―añadió girando la cara hacia él.


    ―Mañana se queda conmigo y tú hablas con ella, ¿de acuerdo? ―ofreció al parar en un semáforo―. June va a tu casa mañana a comer y se podrá como una fiera cuando sepa lo que te está haciendo pasar tu madre, Logan. Habla con Amelia antes, soluciónalo sin que tenga que intervenir June.


    ―Es imposible que June no intervenga, sabes el carácter que tiene ―murmuró cansado―. Si me haces el enorme favor de cuidar de Lottie, lo arreglaré.


    ―Cuidar de mi sobrina no es hacerte un favor, tío. Adoro pasar tiempo con Lottie, incluso me hace plantearme por qué no he tenido hijos aún.


    ―Porque no habías encontrado a la mujer indicada hasta ahora ―respondió con comprensión, observando cómo empezaban a caer los primeros copos de nieve.


    Owen asintió para sí mismo pendiente de la carretera, Logan tenía razón. Owen tuvo varias parejas a lo largo de su vida, había tenido dos relaciones largas y con cada una creía haber encontrado su otra mitad, pero no funcionó. Con Ivy era fácil sentir que era su mitad, congeniaban desde el primer momento, compartían más cosas de las que imaginó en un principio, se complementaban sin necesidad de hablar. Tenía que reconocer que Ivy fue más inteligente que él haciéndolo esperar porque todo parecía seguir su cauce mucho mejor gracias a eso. Ya no era solo atracción, empezaban a aflorar sentimientos por ambas partes.


    

  


  
    Capítulo 53


     


     


     


    Logan dejó a Lottie con Owen mientras desayunaba y salió del piso para volver a casa preparándose mentalmente para la tremenda discusión que le esperaba teniendo la tranquilidad de que su hija no escucharía ninguna de las bestialidades de Amelia. Le envió un mensaje a June para que fuese un poco más tarde a casa para comer porque quería tener tiempo para zanjar el asunto, aunque se lo contase más tarde, pero June lo llamó confundida.


    ―¿Ha pasado algo que no me cuentas? ―preguntó June en cuanto descolgó conectada al altavoz.


    ―Estoy pasando el fin de semana en casa de Owen con la niña porque…


    ―¿Por qué no has venido a mi casa? ―preguntó preocupada―. ¿Qué te ha hecho mamá ahora, Logan? ―preguntó con seriedad.


    ―Estás con Brandon y no quería molestarte. Puedo arreglarlo, solo necesitaba salir de casa porque me estaba agobiando y… ―se pasó una mano por la cara cuando paró en un semáforo―. No vengas hasta que te envíe un mensaje, por favor. No quiero que te metas en esto tú también, no servirá de nada discutir ambos con ella.


    ―¿Qué te ha hecho mamá ahora, Logan? ―repitió con dureza, empezando a enfadarse―. Dímelo o me presento allí ahora mismo y se lo pregunto a Rose.


    ―June, no me lo pongas difícil ―pidió cansado, metiéndose en su calle―. Estoy aparcando y voy a hablar con ella, dame un poco de margen para arreglarlo.


    ―Tiene que ver con Liz, ¿verdad? ―preguntó con comprensión―. Ha vuelto a decirte que no puedes tener pareja y ha hecho alguna burrada delante de la niña, como si lo viera.


    ―Exacto ―suspiró al apagar el motor en su plaza de garaje―. Liz y yo estamos empezando algo, no estoy muy seguro de qué, pero es real para los dos. Quiero que dure, June.


    ―¿Y por qué no va a hacerlo? ―preguntó confundida―. Estar con Liz no va a hacerte olvidar a Sarah ni ninguno de tus momentos con ella, grábatelo en la cabeza de una vez, por favor. Mamá solo quiere controlarte, que te mudes cerca de ella para criar a Lottie y seguir haciéndote sentir mal porque dependes de ella ―dijo molesta―. Ya no tenemos quince años para que nos controle, Logan. Eres viudo, no monje. Puedes intentar tener otra relación, por tu bien y por el de Lottie porque no se merece crecer sin una imagen maternal a su lado. Nadie sustituirá nunca a Sarah porque es imposible, ¿entendido?


    Logan había asentido con cada palabra porque era lo que necesitaba que su madre entendiera, para todos parecía normal que lo intentase después de tres años, incluso para su padre que no se metía en nada. Amelia era la única que encontraba pegas a todo, que repetía una y otra vez que tener otra relación sería ofender el recuerdo de Sarah y confundir a Lottie, que no necesitaba a nadie para continuar adelante porque tenía a su familia.


    ―Te llamaré más tarde, ¿vale? ―preguntó Logan con voz suave, agradecido por sus palabras―. Intentaré salir vivo de aquí para recoger a la niña ―bromeó intentando quitarle hierro al asunto.


    ―Si la cosa se pone fea, me la comeré por hacerte daño.


    ―No será necesario ―murmuró enternecido―. Disfruta de tu novio antes de presentárselo.


    Con esa despedida, June decidió que no iba a esperar a que la llamase para ir a su casa, si no que iba a aparecer por sorpresa para comprobar lo que Logan no le estaba contando.


    Logan entró en su piso haciendo ruido, dejó su abrigo en el perchero junto a la puerta y respiro hondo porque tenía que prepararse para la primera reprimenda en cuanto cruzase el pasillo. Apenas se escuchaba la televisión, por lo que caminó hacia allí fijándose en que Rose y Charlie estaban en la cocina y sus padres en el salón bastante serios.


    ―Hola ―saludó entrando en la cocina.


    ―¿Qué tal habéis pasado la noche? ―preguntó Charlie preocupado, sabiendo por qué no había llevado a Lottie con él.


    ―Bien ―suspiró sentándose a su lado―. ¿Por aquí qué tal? ―preguntó mirándolos a ambos, aceptando la taza que le tendió Charlie con café.


    ―Tenso, tu madre es demasiado difícil para convivir con ella y tu padre pasa de todo.


    ―¡Charlie! ―regañó Rose abriendo los ojos significativamente.


    ―¿Qué? ―preguntó a la defensiva―. ¿Tiene que aguantar las bestialidades que le dice mencionando a nuestra hija solo porque no está? ―preguntó frunciendo el ceño―. No, Rose. Han pasado tres años, ya basta.


    ―Esto no solucionará nada, pero… ―Logan carraspeó buscando las palabras mirándolos a ambos―. He empezado una relación con Liz, ayer pasamos el día con ella y fue liberador. No voy a olvidar a Sarah jamás igual que Lottie siempre sabrá quién es su madre, pero…


    Rose miró a Charlie con cierto dolor, cogió su mano para apretarla con suavidad cuando Charlie carraspeó removiéndose en la silla porque Amelia estaba en la puerta y tensaba la mandíbula hasta el punto en que parecía romperse.


    ―¿Dónde está Lottie? ―preguntó con seriedad.


    ―Con Owen ―respondió Logan girándose hacia ella.


    ―¿La has dejado con él mientras te acuestas con esa chica?


    ―Eso no es asunto tuyo, mamá ―respondió dolido, levantándose despacio.


    ―Es asunto mío si dejas a mi nieta por ahí para estar con esa mujer ―insistió siguiéndolo con la mirada―. Llama a Owen ahora mismo para que la traiga ―exigió con dureza―. No puedo entender qué clase de familia quieres tener si dejas a tu hija con cualquiera para acostarte con una mujer que desaparecerá en cuanto parpadees.


    ―Es difícil tener una familia normal cuando tú formas parte de ella ―murmuró molesto, pasando por su lado―. No voy a llamar a Owen para que traiga a mi hija porque no quiero que escuche la cantidad de bestialidades que salen de tu boca porque las cosas no son como tú quieres.


    ―Estoy tratando de protegeros a ti y a tu hija ―respondió siguiéndolo hasta el pasillo―. Ya ha perdido a una madre, Logan. No metas a una mujer en tu casa para que desaparezca de nuevo y le haga daño.


    ―¿Cómo quieres que traiga a nadie aquí si estás tú? ―preguntó girándose hacia ella al entrar al salón―. ¿De verdad piensas que eres la persona indicada para decirme todo esto? Porque no sabes ser una buena madre, no sabes respetar las decisiones de los demás ni mantener a tus hijos cerca de ti.


    Amelia se contuvo de darle un bofetón porque Matt se levantó en ese momento para intervenir, ella se giró hacia la ventana apretando las manos a cada lado de su cuerpo y respiró profundamente para tranquilizarse.


    ―Logan, no sigas por ahí ―dijo Matt con dureza―. Tu madre renunció a muchas cosas por teneros y nunca ha hecho otra cosa más que cuidaros y pensar siempre en vosotros primero.


    ―¿Pensaba en Lottie ayer cuando la hizo creer que me había ido con otra mujer abandonándola? ―preguntó Logan dolido―. ¿Piensa en ella cada vez que menciona a Sarah para hacerme daño diciéndome que Lottie nunca sabrá quién es su madre? ―los miró a los dos con seriedad―. Porque no os comportáis como buenos padres haciendo eso, ninguno de los dos. Ella me martiriza mencionando a Sarah cada vez que puede, me dice que no sé cuidar de Lottie y que estaría muchísimo mejor si os cediera su tutela. Pero tú no lo haces mejor apartándote a un lado y observando. Así no se hacen las cosas, papá ―señaló hacia el pasillo frunciendo el ceño―. Rose y Charlie han estado aquí cada maldito día desde que Sarah no está, cuidándonos a Lottie y a mí como si ellos no necesitasen consolarse porque perdieron a su hija. ¿Entiendes, mamá? Su hija, no la tuya ―hizo hincapié en las palabras con dureza―. Ninguno de ellos me dice nada de lo que tú insinúas o dices abiertamente cada puñetero día.


    ―¿Por qué crees que no lo hacen? ―preguntó Amelia resentida―. Si no te lo repitiese yo, ellos lo harían porque estás olvidando a su hija. Estás haciendo que Lottie no sepa quién es su madre por revolcarte con esa mujer.


    ―No me revuelco con nadie ―murmuró cabreado―. No estoy olvidando a Sarah. Lottie sabe perfectamente quién es su madre y no te necesita a ti para confundirla ―dijo entre dientes, acercándose a ella―. Estás tan obsesionada con querer controlarlo todo que se te ha olvidado la infancia que tuvimos mis hermanos y yo. ¿Cuántas veces tu trabajo fue más importante que nosotros? ¿Cuántas veces nos dejaste solos en casa porque tenías una cena de negocios mientras papá estaba fuera? ¿Cuántas veces tuve que cuidar de June porque no le hacías caso? ¿Te haces una idea de las veces que se preguntó si la habíais tenido para salvar vuestro matrimonio? ―preguntó dolido―. Era solo una niña de seis años cuando me lo preguntó por primera vez porque os olvidasteis de su recital de primavera y solo fui yo a verla porque Trevor estaba en la universidad.


    ―Eso era diferente ―murmuró Amelia suavizando el tono―. Era una época complicada para las mujeres en las empresas porque no las tomaban en serio, Logan. Tuve que elegir entre mi familia y mi carrera porque no podía compaginarlas y tomé la decisión equivocada, pero June sabe que la queremos igual que a vosotros.


    ―Es fácil decirlo cuando ha pasado tanto tiempo.


    ―No es fácil nunca ―rebatió frunciendo el ceño―. ¿Qué crees que pasará con Lottie dentro de un par de años cuando sea consciente de que prefieres pasar las noches fuera con esa mujer en vez de dormir en casa? ¿Qué harás cuando sea adolescente?


    ―Cuidarla como hacen miles de padres ―respondió con dureza―. Estoy harto de tu chantaje emocional, ¿entiendes? No vas a conseguir que las cosas sean como tú quieres porque no vamos a mudarnos a Rockford ni vas a cuidar de mi hija porque tiene una casa y un padre aquí en Chicago. Se acabó mencionar a Sarah cada maldita vez que hablas conmigo. Se terminó decirme que nunca aprenderé lo que es ser padre porque tú no eres la indicada para decirme eso, ni ahora ni nunca. Se terminó venir sin avisar para comprobar que Lottie sigue entera o llamar diez veces al día para saber si está en la guardería, con una niñera o conmigo.


    ―Logan, te estás pasando ―dijo Matt confundido.


    ―No, papá. Me estáis asfixiando y llevo tres malditos años intentando respirar ―los miró a los dos respirando agitado―. No estuvisteis conmigo cuando os necesitaba de verdad cuando vine a casa con una recién nacida y viudo, así que ahora no me sirve porque estoy saliendo a flote sin vuestra ayuda.


    ―Te largaste con Lottie cuando apenas tenía una semana ―dijo Matt enfadado, alzando la voz―. Cogiste sus cosas, te subiste al coche y saliste del estado sin hacer una maldita llamada, Logan. No nos dejaste estar contigo, nos apartaste.


    ―¡Me estaba muriendo de dolor y solo quería alejarme de todo con mi hija! ―gritó desesperado―. ¡Mi mujer acababa de morir mientras yo estaba en una sala de espera, joder! ¿Qué querías que hiciera? ¿Llorar y dejar que os hicieseis cargo de la situación para que no me permitierais verla en mucho tiempo? ―tragó saliva intentando controlar el tono―. He necesitado a Sarah cada día desde que murió, papá, y la necesitaré siempre, pero necesito creer que merezco una segunda oportunidad para enseñarle a mi hija que rendirse no es una opción.


    ―Esa mujer no va a ayudarte a enseñarle eso ―murmuró Amelia con los ojos llenos de lágrimas―. Lo único que conseguirás es crearte una falsa ilusión que se romperá y los tres terminaréis haciéndoos daño.


    ―Prefiero eso a no intentarlo ―insistió cansado―. Vivir de los recuerdos no hace que deje de doler. Tres años de luto no son suficientes para lo mucho que quise y siempre querré a Sarah, mamá. Pero si sigo estancado aquí, dejaré de sentir cualquier cosa y mi hija terminará odiándome. No voy a dar opción a que ocurra eso, tampoco voy a dejar que nadie le haga daño a Lottie, pero es mi decisión.


    ―Una decisión equivocada ―respondió Matt con seriedad―. ¿Quién es esa mujer para meterse en tu vida, en tu empresa y en tu casa de esta manera? ¿Acaso la conoces para insistir tanto en tener una relación con ella? ¿Has dejado que mi nieta esté cerca sin asegurarte de que es buena para ambos?


    El timbre de la puerta los hizo parar por unos segundos, Logan sabía que era June porque la conocía y no iba a quedarse esperando para saber lo que ocurría, por eso no se sorprendió cuando Charlie abrió la puerta dejándola entrar seguida de Lucas. Lucas saludó a su padre confundido, sobre todo cuando vio a Rose en la puerta del salón con gesto preocupado conteniendo las lágrimas cargadas de impotencia y dolor.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó Lucas preocupado, abrazando a su madre.


    ―Se están destrozando como si eso fuese a hacer que Sarah regresase ―murmuró dolida, señalándolos a los tres.


    ―Mamá ―dijo June entrando en el salón dejando el abrigo y el bolso en el sofá de cualquier manera―. ¿Se puede saber qué narices estás haciendo? ―preguntó enfadada―. ¿Cuántas veces tenemos que hablar de esto? ―preguntó mirándolos a los tres―. Ya basta, ¿entendido? Se acabó porque esta absurda familia terminará de romperse por vuestra culpa.


    ―No te metas en esto, June ―dijo Matt enfadado―. No tienes nada que decir al respecto.


    ―Es mi hermano, mi sobrina, tengo mucho que decir si les hacéis daño ―respondió mirándolos con tristeza―. No entiendo cómo hemos llegado a esto, aunque nunca hemos sido una familia al uso, pero deberíais comportaros con respeto porque ninguno de vosotros ha perdido a una hija ni a una hermana. No tenéis ningún derecho a hacer esto, a comportaros con esta necedad absurda de querer que Logan siga sufriendo cuando así lo único que hacéis es hacerles daño a Rose, a Charlie y a Lucas ―los señaló con la mano porque no habían entrado al pasillo―. Tenéis que aprender a que cada persona puede hacer su vida como decida sin necesidad de vuestra supervisión ni vuestro permiso. Ninguno de nosotros necesita eso cuando estuvisteis ausentes en nuestra infancia, que era cuando más os necesitábamos.


    Amelia no pudo contenerse en ese momento y su manó golpeó la mejilla de June haciéndola coger aire con brusquedad dando un paso atrás. Amelia se arrepintió en ese mismo instante, abrió la boca para hablar y disculparse, pero el temblor de sus labios se lo impidió junto con el nudo en su garganta. Nunca les había puesto la mano encima a sus hijos, jamás fue partidaria de la violencia, pero en ese momento se sentía acorralada por la verdad y no podía soportarlo. [Autor des33]Había querido una familia siempre, una numerosa que llenase la casa de gritos y risas, pero tomó la decisión equivocada al elegir su trabajo cuando sus hijos eran pequeños. Se arrepentía de muchas cosas en su vida, pero la principal era de no haber sido una buena madre. Trevor decidió no regresar a casa cuando terminó la universidad en Australia e hizo su vida allí visitándolos cada pocos meses. Pero Amelia intentó hacerlo regresar a la fuerza y él, con todo el dolor de su corazón, decidió no hacerlo si eso perjudicaba su vida personal. June también se planteó marcharse de Chicago cuando terminó la universidad, pero no se sentía capaz de dejar a Logan solo, sobre todo cuando se enteró de que iba a tener una sobrina preciosa. Después de la muerte de Sarah, intentaba estar lo más cerca posible de su hermano porque no podía perdonarse haber hecho planes en Nueva York. Buscó un taller cerca del centro para comprarlo y empezar con su firma allí, pero desechó la idea cuando supo que sus padres regresaban a Rockford y no ayudarían a Logan. Él la cuidó desde que tenía uso de razón, la llevó siempre con él a todas partes, era el mejor hermano mayor y la protegió de todo lo que había a su alrededor, aunque nunca pudo suplir a sus padres.


    ―No vuelvas a hacer eso nunca ―murmuró June conteniendo las lágrimas, apretando la mandíbula para evitar llorar―. Si no eres capaz de asumir que has sido una pésima madre, haberlo pensado antes de tener hijos. No es nuestra culpa que tu vida no saliera como querías, ahora no puedes vivir a través de nosotros.


    ―June, lo siento ―dijo Amelia arrepentida, acercándose a ella, pero June negó dando un paso atrás―. Por favor, hija.


    ―¿Sabes por qué sigo en Chicago y no estoy en cualquier otra parte del mundo como Trevor? ―preguntó con tristeza―. Porque no soy capaz de abandonar a Logan, porque quiero ver cómo crece Lottie feliz, aunque tú se lo pongas difícil ―negó de nuevo cuando Amelia intentó acercarse―. No tienes ningún derecho a hacer esto, mamá. Hace más de treinta años, ese era el momento de cuidarnos, de estar encima de nosotros para controlarnos. Ahora no.


    ―June ―la llamó Matt consternado, acercándose a ella―. Entiendo cómo te sientes, pero…


    ―¿Qué? ―preguntó dolida, tragando saliva cuando chocó con el pecho de Logan―. ¿Qué me vas a decir para convencerme de que no fui un accidente del que os arrepentiréis siempre? Porque os escuchaba discutir, ¿sabes? Me escondía en el pasillo para daros una sorpresa con cualquier tontería que hubiese hecho en el colegio y nunca estabais para mí.


    ―Eso no es cierto, hija.


    ―Haz memoria, piensa en cuántas veces te sentaste a leerme un cuento para dormir como hace Logan todas las noches con su hija o cuántas veces me llevaste al colegio ―murmuró conteniendo el nudo que tenía en la garganta―. Ninguna, papá. El trabajo siempre era más importante, daba igual el día de la semana que fuese. Ni siquiera estabais en mis cumpleaños cuando dejé de ser una niña pequeña.


    ―June, no…


    ―Busca en los álbumes de fotos y fíjate en cuantos cumpleaños pasasteis en casa ―insistió con dureza, dejando que Logan la sostuviera por la espalda―. Lo único que os faltaba era esto y ya no soy una niña que se irá llorando a su habitación.


    ―Estás sacándolo todo de contexto y… ―Matt miró a Amelia impotente, pero ella estaba sentada en el sofá con gesto derrotado―. Podemos hablar de esto en otro momento, June.


    ―¿Para qué? ―preguntó dolida―. Esto que se supone que es una familia no lo será nunca.


    Separándose de Logan apretando su mano, June se metió por el pasillo intentando tranquilizarse porque le dolía el corazón. Había comprimido todos esos sentimientos y los recuerdos de tal forma que no le influyeran en su vida, pero estaba cansada de hacerlo y había explotado. El golpe no le dolía, lo hacía la necedad de sus padres, el no querer entender la realidad de que sus hijos eran adultos y podían hacer sus vidas sin ellos.


    ―No quiero seguir con esta discusión ―dijo Logan con dureza, mirándolos a ambos―. Si no vais a comportaros como adultos responsables de una familia, será mejor que volváis a Rockford hasta que se calmen las cosas. No voy a seguir tolerando esto de ninguno de los dos.


    ―¿Vas a pasar las fiestas solo con Lottie? ―preguntó Amelia cuando encontró la voz, levantándose.


    ―Nunca estoy solo, mucho menos lo estará mi hija ―respondió en el mismo tono.


    ―Si nos vamos ahora, no vamos a volver ―dijo Matt ofendido.


    ―Haced lo que queráis, me da exactamente igual.


    Dejándolos con la palabra en la boca, Logan se metió por el pasillo para buscar a June. La encontró en la habitación de Lottie, sentada en la mecedora mirando hacia la ventana abrazada a unos de los tantos peluches de su sobrina. Tenía la cara roja por el llanto y la mejilla estaba hinchada por el golpe, lo miró con tristeza cuando Logan llegó a su lado para agacharse poniendo las manos sobre sus rodillas. June negó conteniendo el llanto inclinándose hacia él para que la abrazase, Logan intentó consolarla chistando o susurrando algunas palabras en su oído, pero June necesitaba dejar salir años de dolor contenido.


    Durante un rato no se escuchó nada en el piso, solo los pasos por el pasillo, cerrarse un par de puertas y el sonido de unas llaves lanzadas sobre la mesa antes de que la puerta principal se cerrase. June consiguió dejar de llorar minutos después, pero no quiso que Logan la soltase, aunque ambos tenían que volver a la realidad.
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    Owen llevó a Lottie a casa de Logan entrada la tarde, la niña entró corriendo para abrazar a su padre haciéndolo sonreír y June dejó que se subiera encima para contarle todo lo que habían hecho ese día. Owen sabía que había ido mal porque podía notarlo en el ambiente, Rose y Charlie apenas dijeron nada al respecto para no hacer el problema mayor salvo cuando June se negó a comer en todo el día porque la tristeza se lo impedía.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Owen mirando a Logan preocupado.


    ―Sí ―suspiró dejándose caer en el sofá, sonrió cuando Lottie se lanzó sobre su pecho riendo―. ¿Te lo has pasado bien con el tío Owen?


    ―Si ―asintió entusiasmada, saltando a su lado.


    ―Cuéntale a dónde hemos ido, cielo ―pidió Owen para intentar animar a Logan.


    ―Zoo.


    ―¿Has ido a ver a los animales del zoo? ―preguntó enternecido por esa inocencia que esperaba que no desapareciese nunca―. ¿Y qué animal te ha gustado más?


    ―El oso ―murmuró pensativa―. Y el león y…


    Lottie comenzó a parlotear saltando por el sofá y los hizo reír a todos, June consiguió alejar la tristeza mientras estuvo con su sobrina. Rose había preparado la cena con ayuda de Lucas, que se asomaba al salón cada cierto tiempo para ver lo que pasaba porque estaba preocupado por la situación. Fue difícil presenciar cómo se destrozaban mutuamente sin intervenir, pero comprendían que necesitaban esa conversación porque la situación se estaba haciendo insostenible. Amelia no quería reconocer que dejó a sus hijos a cargo de sus padres porque eligió su carrera por encima de la familia y June estaba demasiado dolida porque, en varias ocasiones, escuchó a sus padres decir que había llegado por accidente a la familia. Eso era algo que siempre le dolería, pero aprendió a centrarse en lo bueno de todo aquello, en su hermano Logan y su sobrina y en todo lo que habían atraído a su vida.


    ―Lucas ―lo llamó Rose cuando metieron la cena en el horno―. Creo que nosotros también deberíamos marcharnos, es demasiado incómodo para tu padre y…


    ―Sabes que Logan ha hecho lo que tenía que hacer, mamá ―respondió Lucas mirándola preocupado―. Sarah nos contaba lo que pasaba en su casa y sabes que no era normal. June nunca había exteriorizado lo que sentía porque no quería hacerle daño a Logan, ahora solo necesita que la apoyen.


    ―Pero nosotros no somos sus padres, cariño.


    ―No, pero somos parte de la familia ―respondió frunciendo el ceño―. No solo nos unió Sarah a ellos, desde que conocí a Logan siendo adolescente hemos sido inseparables.


    ―Lo sé, por eso creo que deberíamos irnos para que pasen por esto juntos.


    Lucas negó mirando hacia el pasillo cuando Lottie corrió hacia ellos para colgarse de la pierna de su tío haciéndolos reír, la cogió girándola sobre su cuerpo hasta colocarla a su espalda como un koala. Lottie rompió a reír a carcajadas cuando Lucas comenzó a hacer el tonto por la cocina mientras Rose terminaba de preparar la mesa porque no quería que la niña notase la tristeza que había a su alrededor. Tristeza e impotencia por cómo se desencadenó la situación y que quizás no tendría la solución que todos esperaban, pero serviría para que Amelia y Matt entendieran que podían tomar sus propias decisiones sin consultarlas con ellos primero.


    Charlie observaba a Logan pensativo porque, aunque sabía que siempre querría a Sarah, algo le decía que estaba enamorándose de otra mujer y quería conocerla para saber si podría corresponderle como un día hizo su hija. Lo había hablado con Rose cuando aparecieron las señales, pero no se sentía capaz de pedirle que se la presentase porque era algo personal en lo que él no debía meterse. Al verlo responder varios mensajes y esconder una sonrisa nostálgica, supo que se trataba de ella y la curiosidad pudo con él, se levantó para cambiarse a su lado en el sofá y suspiró.


    ―Logan, me gustaría pedirte algo ―comenzó un poco nervioso, girándose hacia él.


    ―Lo que quieras, Charlie, ya lo sabes.


    ―¿Podemos hablar sobre esa chica que te envía mensajes? ―preguntó señalando el móvil con un gesto de la cara cuando sonó de nuevo.


    ―Claro ―asintió sorprendido, miró a Owen por un momento―. Trabaja en la oficina y…


    ―Sabes que no quiero saber eso, hijo ―dijo con voz suave, escondiendo media sonrisa cargada de comprensión―. Me gustaría saber cómo es y…


    ―¿Quieres conocerla? ―preguntó en voz baja y sorprendida, tragando saliva con dureza cuando Charlie se encogió de hombros―. No voy a sustituir a Sarah por nadie, Charlie. Si es eso lo que te preocupa, puedo asegurarte de que no va a ocurrir.


    ―Lo sé, no necesito que sigas repitiendo lo mucho que quisiste y sigues queriendo a mi hija ―lo cortó poniendo una mano sobre su hombro―. Quiero conocer a esa chica para saber si es buena para vosotros ―añadió señalando a Lottie, que estaba hablando con June en el otro sofá.


    Logan asintió despacio porque Liz era buena para ambos, era un rayo de sol en mitad de la tormenta que había sido su vida en los últimos años, un soplo de aire fresco tras pasar tiempo sin respirar. Había devuelto la frescura a sus días llenándolo todo de ese aroma floral que lo embriagaba. Comprendió, gracias a ella, que la paciencia era una virtud que había que trabajar mucho para que alguien roto le permitiera acercase lo suficiente. Aprendió que un corazón destrozado podía recomponerse despacio, comenzar a curar sus heridas y permitirse sentir de nuevo, aunque siguiera doliendo. Que los recuerdos eran más poderosos que nunca cuando se necesitaba creer en algo con fuerza, mantener viva la esencia de su relación con Sarah dejaría de doler si la recordaba con amor y no con añoranza. Que empezar una relación podía ser difícil cuando ambas partes estaban dañadas de algún modo, pero que podían conseguir algo bueno y vibrante que los hiciera sentir vivos de nuevo. Que podía enamorarse de dos mujeres completamente distintas con la misma intensidad y lentitud con la intención de que durase para siempre.


    ―Quizás es mejor que lo descubras por tu propia mano ―murmuró sobrecogido por la intensidad de sus pensamientos―. El martes vendrá a cenar y creo que podemos arreglarlo todo para que sea un momento agradable, sin tensiones de por medio.


    ―Estupendo ―asintió Charlie cruzando su mirada con Rose―. No quiero juzgarte, Logan. Solo quiero comprenderte, ¿de acuerdo?


    ―Si fuese tan fácil, no tendría problemas de ningún tipo ―sonrió con tristeza, mirando de nuevo a June―. Es difícil centrarse en uno cuando a tu alrededor sigue habiendo dolor, pero es un poco más sencillo si se puede sobrellevar con ayuda ―lo miró de nuevo con gesto de disculpa―. He abusado de vuestra buena disposición, de lo mucho que queréis a Lottie desde antes de que naciera y he monopolizado a Rose [Autor des34]desde que mi hija nació. Sé que ha sido muy difícil para ti todo lo que ha pasado, pero tuve que ser egoísta para poder sacarla adelante ―señaló a Lottie, que se había acomodado junto a June y miraba la televisión a punto de quedarse dormida―. Ella era lo único que me impedía hacer una locura para reunirme con Sarah, solo yo sé las veces que me lo planteé y lo mucho que me arrepiento ―frunció el ceño mirando sus manos, sobre todo su dedo anular desnudo―. Si no hubiese sido por vosotros, no sé qué habría sido de Lottie, Charlie.


    ―La familia está para eso, muchacho ―respondió con voz suave, poniendo una mano sobre su rodilla―. Eres fuerte, Logan. Sobrevivir a esto era difícil para todos, pero tú te sentías culpable por algo que no era culpa tuya en absoluto. Mi hija sabía lo que podía ocurrir al quedarse embarazada y siguió adelante porque lo que más deseó desde adolescente era crear una familia. Os quiso tanto que valdrá para varias vidas, igual que tú la quisiste a ella y estás ayudando a Lottie a quererla sin poder conocerla ―Logan lo miró con tristeza por el significado de sus palabras―. La vida nos da golpes, es nuestra decisión encajarlos y sobrevivir o rendirnos y que nos pasen por encima. Hay muchos tipos de dolor y muchas formas de sobrellevarlos, tú no te has rendido, aunque necesitases alejarte de todo y parar. Simplemente por eso tienes mi respeto y mi admiración porque sé que yo no podría haber sobrevivido sin Rose ni un solo día.


    Logan frunció los labios intentando contener las lágrimas que se acumularon en sus ojos porque escuchar esas palabras de Charlie significaba mucho más de lo que ninguno imaginaba. Logan siempre había sentido un gran respeto hacia Charlie porque él era el tipo de hombre en el que quería convertirse algún día. Serio, directo, sensato y consecuente con sus actos, amoroso para su familia y firme cuando se trataba de los negocios. Charlie lo dejó entrar en su vida cuando conoció en más profundidad a Sarah en la universidad y no puso ninguna pega a que June estuviese con ellos cuando iba a ver a Sarah, le dio los mejores consejos de su vida y lo trató como a un hijo desde el primer momento. Él fue quien consiguió convencerle de que regresase a casa cuando se llevó a Lottie una semana después de la muerte de Sarah, le prometió que no los dejarían solos y lo cumplió con creces. Que quisiera conocer a Liz cuando Logan no sabía con seguridad lo que tenían, solo podía indicar que Charlie sabía que se estaba enamorando de ella y que se sentía culpable por ello.


    Rose les pidió que se sentasen a la mesa para cenar y Logan no fue capaz de hacer otra cosa más que abrazar a Charlie cuando ambos se levantaron porque las palabras se habían quedado ancladas en su garganta. Charlie sonrió dándole un par de palmadas en la espalda y le indicó que fuese a la mesa como si esa conversación no hubiese existido porque no quería que la tristeza permaneciese más tiempo en sus ojos. Estaba sumamente cabreado con Amelia y Matt por lo que había pasado ese día, pero también intensamente agradecido de que su hija hubiese conocido a un hombre como Logan.


    Esa noche, ninguno volvió a hablar sobre el tema, pero esa espinita quedó ahí para todos, en especial para June, que decidió quedarse en casa de su hermano porque no quería dormir sola en su apartamento porque Brandon estaba en el hospital veterinario de guardia.


     


    La semana fue larga y en parte reconfortante. El lunes, cuando Logan entró en la oficina, buscó a Liz con la mirada para pedirle que fuese al despacho, ella se levantó un poco confundida y lo siguió. Logan cerró la puerta a su espalda y, cogiéndola de la mano, la llevó a la zona que cubría la pared, donde estaba el [Autor des35]sofá, y la besó durante unos largos segundos hasta hacerla suspirar agarrándose a sus hombros.


    ―Te he echado de menos ―murmuró sobre sus labios, besándola otra vez.


    Liz apenas pudo hablar con Logan sobre lo que había pasado en casa porque él siempre tenía algo que hacer, pero encontraban el momento de estar a solas en el despacho de él. Lo llamó el domingo por la noche para comprobar que todo iba bien, pero no quiso explicarle nada al respecto con cualquier excusa y eso comenzaba a preocuparla.


    ―¿No vas a contármelo? ―preguntó Liz preocupada, sentada en el sofá a la hora de la comida.


    ―No quiero hablar de eso ―suspiró él dejándose caer en el respaldo.


    ―Entonces, ¿de qué quieres hablar? ―preguntó confundida, apoyando el codo en el sofá para mirarlo mejor.


    ―Mi suegro quiere conocerte oficialmente ―respondió con voz suave, mirándola cuando se enderezó preocupada―. Quiere saber si eres buena para nosotros porque está preocupado por la discusión que tuve con mis padres el domingo ―explicó arrugando la cara al ponerse derecho―. Es un buen hombre, Liz. Solo quiere asegurarse de que estaremos bien contigo.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó ligeramente asustada―. Porque no ha pasado ni una semana y creo que vamos muy rápido, pero…


    ―Lo sé ―susurró girándose hacia ella por completo, cogió su mano libre para entrelazar sus dedos―. El domingo fue un día horrible, tenso y desagradable porque trajo recuerdos del pasado que duelen como si acabasen de ocurrir ―murmuró frunciendo el ceño―. June salió mal parada de todo esto y no quiero volver a mencionarlo.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundida.


    ―Porque mi familia es complicada, tanto que se va a terminar de romper pronto ―respondió con tristeza, tiró de ella para tenerla más cerca―. Solo quiero estar contigo sin pensar en todo eso, ¿vale? Solos tú y yo durante un par de horas al día ―pidió en voz baja, cerrando los ojos al apoyar la frente en la suya.


    Liz asintió despacio porque sabía a lo que refería, ella tampoco quería hablar sobre su familia y un par de horas al día con él no le bastarían para dejar de echarlo de menos antes de volver al trabajo. Acordaron que serían profesionales, que hasta que su relación no estuviese asentada no dejarían que el resto lo supieran, solo Simon, Thomas, Ivy y Clare estaban al corriente de lo que estaba sucediendo entre ellos. Por eso podían esconderse en el despacho de Logan, pedir algo de comida para llevar y estar un par de horas a solas sin pensar en el trabajo, algo que ambos agradecían porque estaban saturados.
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    Conocer a Charlie no fue tan grave como Liz pensó en un primer momento. [Autor des36]Cuando llegó a casa de Logan el sábado por la tarde, porque sus plane cambiaron, entró con timidez. Era importante para todos causar una buena impresión. Logan le dio un pequeño beso en la mejilla haciéndola sonreír tontamente y le tendió el abrigo junto con su bolso para que lo colgase en el perchero, iban a caminar hacia el salón cuando se escucharon unos pasos correr.


    ―¡Iz! ―gritó Lottie eufórica, lanzándose a sus brazos para abrazarla.


    ―¿Cómo estás, cielo? ―preguntó Liz cogiéndola en brazos para ponerse derecha, sonriendo cuando la niña se abrazó a ella―. Te he echado muchísimo de menos estos días, ¿sabes?


    ―Yo también ―respondió estrechándola con una risa―. Bela Rose está en la cocina.


    ―Se nota, huele demasiado bien ―asintió con una sonrisa, miró a Logan enternecida―. ¿Te has portado bien para que venga papá Noel la semana que viene?


    ―Mucho ―asintió poniéndose más seria, mirándolos a los dos.


    Logan se rio negando con la cabeza y condujo a Liz hasta el salón, Charlie estaba terminando de colocar los platos en la mesa cuando se giró hacia ellos. Lottie quedó en el suelo y se subió en el sofá para volver a jugar con sus peluches y Liz retorció sus manos, nerviosa, sobre todo cuando apareció Rose.


    ―Espero que te guste la lasaña de atún, Lottie se ha empeñado en ayudarme a cocinar hoy ―sonrió Rose llegando a ellos―. Sigues igual de guapa que siempre, Liz.


    ―Gracias ―murmuró avergonzada, dándole un codazo a Logan cuando soltó una risita―. Podríamos haber ido a un restaurante, no quiero ser una molestia.


    ―Tonterías, hija. Me encanta cocinar y así me aseguro de que se alimentan bien ―respondió con complicidad, señalando a Logan y la niña con la cabeza.


    ―Nos alimentamos bien ―se defendió Logan con una risa, pasó una mano por la cintura de Liz para animarla a caminar hacia el sofá―. ¿Queréis tomar algo? ―preguntó mirándolos a los tres.


    Rose sonrió enternecida al ver lo nerviosa que estaba Liz, parecía otra chica diferente a la que ella conoció y eso le gustaba. Parecía un poco más alegre y sus ojos dejaron ese velo apagado para brillar un poco, aunque continuaban sin parecer alegres por completo, algo que llamaba su atención. Esa noche, Liz se arregló a conciencia para dar una buena impresión, se hizo un semi recogido dejando el flequillo sobre su frente y mostraba los audífonos sin ninguna vergüenza, sobre todo porque ese día se encontraba muy bien. Había tenido una sesión con Alan donde él la animó a ir a esa cena y ser ella sin preocuparse por si parecía demasiado entusiasmada o ser correcta.


    ―Disfruta de tu novio, Liz. Deja que tus ojos tengan un poco de alegría, necesitas esto más de lo que piensas ―le había dicho enternecido, ella fue a replicar―. Les gustarás mucho, estoy seguro. Ya conoces a Rose, has hablado con ella muchas veces, seguro que su marido no es diferente. No necesitas ganártelos para que te quieran en su vida, Liz. Solo necesitas ser tú misma, dejar que tu auténtica personalidad salga a la luz y se enamorarán de ti igual que Logan.


    ―¿Cómo sabes que está enamorado de mí? ―preguntó en voz baja, mirándolo un poco asustada.


    ―Un hombre viudo, con una hija de tres años, con problemas familiares a causa de sus padres, se pensaría varias veces presentar a su novia a los que han sido sus suegros. Si quiere que los conozcas es porque son importantes para él y quiere que comprendan por qué está enamorado de ti ―respondió con voz suave―. Tú también estás enamorada, Liz. Ahora solo necesitas dejar de estar preocupada y disfrutarlo.


    Siguió su consejo y se arregló informal, pero con intención de causar buena impresión porque algo en su interior le decía que podía salir mal. Rose fue un encanto todas las veces que coincidieron y esa noche no iba a ser diferente. Charlie parecía un poco más serio de lo esperado, pero era porque estaba observando cómo Logan se movía a su alrededor como si llevasen juntos toda la vida.


    ―Lottie, vamos a cenar ―dijo Logan por segunda vez, entrando en el salón.


    ―No ―se quejó la niña cubriéndose con la manta.


    ―Venga, cielo ―insistió dejando la cena sobre la mesa―. Si no cenas con nosotros, papá Noel se enterará y no dejará los regalos en el árbol.


    ―No chantajees a la niña ―lo regañó Rose intentando no reír.


    ―No es chantaje, es…


    Liz puso los ojos en blanco levantándose, se acercó a ella para quitarle la manta de la cabeza y la miró con picardía, Lottie intentó cubrirse, pero Liz fue más rápida y comenzó a hacerle cosquillas. Lottie gritó entre risas intentando escapar de sus manos, cuando lo consiguió, echó a correr hacia su abuelo, que la sentó en su silla riendo, sobre todo cuando Liz se sentó al lado de Lottie y estiraba el brazo moviendo los dedos para hacerla reír.


    ―¿Cómo lo hace? ―preguntó Logan encantado porque Lottie estaba cenando en silencio, concentrada en el cuento del hada rosa de los delfines que Liz le contaba―. Creo que es la primera vez que come lasaña de atún, Rose.


    ―Y el hada entró en el mar dejando que sus alas la envolvieran para poder nadar durante horas con los delfines ―decía Liz tendiéndole el último bocado a Lottie, que abrió la boca obedientemente―. Así, el reino de las hadas y el mar logró unirse para siempre porque la amistad entre el hada rosa y los delfines simbolizaba la unión de dos especies opuestas. Ella era el viento, sus alas crecían con cada primavera y en invierno tenía que alejarse porque el frío las congelaba. Los delfines saltaban en el mar para verla en la distancia, haciendo ruiditos para comunicarse y que el hada supiera que siempre estarían juntos.


    Lottie se terminó la cena sin replicar porque estaba embelesada con Liz, que adoraba contarle ese cuento una y otra vez. Lo había escrito en su [Autor des37]Tablet para que no se le olvidase, incluso hizo algunas ilustraciones para regalárselo cuando consiguiera que quedase lo suficientemente bonito para ella. Charlie le dio permiso a la niña para irse al sofá y ver una película de dibujos para que ellos pudieran cenar tranquilos, miró a Liz gratamente sorprendido porque era difícil que la niña comiese bien cuando lo que quería era jugar.


    ―Tienes que contarme tu secreto ―pidió Logan tendiéndole la ensalada.


    ―Paciencia ―respondieron Rose y Liz al mismo tiempo, echándose a reír después.


    ―No, es ese cuento, estoy convencido ―sonrió Charlie pasándoles la lasaña―. ¿Cómo se te ocurrió? ―preguntó mirándola con curiosidad.


    ―Nunca se separa de su hadita rosa, yo le regalé un delfín hace unas semanas ―se encogió de hombros como si eso lo explicase todo―. Es una historia absurda, pero parece que le gusta.


    ―Es bonita ―la corrigió Rose enternecida―. Todas las hadas necesitan amigos, nuestra niña también.


    Liz sonrió avergonzada mirando a Lottie, que estaba sentada en el sofá observando con toda su atención la película, aunque pronto se quedaría dormida. Estaba siendo una buena noche, los nervios habían desaparecido y estaba contenta por haber seguido el consejo de Alan, que al igual que Sophia y Richard, la convencieron para que estuviese allí.


    ―¿Os conocisteis en la empresa? ―preguntó Charlie con curiosidad.


    ―Sí, fue un poco desagradable ―asintió Liz escondiendo una sonrisa―. Entró siendo el jefazo duro con un carácter horrible.


    ―Tú te asustabas por cualquier cosa, yo no tenía ni idea ―se defendió Logan frunciendo el ceño―. Estaba preocupado por todo el lío que había con las cuentas y se me fue el carácter.


    ―¿Se te fue el carácter? ―preguntó Charlie divertido, alzando una ceja―. Déjame adivinar. Llegó dando voces, cambiándolo todo y amenazando con despedir a todo el mundo si no se solucionaban los problemas.


    ―Más o menos ―asintió Liz con una risa.


    ―Eres incorregible ―sonrió Rose negando con la cabeza.


    ―A ver, sabéis que me tomo muy en serio mi trabajo y allí empezaron a pasar cosas raras ―se defendió Logan mirándolos a los tres―. No tenía ni idea de cómo solucionarlo, me tenían todos de los nervios.


    ―Ya, como aquel verano que fuimos a la playa y te cabreaste muchísimo porque June se quemó la espalda y se le quedó la marca de las gafas de los años veinte de Sarah ―sonrió Charlie enternecido―. Te pasaste el viaje de vuelta despotricando, dos horas en coche escuchándolo quejarse. No te hice bajar de milagro.


    ―Porque me adoras, Charlie ―sonrió con suficiencia―. Y porque querías que te ayudase a montar la barbacoa en el jardín, eso también ―asintió antes de darle un trago a su copa.


    Liz soltó una carcajada junto a Rose y Charlie agradeció que no se sintiera incómoda por mencionar a Sarah o por recordar momentos vividos con ella. Otra mujer en su lugar se habría puesto celosa de su recuerdo, pero Liz le explicó varias veces a Logan que ella respetaba el recuerdo de Sarah, que era importante que la tuvieran presente siempre para que formase parte de cada momento de sus vidas.


    Cuando terminaron de cenar, Logan llevó a la pequeña a su cama y se trasladaron al sofá para continuar con la conversación. Logan se sentó a su lado y cogió su mano de forma inconsciente tras pasar un brazo por su espalda.


    ―Entonces, ¿no vas a ir a Denver a pasar las fiestas con tu madre? ―preguntó Charlie extrañado.


    ―No, he tenido algunos problemas con ella y estamos mejor separadas ―respondió dejándose caer en Logan por un momento―. Pero no las paso sola, los padres de mi mejor amiga están en casa y son como mi familia.


    ―La novia de Owen, Ivy ―explicó Logan mirándolos divertido.


    ―Vino contigo la primera vez, ¿verdad? ―preguntó Rose pensativa―. ¿Es esa chica del diseño gráfico?


    ―Exacto ―asintió Liz enternecida―. Es la mejor del mundo.


    Logan la estrechó ligeramente contra su cuerpo y ella lo miró con media sonrisa antes de continuar con una larga conversación en la que Liz comprendió por qué significaba tanto para Logan que conociese a sus suegros. En ningún momento se sintió incómoda al respecto, al contrario, se sintió como en casa y se le hizo más tarde de lo esperado, por eso se sonrojó cuando Logan sugirió que se quedase a dormir.


    ―¿Qué? ―preguntó él con cierta malicia.


    ―Voy a llamar a un taxi y a ignorar lo que acabas de sugerir, que lo sepas ―respondió fingiendo estar indignada.


    ―Deja el taxi, te llevo yo ―sonrió besando su mejilla para que su piel se pusiera completamente roja―. Estás preciosa cuando te sonrojas ―murmuró en su oído, riendo cuando le dio un suave golpe en el estómago.


    Charlie intentó no reírse por eso, pero no pudo evitarlo cuando Rose le indicó con la mirada que los dejasen solos.


    ―Quédate a dormir ―pidió Logan acercándose a Liz despacio―. Solo a dormir.


    ―No ―sonrió avergonzada―. Están tus suegros y la niña, además de que estaría feo por mi parte.


    ―Les has encantado, no pasará nada.


    ―Logan, lo digo en serio ―respondió poniendo una mano en su pecho―. Prefiero irme a casa, le prometí a Sophia que mañana pasaría el día con ellos.


    ―Está bien, no insisto más ―asintió con rendición, incorporándose.


    ―No te enfades, por favor.


    ―No seas boba ―sonrió retirándole el pelo de la cara―. No te quedas a dormir, pero me debes una cena a cambio.


    ―Sabes que no sé cocinar, dudo que quieras que te envenene ―se rio dejándose caer en el sofá de nuevo―. Además, podemos ir a un restaurante y…


    ―Estoy hablando de otro tipo de cena ―murmuró inclinándose sobre ella, sonriendo cuando Liz se mordió el labio inferior dejándose caer hacia atrás hasta quedar tumbada―. Un fin de semana, tú y yo solos. Me da igual si es aquí o fuera de la ciudad.


    ―¿Y qué hacemos con Lottie? ―preguntó en voz baja, pasando los dedos por su mandíbula―. ¿No podemos llevárnosla?


    ―¿Tienes más cuentos escondidos? ―preguntó divertido, besándola cuando asintió riendo―. Pues los tres, podemos ir a esquiar o a donde quieras.


    ―Vale ―susurró contra su boca sintiendo ese hormigueo recorrer cada zona donde Logan la tocaba.


    ―Vale ―repitió él, besándola otra vez muy despacio.


    Liz suspiró pasando las manos por su pelo devolviéndole el beso, quería quedarse y dormir abrazada a él, saber cómo era despertarse con él o si la niña entraba en la habitación para llamarlo demasiado temprano. Pero tenía que ser sensata y regresar a casa, por eso, tras unos minutos de besos, se separó de su boca dándole un par de golpecitos en el pecho haciéndolo resoplar escondiendo la cara en su cuello.


    ―Venga, no quiero que se haga más tarde.


    ―Quédate ―pidió por última vez haciendo que el vello de su cuerpo se erizase por completo.


    Liz tragó saliva y lo miró desde abajo cuando Logan se incorporó esperando una respuesta, al apartarle el pelo de la cara de nuevo, suspiró besando su muñeca y aceptó porque quería que la abrazase con fuerza y dormir sin pesadillas.


    ―Vale ―susurró sonriendo despacio, incorporándose para besarlo de nuevo antes de dejarse caer en el sofá con una risa.


    

  


  
    Capítulo 56


     


     


     


    Liz entró en la habitación de Logan un poco nerviosa, su plan había sido a cenar con ellos y volver a casa, pero no fue capaz de resistirse a él cuando se lo pidió. Le sonrió cuando lo vio buscar en el armario una camiseta para prestarle y comenzó a desnudarse para ponerse el pijama. Liz suspiró al ver su espalda desnuda, los músculos marcándose bajo la piel cuando se estiró para cambiarse le hizo recordar días atrás en su casa, cuando la envolvió con su cuerpo antes de entrar en ella. Logan se puso un pantalón de pijama antes de girarse hacia ella, mirándola con curiosidad porque no se había movido, fuera resonó un trueno junto con la lluvia impactando en el cristal de la ventana.


    ―¿Estás bien? ―preguntó acercándose a ella confundido.


    ―¿No les parecerá mal que me quede a dormir? ―preguntó preocupada, dejando la camiseta sobre la cama―. No sé, me siento un poco incómoda por eso.


    ―Les parece bien, Charlie me ha dicho que si llovía con fuerza no cogiera el coche ―respondió en voz baja, pasando las manos por sus brazos―. No te preocupes, ¿de acuerdo? Sé que la situación es nueva para todos, pero… ―bajó las manos por sus brazos para coger sus manos y entrelazar sus dedos antes de acercarla a su cuerpo―. Quiero pasar todo el tiempo posible contigo, Liz. Mirarte desde el despacho o comer juntos a escondidas no es suficiente ―musitó apoyando la frente en la suya.


    ―Lo sé ―suspiró dejándose caer en él para que la abrazase―. Sigo pensando que es mejor separar lo que tenemos del trabajo, así no se interpondrá ni tendremos problemas.


    ―¿Dejarás de preocuparte si no se entera nadie en la oficina?


    ―Solo si no cambias tu actitud conmigo allí ―respondió en voz baja, separándose para mirarlo―. No quiero que las cosas cambien en el trabajo, por ahora está bien así. Prefiero evitar que nadie piense que me das más trabajo porque me acuesto contigo ―añadió frunciendo el ceño para sí misma.


    Logan respiró hondo asintiendo porque tenía razón. Ya habían experimentado lo mal que podía salir aquello con Ivy y no querían volver a pasar por eso, no cuando Maggie y el resto podían ser tan crueles con las chicas. Todavía no sabían cómo iban las cosas entre Clare y Simon, aunque todo prometía que estaban empezando a salir juntos, por eso era mejor intentar mantenerse alejados del ojo crítico de sus compañeros.


    ―¿Dormimos? ―preguntó rozando su nariz.


    Liz asintió con una pequeña sonrisa, besó sus labios de forma fugaz antes de salir de la habitación para ir al baño haciéndolo reír. Regresó escasos minutos después y lo encontró metido en la cama en el lado izquierdo, donde siempre durmió Sarah y que permaneció vacío desde que faltaba a excepción de cuando Lottie dormía con él. Liz se cambió ignorando que la repasaba con la mirada y se metió en la cama con rapidez porque no quería darle la oportunidad de que viese las cicatrices de la pierna que se rompió tiempo atrás. Se giró hacia él cubriéndose hasta la barbilla y suspiró agradecida por sentir el calor de su cuerpo bajo la ropa, Logan se quedó sentado, apoyado en el cabecero de la cama durante unos segundos.


    ―¿Puedo hacerte una pregunta?


    ―Claro ―respondió Liz incorporándose para mirarlo curiosa.


    ―¿Por qué intentabas pasar desapercibida cuando llegué a la empresa?


    ―Porque no me gusta llamar la atención de ningún tipo ―murmuró moviéndose hasta quedar sentada frente a él―. No quiero acostumbrarme a ser importante en algo y que eso desaparezca en un parpadeo ―añadió frunciendo el ceño, cubriendo sus piernas con el edredón.


    ―¿Por qué?


    ―Mi psicólogo dice que tengo pánico escénico, pero no estoy muy segura de eso ―bromeó alzando la mirada de nuevo―. Creo que me asusta ser importante o tener cierta parte de importancia, hacer algo mal que lo rompa todo y quedarme sin nada. Como cuando compras flores, las metes en un jarrón y las admiras porque son preciosas, pero pasados unos días, aunque las has cuidado bien, empiezan a marchitarse ―explicó un poco más seria, frotando sus dedos un poco nerviosa―. No quiero ser una flor marchita de la que te deshaces cuando deja de tener importancia.


    ―El trabajo es diferente.


    ―A veces no ―respondió mirándolo confundida―. Prefiero perder buenas oportunidades porque mi nombre no aparezca en los proyectos y seguir manteniendo mi puesto. Prefiero ser una chica más en una ciudad grande que llamar la atención y tener que desaparecer otra vez.


    ―¿Otra vez? ―preguntó confundido, inclinándose hacia ella―. ¿Te refieres a Denver y a tu familia?


    ―Más o menos ―asintió pensativa―. Mi familia dejó de ser normal ―hizo las comillas en el aire― cuando mi madre se casó. Antes de eso no importaba ser solo nosotras dos, no tener a nadie más o trabajar desde casa para cuidarme, aunque ella era bibliotecaria.


    ―¿Lo dejó cuando se casó?


    ―Sí, tuvo que hacerlo porque su marido reclamaba toda su atención en casa. Nada era más importante que él.


    ―¿Tienes hermanos?


    ―No, por suerte soy hija única ―se encogió de hombros al ver su gesto cargado de confusión―. La vida en casa no fue fácil nunca, Logan. Tener un hermano significaría que yo tendría que hacerme cargo para que estuviera bien y mi madre fue inteligente por una vez cuando decidió no tener más hijos ―se movió hasta quedar con la espalda apoyada en el cabecero de la cama―. Ivy siempre fue la hermana que no tuve y con eso está bien. No necesito más familia que Sophia, Richard y ella.


    ―¿No echas de menos a tu madre? ―preguntó con voz suave, cogiendo una de sus manos.


    ―A veces ―asintió, mirando sus manos unidas, acariciando sus dedos―. Cuando era niña, los sábados siempre cenábamos en el sofá viendo una película cómica y comíamos palomitas o chucherías mientras nos reíamos a carcajadas. No importaba lo cansada que estuviera por el trabajo o si tenía cosas que hacer, esas noches eran sagradas ―sonrió con nostalgia―. Una vez se quedó dormida a mitad de la película cuando yo tenía unos siete años y se pasó todo el domingo intentando recompensarme como si hubiese hecho algo malo. Me llevó al centro comercial para pasear y terminó comprándome un peluche de ese grillo de la película de Mulán ―lo miró sin dejar de sonreír―. Por eso siempre me llama cricket ―añadió bajando el tono y dejando de sonreír despacio.


    Logan no terminó de comprenderla, pero ver cómo su gesto se llenaba de tristeza le dolió en el corazón, por eso tiró de sus manos con suavidad para acercarla a su pecho y besó su pelo. Era la segunda vez que hablaba con él sobre su madre y le daba la sensación de que había muchas cosas que no le contaba, que estaba dando la información en fragmentos muy pequeños, pero no se sentía capaz de insistir si recordar le hacía daño. Quería saberlo todo de ella, conocer cada uno de sus secretos y compartir su peso, para eso Liz tendría que abrirse por completo con él, ser sincera y contárselo todo y necesitaría más tiempo.


    Se quedaron abrazados y en silencio durante un par de minutos, Logan sintió que la respiración de Liz se relajaba y pasó los dedos por su pelo con cuidado. Liz se movió para poder tumbarse y metió una mano entre la almohada y su cara para mirarlo, Logan se acomodó cerca de ella, haciéndola sonreír cuando rozó sus piernas desnudas con el pie.


    ―¿No te quitas los audífonos para dormir? ―preguntó pasados un par de minutos.


    ―Sí, pero si me hablas sin ellos, no escucho casi nada ―respondió con cierta tristeza, encogiéndose de hombros.


    ―En ese caso, estupendo, porque June dice que ronco muchísimo ―bromeó colocando mejor la almohada.


    ―Escucho a Ivy cuando ronca, pero es como si el sonido estuviese a muchos metros de distancia y suena hueco ―explicó divertida, apartando el pelo de sus ojos.


    ―¿Siempre ha sido así?


    ―No, escuchaba perfectamente hasta hace un par de años. Tuve… ―buscó las palabras adecuadas―. Tuve un accidente en casa y desde entonces no escucho casi nada. Al principio no podía soportar los audífonos porque las heridas eran muy recientes, la perdida de equilibrio y aprender a hablar con fluidez de nuevo fue lo más complicado. Tuve que ir a varias terapias para recuperarme porque hablaba despacio, como si mi voz no perteneciera a mi cuerpo y sonase lejana o con eco. Me quedaba trabada con unas cuantas palabras seguidas y cuando conseguí soportar los audífonos, cualquier ruido fuerte me sobresaltaba ―explicó arrugando la cara con desagrado―. Fue difícil y pasé tanto tiempo entre médicos que terminé cansada de todo ―suspiró, mirándolo avergonzada―. Tuve muy mal carácter esos meses e Ivy me aguantó cada segundo porque sabía que la necesitaba, por eso estamos tan unidas.


    ―¿Cuánto tiempo hace del accidente? ―preguntó con voz suave, cubriéndola mejor con el edredón.


    ―En marzo hará tres años.


    Liz tragó saliva al darse cuenta de cómo había avanzado el tiempo e intentó no estremecerse cuando los recuerdos de esa noche acudieron a su mente. Logan pasó los dedos por la zona de piel descubierta de su hombro y ella abrió los ojos esperando que dijera algo, pero solo se inclinó hacia ella para rozar su nariz antes de besarla despacio.


    Logan comenzó a armar piezas en su mente y a comprender ciertas cosas que ocurrían con Liz, sobre todo que se mudó a Chicago cuando no estaba recuperada por completo y que se adaptó a su nueva situación tras llegar a trabajar a la oficina. Clare le explicó que, cuando entró el primer día a trabajar, parecía un gatito asustado en mitad de una carretera, pero que, con esfuerzo y auto superación, había conseguido adaptarse al ritmo de todos sin apenas quejas. También le habló de su psicólogo, ese hombre al que había visto alguna vez con Liz en la puerta de la empresa y que le llamó la atención. Clare aseguró que la había ayudado muchísimo a que su auténtica personalidad saliera a flote. Quizás por eso había cambiado de actitud respecto a él y a lo que estaba empezando entre ellos, a sentirse un poco más tranquila cuando lo tenía a su lado y a no salir corriendo si la conversación subía de tono.


    Liz se abrazó a él cuando apagaron la luz tras ella quitarse los audífonos y respiró hondo cuando el sonido de su corazón llegó lejano, pero firme, hasta ella. Logan la estrechó contra su pecho como si de esa forma pudiera protegerla del mundo, no podía imaginar lo que tuvo que pasar para poder explicarlo con esa naturalidad, pero se notaba que era una mujer fuerte. Sabía que había algo más que no le contaba, algo que se dejaba escondido en su interior porque no se sentía preparada y esperaba poder descubrirlo pronto. No quería imaginar lo que pasó en ese tiempo que coincidía justo cuando él perdió a Sarah, pero quizás ese accidente fue un giro del destino que hizo que Liz fuese a Chicago para encontrarlo a él.


     


    A la mañana siguiente, Liz sintió que la miraban, pero apenas escuchaba nada. Cuando abrió los ojos despacio, se encontró a Lottie sentada en el centro de la cama abrazada a su hadita con una sonrisa pícara en el rostro. Liz se incorporó un poco desorientada porque, después de semanas sin poder descansar por culpa de las pesadillas, había conseguido dormir totalmente relajada. Logan no estaba en la cama, por lo que se giró hacia la mesita de noche para coger los audífonos y ponérselos para entender a Lottie.


    ―¿Qué haces aquí, cielo? ―preguntó con voz suave, aceptando la hadita.


    ―Papá ha traído aquí ―respondió encogiéndose de hombros.


    ―¿Y dónde está papá ahora? ―preguntó enternecida, poniéndole bien uno de los calcetines.


    ―Hablando con Bela Rose.


    ―¿Quieres que vayamos con ellos?


    ―Tenno hambre ―respondió frunciendo el ceño, levantándose con ayuda de las manos.


    Liz sonrió saliendo de la cama, le pidió que esperase mientras se cambiaba con rapidez porque no quería que la vieran vistiendo con una camiseta de Logan, después cogió a la niña para bajarla y ambas fueron a la cocina. Lottie entró llamando a su padre, que se rio cogiéndola en brazos cuando se colgó de su pierna y miró hacia la puerta, donde Liz se colocaba el pelo avergonzada.


    ―Rose quiere saber si desayunas con nosotros ―dijo Charlie desde la mesa, sonriéndole.


    ―Claro, pero tengo que irme después porque…


    ―No ―se quejó Lottie frunciendo el ceño.


    ―Tengo que ir a casa, cielo.


    ―No ―insistió enfurruñada, retorciéndose para que Logan la dejase en el suelo.


    ―¿Y si convenzo a papá para que nos veamos esta tarde y vayamos al parque? ―preguntó esperanzada, agachándose frente a ella―. Tengo que ir a casa para ver a mi amiga, se sentirá muy sola si no voy. Lo entiendes, ¿verdad?


    ―Quero que te quedes ―murmuró Lottie con tristeza, abrazándose a su cuello.


    ―No me voy para siempre, Lottie ―respondió enternecida, devolviéndole el abrazo―. Solo serán un par de horas, lo prometo ―añadió separándose para mirarla.


    Poco convencida, Lottie la soltó para ir al salón y Liz se incorporó respirando hondo mirándolos a los tres preocupada. Adoraba a esa pequeña y no quería hacerle daño o confundirla, por eso quiso marcharse la noche anterior, pero si lo pensaba con sinceridad, ella tampoco quería irse. Esa niña se había ganado su corazón desde el primer segundo y sería difícil soportar que algo malo le ocurriese si tenía que ver con ella, por eso estaba preocupada por ese dolorcito en el pecho al ver sus ojos tristes y enfadados.


    ―No te preocupes, se le olvidará dentro de un rato ―dijo Rose con comprensión, indicándole que fuese a sentarse a la mesa.


    ―¿Seguro? ―preguntó preocupada mirando hacia el pasillo.


    Logan salió de la cocina para ir a por su hija, que no parecía dispuesta a volver a la cocina porque estaba enfadada. Los escuchó hablar desde el salón y se sintió mal cuando Lottie pareció echarse a llorar, pero Logan consiguió evitarlo a tiempo.


    ―No es tu culpa, Liz ―dijo Charlie con voz suave―. Asocia la palabra irse o marcharse con Sarah y aún no entiende que es diferente porque es demasiado pequeña.


    ―Creo que no fue buena idea que me quedase a dormir aquí ―murmuró con culpabilidad, dolida por escuchar los sollozos de Lottie.


    ―No digas eso, la lluvia era demasiado fuerte para conducir y…


    ―Sabe que no me refiero a eso ―lo cortó con tristeza, levantándose―. Enseguida vuelvo.


    Liz salió de la cocina preocupada, al llegar al salón, vio a Logan sentado en la alfombra con la niña en su regazo, Lottie escondía la cara en su pecho llorando y él chistaba intentando consolarla sin mucho éxito. Liz se sintió mucho más culpable al ver esa imagen y, respirando hondo, se acercó a ellos despacio, Logan la miró con una mueca de disculpa pasando las manos por la espalda de su hija antes de que Liz se sentase a su lado.


    ―Lottie ―la llamó Liz con voz muy suave, mirándolos preocupada―. Lottie ―repitió poniendo una mano sobre su espalda.


    ―No quero ―respondió la niña entre llantos, apartándole la mano.


    ―Cielo, por favor ―pidió Liz apartándole el pelo de los hombros.


    ―No ―insistió llorosa.


    ―No voy a irme para siempre, Lottie ―prometió sintiendo su corazón latir rápido―. Te lo prometo.


    Lottie negó de nuevo escondida en el cuello de su padre y Logan cerró los ojos sabiendo que nada convencería a su niña de que no iban a dejarla sola de nuevo. Lloraba de la misma forma que esa noche en que Amelia le hizo creer, de forma no intencionada, que su padre se había marchado para no volver. A Logan le rompía el corazón verla de ese modo, no podía evitarlo, pero tampoco tenía una forma de consolarla y convencerla de que nunca la dejaría. En ese momento se arrepentía de haber dormido con Liz y no quería tener que vivir otra mañana como esa.


    ―Lottie ―la llamó con voz extremadamente suave, cogiéndola de la cintura para separarla de su pecho tras varios intentos―. Cariño, mírame.


    ―No quero ―se quejó llorosa.


    ―Lo sé, pero tienes que hacerlo ―respondió apartándole las lágrimas de la cara―. Liz tiene que ir a su casa porque están sus tíos allí y han venido desde muy lejos para estar con ella, ¿entiendes?


    Lottie negó efusivamente con la cabeza sin mirarlos a ninguno de los dos y Liz sintió que su corazón temblaba de dolor por eso, se detestaba a sí misma por hacer sentir así a una niña.


    ―Tiene que ir, cielo.


    ―¿Por qué? ―preguntó frunciendo el ceño―. Bela Amelia dice que…


    ―La abuela Amelia está confundida ―respondió con paciencia, retirando las lágrimas de su cara con suavidad―. Ya te lo expliqué hace unos días, ¿recuerdas? La abuela Amelia me entendió mal, por eso ahora está confundida.


    ―Pero si se va, es para siempre ―insistió con tanta tristeza que dolió.


    ―No, por supuesto que no ―musitó tragando saliva, miró a Liz por un segundo―. No se irá para siempre, volverá con nosotros.


    ―¿Lo prometes? ―preguntó Lottie esperanzada, mirando a Liz.


    ―Claro que sí, cariño ―asintió Liz intentando controlar el nudo en su garganta―. Vendré esta tarde, ¿vale? Y pasaremos todo el tiempo juntas, ¿quieres?


    Lottie hipó asintiendo, se movió para abrazar a Liz con tanta fuerza que parecía querer meterse dentro de ella. Liz cerró los ojos devolviéndole el abrazo y una lágrima efímera se mezcló con los rizos de Lottie, que se negó a soltarla durante un buen rato.


    Rose y Charlie lo habían escuchado todo y ninguno podía expresar la tristeza que sentían por ese dolor que se negaban a expresar frente a la pequeña. Lottie parecía comprender mucho mejor la situación de lo que pensaban, era consciente de las conversaciones a su alrededor y de los problemas que intentaban alejar de ella. Sabía el significado de las palabras de Amelia y entendía que cuando alguien se marchaba, era para siempre, Amelia se lo había explicado muchas veces. Que la convencieran de lo contrario no iba a suavizar el sofoco que tenía en ese momento porque sabía que Liz no volvería como había prometido.
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    Tras conseguir que la pequeña se calmase, Charlie la convenció para salir con Rose y con él a dar un paseo porque había salido el sol y hacía muy buen día. Lottie se resistió un poco porque no confiaba en que, al regresar, Liz continuase en casa, pero consiguieron llevársela y distraerla para que dejase de pensar en eso.


    ―Lo siento, Logan ―murmuró Liz en cuanto salieron por la puerta―. No sabía que iba a reaccionar así y…


    ―No pasa nada, no es culpa tuya ―respondió cansado, girándose hacia ella―. Esto tiene que ver conmigo, con mi madre en especial ―suspiró sentándose en el sofá revolviéndose el pelo.


    ―Quizás no debería haberme quedado a dormir tan pronto ―dijo preocupada, mirando hacia la puerta―. Es muy pequeña todavía y esto la confundirá porque aún no es serio, yo…


    ―Habría reaccionado así de todas maneras, Liz. Mi madre le ha repetido tantas veces que marcharse significa irse para siempre que costará mucho que comprenda su auténtico significado.


    ―¿Por qué hace eso? ―preguntó preocupada, acercándose a él.


    ―Porque no soporta que vivamos aquí, que le hable de Sarah cada día y que quiera rehacer mi vida ―respondió molesto, mirando hacia la ventana―. Es mi pequeña y… ―se mordió la lengua para no alterarse, se levantó respirando hondo―. Vamos, te llevaré a casa si quieres.


    ―Le he prometido que me quedaré hoy ―murmuró confundida, sin saber lo que hacer.


    Logan resopló sentándose de nuevo y, apoyando los codos en las rodillas, cubrió su cara con las manos sintiéndose perdido e impotente. Liz no sabía cómo debía ayudarlo, pero necesitaba hacer algo para reconfortarlo de alguna manera porque se sentía culpable de la reacción de Lottie. Nunca habría imaginado que la niña se pusiera así por dormir en casa de Logan y, aunque no se lo diría a él porque había sido una noche perfecta, se arrepentía de haberla hecho llorar de esa manera.


    Quitándose el calzado, Liz se subió al sofá para quedar detrás de él y puso las manos sobre sus hombros para comenzar a masajearlos despacio, él se dejó hacer respirando hondo con los ojos cerrados. Liz notaba su cuerpo en tensión y no sabía cómo aliviarlo, por eso masajeó desde sus hombros hasta su cintura y de regreso hasta su nuca durante unos largos minutos hasta que los músculos se destensaron lo suficiente. En algún momento, Liz se inclinó hacia él para llegar a su cintura y Logan se giró para mirarla atrapando su boca a mitad de camino haciéndola suspirar.


    Logan se giró hacia ella pasando una mano bajo su pierna para atraerla a su cuerpo y Liz se movió para deslizarse hasta quedar a horcajadas sobre él con la respiración acelerada. Logan la miró desde abajo por un momento antes de volver a besarla recorriendo su boca a conciencia, como si la necesitase para respirar en ese instante. Liz enredó los dedos en su pelo con intención de adherirse a su cuerpo y se balanceó sobre su cuerpo de forma inconsciente cuando él coló las manos bajo su blusa. Las respiraciones de ambos se aceleraron al unísono y era lo único que se escuchaba en el salón, sus jadeos intercalados con besos sonoros que cada vez se volvían más hambrientos.


    Liz pasó los brazos por el cuello de Logan cuando él se movió para levantarse del sofá llevándola consigo sin ningún esfuerzo, ella preguntó en un susurro a dónde la llevaba y la respuesta fue un beso más intenso que el anterior cuando entraron de nuevo en la habitación. La cama seguía deshecha cuando Logan clavó una rodilla en el colchón para dejarse caer con ella, que no se separó de su boca porque no podía pensar con claridad. En ese momento no era consciente de que iban a hacer el amor en la misma cama donde Logan lo habría hecho tantas veces con Sarah, en que quizás podría estar traspasando una barrera imaginaria que podría emborronar los recuerdos de Logan.


    La blusa de Liz se separó de su piel seguida de un camino de besos que la hizo estremecer cada segundo que el aliento de Logan la rozó, ella le quitó la camiseta necesitando tenerlo cerca y sonrió cuando Logan la lanzó lejos para volver a besarla. Las manos de Logan rozaron su piel hasta llegar al cierre de su sujetador y se lo quitó mientras besaba su cuello, centrándose en esa zona que la hacía estremecer, enlazando las piernas en su cintura con más fuerza.


    Cada sonido en la habitación los envolvía, Liz escuchaba sus respiraciones acelerada, el crujir de las sábanas con cada uno de sus movimientos, el roce de sus cuerpos, cada beso o succión en la piel del otro. Su corazón latía tan rápido que pensó que explotaría en algún momento porque atronaba en sus oídos, pero no le importaba porque podía sentir el de Logan igual de rápido y fuerte que el suyo.


    El resto de la ropa desapareció despacio, intercalando caricias con cada prenda. Logan entró en ella con la respiración acelerada y Liz cerró los ojos cuando él apoyó la frente en su mandíbula antes de moverse despacio. Liz jadeó acompasándose a él, mirándolo cuando Logan se incorporó para no aplastarla, ella enlazó mejor las piernas en sus caderas para invertir las posiciones y ambos gimieron al unísono cuando quedó encajada a él.


    Logan estaba apoyado en el cabecero de la cama y sobre las almohadas, sosteniendo las caderas de Liz para moverse juntos cuando un móvil comenzó a sonar en el salón, pero Logan atrapó sus labios antes de que dijera algo. Liz se balanceó despacio, buscando ese ritmo que los torturaba a ambos porque no era rápido, pero tampoco lento. Logan clavó los dedos en sus caderas antes de acelerar el ritmo progresivamente porque no podía soportarlo más, Liz le acompañó en cada movimiento sintiendo que iba a explotar hasta que lo hizo segundos después.


    Dejándose caer sobre él intentando recuperar la respiración, escondió la cara en su hombro siendo consciente de que su corazón le pertenecía y que no había ninguna posibilidad de volver a tener el control de sus sentimientos. Se dejó caer a su lado despacio, tragando saliva un poco asustada por lo que significaba aquello. Estar con Logan le daba una paz con la que solo soñó desde que salió de Denver, esas dos semanas juntos ni siquiera había vuelto a pensar en Ray y en ese temor que sentía de que pudiera encontrarla. Eso la asustó más que saberse enamorada de Logan y Lottie, tanto que quería sentirse así para siempre y que no fuese solo un sueño que podía desvanecerse en cualquier momento. Porque podría ocurrir con tanta facilidad que daba miedo, entonces no sería solo Lottie la que lloraría desconsolada y asustada por sentirse sola, sino que los tres terminarían con el corazón hecho trizas y no podía permitirlo.


    Logan salió de la habitación para contestar al móvil porque no dejaba de sonar y ella aprovechó el momento para recoger la ropa interior e ir al baño para asearse. Intentó no pensar demasiado en sus sentimientos, en el hecho de que quería quedarse con él cada segundo de cada día para que la hiciera olvidar todo el dolor que intentaba curar. Al mirarse en el espejo, frunció los labios hacia esa chica de ojos brillantes y relajada que le devolvía la mirada, la misma chica que había sido hasta los dieciséis años cuando no estaba en casa. Se apartó el pelo de la cara frunciendo el ceño por esa cicatriz que jamás desaparecería, al igual que las del resto de su cuerpo, y decidió centrarse en sus labios hinchados por los besos y la rojez de su cuello por la barba de Logan.


    ―¿Liz? ―preguntó Logan tocando la puerta del baño, sacándola de sus pensamientos―. ¿Estás bien?


    ―Sí, salgo enseguida ―respondió abriendo el grifo de la ducha.


    Liz se quitó los audífonos dejándolos sobre la encimera del lavabo y se metió bajo el agua caliente respirando hondo, se enjabonó tomándose su tiempo y se envolvió en una toalla mullida al salir minutos después. Al mirar sobre el lavabo, frunció el ceño al ver su bolso y supuso que Logan había entrado sin que se diera cuenta, por eso se vistió dejando su pelo envuelto en una toalla antes de salir con el albornoz de Logan puesto.


    Le pareció escuchar la voz de Logan en la cocina y caminó hacia allí curiosa, sonrojándose al darse cuenta de que no estaba solo. June estaba bromeando con su hermano mientras este metía las sábanas en la lavadora, al verla allí, June le dio un toquecito en el hombro a Logan.


    ―Creo que sí que he venido en mal momento, sinvergüenza ―bromeó June.


    ―Íbamos a salir a comer, ¿quieres venir? ―preguntó Logan con gesto inocente, ignorando la broma de su hermana.


    ―He quedado con Brandon ―se disculpó frunciendo los labios.


    ―No importa, dile que venga.


    ―¿No quieres pasar el día con tu novia? ―preguntó extrañada al ver a Liz caminar por el pasillo hasta la habitación de Logan―. ¿He dicho algo malo?


    ―No, solo ha sido una mañana difícil ―suspiró apoyándose en la encimera de la cocina―. Liz se quedó anoche a dormir por la lluvia y esta mañana iba a irse porque están los padres de Ivy en su casa. Cuando lo ha dicho, Lottie se ha puesto a llorar como si la fuese a abandonar y nos ha costado mucho que lo entendiera.


    ―¿Dónde está ahora? ―preguntó preocupada.


    ―Con Charlie y Rose dando un paseo ―murmuró arrugando la cara―. Lloraba desconsolada, June ―dijo con impotencia―. ¿Cómo le voy a explicar a la niña que Liz no se va a ir si ni siquiera yo lo sé? ―preguntó bajando la voz preocupado, girándose hacia ella.


    ―No puedes garantizar que alguien no se vaya, Logan ―respondió con voz suave, poniendo una mano sobre su hombro cuando él asintió―. Tampoco puedes esperarlo porque entonces sucederá.


    ―Lo sé.


    ―Entonces, ¿por qué no estás riéndote porque te he pillado acostándote con tu novia?


    ―Porque me estoy enamorando profundamente de ella ―respondió preocupado, encogiéndose de hombros con rendición.


    ―¿Y qué tiene de malo?


    ―Nada ―sonrió de medio lado, mirando hacia el pasillo al escuchar sus pasos―. Solo quiero tener un día tranquilo en familia, pero es difícil cuando…


    ―No lo pienses ―pidió preocupada, poniendo una mano sobre su pecho―. Puedes enamorarte muchas veces y de distinta forma. No tiene nada de malo que te ayude a recomponer tu corazón.


    ―Lo sé.


    Liz apareció en la cocina de nuevo vestida y con el pelo húmedo, los miró a ambos sintiéndose un poco fuera de lugar, pero June se encargó de comenzar a bromear con ambos mientras sacaba el móvil para llamar a Brandon y quedar con él en un restaurante cercano. Logan se acercó a Liz para besar su frente, justo en la zona que quedaba libre de su pelo húmedo haciéndola sonreír, la cogió de la mano y la llevó al baño para indicarle dónde estaba el secador y cualquier cosa que pudiera necesitar.


    ―Estaba pensando en llamar a Ivy y decirle que vengan a comer al restaurante con tu hermana, ¿te parecería mal? ―preguntó mirándolo a través del espejo.


    ―¿Estás segura de que quieres comer con todos en un restaurante? ―preguntó divertido, apoyándose a su lado en la encimera del lavabo―. Trece personas en una mesa, haciendo preguntas sin cesar y…


    ―Me parece bien ―asintió riendo bajito por culpa del vértigo―. Será un caos, pero creo que nos vendrá bien y que podremos comportarnos con naturalidad.


    ―Vale, tú lo has querido ―sonrió ampliamente, inclinándose para besar sus labios―. Que conste que no me hago responsable de lo que pueda ocurrir cuando empiecen las preguntas incómodas.


    ―¿Cómo de incómodas? ―preguntó abriendo los ojos demasiado.


    ―De las que te estás imaginando ―se rio saliendo del baño―. Te espero en el salón, no tardes mucho.


    Contagiándose de su risa, comenzó a secarse el pelo tras quitarse los audífonos. Intentó dejarlo lo más presentable posible porque parecía indomable, pero lo consiguió tras unos largos minutos. Al llegar al salón, se encontró a June en el sofá con una bolsa con el logo de su firma, Liz se sonrojó en su interior al recordar lo que había pasado cuando habían ido a verla.


    ―Te he traído esto, espero que sea de tu agrado ―dijo June tendiéndole la bolsa―. Logan me ha dicho que estabas aquí y que no tenías nada que ponerte, por eso me he tomado la libertad de traerlo ―explicó al ver las dudas en sus ojos.


    ―No hacía falta, pero… ―al sacar el jersey de lana mullida y de un precioso color vino junto con un pantalón de cintura alta negro, se quedó sin palabras―. Llevo mirando esta ropa semanas, ¿cómo lo has sabido?


    ―Te he visto al menos dos veces pasar por la tienda y quedarte mirando el escaparate ―sonrió enternecida, girándose para mirarla―. La próxima vez entra, ¿de acuerdo? Podemos tomar un café o lo que te apetezca.


    ―Prometo no estropear ninguna prenda ―asintió con una risa, dejando la bolsa en el sofá―. Iré a cambiarme, ¿vale? Muchísimas gracias, June, en serio.


    June la vio desaparecer hasta el baño abrazando el jersey como si fuese el mejor regalo del mundo y eso la hizo enternecerse porque parecía una chica sencilla, igual que ella. Le gustaba ver a su hermano relajado cuando la tenía cerca porque le recordaba al Logan joven que no tenía tantas preocupaciones que lo alteraban. Era como retroceder varios años y que casi nada hubiese cambiado, la única diferencia era esa chica de flequillo eterno que estaba abriéndose poco a poco como una flor en primavera.
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    La comida fue un auténtico caos como prometía, pero Liz se sintió en familia de nuevo. Allá donde mirase había alguien importante para ella compartiendo uno de los mejores días de su vida y eso no lo cambiaría por nada en el mundo. June y Brandon parecían ir en serio, él estaba pendiente en todo momento de ella, de hacerla reír y no mirar el móvil ni una sola vez, aunque la reclamaban en el trabajo. Lucas fue con su mujer y las coincidencias las hicieron reír porque era su compañera en clase de yoga, Kristen, una preciosa chica morena, de ojos marrones y voz suave que siempre estaba sonriendo. Owen estaba como pez en el agua, metiéndose con Ivy cuando la veía cruzar miradas con su madre señalando a Liz o cuando su gesto cambiaba a la nostalgia por culpa de los recuerdos.


    ―Ojalá todos los días fueran como este ―murmuró Sophia mirándolas a ambas, sonriendo cuando Richard cogió su mano para apretarla.


    ―Ahora están bien, cariño. Nada puede cambiar eso.


    Sophia asintió echándose a reír cuando Lottie trepó por encima de su padre para hablarle al oído señalando a Liz, que entrecerró los ojos cuando la niña no quiso que supiera lo que le decía. Logan negó riendo, abrazando a Lottie antes de que echase a correr de nuevo hacia el pequeño parque que había cerca de ellos. Era un restaurante mediano con una terraza aclimatada al frío de Chicago, por eso estaban acomodados en una mesa larga que prácticamente la ocupaba entera. Lottie había rogado por ir a jugar con otra niña en los columpios y su padre accedió pendiente de ella en todo momento.


    A media tarde, decidieron salir a pasear. Logan se había llevado la cámara de fotos porque el día tenía una luz preciosa y quería inmortalizar algunos momentos especiales en familia. Rose sabía lo importante que era para él porque no había vuelto a coger la cámara desde la sesión que le hizo a Sarah estando embarazada. Después hizo fotografías, pero no utilizó su equipo profesional porque los recuerdos dolían demasiado. Verlo reír de nuevo con naturalidad era tranquilizador para ella porque no quería seguir viéndolo sufrir por su hija, Logan necesitaba que lo quisieran más que cualquier otra cosa y parecía que con Liz estaba empezando a remontar.


    Como la niña estaba cansada, Rose y Charlie subieron a un taxi para regresar a casa con ella tras despedirse, Sophia y Richard decidieron hacer lo mismo tras asegurarse que ambas estaban bien. Liz se sonrojó completamente cuando Richard la abrazó con fuerza besando su mejilla y Logan inmortalizó ese momento haciéndola sonreír.


    ―Si no vienes a dormir esta noche, avisa, ¿vale? ―pidió con cierta malicia.


    ―Voy a ir a dormir ―asintió avergonzada antes de cerrar la puerta del taxi.


    Cuando el taxi se metió entre el tráfico, Liz sonrió al sentir la mano de Logan envolver su cintura. Lo reconocería en cualquier parte del mundo, ese calor electrizante al que se estaba volviendo adicta, su olor mentolado y a bebé. Esa forma de pasar la nariz por su cuello respirando sobre su piel hasta hacerla suspirar con rendición. Estar entre sus brazos era el mejor lugar del mundo, sobre todo cuando la estrechaba contra su cuerpo como si temiera que fuese a desaparecer.


    ―¿Seguro que no quieres quedarte a dormir conmigo? ―preguntó en voz baja sobre su oído, rozando su mejilla con la nariz.


    ―Mañana tenemos que volver a la oficina ―sonrió enternecida, dejándose caer sobre su pecho mientras observaban la puesta de sol.


    ―¿Y qué?


    ―No puedo pasar dos noches fuera de casa, necesito mis cosas ―se rio girando la cara hacia él, Logan resopló―. Ni te vas a dar cuenta de que no estoy contigo, ya lo verás.


    ―Siempre me doy cuenta ―respondió estrechándola contra su cuerpo.


    Liz se giró por completo hacia él porque no le había gustado su tono cargado de nostalgia, puso una mano en su mejilla para que lo mirase e inclinó la cabeza con curiosidad.


    ―¿Qué pasa?


    ―Nada.


    ―¿Vas a hacer lo mismo que Lottie? ―preguntó intentando no reír cuando Logan la soltó―. Porque no te va a funcionar, que lo sepas. Ella es mucho más tierna que tú y… ―él se acercó varios pasos entrecerrando los ojos―. Ni se te ocurra.


    Pero era tarde. Logan pasó un brazo por su cintura para levantarla en el aire haciéndola gritar en mitad de una risa, sobre todo cuando él se dejó caer sobre la hierba húmeda y la atrapó bajo su cuerpo. Se habían olvidado de que estaban en mitad de un parque, de que sus amigos estaban allí y de que Owen tenía la cámara de fotos con la que estaba inmortalizando cada momento consiguiendo unas fotos preciosas.


    ―Estás loco ―se rio bajo su cuerpo, dejando que entrelazase los dedos con ella.


    ―Tú tienes la culpa de eso ―sonrió, inclinándose hacia ella despacio, rozando su nariz―. ¿Cómo lo has conseguido?


    ―¿El qué? ―preguntó distraída.


    ―Que sea adicto a ti ―respondió en voz baja, justo rozando sus labios.


    Liz sonrió despacio sin saber qué decir porque a ella le ocurría lo mismo, era completa y absurdamente adicta a él en todos los sentidos. Pensar que en un primer momento le intimidó tanto que llegó a temerlo era una locura igual que recordar lo extraña que le había parecido a Logan en un primer momento. Era como estar en otra vida lejos de las primeras impresiones, olvidando que ninguno quería acercarse tanto en un principio y que, justo en ese momento, no podían separarse.


    El flash de la cámara los hizo despertar de su momento, Logan la besó para que reaccionase porque se había sonrojado todo lo posible y la ayudó a incorporarse ignorando las risas de sus amigos. Liz frunció los labios para no reír mientras se sacudía la ropa húmeda y evitó mirar a las chicas en un primer momento porque sabía que Ivy estaba esperando para decir algo.


    ―Vamos a tomar algo, me estoy congelando ―se quejó June evitando que se metieran con Liz, guiñándole un ojo.


    ―¿Otra vez? ―preguntó Lucas con una mueca de fastidio haciéndolas reír―. Venga, tengo la noche libre después de una semana a tope en el hospital. Aire libre, por favor ―suplicó mirándolos a todos.


    ―Pues espera aquí ―sonrió Kristen dándole un toquecito en el pecho―. Volvemos en un rato, no la lieis mucho, ¿de acuerdo?


    Ivy enganchó su brazo al de Liz para caminar y todas las siguieron hasta una cafetería cercana, June frotaba sus manos enguantadas porque estaba helada y Kristen respondió una llamada mientras ellas hacían el pedido para todos.


    ―Anoche me preocupé un poco cuando no llegaste a casa, podrías haber enviado un mensaje ―dijo Ivy con tono neutro, moviéndose frente a la vitrina.


    ―Se me olvidó, lo siento ―se disculpó sonrojándose―. Fue un día raro y no sé, me olvidé de que te preocuparías ―se encogió de hombros antes de señalar un pastelito de la vitrina―. Hace muchísimo tiempo que no me siento así, Ivy. Me pidió que me quedara y…


    ―Qué boba eres ―se rio enternecida, girándose hacia ella―. No te estoy regañando, Liz. Me gusta verte así, ahora sí eres la chica que conocí de niña.


    ―¿Por qué dices eso? ¿Eres diferente ahora? ―preguntó June intrigada, mirándolas a ambas.


    ―Supongo que todos cambiamos cuando crecemos ―suspiró Liz mirando hacia la calle―. Hace mucho tiempo que no me sentía bien conmigo misma, como si todo estuviera en su lugar ―se giró hacia ella―. No sé cómo explicarlo, pero Logan hace que me olvide de todo lo que hay a mi alrededor, como si el mundo no pudiera interferir en lo que se está creando entre nosotros.


    ―Te estás enamorando ―dijo Kristen uniéndose a la conversación, sonriendo cuando todas la miraron―. Así me sentí yo cuando empecé con Lucas, fuimos muy rápido, pero valió la pena. Apenas ha cambiado a cuando lo conocí en la universidad y creo que cada día puedo quererlo un poco más por eso.


    Liz comprendía lo que quería decir, aunque Logan sí hubiese cambiado para todos en general, no se parecía en nada al hombre que llegó a la oficina en verano y no lo echaba de menos. Prefería al hombre que era ahora, sin ese mal carácter, capaz de escuchar sin alzar la voz porque estaba un poco más relajado. Ese que había dejado de ver a la chica extraña y asustadiza para ver a la verdadera Liz, con esas luces y sombras que intentaba difuminar para tener un término medio. Ella estaba enamorándose perdidamente de él y eso le producía vértigo, pero en el fondo se sentía afortunada por ello porque había permitido que comenzase a llenar el vacío que sentía en el pecho. Lottie formaba parte de ese sentimiento reconfortante porque nunca llegó a imaginar que una niña le rogaría que no se marchase entre lágrimas y que le doliera tanto. Se había enamorado de ambos, de la familia que eran y de la que quería formar parte algún día.


    Esa noche, cuando Liz llegó a casa, esperó a que todos estuvieran dormidos para coger su ordenador y acomodarse en el sofá para hacer un par de ilustraciones de cuentos para Lottie. Había reunido cinco y quería tenerlos listos para dárselos en año nuevo, Logan le dijo que ya tenía suficientes regalos y que no necesitaba nada más, pero quería que los tuviera. Quería crear algo que fuese solo suyo y que perdurase mucho tiempo porque Lottie era tan importante como Logan en su relación. Adoraba ver cómo la miraba embelesada mientras improvisaba un cuento o le pedía que le contase uno nuevo, siempre escuchándolo con la misma ilusión que la primera vez.


    ―¿No puedes dormir? ―preguntó Richard llegando a su lado.


    ―No ―sonrió dejando el cuaderno a un lado―. ¿Qué haces despierto a estas horas?


    ―He salido a por agua y te he visto ―respondió sentándose a su lado―. ¿Estás dibujando ahora?


    ―Sí, es para Lottie ―le tendió el cuaderno para que viera las ilustraciones―. Últimamente se me han ocurrido varios cuentos y parece que le encantan. Pensé que sería un buen regalo ―explicó encogiéndose de hombros.


    ―Es precioso ―asintió pasando las hojas con cuidado, parando para leer los fragmentos junto a las ilustraciones―. Siempre te dije que tenías mucho talento, Liz. No solo para la publicidad, si no para crear cualquier cosa.


    ―Me gusta mi trabajo, esto es un hobbie, nada más ―sonrió avergonzada, cerrando el cuaderno para dejarlo sobre la mesa―. Quiero que tenga algo solamente mío para que me recuerde.


    ―Te adora, Liz. Te recordará sin necesidad de esos cuentos ―respondió enternecido, puso una mano sobre su antebrazo―. No sabes lo orgullosos que estamos de ti.


    ―No he hecho nada ―se rio apartando la mirada.


    ―Te estás superando a ti misma cada día, eso es mucho ―rebatió con tono suave, consiguiendo que lo mirase―. Me alegro mucho de que hayas encontrado a un buen hombre que te haga feliz.


    ―Espero no estropearlo ―asintió preocupada, poniendo la mano sobre la suya.


    ―¿Por qué dices eso? ¿No le has contado nada? ―preguntó confundido, frunciendo el ceño cuando negó―. ¿Por qué? No tienes nada de lo que avergonzarte, Liz. Eres una superviviente.


    ―Me da miedo contárselo y que la burbuja explote ―confesó frunciendo el ceño―. Quizás no pueda soportar tirar de más problemas, Richard. Él perdió a su mujer en el parto de Lottie y lo ha pasado tan mal que no me siento capaz de contarle mi drama familiar porque le haré daño de alguna forma.


    ―Todos sufrimos de alguna forma en esta vida, Liz. Nada ocurre sin un motivo ―apretó su mano para que lo mirase de nuevo―. Estás enamorándote de él y tu subconsciente está intentando alargar el momento de contárselo porque sigues pensando que Ray aparecerá de nuevo en tu vida.


    ―Puede hacerlo, no sería el primero ni el último en saltarse la orden de alejamiento ―se defendió preocupada―. Mi madre no lo parará esta vez, Richard. No lo ha hecho nunca, ¿qué te hace pensar que ahora sí lo hará? ¿Cómo puedo meterlo en esto para que salgan perjudicados? ¿Y si Ray se vuelve loco y le hace daño a Lottie? ―se alarmó removiéndose en el sofá―. No podría soportar que nadie le hiciera daño a esa niña y…


    ―No puedes controlarlo todo, hija ―respondió con comprensión, tirando de ella para abrazarla de medio lado―. A veces tenemos que dejarnos querer, aunque eso acarree dolor. La vida se reduce en los momentos que nos permitimos vivir, no los que prevemos y jamás llegan ―la estrechó contra él cuando asintió―. Si Hannah hubiese sido una buena madre, nunca habría dejado que nadie te pusiera una mano encima, eso lo sabemos todos. Tú has sido una buena hija durante mucho tiempo, no la abandonaste porque no la quisieras, Liz. Saliste de allí porque casi te matan y ella no supo reaccionar como debía porque la tiene dominada. Ahora tienes equilibrio en tu vida, estás creando una relación con un buen hombre y su hija. Céntrate en las cosquillas que sientes en el estómago cuando estás con ellos, en lo reconfortada que te sientes por formar parte eso ―se movió para poder mirarla y frunció los labios al ver sus ojos rojos por las lágrimas―. Sigue siendo valiente, deja que Logan comprenda lo que escondes en tu interior y enamórate cada día de ellos sin pensar en lo que podría ocurrir más adelante.


    ―¿Y qué tengo que hacer? ―preguntó en voz baja―. ¿Debería contárselo todo mañana o esperar un poco más?


    ―¿Estás segura de que lo quieres? ―preguntó con voz suave, Liz asintió despacio―. Entonces encontrarás el momento de explicárselo, hasta entonces disfruta tu relación.


    Liz asintió de nuevo dejándose abrazar por Richard, lo más parecido a un padre que tendría nunca. Siempre tenía las palabras adecuadas para ella, para reconfortarla cuando algo le preocupaba o para intentar ayudarla en todo lo posible. Jamás le estaría a nadie más agradecida que a Sophia y Richard por haber intentado salvarla de un padrastro violento y una madre tan cegada por él que no quiso reconocer el daño que les hacía a ambas.


    ―Le he contado que no tengo más familia que vosotros ―murmuró sin moverse.


    ―¿Y qué te ha dicho? ―preguntó en voz baja, pasando los dedos por su pelo.


    ―Nada, solo me abrazó con fuerza ―sonrió con tristeza―. No fui capaz de contarle anoche que Ray me dejó sorda, solo dije que tuve un accidente en casa ―añadió pasados unos segundos.


    ―¿Por qué?


    ―Porque no quería estropear la primera noche que íbamos a dormir juntos ―explicó avergonzada―. Solo quería verlo dormir mientras me abrazaba, nada más.


    ―¿Y fue como esperabas?


    ―Fue mucho más ―susurró sobrecogida―. La mejor noche de mi vida.
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    La primera navidad juntos fue especial, aunque Amelia intentó hacer que Logan cambiase de opinión sobre que Liz cenase con ellos porque no quería conocerla.


    ―Si no vas a aceptar a Liz en casa de Logan, yo no iré ―dijo June ofendida―. No puedo entender qué tienes en contra de ella si ni siquiera la conoces.


    ―Estoy hablando con tu hermano, June, no contigo ―respondió Amelia con poca paciencia, mirándolos a través del ordenador.


    ―Mira, mamá ―empezó a decir Logan cargado de paciencia―. Quiero pasar las fiestas en familia, tener un buen ambiente para que todos nos sintamos lo más a gusto posible. Para eso tienes que cambiar de actitud y dejar de creer que solo cuenta tu opinión ―alzó una mano para que esperase―. Te guste o no, Liz y su familia forman parte de mi vida ahora y no van a desaparecer por tu insistencia. Si vais a comportaros, entonces seréis bien recibidos aquí, de lo contrario, tendremos que arreglárnoslas cada uno por su lado.


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó indignada―. ¿Vas a obligarnos a no pasar las fiestas con nuestra nieta?


    ―No, pero tampoco voy a dejar que sigas confundiéndola ―respondió sin modular el tono, cansado de ese tema―. Ya no puedo más con esta situación, ¿entiendes? Cada vez que hablo contigo, terminamos discutiendo porque nada ocurre como tú quieres ―respiró hondo intentando no ser muy brusco―. Tienes que entender que nuestra vida está en Chicago, que tanto June como yo podemos enamorarnos de…


    ―¿Cómo dices? ―preguntó alzando la voz―. Estás loco si piensas que te has enamorado de esa chica, Logan. Ni siquiera la conoces el tiempo suficiente para eso.


    ―Probablemente no, pero mis sentimientos son reales.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿Cómo estás tan seguro de estar enamorado de ella si aún no has olvidado a tu mujer? ¿Qué falta de respeto es esta hacia ella, Logan? No ha pasado el tiempo suficiente para esto, ¿entiendes?


    ―Lo que entiendo es que nunca entrarás en razón ni intentarás poner de tu parte conociendo a Liz ―respondió con rendición, alzando las manos con pesadez―. Por si te lo preguntas, Liz me ha preguntado tantas veces por Sarah que es imposible que la opaque en ningún momento. Se interesa por [Autor des38]ella aunque no esté, escucha con toda su atención cuando le hablo a Lottie sobre su madre y en ningún momento confunde a la niña.


    ―Eso no significa nada.


    ―Mamá, por favor ―pidió June exasperada.


    ―Tú cállate ―siseó alterada―. No estoy dispuesta a que mi nieta pase las navidades con esa mujer, Logan. Así que, ya puedes estar haciendo el equipaje para irnos a la casa de la montaña para estar todos juntos o de lo contrario…


    ―¿De lo contrario qué? ―la retó mirando la pantalla fijamente―. ¿Vas a seguir torturándome con esto? ¿Vas a amenazarme de nuevo con cualquier tontería que te inventes?


    La puerta de la calle se abrió dejando que escuchasen las voces de Rose y Lottie, que llegaban bastante animadas con varias bolsas en las manos, Charlie apareció detrás cargado con varias más. Lottie corrió hacia su tía riendo y June la abrazó besuqueando su cara, se levantó con ella para ir con Rose a la cocina mientras le preguntaba lo que habían estado haciendo durante el día.


    ―Tengo que colgar, mamá.


    ―No, dile a June que ponga a la niña en la cámara ―exigió enfadada, Logan negó escuchándolas reír desde la cocina―. Haz lo que te digo, Logan.


    ―No, está contenta y le arruinarás el momento como siempre ―respondió cansado, negando de forma casi imperceptible a Charlie cuando este pasó por detrás de la mesa―. Hablaremos en otro momento cuando estés más calmada.


    ―Quiero hablar con mi nieta, Logan. No hagas que me cabree porque…


    Charlie fue más rápido y se inclinó hacia el ordenador para cerrarlo, Logan lo miró alzando las cejas, pero agradecido al mismo tiempo cuando se sentó a su lado. Logan dejó caer la cabeza en el respaldo del sofá agotado y Charlie le dio unos golpecitos en la pierna para que lo mirase.


    ―Olvídalo, ¿vale? Que grite todo lo que quiera, si no quieres hacer lo que te exige, no lo hagas.


    ―Estoy muy cansado de esta situación, Charlie ―murmuró girándose hacia él―. No sé cómo sobrellevarlo porque es muy terca, no quiere entrar en razón y me pone de los nervios cada vez que hablamos.


    ―Lo sé, yo también le tengo un poco de manía ―asintió con media sonrisa―. Si no quiere aceptar las cosas, déjala. Será problema suyo cuando se dé cuenta de que no es Trevor el único que no quiere volver a casa ni siquiera por navidad ―añadió encogiéndose de hombros.


    ―No sé en qué momento empezó a comportarse así, ¿sabes? Hace unos años era completamente distinta.


    ―¡Papi, mira! ―gritó Lottie llevando una magdalena de chocolate enorme en las manos―. Bela Rose dice que me la coma entera yo sola ―añadió con picardía, saltando a su lado en el sofá.


    ―Lottie, no mientas ―se rio June desde la cocina.


    ―Lo ha dicho ―insistió muerta de risa.


    ―¿No habías dicho que era para papá? ―preguntó Charlie divertido, Lottie negó dándole un bocado―. No vas a cenar si te la comes toda.


    ―A ver, déjame probarla ―pidió Logan animado, inclinándose hacia la magdalena, pero Lottie se abrazó a ella con la boca llena―. Venga, solo un bocadito de nada.


    Lottie se rio masticando, pero abrió los ojos cuando su padre le dio un enorme bocado y se levantó, la niña hizo un ruidito de indignación dejando la magdalena en el sofá y saltó sobre la espalda de su padre. Logan comenzó a jugar con su hija fingiendo que pesaba mucho a su espalda y que se caería mientras que Lottie intentaba trepar hasta llegar a su cara, pero Logan fue más rápido y la cogió de la cintura dándole la vuelta hasta colgarla boca abajo de su musculoso brazo. Lottie no dejó de reír durante un buen rato, pero cuando Logan caminó con ella hacia el pasillo para darle un baño y ponerle el pijama comenzó a quejarse porque no quería.


    ―¿Dónde está Iz? ―preguntó mirándolo desde abajo mientras le quitaba la chaqueta del vestido.


    ―En su casa ―respondió enternecido, quitándole el vestido―. ¿No recuerdas que dijo que tenía que ayudar a Sophia a preparar cosas para la cena de mañana?


    ―¿Y por qué no lo hace aquí? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Porque no vive con nosotros, cielo.


    ―¿Por qué?


    ―Porque Ivy se pondría muy triste si la deja sola ―sonrió sosteniéndola de un brazo para que ella sola se quitase las medias―. Además, aquí somos muchos ya y no hay espacio.


    ―Pero algunos días duerme aquí ―insistió confundida―. ¿Por qué no siempre?


    ―Cielo, Liz tiene su casa con Ivy, por eso no puede dormir aquí siempre ―respondió con paciencia, controlando la temperatura del agua―. Se queda con nosotros algunos días porque insistes mucho, pero aún no puede ser siempre, ¿vale?


    ―Vale ―asintió poco convencida, dejando que la metiese en la ducha.


    Logan respiró aliviado de que lo comprendiera, aunque él tenía las mismas preguntas, si por él fuera, no dejaría que Liz se marchase nunca de su casa, pero era muy pronto. La echaba de menos antes de que saliera por la puerta y todas las noches hablaban por teléfono cuando no se quedaba a dormir con ellos. Les había prometido pasar la noche de fin de año con ellos, por lo que Lottie estaba conforme, aunque no demasiado porque se sentía confundida tras escuchar a su abuela Amelia quejarse por eso.


    ―Papi ―lo llamó cuando Logan empezó a cepillarle el pelo.


    ―Dime, cielo.


    ―¿Por qué Bela Amelia está enfadada? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―No lo sé, cielo ―suspiró pesadamente porque tenía la misma duda―. ¿Te seco el pelo y nos vamos a cenar? ―preguntó animado, sacando el secador.


    ―No ―se quejó de forma lastimera, dejando caer la cabeza hacia atrás, pero riendo cuando Logan lo encendió dándole aire templado en la cara.


    Tras unos minutos, Logan consiguió controlar los rizos de su hija y ambos fueron al salón para cenar, June estaba terminando de llevar la comida a la mesa cuando Lottie trepó hasta su silla impaciente porque adoraba la comida de Rose.


    Cuando Logan salió de la habitación de Lottie dejándola dormida un par de horas más tarde, sonrió al ver a June hablando por teléfono en la puerta del pasillo en voz baja y sonriendo como una idiota. Veía a su hermana mejor que en mucho tiempo, como si estuviese consiguiendo lo que deseaba en todos los ámbitos, se la veía cómoda con Brandon, podría asegurar que estaba enamorándose de él. Los había visto en varias ocasiones hablando en secretitos haciéndose reír mutuamente, June negaba cuando él quería besarla porque le daba vergüenza que la viese su hermano así, pero a Brandon no le importaba y se divertía robándole besos todo el tiempo. La firma de ropa estaba despegando y ese fin de año las ventas habían subido bastante, por lo que estaba feliz y motivada para diseñar las siguientes líneas. Incluso se dejó persuadir por su hermano Trevor para enviar ciertos conjuntos a Australia para exponerlos en una tienda que él conocía.


    ―Creo que tendría que marcharme ya ―sonrió June al colgar―. Brandon va a venir a buscarme y no quiero que nos pille el hielo.


    ―Puedes quedarte sin ningún problema.


    ―Lo sé, pero llevo sin verlo desde ayer porque he estado encerrada en el taller montando pedidos y lo echo de menos ―respondió arrugando la nariz avergonzada―. La idea de Liz de la tienda online ha sido genial, no paran de llegarnos pedidos.


    ―Te dije que sabía lo que hacía.


    ―Trevor me ha dicho que la ropa está gustando mucho en la tienda y que podría enviar algo para verano ―sonrió entusiasmada―. ¿Crees que es muy precipitado?


    ―Creo que es estupendo que tus diseños estén en todas partes.


    ―Hablo en serio.


    ―Y yo también ―se rio acompañándola a la puerta cuando le llegó un mensaje―. Deja de pensar en el trabajo mientras estás con tu novio, ¿de acuerdo? Pero pásate mañana por la oficina para que cuadremos el calendario para tu firma, Lisa podría aconsejarte sobre la expansión de mercado si quieres.


    Asintiendo, June lo abrazó tras ponerse el abrigo y se despidió entrando en el ascensor, Logan cerró la puerta cuando desapareció y respiró hondo cansado. Se metió en su habitación y se tumbó en la cama mirando hacia el techo, dándole vueltas a la corta conversación que había tenido con su madre porque se sentía un poco mal por haber sido tan brusco con ella. No quería ser tan tajante, pero no tenía opción si Amelia ni siquiera lo intentaba, Matt parecía haberse desentendido del tema porque dejó de entrar en las conversaciones y los ignoraba a todos.


    Se giró hacia la ventana para ver las luces de la ciudad parpadeando en algunas zonas, desvió la mirada hacia la mesita de noche y suspiró al ver su foto con Liz en la hierba frente a la puesta de sol y, junto a ese marco, la foto de Sarah sonriendo embarazada. Su corazón había dejado espacio para las dos, pero seguía sintiéndose culpable por haber empezado a superar el dolor de la perdida de Sarah porque Liz había llegado a su vida para reconfortarlo. Era extraño como su corazón se dividió en algún momento y después cedió espacio a Liz para que curase sus heridas, algo que agradecía porque se había echado de menos. No era la primera persona del mundo que se enamoraba profundamente de dos personas diferentes porque cada relación era distinta. Sarah siempre sería el amor de su vida, el primer amor de su vida porque le había dado muchos años de felicidad, una hija preciosa que cada día se parecía más a ella y que le derretía el corazón. Liz podía ser el segundo amor de su vida si sabía conservar bien la relación porque le recordaba que estaba vivo, que era joven y que merecía otra oportunidad con una mujer que parecía necesitar que la ayudasen a sanar. Él quería tener esa oportunidad, quería sentirse joven de nuevo a su lado, sentir que podía enamorarse cada día un poco más de Liz sin olvidar a Sarah, tener tres mujeres en su vida igual de importantes sin perjudicar a ninguna.


    Justo cuando estaba a punto de quedarse dormido observando las fotografías, le llegó un mensaje. Al estirar el brazo para alcanzar el móvil, sonrió ampliamente porque era de Liz preguntándole si estaba dormido, de forma automática llamó por videollamada colocando el móvil apoyado en la mesita de noche.
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    Lottie continuó haciéndole preguntas a su padre los meses siguientes sobre por qué Liz solo podía dormir algunos días a la semana con ellos en casa y Logan ya no sabía cómo explicárselo. Su vida tenía una rutina, Lottie había comenzado a ir a la guardería para que se fuese familiarizando con otros niños antes de que empezase el colegio en septiembre y fue un cambio complicado. Logan estaba centrado en su trabajo, en su hija y en su relación con Liz que cada vez parecía ser más intensa. Seguían comiendo juntos en el despacho de Logan cuando todos salían y se pasaban horas hablando por mensajes las noches que Liz dormía en su piso con Ivy. Esa rutina, tener algo que les pertenecía solo a los tres, era bueno para ambos porque estaban aprendiendo a dejar de tener miedo de lo que podría pasar y vivir el presente.


    ―Entonces, ¿por qué aún no le has contado nada a Logan? ―preguntó Alan mirándola con atención.


    Liz continuaba con su terapia y eso la ayudaba a entender un poco más lo que sentía, aunque estaba segura por sí misma, era bueno escuchar a alguien más asegurándole que sus sentimientos eran reales.


    ―No quiero explotar nuestra burbuja ―respondió en voz baja, encogiéndose de hombros―. Estamos bien así, decírselo solo servirá para preocuparle y…


    ―¿Y qué tiene de malo que lo sepa? ―preguntó frunciendo el ceño―. No es malo hablar del pasado, Liz. Sobre todo, porque sigue marcando cada paso que das.


    ―No. Estoy siguiendo mi propio camino.


    ―Un camino que se rige por lo que has vivido y lo que te ha traído hasta aquí.


    Liz negó alisando una arruga de su pantalón porque no quería aceptar eso, ella simplemente estaba improvisando sobre la marcha, enamorándose cada día más de esa niña a la que le contaba cuentos para dormir mientras su padre las observaba desde la puerta. No quería más que eso, que continuase así durante tanto tiempo como fuese posible y nada más.


    ―Entiendo que no quieras estropearlo, pero las relaciones se basan en la confianza, Liz ―insistió Alan mirándola fijamente, esperando una respuesta―. ¿Qué habría pasado si Logan no te hubiese contado que es viudo? ¿Habrías dejado que todo sucediera como hasta ahora? ―preguntó al no obtener respuesta.


    ―Es diferente ―se defendió girándose hacia él―. Nunca me habría inmiscuido en su matrimonio, Alan. Si estuviese casado, me habría mantenido alejada de él en todo momento y solo trabajaríamos juntos, nada más.


    ―¿Cómo estás tan segura? ―presionó inclinando la cabeza―. ¿De verdad piensas que puedes controlar tus sentimientos?


    ―No, pero…


    ―Habrías dejado que sucediera porque necesitas que alguien te quiera, como todos ―la cortó inclinándose hacia delante―. Una relación necesita basarse en la confianza mutua en ambas partes, si no tienes eso, la relación no durará lo suficiente como para evitar que los secretos la rompan.


    ―No es un secreto, simplemente…


    ―¿Qué? ―la apremió―. ¿Simplemente prefieres que vea a la Liz que has decidido mostrarle o no quieres que sepa que te está ayudando a sanar y que te da miedo que deje de verte como hasta ahora?


    Liz negó de nuevo dejándose caer en el respaldo del asiento sintiéndose acorralada. No quería que la presionase de ese modo, pero no había forma de que le diese una respuesta certera si no lo hacía. Quería que Logan siguiese viéndola como era en ese momento y también quería que supiera que la estaba ayudando a sanar, que le daba miedo perderlo por cualquier cosa y que daría lo que fuese por ellos.


    ―¿Qué, Liz? ―insistió impaciente―. Porque no voy a creerme que solo querías tener una relación con él y centrarte en el presente. Sé que quieres más, un futuro, una familia, alguien que te espere en casa después de un día largo.


    ―¿Quién no quiere algo así? ―preguntó en voz baja con rendición―. Quiero todo eso, Alan. Quiero llegar a casa y que ellos estén esperándome, que Lottie siga escuchándome contarle cuentos como si fuese lo más impresionante del mundo. Quiero tirarme en el sofá y que Logan esté conmigo, aunque haya cosas más importantes que hacer. Que me enseñe a cocinar el plato favorito de Lottie mientras me cuenta cualquier cosa sobre Sarah y que sonría mientras lo hace. Quiero que algún día me quiera como quiso y quiere a Sarah ―confesó sintiendo sus ojos picar al igual que su nariz.


    ―Cuéntaselo antes de tener todo eso ―respondió Alan con suavidad―. Si continúas esperando, vuestra relación podría flaquear y tú seguirás sintiéndote culpable por ello.


    ―No me siento culpable por quererle ―musitó confundida, incorporándose en el sillón―. Lo que me preocupa es que últimamente me ha parecido vivir en un sueño del que voy a despertar de golpe y lo perderé todo.


    ―¿Por qué piensas eso? ―preguntó extrañado.


    ―Porque me pareció ver a Ray hace unos días mientras paseaba con Logan por la avenida ―confesó preocupada, mirándolo de nuevo―. Fueron solo unos segundos y me quedé paralizada, como si me hubiesen congelado desde fuera y solo pudiese respirar.


    ―¿Estás segura de que era él?


    ―No lo sé con exactitud, pero se parecía mucho y…


    ―¿Por eso me llamaste el viernes por la tarde?


    ―Sí ―asintió avergonzada, removiéndose en el sillón―. No podía explicárselo a Logan, íbamos a recoger a Lottie de la guardería y yo… ―se apartó el flequillo de la frente nerviosa―. ¿Crees que me estoy volviendo loca porque me van bien las cosas? ―preguntó preocupada.


    Alan respiró hondo sin saber qué responder a eso porque podría haber sido su imaginación o que Ray estuviese en la ciudad de verdad incumpliendo la orden de alejamiento y poniendo a Liz en peligro. Si le decía lo que pensaba al respecto, la asustaría y se alteraría, pero tenía que intentar convencerla de algún modo de que debía contárselo todo a Logan antes de que avanzase más el tiempo.


    ―¿Se lo has contado a Sophia y a Richard?


    ―Claro, pero ellos no saben si Ray ha salido de la ciudad ―respondió preocupada―. Quiero creer que ha sido producto de mi imaginación porque soy feliz y me he autoconvencido de eso estos días.


    ―Eso no soluciona nada.


    ―Lo sé ―resopló poniéndose de pie―. Siempre me dices que no le dé vueltas a las cosas, que las deje ser como sean, ¿por qué ahora tú insistes tanto?


    ―Porque has mejorado muchísimo, Liz ―murmuró levantándose para acercarse a ella―. Pareces otra mujer completamente diferente a la que entró por esa puerta ―la señaló con la mano― la primera vez.


    ―¿Crees que contárselo mejorará? ―preguntó confundida―. Porque creo que hará que retroceda a ese momento en el que me daba miedo incluso salir sola a comprar ―añadió con tristeza.


    ―Creo que te sentirás mejor contigo misma cuando dejes de pensar que le estás ocultando una parte fea y oscura de ti ―respondió con voz suave―. Si Logan te quiere de verdad, te querrá con todas tus cicatrices, Liz. No solo las de tu cuerpo, sino las que son profundas y parecen imposibles de sanar.


    Liz cerró los ojos por un momento porque tenía razón, Logan ya estaba curando las cicatrices de su corazón porque Lottie y él lo llenaban por completo. Las pesadillas habían desaparecido casi por completo a excepción de algún día malo porque dormir con Logan era tranquilizador hasta el punto en el que sus sueños no se veían perturbados por nada. Despertarse abrazada a él era maravilloso, tanto que intentaba alargar las mañanas todo lo posible para no salir de la cama, aunque era difícil con una niña pequeña en casa.


    ―Solo quiero una relación normal ―susurró dejándose caer en el brazo del sillón con rendición―. Quiero olvidar lo que pasó, fingir que no tengo miedo a que mi madre o Ray aparezcan en mi vida de nuevo.


    ―Lo sé ―asintió Alan observando la lucha interna que reflejaban sus ojos―. Para eso tienes que hablar de esto con alguien más que no sean Ivy o sus padres. Llevas dos meses con Logan, Liz, ¿cuánto más estás dispuesta a esperar?


    ―¿Siempre? ―preguntó preocupada sin atreverse a mirarlo.


    Alan negó con cierta decepción, aunque la comprendía porque sabía lo mucho que su juventud había marcado a Liz y, por mucho que hubiese avanzado, seguía siendo difícil para ella hablar del tema.


    La sesión terminó y Liz se despidió con la sensación de no haber avanzado nada en esa tarde. Alan la observó marcharse pensativa y se acercó a su escritorio para hacer una llamada mientras apuntaba algo en una libreta. Liz caminó durante un buen rato hasta llegar a casa, allí se encontró a Owen en el sofá y a Ivy hablando por teléfono en el pasillo un poco seria.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Liz acercándose a Owen tras colocar sus cosas en el perchero.


    ―Está hablando con Sophia ―respondió encogiéndose de hombros.


    Confundida, Liz se acercó al pasillo para poder escuchar, pero Ivy se dio cuenta de que estaba allí y se lo dijo a Sophia, por lo que cambiaron de tema con rapidez, algo que no le gustó nada porque significaba que le estaban ocultando algo. Ivy parecía preocupada, inquieta por algo que le había contado su madre, pero no quería decírselo a Liz para no preocuparla más.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Liz con seriedad, quitándole el teléfono―. ¿Sophia? ¿Estáis bien, ha pasado algo? ―preguntó preocupada, frunciendo el ceño.


    ―Estamos perfectamente, cielo ―respondió Sophia con tranquilidad―. Solo he llamado a Ivy para preguntar por vosotras y…


    ―No me mientas, ¿qué pasa? ―insistió a punto de alterarse.


    ―Liz, no… ―empezó a decir Ivy intentando coger el teléfono.


    ―Quiero saber lo que está pasando ―exigió mirándola―. Llamaré a Richard si no me lo decís, no…


    ―Es Hannah ―dijo Sophia con rendición.


    Liz sintió que su corazón acelerado se paraba un segundo para volver a latir con fuerza al escuchar el nombre de su madre.


    ―¿Qué le pasa a mi madre? ―preguntó despacio, mirando a Ivy en todo momento.


    ―Ha ido al hospital porque Ray ha vuelto a pegarle ―explicó Sophia arrepintiéndose en el acto―. No te pongas histérica, por favor.


    ―No. A ver, no entiendo nada ―murmuró nerviosa, caminando hacia el fondo del pasillo―. ¿Cómo lo sabes? ¿Está bien? ¿Qué le ha hecho exactamente?


    ―Liz, por favor ―pidió Ivy preocupada.


    ―Me estáis asustando, ¿vale? ―dijo parando en seco―. Quiero saberlo, es mi madre.


    Sophia cerró los ojos al percibir la ansiedad en la voz de Liz, igual a la que escuchaba cuando le explicaba lo que pasaba en casa y ella no podía hacer nada. Desde que Liz se marchó a Chicago no habían vuelto a ver a Hannah regresar a su casa con marcas de golpes en la cara, ese día había llegado y todo apuntaba a que las preguntas de Sophia sobre Ray tuvieron la culpa.


    ―Ayer la vi en la pastelería y le pregunté si Ray estaba de viaje porque ella parecía querer celebrar algo al comprar rollos de canela ―explicó Sophia preocupada―. Sabes que siempre que quiere celebrar algo los compra y…


    ―Eso no tiene nada que ver conmigo, ¿por qué me lo ocultas? ―preguntó preocupada.


    ―Porque quiero protegerte ―respondió tensa―. Estuvimos hablando y me preguntó por ti, Liz. Le dije que estabas bien, que estabas rehaciendo tu vida poco a poco y me pidió que te dijese que se alegraba por ti y que esperaba que fueras feliz.


    Liz clavó la miraba en el suelo, obligándose a reprimir la poca esperanza que quedaba referente a su madre porque sabía que nunca dejaría a Ray, aunque se lo suplicase. Saber que había vuelto a maltratarla físicamente le partía el corazón y al mismo tiempo se sentía aliviada de no estar en Denver para ser ella quien recibiese los golpes. Se sentía una mala persona por pensar así, pero había pasado por tanto [Autor des39]intentando protegerla que no estaba dispuesta a hacerlo de nuevo.


    ―Creo que ella le transmitió nuestra conversación a Ray y él se puso furioso ―murmuró Sophia preocupada―. No debería haberle dicho nada, pero sabía que quería preguntar y que no se atrevía, Liz. No sabes cómo lo siento y…


    ―Tú no tienes la culpa de que él sea un animal ―la cortó con tono neutro―. Nadie tiene la culpa de esto, ¿de acuerdo? Ella debería darse cuenta y salir de allí, pero no quiere. Yo no voy a volver a ese infierno y vosotros no tendríais que seguir pendientes de ellos.


    ―Liz, no digas eso ―pidió Ivy confundida―. Estás preocupada por ella, aunque no quieras admitirlo.


    ―Siempre estoy preocupada por ella, Ivy ―murmuró con dureza―. ¿Hace eso que recapacite? No. ¿Cambia algo que piense en ella cada día? Tampoco. ¿Crees que no me gustaría decirle a mi madre dónde estoy y verla algún día? Por supuesto que sí. ¿Lo voy a hacer? Obviamente no porque valoro mi vida lo suficiente como para seguir siendo egoísta ―le tendió el móvil enfadada―. Me habéis hecho creer que le había pasado algo o que estaba ingresada en un hospital por culpa de Ray, no volváis a hacerlo ninguna de las dos.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó Ivy confundida al ver que caminaba por el pasillo.


    ―A caminar, no quiero estar enfadada después del día que he tenido ―murmuró tensa, poniéndose el abrigo junto a la puerta―. ¿Vas a quedarte esta noche, Owen? ―preguntó suavizando un poco el tono.


    ―No lo sé, ¿por qué? ―preguntó confundido, mirándolas a las dos.


    ―Porque voy a ir a ver a Logan y quizás no venga a dormir a casa ―miró a Ivy por un momento―. Quédate con ella, ¿vale? Estoy enfadada con la situación, no con ellas y no quiero que esté preocupada por mí.


    ―¿Ha pasado algo? ―preguntó acercándose a Liz―. ¿Quieres que te lleve?


    ―No hace falta ―suspiró cogiendo las llaves de casa, saliendo por la puerta sin añadir nada más.


    Liz subió a un taxi intentando controlarse porque no quería romperse estando sola. Estaba preocupada por su madre y se sentía impotente por no tener el valor de llamar a casa para preguntar cómo se encontraba por temor a que fuese Ray quien descolgase el teléfono. La forma en la que Sophia había intentado ocultárselo le hizo pensar que Hannah estaba ingresada o que Ray le había hecho algo peor que maltratarla. Se puso en lo peor porque, inconscientemente, esperaba la noticia de que Ray había traspasado los límites y Hannah estaba mal herida o muerta como leía tantas veces en las noticias. Pensar eso le hizo estremecerse y un nudo muy cerrado se instaló en su garganta, cerró los ojos intentando atraer un momento alegre a su mente y deshacerse de la impotencia y la incertidumbre, pero no ocurrió nada.


    El taxi paró en el edificio de Logan y ella se bajó, pero antes de llegar al portal sintió que no era ese lugar al que debía recurrir porque Logan no sabía nada. Cuando iba a marcharse, un vecino abrió para salir a pasear y le mantuvo la puerta abierta para que entrase, lo hizo sintiendo un nudo en el pecho. Subir en el ascensor y llegar hasta la puerta de Logan le supuso varios intentos porque no estaba segura, pero cuando tocó al timbre no hubo marcha atrás.


    ―Hola ―sonrió Logan al abrir, haciéndose a un lado para que entrase―. Creía que hoy te irías a casa después de ir a terapia.


    ―Y eso he hecho, pero… ―respiró hondo quitándose el abrigo―. Tenemos que hablar de algo ―murmuró, girándose hacia él un poco asustada.


    ―¿De qué? ―preguntó extrañado, colgando el abrigo en el perchero―. Liz, me estás asustando. ¿Qué ocurre?


    Liz negó para restarle importancia y se acercó a él para que la envolviese con sus brazos porque necesitaba ese calor para mantenerse completa antes de comenzar a hablar. Logan la estrechó contra su cuerpo porque estaba helada, pero tuvo que soltarla cuando escuchó a Lottie llamarlo desde la habitación reclamando su cuento para dormir. Liz rechazó acompañarlo porque sabía que la niña no se dormiría y lo vio caminar hacia el pasillo mirándola varias veces confundido. Cuando lo escuchó leerle uno de los cuentos que había escrito para Lottie, un sollozo se atascó en su garganta y caminó hacia la cocina para que no la escuchase. Tenía miedo, tanto que no podía expresarlo en voz alta. No quería pensar en su madre golpeada sin nadie que la protegiese, tampoco en la culpabilidad de Sophia ni en la suya propia. No quería recordar lo que era vivir en casa con Ray y rezar para que ese día llegase de buen humor o ella pudiese escaparse a casa de Ivy para no volver hasta la mañana siguiente, aunque sabía que era peor. Solo quería olvidar, dejar de pensar en cualquier cosa mientras Logan la abrazaba con fuera, pero eso no iba a ser posible.


    

  


  
    Capítulo 61


     


     


     


    Logan entró en la cocina buscándola un poco confundido, la encontró apoyada en la encimera con los ojos cerrados. Cuando se acercó a ella y puso una mano sobre su hombro, Liz se sobresaltó, apartándose de forma instintiva antes de mirarlo y volver a acercarse con una mueca de disculpa.


    ―¿Estás bien? ―preguntó con voz extremadamente suave.


    ―No lo sé ―susurró abrazándolo.


    ―¿Quieres contármelo? ―preguntó envolviéndola con los brazos, Liz escondió la cara en su pecho inspirando hondo―. ¿Prefieres que nos quedemos así un rato?


    ―No lo sé ―repitió sin apenas voz.


    Preocupado, Logan pasó las manos por su espalda dándole tiempo. Sabía que algo andaba mal cuando se presentó así en su casa, pero también que preguntar antes de que ella hablase no iba a proporcionarle información de ningún tipo. Había probado alguna vez a preguntar porque estaba preocupado y Liz se había cerrado, por eso se mantuvo en silencio, abrazándola, lo que parecieron horas.


    ―Siento haber venido sin avisar ―murmuró Liz separándose de él despacio.


    ―No digas tonterías ―respondió confundido, le pasó una mano por la mejilla para que lo mirase―. Te he dicho muchas veces que puedes venir cuando quieras, sin llamar y sin preguntar.


    ―Lo sé, pero…


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó preocupado al retirar la humedad bajo sus ojos―. ¿Ha ido mal en la terapia?


    ―No, eso ha ido bien ―suspiró cogiendo su mano para caminar hacia el salón―. Owen estaba en casa, no quería molestarlos ―se encogió de hombros.


    ―No entiendo nada ―murmuró, sentándose a su lado en el sofá.


    Liz respiró profundo subiendo los pies al sofá para poder mirarlo bien, Logan no había soltado su mano, acariciaba sus nudillos con el pulgar mirándola preocupado y expectante.


    ―Hay muchas cosas que no sabes sobre mí y… ―carraspeó nerviosa―. No sé por dónde empezar.


    ―Pues cuéntamelo ―respondió con suavidad, apretando su mano por un momento.


    Liz sonrió con tristeza mirando sus manos, entrelazó sus dedos como si eso fuese a garantizarle que no se separarían nunca, aunque fuese imposible. Lo quería tanto que tenía miedo. Se había reconciliado consigo misma gracias a él, a no dejarla hundirse cuando tenía un momento de pánico como aquel, que prometía ahogarla si no hablaba. Las palabras de Alan y las de Sophia se cruzaban en su mente haciéndola ir mucho más rápido de lo normal, Alan tenía razón en que debía contárselo y estaba de acuerdo, pero no era tan fácil.


    ―Te dije que me había ido de Denver por problemas familiares, ¿recuerdas? ―preguntó bajito, alzando la mirada después―. Pues fue porque… ―carraspeó de nuevo porque el nudo se instaló en su garganta.


    ―Tranquila, ¿vale? ―pidió preocupado, tirando de ella para abrazarla de medio lado―. No necesito escucharlo ahora si no estás segura de contármelo ―murmuró sobre su oído, mintiendo porque sí lo necesitaba.


    ―Quiero que me entiendas.


    ―Lo sé ―respondió estrechándola con suavidad―, pero si no estás segura, no tienes que forzarte.


    ―Soy demasiado complicada para ti ―susurró con tristeza, negándose a mirarlo porque se echaría a llorar.


    ―No. Eres perfecta para mí ―musitó besando su pelo al colocar el brazo a su alrededor―. Sea lo que sea lo que quieres contarme, puede esperar, ¿de acuerdo? No necesito que me lo cuentes ahora mismo, Liz. Solo necesito saber que estás bien.


    ―Lo estoy ―murmuró estrechándose un poco más hacia él―, pero también estoy muy preocupada por lo que dejé en Denver.


    ―¿Quieres volver allí?


    ―No ―respondió con rapidez―. No puedo volver a ese lugar ni ser la chica que era en ese entonces ―susurró más para sí misma que para él.


    ―¿Por qué? ―preguntó con voz suave, jugando con sus dedos.


    ―Porque estaba rota y ahora apenas estoy recomponiéndome ―murmuró con los ojos brillantes―. No fui feliz allí, tenía que escaparme de casa casi todos los días y… ―cerró los ojos estremeciéndose cuando recordó el momento en el que Ray estalló media vajilla cuando ella cayó al suelo―. No puedo regresar a ese momento.


    ―Pues céntrate en lo que tenemos ahora ―sugirió preocupado, pasando la mano libre por su espalda―. Piensa en el futuro, en lo que haremos juntos.


    ―¿Y si no hay futuro? ―preguntó en voz muy baja, tanto que Logan no la escuchó.


    Liz asintió manteniendo los ojos cerrados y se dejó abrazar en silencio durante mucho tiempo, tanto que no fue consciente de que se quedó dormida hasta que él la cogió en brazos para llevarla a la cama. Logan se metió bajo la ropa con ella y la abrazó fuerte sin decir nada, algo que Liz agradeció porque se sentía una cobarde por no habérselo contado todo, aunque había tomado la decisión.


     


    Los pasos en las escaleras sonaban lejanos, como si el eco los alejase, pero ella sabía que pronto llegaría a su habitación y que la obligaría a salir. Se apretó contra la pared del armario temblando, reprimió la respiración cuando vio la sombra acercarse a la puerta y una mano abrió con brusquedad. Frente a ella estaba Ray iracundo que metió una mano en el armario, la cogió del pelo y la sacó para empujarla contra la pared. Una voz que no parecía suya suplicaba que no le hiciera daño, al mirar, se paralizó porque no era a ella a quien iba a golpear con saña, sino a Lottie.


    Liz abrió los ojos sobresaltada, se incorporó en la cama respirando agitada mirando hacia todas partes. Logan se incorporó somnoliento y confundido, puso una mano sobre su brazo para que se tumbase de nuevo y ella reprimió un sollozo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Logan moviéndose para estar más cerca de ella cuando negó con la cabeza―. Solo era una pesadilla, Liz. No pasa nada.


    ―Era real y… ―tartamudeó temblorosa, apartó la ropa de la cama para salir y cruzó la habitación para llegar a la de Lottie, que dormía plácidamente―. Gracias a dios ―susurró agradecida, agarrándose al marco de la puerta.


    Antes de dejarse caer al suelo, Logan llegó a ella para sostenerla preocupado. Liz se echó a llorar girándose hacia él para abrazarlo, murmurando palabras inconexas que no entendía ni ella. Esa pesadilla había sido real, sintió cada segundo de su miedo, su corazón acelerado haciendo que sus oídos retumbasen igual que años atrás. Su piel erizada y sudorosa y el dolor cuando había tirado de su pelo con tanta fuerza que le arrancó un mechón que quedó en el suelo. No llevaba los audífonos, pero entendió cada palabra de Logan, aunque no estuviese mirando su boca porque la reconfortaba con su sola presencia. Por eso se dejó llevar a la cama de nuevo mientras intentaba tranquilizarse, Logan se quedó sentado mirándola y ella se puso los audífonos porque tenía que explicarle lo que pasaba.


    ―Yo… ―se apartó el pelo de la cara―. Sophia me ha dicho esta tarde que mi madre no está pasando un buen momento y me siento culpable porque la abandoné para venir aquí ―murmuró controlando el llanto como pudo―. Si me hubiese quedado, ella estaría a salvo y no…


    ―¿De qué estás hablando? ―preguntó confundido, ella negó mirando hacia la ventana―. Liz, me estás asustando, ¿vale? Llevas unos días actuando extraño de nuevo y no me lo cuentas. ¿Cómo puedo ayudarte?


    ―No lo sé ―susurró angustiada, retirando las lágrimas de su cara―. No tenía que haber venido hoy, lo siento ―murmuró saliendo torpemente de la cama otra vez.


    ―Liz, espera ―pidió saliendo a su encuentro―. Habla conmigo ―pidió preocupado, cogiendo sus brazos―. ¿Qué te pasa? Confía en mí, cuéntamelo.


    ―No puedo ―susurró sin voz, sintiendo que no podía respirar―. Me dejarás si te lo cuento y…


    ―No voy a dejarte ―prometió haciendo que se girase para sentarla en la cama, se agachó frente a ella―. Respira conmigo, ¿vale? Despacio.


    ―No lo entiendes, pero…


    ―Sh ―chistó negando levemente―. Respira despacio ―pidió preocupado, pasando las manos por sus brazos―. Eso es, tranquila ―asintió ayudándola a respirar entre sollozos.


    ―Lo siento ―repitió llorosa con la sensación de que iba a explotar.


    ―No pasa nada, todo está bien.


    Liz sabía que solo lo decía para tranquilizarla, que era para que respirase con normalidad de nuevo y que estaba preocupado porque no entendía nada. Se merecía todas las respuestas, una relación con alguien que no tuviera una crisis de ansiedad en plena madrugada por una pesadilla y que su pasado no la ahogase. Quería que estuviese con alguien que no mintiera como ella, que lo quisiera por completo, sin una sola herida, y ella no podía ser esa persona, aunque lo quería demasiado.


    Logan chistó de nuevo cuando Liz tartamudeó una disculpa e intentó ayudarla a respirar despacio, acarició sus antebrazos para que centrase su atención en eso y alejase sus pensamientos, pero tardó en funcionar porque Liz sentía pánico. No solo por la pesadilla, sino porque había sido tan real que juraría haberlo vivido de verdad y eso la hacía estremecer. Su pesadilla fue realidad en más de una ocasión y nadie la ayudó, su madre nunca se interpuso para evitar que Ray la golpease como hizo Liz en su lugar. Ray se sobrepasó tanto con los golpes que, en más de una ocasión, llegó a creer que no sobreviviría, lo peor de todo era que, en esos momentos, lo habría agradecido para dejar de sufrir. No se rindió nunca, había soportado todo lo que se atravesó en su camino porque se obligaba a hacerlo, pero si la última noche Ray hubiese continuado golpeándola, no estaría con Logan. No habría conocido a Lottie ni a Clare o a Simon, todo se habría quedado oscuro para siempre y nadie recordaría que una vez había existido, que fue risueña y luchadora y que estaba dispuesta a amar tanto como se lo permitieran.


    Liz no se dio cuenta de que Logan salió de la habitación hasta que él llegó a su lado con un vaso de agua y gesto preocupado, lo aceptó con manos temblorosas y le dio un trago despacio. Logan se sentó a su lado, pasando una mano por su espalda o retirándole el pelo de la cara muy preocupado porque no comprendía nada. No era la primera vez que la veía teniendo una crisis de ansiedad y nunca se acostumbraría a verla así porque no sabía cómo podía ayudarla, se sentía impotente y eso lo empeoraba.


    ―¿Mejor? ―preguntó cogiendo el vaso de sus manos.


    ―Sí, lo siento ―murmuró agotada, pasándose las manos por la cara.


    ―¿Quieres contármelo? ―preguntó con voz extremadamente suave, inclinándose hacia la mesita de noche para dejar el vaso.


    ―Solo era una pesadilla.


    ―Cuéntamela para que puedas dormir un poco ―pidió preocupado.


    Liz respiró hondo mirándolo con tristeza, se movió hasta quedar metida en la cama y Logan la imitó por el otro lado, se acercó a ella sin decir nada, los cubrió a ambos con el edredón y esperó. No iba a presionarla, se lo había prometido a ambos, pero estaba muy preocupado y no soportaba verla pasándolo tan mal, era doloroso verla sufrir en silencio.


    ―Mi madre discutía mucho con su marido cuando yo era niña ―comenzó a decir Liz pasados unos segundos―. Gritaban, rompían cosas y yo subía a mi habitación para no escucharlos porque me daba miedo. Me metía en mi armario y cerraba la puerta para amortiguar el sonido, pero llegaba igualmente ―tragó saliva de forma ruidosa―. Una vez, Ray estaba tan enfadado que siguió gritando y rompiendo cosas durante horas hasta que mi madre decidió encerrarse en el baño. Entonces él subió a mi habitación para buscarme, estaba furioso y yo muerta de miedo porque no me gustaba. Creo que me escuchó llorar porque abrió el armario haciéndolo temblar, apartó la ropa con la que me había cubierto porque era invierno y hacía frío ―frunció el ceño al recordarlo―. Me cogió del pelo para sacarme del armario y gritó zarandeándome como si yo tuviese la culpa de sus problemas ―cerró los ojos por un momento―. Fue la primera vez que me pegó y mi madre no hizo nada ―susurró con tristeza, negando con la cabeza.


    ―¿Ray es tu padrastro? ―preguntó Logan con voz suave.


    ―Sí. Se casaron cuando yo tenía once años ―murmuró mirándolo avergonzada―. Nunca nos llevamos bien, pero al principio parecía un buen hombre.


    ―¿Qué hiciste después de eso?


    ―Me escapé por la ventana para ir a casa de Ivy porque era el único sitio en el que me sentía a salvo. Ellos siempre estaban para mí, ¿sabes? Si Ivy no hubiese estado cerca, no sé lo que habría sido de mí ―murmuró conteniendo un sollozo―. Sophia y Richard intentaron pedir mi custodia porque mi casa era un caos, pero mi madre no lo permitió nunca y…


    Chistando de nuevo, Logan la atrajo hacia su cuerpo para abrazarla con cuidado tensando la mandíbula. Empezaba a comprender esas extrañas reacciones y sus sobresaltos cuando alguien gritaba cerca de ella o gesticulaba de forma violenta, también esa dependencia absoluta hacia Ivy. Una ira ardiente trepó por su cuerpo al pensar en ese hombre que le había hecho daño a Liz y un instinto de protección absoluta tomó su lugar estrechándola contra su cuerpo.


    ―¿Por eso te fuiste de Denver? ―preguntó con voz suave, Liz asintió despacio contra su cuello―. ¿Cuánto tiempo duró?


    ―Catorce años ―susurró con la voz rota.


    Logan cerró los ojos con dolor, estrechándola contra su pecho de nuevo al sentirla temblar. Era demasiado tiempo viviendo en ese infierno del que no conocía los detalles, pero sí las cicatrices que había dejado en su cuerpo. Liz parecía a punto de romperse en mil pedazos entre sus brazos y él no estaba seguro de poder reconfortarla de ninguna manera. No quería ni imaginar todo por lo que había pasado porque la rabia lo consumiría, tenía tantas preguntas que hacer y no se atrevía porque no quería atraer recuerdos dolorosos. Si se había puesto así por una pesadilla, hablar de lo ocurrido no sería mejor.


    ―¿Por qué no me lo has contado antes? ―preguntó pasados unos minutos, sin moverse.


    ―Porque no lo he superado y… ―se pegó más a él al estremecerse―. No lo sé, creía que podría hacerlo sola.


    ―No estás sola, Liz ―respondió contra su pelo, besándolo cuando asintió despacio―. No voy a dejarte, ¿de acuerdo? No quiero que vuelvas a pensar eso.


    ―¿Cómo estás tan seguro? ―preguntó con inseguridad, moviéndose para poder mirarlo―. ¿Y si cambias de opinión en algún momento?


    ―Eso no pasará ―prometió retirándole las lágrimas con suavidad―. Estoy tan seguro como de que te estoy tocando ahora mismo.


    ―¿Por qué?


    ―Porque me estoy enamorando de ti, Liz.


    Ella cogió aire despacio y se echó a llorar de nuevo abrazándose a su cuerpo, Logan no dijo nada más, simplemente entrelazó las piernas a su alrededor, besó su frente y la abrazó durante horas, como si no hubiese nada mejor que hacer en el mundo. Liz no podía asimilarlo en ese momento, solo quería que durase para siempre, que aliviase sus pesadillas y su dolor, que cumpliese su promesa cuando ni ella estuviese segura de sí misma. Le daba miedo confesar que ella también lo quería porque, si lo decía en voz alta, sería real, lo más real que había tenido en su vida y eso significaría que podría hacerles daño, aunque no quisiera. Algo en su interior le decía que no bastaría con eso, que necesitaría mucho más para poder superar lo que había pasado durante tanto tiempo. Necesitaba saber que querer a Logan bastaría para rehacer su vida sin entrar en pánico por una pesadilla.


    

  


  
    Capítulo 62


     


     


     


    Esa noche, ninguno de los dos descansó por completo, pero no dejaron de abrazarse como si eso calmase el dolor. Por la mañana, Lottie los hizo olvidar todo lo que había pasado durante la noche y fueron al trabajo como de costumbre. Liz se obligó a mantener su rutina, pero también a no echarlo de menos cuando no se veían fuera de la oficina porque no se sentía del todo cómoda al haberle abierto su corazón de esa forma. Logan reaccionó demasiado bien y no hizo preguntas, algo que le preocupaba muchísimo porque sabía que le daría vueltas al tema, aunque lo negase.


    Casi dos semanas después de estar distantes, Logan le pidió que lo acompañase a unas localizaciones en el bosque para preparar unas fotografías para una protectora de animales y Liz aceptó sin dudar. Al llegar allí, encontraron a varias personas con una veintena de perros de diferentes razas, Logan llevaba su cámara para hacer pruebas con luz antes de que llegasen los voluntarios.


    Liz adoraba los animales y no pudo evitar juguetear con ellos, sobre todo con unos cachorritos de pelo largo que ladraban y gimoteaban a su alrededor. Cuando uno de ellos se subió a su regazo y trepó hasta su cara para lamerla haciéndola sonreír, Logan inmortalizó el momento. Hizo varias fotos más sin poder evitarlo, captando esa sonrisa que lo tenía loco, aunque no terminase de llegar a sus ojos.


    ―Son preciosos, a Lottie le encantarían ―sonrió Liz levantándose del suelo y sacudiéndose la ropa.


    ―Lleva pidiendo un perrito desde hace semanas, no le des ideas ―respondió haciéndole otra fotografía cuando se carcajeó―. La luz es perfecta hoy, creo que haremos unas fotos estupendas.


    ―Pues deja de fotografiarme a mí y ponte a trabajar ―se burló señalando hacia un perro grande y delgado que estaba sentado mirando hacia los árboles.


    Logan le hizo caso y se pasó varias horas haciendo fotografías en diferentes lugares de ese bosque, el día acompañaba con un sol radiante, aunque seguía haciendo frío al ser inicios de febrero. Seis voluntarios posaron con los perros mientras Liz jugaba con los más pequeños, un gato negro de ojos verdes la seguía con curiosidad por todas partes haciéndola sonreír. Ella observaba a Logan trabajar, la forma en la que su cuerpo se flexionaba cuando buscaba la postura correcta para hacer la fotografía, la paciencia que tenía con los animales sin importarle repetir las veces que fuesen necesarias. Llevaban una semana trabajando en esa campaña para ayudar a las protectoras de animales a atraer fondos para mantener a los que no conseguían dar en adopción y era increíble la labor que hacían. Habían hecho un par de videos publicitarios en las instalaciones de varias protectoras que trabajaban juntas y había tantos animales sin hogar que necesitaban el amor de una buena familia que Liz llegó a sentirse identificaba con ellos.


    La gata negra de ojos verdes estaba tumbada en su regazo, ronroneando mientras ella rascaba sus ojeras bajo la luz del sol y escuchaban el sonido del bosque junto con el barullo de las personas hablando y los perros ladrando. Logan se dio cuenta de eso y le hizo un par de fotografías sin que se diese cuenta, en especial cuando varios animales se acercaron a ella. Le parecía fascinante cómo podía conectar con todos ellos y transmitir esa paz que sabía que no sentía en su corazón, por eso quería tener esos momentos guardados por si tenía que recordarle que era más especial de lo que se imaginaba. No habían vuelto a hablar de esa noche en la que apareció en su piso nerviosa y se despertó por culpa de las pesadillas, pero él no pudo dejar de pensar en eso sintiéndose impotente. Se ofreció a acompañarla a la terapia y esperarla, pero Liz no quiso, simplemente dijo que le gustaba regresar a casa caminando para meditar sobre lo que hablaba con Alan. Logan no se lo dijo, pero lo hacía sentir fuera de lugar, como si no quisiera que la ayudase en todo lo posible o prefiriese hacerlo sola. Tampoco mencionó que no le dijo lo que sentía por él en ningún momento.


     


    Esa misma tarde, tras dejar a Liz en su piso, Logan decidió ir al bar para reunirse con Owen y Lucas, que tenía la noche libre después de quince días. Se sentaron en una mesa y Logan sacó la cámara de fotos para que le diesen su opinión sobre ellas porque no tenía muy claro las que debía utilizar.


    ―Tío, ¿por qué estás tan serio últimamente? ―preguntó Owen al verlo observar una de las fotos de Liz―. ¿Ha pasado algo?


    ―No, todo va bien ―suspiró dejando la cámara sobre la mesa―. Estoy preocupado por Liz, hay algo que no termina de contarme y se está alejando de mí.


    ―¿Habéis discutido? ―preguntó Lucas, Owen le dio un golpe por debajo de la mesa―. ¿Qué? Yo discuto con Kristen bastante y nos reconciliamos rápido, tú también con Ivy y no hay quien te aguante ―se defendió frunciendo el ceño.


    ―No, no hemos discutido ―respondió Logan dándole un trago a su cerveza―. Hace un par de semanas apareció en mi casa alterada. Me dijo que teníamos que hablar y después no podía contarme lo que le pasaba ―explicó frunciendo el ceño―. Se despertó en mitad de la noche por una pesadilla y fue directa a ver a Lottie como si pensase que le ocurría algo.


    ―Discutió con Ivy por una llamada de Sophia sobre su madre, quizás eso influyó ―dijo Owen confundido―. No me contó lo que pasaba, pero Ivy se quedó preocupada cuando Liz se marchó sin darle tiempo a explicarse.


    ―A mí me dijo que había un problema con su madre en Denver y empezó a sentirse culpable. Fue muy extraño porque dijo que había abandonado a su madre y que por eso lo estaba pasando mal ―miró a Lucas preocupado―. Tuvo otra crisis de ansiedad y me costó muchísimo calmarla, estuve a punto de llamarte.


    ―¿Y por qué no lo hiciste? ―preguntó Lucas confundido―. Te he dicho muchas veces que me llames cuando me necesites, da igual para lo que sea.


    ―Lo sé, pero estaba angustiada y no quería agobiarla ―se defendió rascando su nuca―. Me explicó su pesadilla y creo que su padrastro la maltrataba de pequeña ―añadió tensando la mandíbula.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó Owen sorprendido―. Ivy no me ha dicho nada al respecto y…


    ―No creo que sea algo de lo que quieran hablar ―resopló Logan tenso―. Fue como si no pudiera respirar cuando me lo contó y desde ese momento está distante.


    ―¿Le hiciste preguntas?


    ―No, solo cuánto tiempo duró y me dijo que catorce años ―respondió tensando las manos alrededor de su botellín de cerveza.


    Lucas y Owen intercambiaron una mirada sorprendida y preocupada porque podían hacerse una idea de lo que Logan estaba sintiendo al respecto. Logan era sobre protector por naturaleza, odiaba cualquier tipo de violencia, aunque tenía un carácter fuerte cuando era necesario y se preocupaba muchísimo por sus seres queridos. Estaba enamorado de Liz y saber eso no aligeraba la carga que sentía por haber defendido su relación frente a Amelia, que continuaba incordiando cada vez que podía porque seguía dolida por no haber podido pasar la navidad con su nieta.


    ―Tío, lo que pasara antes de conocerla es algo que no puedes controlar ―dijo Owen con voz suave―. Quizás por eso salió de Denver y no quiere regresar, sabes que nunca hablan sobre su vida allí.


    ―No quiero controlarlo, Owen ―respondió con cierta dureza, mirándolos―. Pero me gustaría saber lo que pasó para que se sienta de esa forma, como si la hubiesen roto y nada pudiese recomponerla.


    ―Estás ayudándola muchísimo, Logan. ¿No recuerdas cómo era cuando llegaste a la empresa? ―preguntó frunciendo el ceño―. Me dijiste que se acobardaba cada vez que le alzabas la voz y que se encerraba en el baño por cualquier cosa. Ahora está muchísimo mejor, tío. Eso es gracias a la terapia y a ti.


    ―Sigue sin contármelo todo ―insistió―. ¿Cómo pretende que la ayude si no habla conmigo?


    ―¿Le has contado todo lo que pasó cuando mi hermana murió? ―preguntó Lucas―. ¿Le has dicho que te largaste con Lottie recién nacida o que tuvimos que obligarte a reaccionar cuando querías rendirte?


    ―No es lo mismo, Lucas ―murmuró confundido―. Yo os tenía a vosotros y sabía que me ayudaríais en todo lo que necesitase. Liz no tiene más familia que su madre, ni siquiera sabe quién es su padre biológico y…


    ―No todos tienen el privilegio de tener una familia, es cierto, pero eso no la hace responsable de nada ―insistió con tono neutro―. Si aún no se siente preparada para contártelo, respétalo y sigue esperando. Te necesita más de lo que piensas si se despierta en mitad de la noche de esa forma, tío. Lidiar con un trauma como ese no pasa rápido, dura toda la vida.


    ―Lo sé, estoy intentando hacer lo posible para que se sienta segura conmigo, pero… ―se pasó la mano por la nuca cansado.


    ―No te preocupes ―dijo Owen poniendo una mano en su hombro y apretándolo―. No va a desaparecer, está loca por ti y adora a Lottie.


    ―¿Y por qué se aleja de nosotros? ―preguntó preocupado, mirándolos a ambos.


    ―Porque le da miedo reconocer que está enamorada de los dos ―respondió Lucas encogiéndose de hombros.


    Logan sonrió con cierta tristeza por eso y se terminó la cerveza, al ver lo tarde que se había hecho, decidieron marcharse a casa. Owen intentó animarlo de camino a su piso porque Lucas se fue en su coche atendiendo una llamada del hospital por una urgencia con su paciente.


    ―Deja de darle vueltas, por favor ―pidió Owen al parar en un semáforo―. Ivy tampoco es que me hable de su vida, ¿sabes? Pero intento no pensar en eso y disfrutar de la relación para no ponerla nerviosa.


    ―Es diferente.


    ―¿Por qué? ―preguntó mirándolo con el ceño fruncido―. Son uña y carne, tío. Lo que le pasa a una, lo siente la otra. Sea lo que sea lo que están ocultando, tiene un motivo y lo descubriremos cuando se sientan preparadas para confiar en nosotros ―siguió al tráfico―. Presionarlas no lo agilizará.


    ―Lo sé, pero estoy preocupado ―suspiró mirando por la ventana―. ¿Quién puede ser tan hijo de puta para hacerle tanto daño a alguien tan bueno como Liz? ―preguntó en voz baja―. Me dijo que Sophia y Richard intentaron conseguir su custodia, para hacer eso la situación tenía que ser muy grave.


    ―Quizás lo intentaron porque Hannah no podía cuidar bien de Liz y querían protegerla ―sugirió pensativo―. Ivy me dijo que la quiere como una hermana y que regresó a Denver cuando empezó a hacer las prácticas en tu empresa porque Liz la necesitaba. ¿Te ha hablado sobre eso?


    ―No, solo lo que os he contado ―negó con impotencia cuando Owen paró el coche frente a su portal―. Necesito respuestas, Owen. No puedo saber que está sufriendo y que no confía en mí.


    ―Por ahora vete a casa con tu hija, ¿vale? Encontraremos la forma de que nos lo cuenten y las ayudaremos ―prometió intentando animarlo un poco sin mucho éxito.


    Logan bajó del coche con su cámara y entró en el edificio tecleando un mensaje para Liz que ella no respondió. Cuando entró en su piso, Lottie lo recibió parloteando sobre lo que había hecho en la guardería y dándole un dibujo. En él había dibujado lo que parecía una casa, a Logan, a dos mujeres y a ella misma, algo que hizo que Logan se estremeciera por dentro.


    ―¿Quiénes son, cielo? ―preguntó Logan en el sofá con ella.


    ―Mamá ―señaló el dibujo de la camiseta rosa―, Iz ―señaló la de azul―, tú y yo ―añadió señalándolos a ambos, encogiéndose de hombros.


    ―Es muy bonito, muchas gracias ―respondió enternecido, estrechándola contra su pecho.


    Lottie comenzó a parlotear de nuevo sacándolo de sus pensamientos, algo que agradeció porque estaban yendo por mal camino. La niñera, Kate, se despidió de ellos tras explicarle lo que habían hecho en la guardería porque también trabajaba allí y Logan preparó la cena y a Lottie para dormir.


    Cuando la casa se quedó en silencio, se metió en su habitación con el ordenador y la cámara de fotos para verlas mejor. Pasándolas una a una, se recreó viendo todas las que tenía con Liz, algunas ella sola, otras con él o con Lottie y otras los tres juntos jugando en la nieve o en el parque con la niña. Parecían una familia, una que no tenía problemas con los que lidiar o un pasado que los perseguía, pero no era cierto. Al regresar a las fotos que hizo esa mañana, las revisó todas para elegir las de la campaña y no pudo evitar añadir las más bonitas en las que aparecía Liz jugando con los perros porque era la mujer de la que estaba profundamente enamorado. Estaba preocupado por lo que le había contado y por lo que se guardaba, intentaba estar cerca de ella para que supiera que podía confiar en él, pero Liz parecía haber puesto un muro entre ellos negándose a compartir sus preocupaciones. No sabía cómo explicarle que no iba a dejarla porque parecía que era ella quien iba a dejarlos a ellos, por eso salió de la habitación para ir a la cocina y hacerle una foto al dibujo que había hecho Lottie para enviárselo.


    Esperó durante varios minutos, pero Liz no le respondió los mensajes.
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    El miércoles, Liz se quedó parada frente al ordenador de Clare al ver una foto de ella con el eslogan de la campaña. Aparecía sonriendo, mirando a un labrador marrón que corría hacia ella con un palo en la boca y recordó ese momento con cierto temor. Sin decir nada, caminó hacia el despacho de Logan porque necesitaba una explicación.


    ―¿Por qué hay una foto mía con el eslogan de la campaña de la protectora? ―preguntó entrando sin llamar, intentando no sonar aterrada.


    ―Porque es una foto muy bonita y encaja con el mensaje ―respondió con tono neutro, girándose hacia ella.


    ―No puedes publicar eso, Logan.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundido.


    ―Porque te he dicho mil veces que no quiero que mi nombre aparezca en los proyectos.


    ―Es por una buena causa, Liz ―respondió ignorando los emails que entraban al ordenador―. Ayudaremos a varias protectoras así y algunas familias están empezando a adoptar a esos animales.


    ―Por favor, retira mi foto ―pidió, acercándose a la mesa.


    ―¿Por qué? ―repitió, frunciendo el ceño.


    ―Porque te lo estoy pidiendo yo.


    Logan frunció el ceño al ver la desesperación en sus ojos, como si algo terriblemente malo se estuviese acercando a ellos de forma imparable y quiso ignorarlo, igual que hizo ella esos días con sus llamadas y mensajes. Había utilizado sus fotos como la imagen de la campaña porque eran buenas y creía que era un detalle hacia ella, al hombre de la asociación le pareció bien y siguió adelante. Simon creó las imágenes y quedaron perfectas con algunos retoques de luz, no iba a dar marcha atrás cuando todo el trabajo estaba hecho.


    ―No me hagas esto, Logan ―rogó sintiendo que su corazón se aceleraba demasiado―. Retira mis fotos de los carteles.


    ―No puedo, ya están en imprenta y en unas horas estarán repartidos por toda la ciudad ―respondió confundido al ver que se llevaba las manos a la cara cogiendo aire―. ¿Qué ocurre, Liz?


    ―Necesito que retires mi foto de ahí ―se atragantó con sus propias palabras y se apartó el pelo de la cara girándose hacia la cristalera―. No puede estar pasando ―susurró para sí misma al comprobar que la mayoría de sus compañeros estaban mirando.


    ―Liz ―la llamó Logan acercándose a ella.


    ―No ―se quejó apartándose, tragó con dureza al girarse hacia él―. ¿Por qué no me has consultado antes? ―preguntó intentando que su garganta no se cerrase―. Te dije que no quería aparecer en los proyectos de ninguna manera y haces esto.


    ―¿Qué tiene de malo? ―preguntó frunciendo el ceño, ella se apartó de nuevo―. Si no hablas conmigo, no puedo entenderte ―insistió cortándole el paso―. ¿Qué ocurre? ―repitió endureciendo el tono.


    La respiración de Liz era rápida, aunque intentaba no sucumbir al pánico, se giró hacia la pared tensando las manos a cada lado de su cuerpo cuando la imagen de Ray descargando un fuerte golpe acudió a su mente, se encogió. Con la respiración atascándose en su garganta, pasó a su alrededor para abrir la puerta de cristal y caminó con rapidez hacia su mesa para coger su bolso y casi correr hacia el ascensor, ignorando que la llamaba confundido. Logan salió tras ella sabiendo que iba a huir como el día en el que se bajó de su coche en pleno atasco, pero no pudo darle alcance porque Liz se metió en el ascensor dándole la espalda. Consiguió ver su rostro angustiado en el espejo y una punzada atravesó su pecho sabiendo que había metido la pata hasta el fondo sin conocer el motivo exacto.


    ―Logan ―lo llamó Ivy preocupada, caminando tras él hacia las escaleras porque el otro ascensor estaba ocupado.


    ―Ahora no.


    ―Ahora sí ―replicó cogiéndolo del brazo para que parase, Logan frunció el ceño porque sostenía su antebrazo con firmeza―. ¿Qué ha pasado? ―preguntó preocupada―. ¿Por qué se ha ido así? ¿Habéis discutido?


    ―No, no podemos discutir porque apenas hablamos ―respondió enfadado―. No sé qué demonios le ocurre, Ivy. Ha entrado en el despacho porque ha visto los carteles en el ordenador de Clare y parecía ida. No termino de entender lo que ocurre.


    ―¿Qué pasa con los carteles?


    ―Hicimos fotos con los animales y ella tenía varias muy bonitas. Hablé con Daniel y me dijo que le parecía bien que Liz fuese la publicidad principal porque refleja el mensaje que quieren dar ―explicó entrecerrando los ojos cuando palideció.


    Ivy lo soltó para sacar el móvil de su pantalón y llamar a Ivy, pero no parecía dispuesta a responder y ella siempre atendía al teléfono, aunque estuviese haciendo algo muy importante.


    ―Maldita sea ―gruñó cuando probó varias veces y no respondió―. Le has dicho que vas a retirar su imagen de los carteles, ¿verdad? ―preguntó preocupada, mirándolo fijamente a los ojos.


    ―No puedo hacerlo, ya están impresos. Antes de que entrase me ha llamado Mike para decirme que estaban terminando de sacar los últimos para las vallas publicitarias ―al ver que Ivy terminaba de perder todo el color, comenzó a alterarse―. Quiero que me digas ahora mismo qué está ocurriendo.


    ―No puedo ―murmuró preocupada, llamó de nuevo a Liz y cerró los ojos cuando el móvil salió desconectado―. No me hagas esto, Liz, por favor ―susurró llamando de nuevo, caminó hacia su mesa para coger su bolso―. Vamos, cógelo ―rogó para sí misma, marcando otra vez, aunque sabía que era inútil.


    Al no recibir respuesta, Ivy echó a correr hacia el ascensor para bajar lo más rápido posible intentando no ponerse en lo peor. Sabía lo que Liz estaría pensando en ese momento y no quería ni imaginarse cómo debía estar sintiéndose al saber que pronto su imagen estaría por toda la ciudad y en redes sociales a las que Ray tenía acceso. Llevaban tanto tiempo fuera de casa intentando olvidar que Ray podría estar buscando a Liz, que no se había parado a pensar en eso cuando Simon le pidió ayuda para crear el montaje perfecto para la campaña porque no había visto todas las fotos. No quería pensar en Liz presa del pánico ni recordando el último día que vio a Ray porque sabía que desaparecería. Había insistido tanto en no aparecer en los contratos ni en los proyectos por eso, para que Ray no pudiese tener acceso a ningún tipo de información sobre su paradero y no había funcionado. Primero fueron los mensajes que supuestamente enviaba su madre y esas fotos significaban que la encontraría con facilidad para torturarla de alguna forma haciéndole pensar que Hannah estaba malherida en Denver por su culpa.


    ―Ivy ―dijo Logan molesto a su lado en el ascensor.


    ―¿No te has parado a pensar que esas fotos y poner su nombre en los proyectos es lo mismo? ―preguntó ella enfadada, marcando otra vez―. Tenías que habérselo consultado y nada de esto estaría pasando, Logan. Tiene sus razones para no aparecer en internet.


    ―Le he pedido un millón de veces que me lo explique y apenas habla conmigo ―se defendió frunciendo el ceño―. Lleva dos malditas semanas sin querer verme, ¿cuándo cojones iba a hablar con ella sobre esto?


    Ivy continuó llamándola, sabiendo que no tendría respuesta mientras bajaban en el ascensor, miraba impaciente cómo los números dejaban de brillar conforme iban descendiendo plantas y eso la ponía más nerviosa aún. Cuando por fin el ascensor llegó al hall, echó a correr hacia la puerta y se alarmó al ver un corrillo de personas mirando hacia el suelo mientras hablaban entre ellas. Caminó hasta ellos y su corazón se saltó un latido al ver a Liz en el suelo. Se abrió paso hacia ella a base de codazos y, cuando se agachó a su lado, Liz comenzó a recuperar el sentido un poco desorientada.


    ―No la muevas, Ivy. Voy a llamar a una ambulancia ―dijo el chico de seguridad.


    ―No hace falta, estoy bien ―dijo Liz incorporándose despacio, al mirar a Ivy, sus ojos comenzaron a brillar por las lágrimas―. Me va a encontrar y…


    ―Sh, no lo pienses ―pidió intentando tranquilizarla, se acercó para abrazarla cuando se echó a llorar intentando levantarse―. Vamos al médico para que te revisen, ¿de acuerdo? No pasará nada ―prometió contra su oído, besando su pelo cuando negó con la cabeza―. Por favor, es importante.


    Liz se quedó aferrada a Ivy porque no podía soportar el miedo por sí sola, el pánico a revivir el último día que vio a Ray era tan grande que la paralizaba. Al escuchar la voz de Logan abriéndose paso entre la gente mientras hablaba con Clare para tranquilizarla, Liz quiso hacerse pequeñita hasta desaparecer por completo.


    ―John, trae mi coche, por favor ―dijo tendiéndole las llaves al chico de seguridad.


    ―Ahora mismo, jefe ―asintió un poco sorprendido, las aceptó y echó a correr hacia el aparcamiento


    Logan la miró confundido y sumamente preocupado al colgar, se inclinó hacia Ivy para que se separase y, sin mediar palabra, pasó los brazos bajo el cuerpo de Liz para alzarla del suelo. Liz temblaba como si fuese una hoja agitada por el viento, tenía los músculos tensos y su respiración era trabajosa de nuevo, igual que cuando tenía una crisis de ansiedad. Esa vez parecía no poder controlarlo porque, aunque no quería admitirlo, quería que la abrazase con tanta fuerza que la adhiriese a su cuerpo para protegerla y al mismo tiempo quería volatilizarse para desaparecer.


    ―Bájame, por favor ―pidió Liz en voz baja cargada de inseguridad, sin atreverse a mirarlo a los ojos.


    ―No ―respondió él con dureza, caminando hacia la salida con Ivy pisándoles los talones.


    ―Por favor ―pidió de nuevo, cerrando los ojos por un segundo cuando Logan la atrajo a su cuerpo para atravesar la puerta―. Es humillante.


    ―Eso tendrías que haberlo pensado antes de salir despavorida del despacho para desmayarte en la puerta ―gruñó enfadado y preocupado, mirándola con dureza.


    Ivy llegó al coche antes que ellos llevando los bolsos de las dos y abrió la puerta trasera para que Logan la metiese dentro porque Liz no llevaba abrigo. Lo hizo con tanta delicadeza a pesar de que quería gruñir y discutir con ella que Liz se estremeció al dejar de sentir su calor, pero le puso el cinturón mirándola a esos ojos cargados de miedo.


    ―Si tienes algo que decirme, hazlo directamente, pero no hagas esto ―murmuró intentando controlarse, atravesándola con la mirada cuando ella se hundió en el asiento―. ¿Por qué te has puesto así por unas fotos?


    ―No lo entenderías ―susurró tragando saliva con dureza, bajando la mirada a su regazo.


    ―Liz ―la llamó confundido, pero ella negó y pareció estremecerse cuando ancló el cinturón―. Así no puedes solucionar lo que sea que temes, ¿eres consciente de ello?


    Ivy subió justo en ese momento junto a Liz y cerró la puerta para evitar que más coches tocasen el claxon. Al mirarlos, comprendió que había interrumpido una conversación importante, sobre todo cuando Logan la miró con seriedad antes de cerrar la puerta con delicadeza para asombro de los dos. Liz se cubrió la cara con las manos sintiéndose al borde de un precipicio, pero no podía recorrer de nuevo el camino que había atravesado porque se perdería en mitad de aquel lugar lúgubre que había temido tantos años. Le dolía la cabeza, sus oídos retumbaban con el martilleo de su corazón, sentía nauseas porque estaba mareada y quería desaparecer para no tener que explicárselo todo a Logan.


    ―Liz ―la llamó Ivy preocupada, acercándose a ella para pasar un brazo por sus hombros y abrazarla―. Todo irá bien, ¿de acuerdo?


    ―No si Ray aparece aquí ―susurró aterrada, moviéndose para mirarla―. Sabes que me encontrará. Tiene contactos y terminará llegando a la empresa. No podré esfumarme de nuevo cuando incumpla la orden de alejamiento.


    ―Si lo piensas, entonces se hará realidad.


    ―Han pasado [Autor des40]tres años, Ivy. Aún puedo sentir cada golpe de esa noche, ¿entiendes? Cada uno de ellos.


    Ivy respiró hondo atrayéndola hacia su pecho para abrazarla y darle un poco de consuelo, sobre todo cuando Logan subió al coche y arrancó para ir al hospital donde trabajaba su cuñado. No pensaba llevarlas a casa después de que Liz se hubiese desmayado en la calle, mucho menos con lo pálida y ojerosa que estaba ese día, aunque se había maquillado más de lo normal. Sabía que escondía algo y que no era bueno, pero no podía presionarla para que se lo contase porque no servía para nada. Solo sabía que el miedo que veía en sus ojos no presagiaba nada bueno.


    

  


  
    Capítulo 64


     


     


     


    Liz se mantuvo en silencio todo el viaje, sobre todo cuando se dio cuenta de que Logan conducía hacia el hospital porque no se encontraba bien en absoluto. Permaneció abrazada a Ivy sin mediar palabra e intentando alejar los recuerdos de su mente junto con la necesidad de bajar del coche. Sentía su corazón latir demasiado rápido y que su respiración se agitaba cada vez que pensaba en el pasado, en ese momento en el que Ray la desplomó en el suelo de un golpe y un pitido fuerte y con eco la envolvió. Se estremeció cuando ese silbido característico regresó a su mente junto con los pasos por las escaleras, eran lejanos, pero parecía estar allí. Coincidió justo cuando Logan detuvo el coche y se bajó para abrir su puerta, él la miró con confusión por su reacción, pero no dijo nada. Liz se encogió en el asiento para alejarse de la mano aun sabiendo que jamás le haría daño, pero al escuchar que la llamaba con voz suave, se obligó a abrir los ojos y bajar aceptando su ayuda.


    ―Estás helada, ¿tienes frío? ―preguntó Logan al notar su mano congelada, sosteniéndola con firmeza cuando no se atrevió a bajar.


    ―Sí ―respondió con inseguridad, bajando del coche respirando hondo―. No es necesario que te quedes.


    ―No pienso escucharte ―murmuró él moviéndola para cerrar la puerta.


    Liz tuvo la extraña sensación de sentirse huérfana cuando Logan soltó su mano despacio para abrir el maletero. Ivy llegó junto a ella tendiéndole el bolso y siguió su mirada con curiosidad al escuchar una cremallera abrirse. Logan estaba buscando en su bolsa de deporte, esa que siempre llevaba en el coche para evitar tener que pasar por casa antes de ir al gimnasio si el día era largo y necesitaba relajarse. Cerró el maletero con una sudadera en la mano murmurando algo para sí mismo porque su móvil no dejaba de sonar tras haber dejado a cargo a Clare de las reuniones del día. Liz frunció el ceño al ver que la arrugaba para pasarla por su cabeza con cuidado y no tuvo más remedio que aceptar que le sujetase el bolso mientras ella terminaba de ponérsela. Olía a él, a ese olor mentolado con crema de bebé, a paz y protección. Fue como recibir el abrazo de alguien que conocía sus temores, aunque no lo dijese en voz alta y que le transmitía la tranquilidad que llevaba tanto tiempo necesitando.


    Ivy se había apartado para responder una llamada de la oficina, pero los siguió de cerca cuando entraron en el hospital y pararon en la recepción. Una señora de unos cincuenta años salió de detrás del mostrador para saludar a Logan con un pequeño abrazo, pero frunció el ceño con preocupación cuando le dijo que llamase a Lucas.


    ―¿Te ocurre algo, hijo? ―preguntó confundida, mirándolos a los tres.


    ―No, estoy perfectamente, Nancy ―sonrió de forma tranquilizadora, poniendo una mano en la espalda de Liz al notar que ella daba un pequeño paso atrás―. Hemos tenido una pequeña discusión en la oficina y no se encuentra bien. Nada que Lucas no pueda remediar.


    ―De acuerdo, dame un minuto, por favor ―asintió observando la palidez de Liz―. Kelly, ¿está Lucas por ahí? ―esperó asintiendo repetidamente―. Vale, pues dile que su cuñado Logan va a su consulta, ¿de acuerdo? Bien, perfecto ―asintió inclinándose sobre los papeles para apuntar algo con rapidez―. Podéis subir, está terminando con una paciente, pero os atenderá en cuanto lleguéis.


    ―Gracias, Nancy, eres la mejor ―sonrió agradecido, inclinándose por encima del mostrador para besar su mejilla sonoramente―. Tenemos que quedar para tomar un café, me lo prometiste hace cuatro meses. No puedes poner siempre la excusa de Fred ―añadió con una sonrisa pícara, comenzando a caminar hacia el ascensor.


    No había retirado la mano de la espalda de Liz porque la notaba intentar controlar el temblor de su cuerpo y que, a pesar de varias capas de ropa, no entraba en calor.


    Nancy soltó una carcajada negando con la cabeza, pero no respondió porque el teléfono comenzó a sonar de nuevo. Logan la conoció cuando fueron a la primera revisión de Sarah para el embarazo de Lottie, Lucas le pidió que estuviera pendiente porque era una de las mejores enfermeras de maternidad y lo hizo en todo momento. Cuando comenzaron los problemas, le hizo varias visitas a casa para comprobar que tanto Sarah como la pequeña estuvieran bien y, cuando Sarah falleció en paritorios, fue una de las primeras que estuvo cerca de Logan. Habían mantenido el contacto en todo momento, Nancy veía a Lottie cada pocas semanas cuando el trabajo lo permitía o hablaba con él por teléfono. Siempre hablaban sobre salir a tomar un café para que pudieran ponerse al día y ella estuviese con Lottie, pero el trabajo se lo impedía y Logan bromeaba con que era Fred, el marido de Nancy, quien ponía pegas.


    Ivy subió con ellos en el ascensor y Liz se apoyó en la pared con gesto agotado llevándose una mano al pecho porque su corazón no conseguía regresar a su ritmo habitual. La miró preocupada cuando cerró los ojos intentando coger aire con normalidad y se movía, de forma inconsciente, hacia Logan.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Lucas apareció en ellas con un pijama de hospital y ceño fruncido. Se acercó a Logan para observarlo con atención antes de que pudiese salir del ascensor, pero cuando Logan negó con la cabeza haciendo ademán hacia el pasillo, Lucas pareció tranquilizarse al reparar en que las chicas iban con él. Se había preocupado porque Logan rara vez iba al hospital desde lo de Sarah, solo acudía cuando era de vital importancia para él o para la niña.


    ―Me he asustado cuando Kelly me ha dicho que estabas aquí ―se quejó dándole un leve empujoncito en el hombro, frunciéndole el ceño cuando negó con una diminuta sonrisa―. A mí no me hace ninguna gracia, capullo.


    ―A mí tampoco, lo siento. Si llego a llamarte, me montas un escándalo ―se defendió, girándose hacia Liz―. Es a ella a quien tienes que revisar. Sabes que Lucas es médico general, así que puede echarte un vistazo y comprobar lo que te pasa ―añadió mirando únicamente a Liz.


    ―No es necesario. Se me pasará cuando llegue a casa y…


    ―Liz, no hagas que me enfade, ¿de acuerdo?


    ―Pero…


    ―Ve con él, por favor ―insistió señalando a Lucas, que los miraba con curiosidad.


    Liz miró a Ivy con una mueca de socorro para que la acompañase mientras comenzaba a caminar de forma vacilante tras Lucas, pero cuando Lucas la invitó a entrar en su consulta e Ivy iba a seguirla porque sabía que no se sentía cómoda después de una crisis de ansiedad, Logan puso una mano en su brazo para que esperase. Ivy respiró hondo sabiendo que habría preguntas que no era ella quien debía responder, que Logan estaba preocupado con motivos porque Liz había comenzado a alejarse de él tras su crisis de ansiedad en plena madrugada. Ella también estaba preocupada por las fotos, pero no podía hacer nada porque era tarde.


    ―¿Qué está pasando? ―preguntó Logan con seriedad cuando giró la cara hacia él.


    ―Es complicado ―murmuró preocupada, respirando hondo al mirar hacia la puerta cerrada.


    ―Con vosotras siempre lo es y me estoy cansando ―respondió con acidez, clavando la mirada en ella―. Explícamelo para poder ayudarla.


    ―Es algo suyo, no puedo contártelo porque se enfadará y querrá hacerse tan pequeñita que desaparecerá, aunque estés en la misma habitación que ella.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―Insistió moviéndose para atraer su mirada―. Ivy, se ha desmayado después de salir corriendo de mi despacho, me merezco una explicación.


    ―Lo sé ―respondió preocupada, se pasó una mano por el pelo hacia atrás con impotencia―. Desde que llegamos aquí ha sido complicado, ¿vale? Pero no se parece en nada a lo que tuvimos que pasar para poder venir aquí.


    ―Sigo sin entenderlo.


    Ivy cerró los ojos con culpabilidad dispuesta a contárselo, pero su móvil la salvó antes de que abriera la boca. Descolgó con rapidez y se pasó todo el tiempo posible caminando arriba y abajo por el pasillo mientras solucionaba las cosas del trabajo que había dejado a medias por correr tras su amiga.


    Logan estaba a punto de explotar de nerviosismo e incertidumbre porque no entendía nada. Hasta hacía tres semanas, su relación iba bien, estaban aprendiendo a estar juntos los tres, se habían organizado para tener tiempo solos antes de recoger a la niña de la guardería y todo fluía. Pero desde que se presentó en su casa tarde y se despertó en mitad de la noche, todo cambió. Un momento estaban cerca, tanto que parecía que no se separarían nunca y al siguiente ella ponía un muro entre los dos. No comprendía nada y no quería sacar sus propias conclusiones porque se angustiaría demasiado. La quería entera, con sus miedos, sus problemas, los días buenos y los malos. No cambiaría nada de ella en ningún momento, pero si no confiaba en él, era complicado continuar con su relación porque no serían los únicos que sufrirían por ello. Lottie se había acostumbrado a tenerla todos los días en casa, a cenar juntos y que le contase su cuento para dormir. Algunas mañanas, Lottie entraba en su habitación muy temprano y se subía a la cama para acostarse entre los dos, haciéndolos sonreír entre sueños. Liz la abrazaba con fuerza besuqueando su cara antes de salir de la cama para preparar el desayuno para los tres y llevarla a la guardería. Estaban creando una vida juntos, los tres, y fuese lo que fuese a lo que Liz tenía tanto miedo, tenía que compartirlo con él si querían que funcionase.


     


    Pasó cerca de una hora esperando frente a la consulta hasta que, por fin, Lucas abrió la puerta para dejarles entrar. Liz estaba sentada mirando el contenido de su bolso y Lucas parecía muy serio cuando intercambió una mirada con Logan.


    ―He pedido que le hagan unos análisis y unas pruebas para asegurarnos de que está todo bien. Parece una crisis de ansiedad que se aliviará con descanso y tranquilidad ―dijo Lucas con voz suave, dejando paso a la enfermera―. Logan, ¿puedes venir conmigo un momento?


    Logan asintió siguiendo a su cuñado confundido, sobre todo cuando cerró la puerta de la consulta para que la enfermera tuviese privacidad para los análisis.


    ―¿Qué? ―preguntó impaciente, removiéndose sobre sus pies.


    ―¿Qué sabes exactamente de ella? ―preguntó Lucas frunciendo el ceño.


    ―Sabes lo que sé de ella ―respondió confundido―. Vino desde Denver por problemas familiares, tiene solo el seis por ciento de audición y…


    ―No me refiero a eso, tío ―lo cortó preocupado, apartándose un poco de la puerta―. ¿Qué sabes de su vida antes de llegar aquí?


    ―No habla de eso, ya te lo he dicho ―murmuró tenso―. No tiene buena relación con su madre desde que llegó aquí, no conoce a su padre biológico y no tiene más familia. Apenas me contó que su padrastro la estuvo maltratando, te lo dije la otra noche. ¿Qué tiene que ver eso con lo que ha pasado?


    ―No sabría decírtelo con seguridad, Logan, pero creo que esconde algo. No me ha dejado mirar su historial en el ordenador y es extraño cuando se hace revisiones regulares por su sordera.


    ―Tendrá una explicación, pero… ―se quedó callado durante unos segundos mirando hacia la puerta―. Todo esto ha sido por las fotos que os enseñé ayer. Me ha suplicado que no las publique, pero ya no puedo echarme atrás porque están en imprenta. Ha empezado a respirar de forma extraña, como si algo la estuviese oprimiendo, y ha salido corriendo del despacho. Lo siguiente ha sido encontrarla en el suelo de la puerta principal porque se ha desmayado y la he traído aquí ―hizo un gesto con la mano cuando la puerta se abrió dejando salir a la enfermera―. Hazle todas las pruebas que sean necesarias, ¿vale? No importa las pegas que ponga, no nos moveremos de aquí hasta que sepamos por qué le ocurre esto.


    ―¿Estás seguro?


    ―Lo único que tengo claro es que le pasa algo a lo que le tiene miedo, Lucas. No sé nada más porque no confía en mí.


    Asintiendo, Lucas pidió varias pruebas más a la enferma cuando llegó hasta ellos. Liz seguía sentada en aquella silla, encogida dentro de la sudadera como si no quisiera estar en ninguna parte del mundo que pudiera hacerla sentir expuesta.


    

  


  
    Capítulo 65


     


     


     


    Liz estaba comenzando a ponerse nerviosa de verdad cuando salió de hacerse varias radiografías, sabía que con eso solo querían comprobar algo que no tenía nada que ver con su ansiedad. Al regresar a la sala de espera colocándose bien los audífonos, se sentó en una butaca libre y se apartó el pelo de la cara intentando no ponerse en lo peor. No quería que lo descubriera, mucho menos así. Había pensado en muchas formas de decírselo, hacerlo con calma para explicárselo absolutamente todo, pero tenía miedo de su rechazo, aunque le hubiese dicho que se estaba enamorando de ella.


    ―Toma, esto te ayudará a entrar en calor ―dijo Logan tendiéndole un vaso para llevar con una infusión.


    ―No hace falta que te quedes si tienes cosas que hacer ―murmuró aceptándolo a regañadientes.


    ―No hay nada más importante que estar aquí ―respondió sentándose a su lado, Liz se puso derecha para replicar―. June cuidará de Lottie hasta que volvamos casa, está todo controlado.


    ―Tenías cosas que hacer en la oficina.


    ―Clare se está ocupando y Simon la está ayudando ―respondió pacientemente, bebiendo de su vaso―. Ivy está solucionando algunas cosas por teléfono porque tampoco quiere irse y no te he escuchado pedirle que se vaya.


    ―No quiero discutir ―susurró Liz cansada, dejándose caer en el respaldo.


    ―Entonces cuéntamelo y deja que te ayude ―pidió frunciendo el ceño, girándose hacia ella―. ¿Por qué no puedes confiar en mí?


    ―Confío en ti.


    ―No lo haces cuando me mientes ―insistió preocupado―. ¿Crees que no puedo ayudarte o de verdad piensas que desapareceré cuando me lo cuentes? Porque no lo haré.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó preocupada, sintiendo sus ojos arder.


    ―Te lo dije hace unos días, ¿recuerdas? ―preguntó suavizando el tono―. Estoy enamorándome de ti, Liz. Y eso no lo cambiará absolutamente nada.


    ―No puedes hablar en serio, hay cosas que pueden cambiarlo todo en un segundo.


    ―¿Cómo qué? ―preguntó con voz suave, apartándole el pelo de los ojos―. No he hecho ninguna pregunta, ¿te has dado cuenta? Sigo esperando a que me lo cuentes porque no quiero presionarte, pero necesito que confíes en mí para que esto funcione.


    ―Quizás no debería funcionar ―susurró angustiada, apartando la mirada.


    ―¿Eso es lo que quieres? ―preguntó dolido, apartándose un poco―. ¿Se termina así, sin más?


    ―No ―murmuró preocupada, girándose por completo hacia él para coger su mano y apretarla―. No quería decir eso.


    ―¿Y qué querías decir? ―la miró durante un par de segundos con impotencia―. Te he dejado entrar en mi vida, Liz. Has conseguido que mi corazón deje de doler, pero ahora estás retrocediendo. Mi hija te quiere tanto que…


    ―Logan, por favor ―pidió apretando su mano.


    ―¿Qué es lo que quieres de mí? ―preguntó cansado, incapaz de soltar su mano, aunque quería marcharse―. ¿Para qué empezamos esto si no confiabas en mí?


    Liz sintió una fuerte punzada en el corazón porque sabía hacia dónde se dirigía la conversación y no quería terminarla. Lo quería tanto que daría lo que fuese por él o por Lottie, pero se veía incapaz de explicarle porqué tenía tantas heridas que no terminaban de sanar. Confiaba en él ciegamente, de lo contrario nunca habría dejado que la tocase.


    Logan esperó unos eternos segundos sin obtener respuesta y, despacio, soltó su mano con todo el dolor de su corazón. Liz intentó retenerlo haciendo el esfuerzo por hablar, pero las palabras se habían quedado atascadas en su garganta junto con un sollozo que no terminaba de salir. Todos decían que era fuerte, que era valiente por haber conseguido salir de Denver y sobrevivir, pero ella se sentía rota y que cada uno de sus pedazos estaban desperdigados lejos de su alcance. Intentó encontrar su voz para rogarle que se quedase, que le diese un poco más de tiempo para poder explicarse, pero no pudo. Era consciente de que no era justa con él porque Logan le abrió las puertas de su vida y dejó que conociese cada parte de ella, pero para Liz era muy complicado. Explicarle aquella noche su pesadilla, contarle que Ray la maltrató durante catorce años la hizo sentir desnuda, como si hubiese mostrado el lugar exacto donde podría dañarla y tenía miedo. Estaba agotada de tener miedo, pero no podía sentirse de otro modo cuando su vida se forjó obligándose a ser fuerte y permanecer entera para proteger a su madre. Su inseguridad y su miedo le decían que, si se lo contaba todo, si le contaba el motivo de cada una de sus cicatrices, ya no vería a Liz, sino a una mujer joven que no fue capaz de cuidar de sí misma. Logan debería haber hecho sus propias suposiciones cuando le explicó su pesadilla, pero él parecía necesitar escucharlo de sus labios y Liz no se sentía preparada para hacerlo todavía. Saber que iba a marcharse por eso hizo que su corazón temblase, pero su voz no salió de su garganta, aunque lo intento con todas sus fuerzas.


    Logan iba a marcharse cuando escuchó que Lucas lo llamaba a lo lejos, se giró hacia él y frunció el ceño al ver su gesto serio. Lo siguió hasta su consulta sin mediar palabra, al igual que Liz, que había sacado su móvil para llamar a Alan en busca de una guía para no hundirse.


    ―¿Por qué no me has dicho que sufriste malos tratos tan serios? ―preguntó Lucas con preocupación, mirando a Liz al cerrar la puerta.


    Liz tragó saliva ruidosamente mirándolos a los dos y se movió hacia la pared como si la hubiesen golpeado, miró a Logan aterrada al comprobar que estaba uniendo las piezas del puzle que ella no quería que terminase. Él debió hacerlo semanas atrás, pero estaba tan cegado con que ella debía decírselo que no veía más allá, solo que le ocultaba algo y que le estaba mintiendo.


    ―Liz, está en tus radiografías ―insistió Lucas encendiendo el negatoscopio donde colocó las radiografías―. ¿Por qué ocultas algo tan importante?


    ―Yo… ―carraspeó sintiendo que le faltaba el aire de nuevo―. No quería que me miraseis así y…


    ―¿Así cómo? ―presionó Logan preocupado―. ¿Eso era lo que me ocultabas? ―preguntó acercándose a ella―. Me lo contaste hace dos semanas, pero no fuiste del todo sincera conmigo.


    ―No podía ―susurró apoyándose en la pared.


    ―¿Por qué?


    ―Porque no lo entenderías.


    ―¿Que no lo entendería? ―preguntó molesto, alzando la voz sin darse cuenta―. ¡No es ningún crimen ser una víctima, joder!


    ―No me grites ―susurró angustiada, cerrando los ojos intentando controlar su respiración.


    Lucas se acercó a Liz para sostenerla al ver que se deslizaba en la pared y ella se encogió negando, igual que las veces que alguien había alzado la voz cerca de [Autor des41]ella. Logan tensó la mandíbula impotente, acortó la distancia entre ellos para sostenerla antes de que se desmayase otra vez porque no podía respirar. Estaba enfadado con la situación y con los dos, no podía entender que fuese tan hermética respecto a eso cuando era lo que la reprimía, que no confiase en él le dolía muchísimo, pero le dolía más haber sido tan terco y no esforzarse un poco más por comprenderla. Verla en ese estado otra vez hacía que su sangre hirviera y se reprendió a sí mismo por haberle alzado la voz, pero no tenía otro modo se expresarse en ese momento.


    ―Ponla en la camilla ―pidió Lucas arrepentido por haber sido tan brusco.


    ―¿Cómo sabes lo de los malos tratos? ―preguntó Logan cogiéndola en brazos para caminar hacia la camilla y dejarla con suavidad―. Tiene muchas cicatrices, pero eso no te lo he contado.


    ―Mientras esperaba las radiografías nuevas me he metido en su historial porque era muy extraño y lo he visto ―murmuró examinando las constantes y las pupilas de Liz―. Durante unos diez años, ha hecho unas ocho visitas al año al hospital y en casi todas han tenido que darle puntos. La última vez que estuvo en el hospital de Denver apareció con cuatro costillas fisuradas, la cabeza abierta y los tímpanos reventados ―explicó con dureza, saliendo para llamar a una enfermera.


    Logan se pasó las manos por la cabeza impotente, la ira estaba comenzando a bullir en su sangre por no haberse dado cuenta de todas las señales que había ido viendo desde que la conoció. Los ruidos fuertes, los gritos, cualquier gesto brusco cerca de ella que la hacía sobresaltar. Esa extraña forma de no mirar directamente a los ojos cuando le hablaban con dureza, esa sumisión, aunque sabía que tenía la razón. Desparecer de su despacho asustada cuando le gritó, que no quisiera hablar nunca de su pasado. La sobreprotección de Ivy hacia Liz y que Liz solo hablase de Sophia y Richard como su familia. Esa vez cuando le dijo que Lottie tenía mucha suerte de tener un padre como él. Las crisis de ansiedad cuando había estropeado o roto algo importante. Esa obsesión de apuntar cada mínimo cambio para tenerlo todo controlado intentando así no equivocarse. Lo asustada que estaba la primera vez que la besó y lo escurridiza que estuvo después hasta que se dejó llevar. Los permisos que pedía para las largas revisiones médicas que la dejaban exhausta o las sesiones entre semana con su psicólogo que habían ayudado tanto a que empezase a superar todo lo ocurrido. Esa forma de ahogarse cuando hablaba de su madre o se despertaba en mitad de la noche por una pesadilla que se negaba a contarle. Esa noche en la que se la contó y él no dijo nada, solo la abrazó y la observó dormir durante horas porque estaba preocupado.


    Todo eso había sucedido delante de sus narices y él no se dio cuenta de nada porque estaba centrado en discutir con su madre porque lo agobiaba intentando controlar su vida. En lugar de interesarse más en la vida de Liz, en aprovechar las ocasiones en las que habló con Sophia y Richard para preguntar, se centró en lo suyo y no en ella. Él iba a dejarla hacía unos minutos porque no confiaba en él, porque se sentía fuera de su vida, aunque tuvieran una relación, porque no le había dicho que también estaba enamorándose. Se comportó como un egoísta la mayor parte del tiempo y todavía le pedía explicaciones a Liz, que llevaba intentando contarle sus traumas desde hacía semanas y él no fue capaz de comprenderla porque no lo intentó lo suficiente.


    Liz se movió despacio recuperando la consciencia y Logan se acercó a la camilla para coger su mano, Liz se sobresaltó desorientada y, al verlo a su lado, se calmó un poco apretando su mano. Al recordar lo que había pasado minutos antes, sus ojos comenzaron a arder por las lágrimas que intentaba contener.


    ―No, por favor ―pidió en voz baja, sentándose en el filo de la camilla―. No llores, Liz. No pasa nada, estoy contigo.


    ―Lo siento ―susurró aferrándose a su mano―. He intentado contártelo muchas veces, pero no sabía cómo hacerlo y… ―respiró hondo tragándose un sollozo―. No quería mentirte, Logan.


    ―Lo sé.


    ―Solo quería ser una chica más, solo eso.


    ―Pero no lo eres ―respondió con voz suave, apartándole las lágrimas de la cara―. Eres mucho más, aunque no quieras creerlo porque te da miedo.


    ―No quería meterte en esto.


    ―¿En qué?


    Liz negó cuando la puerta se abrió y Lucas entró junto con la enfermera, Logan se apartó tras apretar su mano y los dejó trabajar. Ivy apareció en ese momento angustiada, entró en la consulta, pero Logan la sacó para que Lucas pudiese revisar a Liz y comprobar los resultados de los análisis.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Ivy alterada―. Solo he salido a hablar por teléfono y…


    ―Se ha desmayado otra vez, Lucas sabe lo que hace ―respondió Logan tenso, caminando hacia el pasillo.


    ―¿Cómo que se ha desmayado otra vez? ―preguntó cortándole el paso―. ¿Qué le has dicho?


    ―¿Yo? ―preguntó alterado―. ¿Por qué cojones no me ha contado antes que fue su padrastro el que la dejó sorda y que estuvo semanas ingresada en el hospital? ―preguntó tensando la mandíbula, al verla palidecer dando un paso atrás, entrecerró los ojos―. ¿Por eso salió huyendo de Denver?


    ―¿Cuándo te has enterado? ―preguntó en voz baja.


    ―Ivy, mi paciencia está llegando a su límite.


    Ivy se pasó una mano por la frente con la mente revolucionada, Liz le pidió tantas veces que no se lo contase a nadie que terminó creyendo lo mismo, pero ya no era necesario guardar ese secreto como si fuese algo malo.


    ―Cuando terminé la carrera, me ofrecieron hacer prácticas en tu empresa y vine porque quería empezar por mí misma ―comenzó a decir, sentándose en la primera silla que vio―. Solo llevaba aquí un mes cuando mi madre me llamó porque habían encontrado a Liz tirada en la puerta de mi casa llena de sangre e inconsciente. Eran las dos de la mañana cuando Chester se puso a ladrar como un loco y al salir, se la encontraron… ―se mordió el labio inferior al recordar cómo su madre se lo había descrito―. Le supliqué a Robert que me dejase volver a Denver porque mi hermana me necesitaba y fui poniéndome en lo peor ―se retiró una lágrima de la cara―. Ray le había dado una paliza y se suponía que Hannah iba a llevarla al hospital, pero la dejó tirada en la calle, su propia madre ―susurró con voz entrecortada por un sollozo.


    ―¿Por qué hizo eso? ―preguntó Logan dolido, con la rabia bullendo en su cuerpo.


    ―Porque piensa que no tiene a nadie más que a Ray, no tienen más familia ―explicó frunciendo el ceño―. Cuando llegué a Denver, estaban operándola porque le había abierto la cabeza ―continuó señalando hacia su frente, justo donde Liz tenía esa cicatriz tan grande que cubría con su pelo―. Tardaron cuatro horas en sacarla del quirófano y tuvieron que ponerle sangre dos veces ―lo miró entre lágrimas―. Casi se muere por culpa de ese animal, ¿entiendes? Y yo la había dejado sola porque quería trabajar aquí.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó confundido.


    ―Le prometí que la protegería y la dejé sola ―murmuró con culpabilidad―. Liz siempre fue risueña, con energía y divertida, pero desde que Ray apareció en sus vidas se fue apagando. Ni siquiera estaba relajada cuando estábamos en la universidad porque Ray aparecía de repente para llevársela a casa, aunque ella no quería y no podía salir en varios días ―negó clavando los codos en las rodillas para esconder la cara entre sus manos―. Tardó un mes en recuperarse y Hannah no fue ni una sola vez al hospital para verla ―murmuró poniéndose derecha.


    ―¿No lo denunció ninguna vez?


    ―Lo intentó cada vez que pasaba, pero Hannah siempre la convencía para que quitase la denuncia prometiéndole que no volvería a ocurrir ―hizo una mueca de desprecio―. El hospital avisaba cada vez que llegaban, los servicios sociales estuvieron a punto de sacarla de ahí. Se la llevaron en una ocasión, pero Ray tiene contactos y lo impidió haciéndoles creer que es torpe.


    ―¿Y cuándo fue mayor de edad? ―preguntó preocupado―. ¿Por qué no se fue a vivir sola?


    ―¿Crees que es tan fácil? ―preguntó frunciendo el ceño, se secó las lágrimas de nuevo―. Mis padres intentaron tener la tutela para protegerla, pero no eran familia directa y Hannah se negaba a cedérsela, aunque sabía lo que estaba haciendo su marido. No veía más allá de él, dejó su trabajo para centrarse en su matrimonio, se alejó de sus amistades, ¿entiendes? Ray la tiene completamente absorbida, es como si Hannah viviese solo para él.


    ―Si lo denunció cuando fue mayor de edad, ¿por qué volvió a vivir con ellos? ―insistió preocupado―. Podría haber ido a vivir con vosotros o establecerse por su cuenta.


    ―Liz creía que así protegería a su madre ―respondió con tristeza―. Cuando terminamos la universidad, le pedí que viniera conmigo a hacer las prácticas, pero se negó.


    ―¿Por qué?


    ―Porque Hannah se puso enferma y decidió que era mejor cuidarla que rehacer su vida lejos de ese animal ―negó mirando al suelo―. Yo hice las maletas y vine aquí después de discutir muy fuerte con ella y me arrepentiré toda mi vida ―susurró conteniendo las lágrimas de nuevo―. Si no la hubiese dejado allí, Liz sería la misma de siempre, no tendría que llevar audífonos y…


    ―Eh ―dijo Logan preocupado, poniendo una mano en su espalda cuando se echó a llorar de nuevo―. No tienes la culpa, Ivy. No podías protegerla de todo.


    ―Se lo prometí y me largué porque no podía ver cómo dejaba que le hiciera daño ―sollozó impotente.


    Logan tiró de ella para abrazarla porque comprendía su impotencia al igual que esa obsesión por cuidar a Liz todo el tiempo. Ivy convirtió cuidar a Liz en su obligación y creía que Ray estuvo a punto de matarla tres años atrás porque la dejó sola cuando no era cierto. Ray era violento por naturaleza, porque le gustaba que Hannah y Liz le temiesen haciéndolo sentir poderoso, porque disfrutaba al ver el pánico en sus ojos.
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    Lucas le puso un suero a Liz porque tenía anemia y deficiencia de varias vitaminas porque no se alimentaba bien cuando estaba nerviosa y decidió que lo mejor era que pasase la noche en el hospital. Ella intentó quejarse, revelarse de alguna forma, pero estaba muy cansada después del estrés del día y solo quería dormir.


    ―Vete a casa, me quedaré con ella ―dijo Ivy mirando a Logan.


    ―De ninguna manera ―respondió tajante―. Voy a llamar a June para que cuide de Lottie y volveré en unos minutos, te irás a casa y la llevaré por la mañana.


    ―Logan, no es necesario ―dijo Liz desde la cama, mirándolo preocupada.


    Logan solo saco el móvil de su chaqueta y salió de la habitación preocupado, se alejó un poco para marcar el número de su hermana y cerró los ojos, agradecido, al escuchar la risa de Lottie al otro lado de la línea.


    ―¿Ya vienes de camino? ―preguntó June divertida, quejándose cuando Lottie le lanzó algo.


    ―No, necesito que te quedes esta noche con la niña ―murmuró Logan cansado.


    ―¿Ha pasado algo? ―preguntó confundida, apartándose de la niña.


    ―No quiero explicártelo por teléfono, June.


    ―¿Estás bien? ―preguntó preocupada―. ¿Necesitas algo? Puedo dejar que Brandon cuide de ella un par de horas e ir contigo.


    ―No te preocupes, ¿vale? Solo he tenido un día de mierda y estoy en el hospital porque Liz se ha desmayado varias veces ―explicó brevemente―. Lucas la está atendiendo y ya sé por qué se estaba alejando de mí ―murmuró dolido.


    ―¿Por qué? ―preguntó sorprendida―. ¿Ella está bien?


    ―Tiene anemia y le faltan unas vitaminas porque no se alimenta en condiciones, pero está bien ―suspiró apoyándose en la pared―. Ha sufrido malos tratos, June. Me lo contó y no quise darme cuenta de las señales. No me dijo que su problema de audición es por eso porque no confía en mí.


    ―No te pongas en lo peor, por favor ―pidió preocupada―. Seguramente estaba esperando el mejor momento para contártelo y todo se ha acelerado. No parece de ese tipo de chicas que mienten, Logan.


    ―No tiene sentido.


    ―Céntrate en que está bien y que está contigo.


    ―¿Y si no es suficiente para ella? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿Cómo no me ha contado algo tan importante? Le abrió la cabeza y le reventó los tímpanos, June. No fue un accidente, fue su padrastro ―murmuró con impotencia.


    ―No es algo que se cuente en una cita, Logan. Intenta comprenderla, por favor ―pidió preocupada―. Está yendo a terapia por esto, para estar mejor y poder hablar abiertamente de su vida contigo. Estaba intentando encontrar la forma de contártelo, lo sé.


    ―¿Cómo estás tan segura?


    ―Porque está completamente enamorada de ti, solo hay que ver cómo te mira para darse cuenta, Logan ―respondió con voz suave―. Ahora te necesita a su lado para que la cuides y la hagas sentir protegida, pero tienes que dejar de pensar en lo que ha pasado.


    ―No puedo ―murmuró tensando la mandíbula―. Es tan buena que no puedo comprender cómo…


    ―Lo sé.


    Se quedaron en silencio durante un par de segundos en los que June lo reconfortó al otro lado del teléfono y él intentó no sacar la rabia que sentía hacia ese hombre que le había hecho tanto daño a Liz. Comprender por fin la mitad de lo que Liz pasó durante años ayudaba a entenderla mejor, pero no aliviaba la preocupación, solo hacía crecer la rabia en su pecho por no haberlo captado antes. Si hubiese escuchado de verdad en lugar de crear su propia idea en su mente, podría haberla apoyado y ayudado mucho más. No sabía cómo iba a hacer que confiase en él por completo, pero estaba dispuesto a empezar esa misma noche y procurar que los recuerdos dejasen de estar tan presentes en su vida. Desde la pérdida de Sarah, no llevaba bien tener que ir al hospital porque los recuerdos lo asaltaban revolviéndolo todo, pero no tenía ni idea de cómo se sentía Liz cada vez que tenía que ir a una revisión. Recordó el momento en el que fue a recogerla y lo frágil que parecía mientras caminaban despacio hacia su coche, saber que tuvo que aprender a hablar con fluidez de nuevo porque su padrastro le dio una paliza descomunal lo llenaba de ira.


    ―Cuidaré de Lottie esta noche y mañana también, ¿de acuerdo? ―dijo con voz suave―. Brandon y yo nos encargamos de todo, tú céntrate en Liz antes de tener a la niña en casa.


    ―Gracias, June.


    ―No es nada, ya me aprovecharé de ti en otro momento ―bromeó intentando hacerlo sonreír con poco éxito―. Todo estará bien, repítelo cuando sientas que vas a explotar.


    Despidiéndose, Logan colgó respirando hondo varias veces porque necesitaba tranquilizarse antes de regresar a la habitación. No podía comprender cómo alguien podía hacerle tanto daño a Liz, pero mucho menos cómo su madre se quedó mirando. Era algo que no podría entender jamás y esperaba, con todo su ser, no cruzarse nunca con ninguno de los dos porque no estaba seguro de su reacción. Nunca fue partidario de resolver los conflictos mediante la violencia, ya fuese verbal o física, pero en ese momento no podría asegurar que supiera controlarse si se cruzaba con ese tal Ray.


    Cuando estaba a punto de cruzar el pasillo hacia la habitación de Liz, vio a Owen hablar con Lucas con gesto preocupado, por eso fue a su encuentro intentando digerir todo lo que sentía.


    ―¿Estás bien, tío? ―preguntó Owen poniendo una mano en su hombro.


    ―Sí, cabreado y preocupado, pero bien ―asintió mirándolos a los dos―. June va a cuidar de Lottie hasta mañana por la tarde, ¿cuánto tiempo tendrá que estar Liz aquí?


    ―Por la mañana podrá irse, pero tendrá que descansar un par de días para recuperarse ―respondió con tono suave―. Tío, siento muchísimo que te hayas enterado de todo así.


    ―Yo también ―asintió con pesadez, mirando a su alrededor.


    ―Eh, ahora está a salvo ―dijo Lucas con voz suave, poniendo una mano en su brazo―. Solo necesita que estés con ella y todo irá bien.


    Asintiendo repetidamente, los tres caminaron hacia la habitación de Liz y las encontraron a las dos hablando bajito, Liz parecía angustiada al devolverle el teléfono a Ivy. Logan se quedó a los pies de la cama junto a Lucas, Owen se acercó a Ivy para besar su frente a modo de saludo y tocó la pierna de Liz por un segundo.


    ―Se lo estaba diciendo a Logan, Liz ―dijo Lucas con voz suave―. Vas a tener que quedarte ingresada hasta por la mañana para que se estabilice tu corazón y te encuentres mejor.


    ―Vale ―susurró dejando caer la cabeza sobre la almohada con rendición.


    ―Hoy me toca guardia, así que, cualquier cosa que necesitéis, me avisáis, ¿de acuerdo? ―preguntó mirando a Logan especialmente.


    ―Puedo quedarme sola, no pasa nada ―dijo Liz frunciendo el ceño.


    ―Me quedo contigo ―respondió Logan.


    ―¿Y Lottie?


    ―Está con June, la cuidará hasta mañana por la tarde, no te preocupes.


    Liz se mordió el labio inferior por dentro asintiendo y miró a Ivy con una mueca de culpabilidad porque no estaba acostumbrada a que tantas personas estuviesen para ella. Habían hablado con Sophia y Richard para contárselo y ambos querían coger el primer transporte que los llevase a Chicago, pero les dijo que no era necesario. Liz sentía un peso muy denso en el pecho oprimiéndole el corazón y no sabía lo que debía hacer porque quería quedarse allí para siempre y, al mismo tiempo, desaparecer. Solo de pensar que tendría que contárselo todo a Logan y que eso lo metería de lleno en su vida, la hacía temblar y su respiración se alteraba de nuevo, por lo que intentó creer que todos los avances que hizo con Alan servirían para algo.


    Owen e Ivy estuvieron cerca de una hora más en la habitación y, cuando Liz se quedó dormida, decidieron marcharse. Logan los acompañó hasta la puerta con una mueca parecida a una sonrisa, Owen lo abrazó sabiendo que ese momento le recordaba a la espera de cuando Sarah tuvo que estar ingresada mientras estaba embarazada. No quería dejarlo solo por eso, porque temía que reviviera todo eso y que la situación fuese peor, pero quedarse todos allí tampoco ayudaría. Liz no era Sarah y esta vez no saldría solo del hospital.


    ―Está bien, ¿vale? Mañana te la llevarás a casa y todo quedará en un susto ―dijo en su oído.


    ―Eso espero ―suspiró Logan al soltarlo, Ivy miró hacia la cama preocupada―. Te llamaré si necesita cualquier cosa, no te preocupes.


    ―¿Estás seguro de que quieres quedarte? ―preguntó con inseguridad.


    ―Muy seguro ―asintió aceptando la bolsa de papel que le tendió.


    Ivy asintió con rendición mirando de nuevo hacia la cama porque no quería dejarla allí, aunque sabía que Logan la cuidaría, había estado a su lado tantas veces en un hospital que le parecía raro dejarla para que otra persona la cuidase. Se sentía culpable por querer irse a casa con su novio para que la reconfortase porque estaba cansada de toda aquella situación, había intentado parecer fuerte al hablar con sus padres para no preocuparlos y apenas había funcionado.


    Logan los despidió con la mano cuando entraron en el ascensor y regresó a la habitación haciendo el mínimo ruido posible, pero al sentarse en el sillón, Liz abrió los ojos despacio buscándolo. No habían hablado sobre el tema y eso la carcomía por dentro, necesitaba saber si Logan estaría a su lado después de aquello como si fuese malo haber sobrevivido a años de maltrato.


    ―Sigues aquí ―susurró aliviada, acomodándose de lado para poder mirarlo mejor.


    ―¿Dónde esperabas que estuviera? ―preguntó con voz suave, dejando la bolsa de papel en la mesita junto a la cama.


    ―En la cafetería o hablando con Lucas ―se encogió de hombros levemente.


    ―Owen se ha empeñado en subir algo de comer y Lucas está ocupado con su trabajo ―respondió sin modular el tono, inclinándose hacia ella para poner una mano en su rodilla―. ¿Te encuentras mejor? ―Liz asintió despacio―. Bien, así podremos irnos pronto a casa.


    ―¿Has hablado con Lottie?


    ―No ―sonrió enternecido por esa preocupación por su hija―. June la tiene bien entretenida, ya sabes que adora jugar durante horas y…


    ―¿Estás bien? ―preguntó preocupada, incorporándose un poco para alcanzar su mano cuando la miró desconcertado―. ¿Estás enfadado conmigo por no contártelo todo?


    ―No ―mintió a medias, apretando su mano con suavidad―. Estoy enfadado porque sigues teniendo miedo estando lejos de él.


    ―Yo también estoy enfadada por eso ―respondió avergonzada, sintiendo sus ojos arder de nuevo.


    ―No estás sola en esto, Liz.


    ―Lo sé y eso me da miedo ―confesó mirando sus manos unidas, encajando a la perfección―. Ivy lo dejó todo por mí, no ha vuelto a Denver desde que llegamos aquí y apenas ve a sus padres por protegerme.


    ―Eso es lo que hace la familia.


    ―Una familia normal supongo que sí ―se encogió de hombros retirando una lágrima con la mano libre―. El problema está en que yo no tenía una familia que me protegiera como debería ―añadió con tristeza, alzando la mirada acuosa hacia él.


    ―¿Nunca has pensado en buscar a tu padre biológico? ―preguntó confundido a pesar de saber ya la respuesta, levantándose, se quitó los zapatos y se subió a la cama con ella para abrazarla cuando negó con la cabeza―. ¿Ni siquiera tienes una pista de quién puede ser?


    ―Mi madre nunca quiso contarme nada sobre él, con el tiempo me cansé de preguntar porque se molestaba. No sé quién es y dejé de preguntármelo cuando ni Richard ni Sophia supieron decirme algo ―murmuró acomodando la cabeza en su pecho intentando controlar las lágrimas―. Quería contártelo todo, Logan. Pero era como si algo presionase mi garganta para que las palabras no salieran y…


    ―Sh ―la acalló estrechándola con cuidado―. No importa. No llores, por favor.


    Sí que importaba, pero no tenía otro modo de consolarla más que ese y necesitaba que se tranquilizase porque le rompía el corazón verla de ese modo. Comprendía que no hubiese sido capaz de contárselo, quería creer que lo iba a hacer en algún momento, quizás cuando su relación fuese lo bastante seria como para confiar en él de verdad.


    ―Mi psicólogo dice que esto no pasará nunca, que siempre me dolerá como el primer día ―murmuró preocupada, dejando que acariciase su pelo―. ¿Qué pasará si no consigo superarlo?


    ―Que no tendrás que sobrellevarlo sola.


    ―¿Y si en el futuro me paralizo de nuevo? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿Me vas a aguantar cuando el abismo se abra bajo mis pies? ―añadió preocupada, moviéndose para poder mirarlo.


    ―Sí.


    ―¿Por qué? ―preguntó conteniendo las lágrimas.


    ―Porque te quiero ―respondió retirándolas de sus mejillas, aunque otras las sustituían―. Estoy enamorado de ti, Liz. No me cansaré de repetírtelo hasta que quieras entenderlo, ¿de acuerdo? ―le apartó el pelo de los ojos mostrando la cicatriz de su frente―. No importa cuántas cicatrices tengas si me dejas ayudarte a sanarlas.


    ―¿Y si no puedo? ―preguntó con un nudo en la garganta.


    ―Entonces tendrás que dejar que intente hacerte feliz ―se encogió de hombros sonriendo de medio lado―. Todos tenemos momentos que nos rompen, pero también tenemos que dejar que lleguen otros para recomponernos.


    ―Creo que estoy demasiado rota para que nada me recomponga ―murmuró estrechándose contra él―. Me siento culpable por haberme marchado de Denver y dejar a mi madre, pero estaría muerta si no lo hubiese hecho. Ivy me salvó de mí misma cuando no tenía a nadie más y la obligué a dejarlo todo para protegerme.


    ―Ivy lo hizo porque eres su hermana, Liz ―respondió pasando la mano por su espalda―. Se pasa la vida preocupada por ti por eso, porque tampoco puede vivir lejos de ti. Haces que las personas a tu alrededor sean dependientes de ti, de tu fuerza, aunque estés muerta de miedo, de la perseverancia a pesar de que todo parezca salir mal. De esa forma de crear tu lugar en cualquier parte y hacerlo solo tuyo.


    Liz negó con cada una de sus palabras porque no creía eso, era totalmente al contrario. Ella era la dependiente de Ivy porque no se sentía capaz de seguir adelante sola, de él porque le hizo recordar lo que era vivir. De Lottie porque la hacía sentir parte de una familia estupenda y la cargaba de energía y optimismo cada segundo que estaban juntas. Tenía tanto miedo y estaba tan cansada de todo que quería rendirse, dejar que alguien tomase las riendas de la situación para no sucumbir a la necesidad de huir lo más lejos posible.


    Sin ser consciente, Liz se quedó dormida enredada en el cuerpo de Logan en aquella cama estrecha para dos. Logan permaneció durante horas acunándola, chistando cuando la escuchaba quejarse por una pesadilla y acariciándole el pelo para que supiera que estaba ahí. No iba a dejarla sola, aunque se sintiese engañado porque la necesitaba tanto como ella a él. No podía plantearse estar sin ella, mucho menos dejarla cuando estaba en su momento más vulnerable. Sabía que intentaría inventarse cualquier excusa para alejarse de nuevo, que volvería a creer que ser independiente significaba apartarlo de su lado. Iba a demostrarle que se necesitaban mutuamente, tanto para superar el dolor del pasado como para afrontar el futuro.
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    Como Lucas había prometido, a la mañana siguiente le dieron el alta y Logan insistió en que fuese a su casa porque estarían más cómodos. Liz aceptó con rendición y dejó que condujera porque seguía cansada, cuando llegaron al edificio, ya había recibido varios mensajes de Clare y Simon preguntando cómo estaba.


    ―Creo que deberíamos ir a la oficina ―murmuró cuando Logan apagó el motor en el aparcamiento.


    ―De eso nada, Lucas ha dicho que hasta el lunes no puedes volver al trabajo ―respondió con voz suave―. Venga, es jueves. Relájate un poco antes de que llegue Lottie y todo sean gritos.


    ―Me gustan sus gritos ―sonrió enternecida―. La echo de menos, ¿sabes? Sobre todo esos abrazos fuertes cuando quiere pedir algo.


    ―Díselo cuando llegue esta tarde y no te soltará ―respondió animado, bajándose del coche.


    Liz se rio bajito imitándolo, Logan ya había cogido su bolso y el bolso de viaje que Ivy llevó esa mañana al saber que se quedaría con él. Logan llamó a Clare para avisarla de que se quedaría cuidando de Liz esos días y le pasó todos los documentos necesarios para las reuniones que habían aplazado.


    Al entrar en el piso, Liz fue directamente hasta el sofá, se quitó los zapatos y el abrigo y se envolvió con la manta haciéndolo sonreír porque tenía aspecto de cansada. Logan lo colocó todo en su lugar y regresó con ella un rato después, se sentó a su lado y vieron la televisión durante un buen rato. Casi al medio día, Sophia llamó a Liz preocupada porque no los había avisado de que ya estaba fuera del hospital y Logan aprovechó para ir a la cocina y preparar algo de comer.


    ―¿Seguro que estás bien? ―preguntó Sophia muy preocupada.


    ―Que sí ―repitió Liz con media sonrisa, apoyando el teléfono para que pudiera verla bien―. Solo ha sido ansiedad, me han dicho que no puedo volver al trabajo hasta el lunes.


    ―Vale, pero Ivy me ha dicho que tienes anemia y falta de vitaminas.


    ―Eso es porque llevo unos días muy nerviosa y no he comido bien ―asintió avergonzada.


    ―Pues voy a ir para cuidarte.


    ―No hace falta, de verdad.


    ―Liz, no hagas que me enfade, ¿entendido? ―preguntó con seriedad―. No estás bien, se te nota en la cara y…


    ―Dormir me sentará bien, no te preocupes ―insistió con voz suave, al escuchar los pasos de Logan, se giró hacia él―. Díselo, por favor. Quiere venir para cuidarme y no es necesario.


    ―Nunca es necesario con ella ―replicó Sophia molesta, mirando a Richard―. Voy a ir, tú puedes ocuparte de todo aquí durante unos días.


    ―Convéncela, por favor ―pidió Liz avergonzada, sintiéndose una niña regañada.


    ―Sophia ―la llamó Logan sentándose junto a Liz―. Creo que no es necesario que se tome el viaje ahora, pueden venir para primavera que hará mejor tiempo ―sugirió con voz suave.


    ―No, nos necesita ahora ―insistió Sophia preocupada―. No me pongas los ojos en blanco, Liz, o terminaré enfadándome contigo ―murmuró con seriedad―. ¿Crees que tu salud es un juego?


    ―No, ya lo sé, pero…


    ―Pero nada ―la cortó frunciendo el ceño―. O me juras que vas a dejar que te cuiden o me planto allí con el primer transporte que consiga, ¿entiendes?


    ―Estoy bien ―insistió avergonzada―. Por favor, confía en mí.


    ―Logan, tienes que obligarla a quedarse en casa hasta que se encuentre mejor, por favor ―pidió Richard apareciendo en la pantalla―. Si no quiere que vayamos, entonces…


    ―Voy a matar a Ivy por contároslo ―se quejó Liz con tono lastimero, cubriéndose con la manta.


    ―Escúchame bien, jovencita ―dijo Richard entrecerrando los ojos―. Como no te recuperes, voy a ir allí y te voy a obligar a reaccionar de una maldita vez, ¿entiendes?


    Liz se hundió un poco más en el sofá haciendo reír a Logan, que se levantó cogiendo el teléfono para llevárselo hasta la cocina. Sophia le dio varias recetas de comida para que Liz estuviera mejor alimentada y él se pasó cerca de media hora apuntándolo todo.


    ―Dinos la verdad, por favor ―pidió Richard preocupado―. ¿Qué ha pasado para terminar en el hospital?


    ―He cometido el error de incluir dos fotos suyas en una campaña para una protectora de animales y se ha desmayado porque no puedo retirarlas una vez en imprenta ―confesó arrepentido, mirando la pantalla―. Hemos discutido y se ha desmayado, por eso la he llevado al hospital. Allí mi cuñado ha descubierto que ha sido maltratada físicamente y se desmayó de nuevo. Ivy me lo ha explicado y…


    ―Me imaginaba que tenía algo que ver con eso ―asintió Sophia con tristeza―. Lo ha pasado muy mal, Logan, y lo ha soportado todo creyendo que así protegía a Hannah.


    ―¿Y cómo Hannah no fue capaz de proteger a su hija? ―preguntó preocupado―. ¿Qué clase de madre deja que ocurra eso?


    ―Hannah no ha tenido una vida fácil tampoco, Logan ―respondió Richard tras mirar a su mujer―. No la estoy disculpando, ¿de acuerdo? Pero era la promesa de su año en el instituto, tuvo una de las mejores notas para entrar a la universidad y podría haber ido a la que quisiera. El problema fue cuando, en el segundo año de carrera, se quedó embarazada de un chico de último año y este desapareció del mapa. Nunca nos dijo nada más porque, según ella, fue un lío de una noche ―explicó frunciendo el ceño―. Tuvo que dejar la universidad y volver a casa para establecerse por su cuenta porque su madre no quiso recibirla, ¿entiendes? Hannah se abrió camino como pudo siendo madre con veinte años, fue una buena madre mientras Liz era niña. Compaginaba la maternidad con su trabajo en la biblioteca mejor de lo esperado para ser tan joven y tener aspiraciones de conocer el mundo.


    ―¿Y qué ocurrió para terminar en un matrimonio como ese? ―preguntó confundido, miró hacia el salón por si Liz aparecía.


    ―Que se enamoró de la persona equivocada hasta tal punto que absorbió su personalidad ―respondió Sophia con tristeza―. Ray es ese tipo de hombre absorbente que te va llevando hasta la zona que él quiere y te aleja de todo lo que tenías antes de él. Se casaron al año de tener la relación y hasta entonces todo fue bien, pero Hannah se negó a dejar su trabajo cuando se mudaron juntos y ahí empezó a pegarle.


    ―¿Solo a ella? ―se obligó a preguntar mirándolos a los dos aun sabiendo la respuesta, pero le faltaba información.


    ―Por desgracia no ―murmuró Richard tensando la mandíbula―. Liz era radiante en esa época y tenía más carácter que ahora. Un día se metió cuando ellos estaban discutiendo y los golpes se los llevó ella ―chasqueó la lengua negando con la cabeza―. Vino a casa porque no tenía otro sitio al que acudir y no tendríamos que haberla dejado volver.


    ―Sabes que intentamos tener su tutela, Richard ―dijo Sophia con tristeza, cogiendo su mano y apretándola con suavidad―. Lo intentamos durante mucho tiempo y no hubo forma, ni siquiera cuando servicios sociales apareció porque la llevaban mucho al hospital. Le rogué a Hannah que nos cediera su custodia para protegerla y ella me dijo que su hija debía estar a su lado porque ese era su sitio ―negó levemente apartando la mirada―. Si hubiésemos tenido mejores contactos y más dinero para acceder a unos mejores abogados, estoy segura de que habría estado con nosotros.


    ―Hicimos lo posible por eso, lo sabes.


    ―Pero no fue suficiente ―murmuró con culpabilidad.


    ―Soph ―la reprendió Richard pasando un brazo por sus hombros al ver que se afligía―, no podíamos hacerlo de otra forma, nos lo dijeron muchas veces. Si hubiésemos sido familia, nos habrían dado su tutela y podríamos haberla protegido mejor. Lo importante es que ahora está bien, es feliz y está lejos de ese animal.


    Logan respiró hondo mirándolos, Richard intentaba consolar a Sophia, que estaba sumamente preocupada por Liz y quería estar a su lado para cuidarla. Escuchar la historia de Hannah no hizo que la comprendiera, tampoco que la rabia disminuyera, pero sí que comprendiese un poquito mejor a Liz. Si hubiese tenido una buena familia que cuidase de ella como debía, Liz sería otra persona completamente diferente y lo más probable es que no estarían juntos. Su historia era dolorosa, pero mostraba lo fuerte y perseverante que era, algo que quería que su hija conociese. Él había pensado que su vida estaba llena de problemas por haberse quedado viudo con treinta años y con una recién nacida a su cargo, pero no se comparaba con Liz. Ella no tuvo más familia que su madre e, ingenuamente, intentó protegerla de su propia elección cuando debería haber sido diferente. Él, por suerte, tuvo a su familia al completo cerca, ayudándolo a sobrevivir a la perdida y a cuidar de Lottie para que fuese una niña feliz.


    ―Logan ―lo llamó Richard preocupado―. Cuida de Liz, por favor. Si todo esto es por esas fotos, quizás en unos días vuelva a ponerse nerviosa de nuevo porque piense que Ray va a aparecer en su puerta.


    ―No voy a dejarla sola ―prometió con seguridad―. Liz estará bien, ¿de acuerdo? Solo necesita descansar y que la cuiden.


    ―Hazme caso, hijo ―insistió, frunciendo el ceño―. No dejes que piense que va a encontrarla ni que pierda el control.


    ―¿Por qué sois tan precavidos? Ivy me ha pedido lo mismo y…


    ―Ray tiene contactos, por eso no está en la cárcel ―respondió Sophia carraspeando―. Intentamos llevarlo a juicio cuando la dejó sorda y le abrió la cabeza, pero su maldito abogado consiguió sacarlo sin cargos y con una orden de alejamiento que no sirve para nada. Por eso Ivy se volvió loca y se la llevó a Chicago.


    ―Vale, pero si tiene una orden de alejamiento, no creo que se presente aquí ―murmuró preocupado, miró hacia el salón frunciendo el ceño―. No va a presentarse aquí por las fotos, ¿verdad?


    ―No lo sabemos, Logan ―respondió Richard con seriedad―. Pero si puedes retirar las fotos de la campaña, hazlo para que Liz continúe sintiéndose segura allí.


    Logan asintió antes de terminar la llamada y sacó su móvil del bolsillo preocupado, marcó el número de Clare y esperó mirando por la ventana. No quería ponerse en lo peor como habían hecho los demás, tampoco quería que Liz tuviese otro ataque de pánico cuando las fotos fuesen publicadas. No podía verla de nuevo en el hospital, era superior a sus fuerzas verla sufrir de esa manera e iba a intentar evitarlo como fuese.


    ―Dime, Logan ―dijo Clare distraída, tecleando con rapidez.


    ―Necesito que me hagas un favor.


    ―Claro, lo que sea ―asintió centrándose en la conversación.


    ―Ve a la imprenta y dile a Mike que no utilicen los carteles con la imagen de Liz.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundida.


    ―Porque te lo estoy pidiendo yo ―respondió impaciente, repitiendo las mismas palabras de Liz del día anterior―. Dile a Simon que busque el resto de las fotos, las retoque como las demás y que impriman esas.


    ―No estoy entendiendo nada, Logan ―murmuró levantándose para cerrar la puerta del despacho―. Creía que Liz estaba de acuerdo con esas fotos y…


    ―Pues no, creía que le parecería bien aparecer en la campaña de la protectora, pero ha sido al contrario. No se lo tomó muy bien cuando se enteró y por eso hemos pasado la noche en el hospital ―explicó preocupado, miró de nuevo hacia el salón―. Por favor, haz lo que te digo.


    ―Está bien, pero creo que va a ser imposible cancelarlo si está todo impreso.


    ―No importa lo que cueste, ¿vale? Dile a Mike que lo pagaré yo porque hemos tenido unos problemas con el logo o lo que sea y que hay que sacarlos de nuevo ―insistió pasándose una mano por el pelo, empezando a agobiarse.


    ―¿Estás bien? ―preguntó preocupada.


    ―Sí, solo estoy nervioso ―murmuró levantándose para revisar la olla que tenía al fuego.


    ―De acuerdo, avísame por si podemos ir a ver a Liz más tarde, por favor.


    Despidiéndose, Logan colgó para ponerse a cocinar intentando no dejar que su mente volase hacia lo que Liz le había contado porque quería parecer tranquilo para cuidarla bien.


     


    Liz pasó casi todo el día dormida, Logan le insistió que se fuese a la habitación y eso hizo, él estuvo trabajando en el salón para evitar molestarla. Clare lo llamó varias veces para consultarle algunas cosas del trabajo y para decirle que Mike estaba imprimiendo de nuevo los carteles, aunque tardarían un par de días más. Eso hizo que respirase con normalidad durante un par de horas hasta que Amelia lo llamó para ver cómo iba todo, por suerte esa vez no se puso a discutir con él como de costumbre.


    ―June me ha dicho que está cuidando de Lottie hoy. ¿Estás bien, hijo? ―preguntó con voz suave.


    ―Sí, no es nada de lo que debas preocuparte ―respondió tumbándose sobre los cojines.


    ―Entonces, ¿por qué suenas tan preocupado?


    ―Porque lo estoy ―suspiró mirando hacia el techo―. No quiero contártelo para discutir contigo, mamá. Están siendo unos días un poco complicados y…


    ―Cuéntamelo ―pidió Amelia suavizando el tono en extremo, al escucharlo dudar, insistió―. Intento entender lo que ocurre, Logan. No voy a comportarme de nuevo como hace unos meses.


    Respirando hondo, Logan le explicó, por encima, lo que había pasado la última semana y Amelia lo escuchó en silencio, sin apenas hacer preguntas hasta que le dijo que había tenido que llevar a Liz al hospital.


    ―¿Cómo se encuentra ahora? ―preguntó con voz suave―. ¿Estás con ella?


    ―Sí, ahora está durmiendo ―murmuró levantándose―. Te dije que era buena persona, mamá.


    ―Y no lo dudo, hijo. Sé que me porté de mala manera y que fui demasiado terca, pero estaba preocupada por ti ―murmuró con tono de disculpa―. Después de lo mal que lo pasaste con Sarah, me da miedo que te hagan daño, Logan. Solo quería protegerte porque creía que no estabas preparado para tener otra relación.


    ―Lo sé, pero Liz es diferente ―musitó mirando por la ventana―. Nunca nos haría daño. Adora a Lottie y la niña se desvive con ella. Es reconfortante tener a alguien después de tanto tiempo que acepta mi situación sin hacer preguntas.


    ―¿Ninguna pregunta?


    ―No de las que te estás imaginando ―sonrió con la vista fija en la calle―. Hemos hablado de Sarah, de los planes que teníamos para criar a Lottie, de lo destrozado que estuve cuando la perdimos. Ha escuchado cada historia sin menospreciar su recuerdo como tú pensabas ―explicó con voz suave, girándose hasta la estantería para mirar las fotos de su mujer―. Me ayuda a que Lottie sepa que Sarah es su madre, aunque no esté y hace que mi hija sea feliz cuando estamos juntos.


    ―¿La quieres de verdad? ―preguntó en voz baja cargada de alivio.


    ―Muchísimo ―respondió con seguridad, al escucharla suspirar, añadió―. Y eso no hará que deje de pensar en Sarah, mamá.


    ―¿Cómo sabes que vuestra relación durará?


    ―Porque hace que me sienta entero de nuevo ―susurró sintiendo un hormigueo en el pecho―. El dolor no desaparece, pero consigue aliviarlo cuando estamos juntos.


    ―¿Será suficiente? ―preguntó preocupada.


    ―Eso solo lo descubriremos con el tiempo.


    Amelia se quedó callada un par de segundos para asimilar todo lo que le había dicho. Necesitaría un tiempo para comprobar que Liz era buena para Lottie, que no eclipsaría el recuerdo de Sarah y que sería una buena madre en el futuro. Logan se escuchaba enamorado y eso nadie podría cambiarlo, pero aún no se fiaba de que esa relación tan corta pudiese ser tan intensa. Quizás él sentía que debía protegerla de algún modo de ese pasado que la atormentaba o realmente habían conectado a pesar del dolor que sentían ambos. Le prometió a June que no se metería ni intentaría hacer cambiar de opinión a Logan y tenía que cumplirlo si no quería que su relación con sus hijos empeorase aún más. En el pasado lo hizo mal, no supo ser la madre que creyó en un momento y eso enfrió su relación, tenía que pensar en el futuro, en intentar redimir el daño que les hizo para poder continuar cerca de ellos.


    ―Espero que sepa hacerte feliz, Logan ―murmuró con voz suave―. De corazón, ¿de acuerdo? Quiero que seáis felices, tú y Lottie. Si Liz ayuda a que sea real, no me meteré de ningún modo.


    ―Te lo agradezco muchísimo, mamá ―respondió aliviado―. No quiero volver a discutir contigo como en navidad, necesito un poco de tranquilidad y…


    ―Lo prometo ―asintió con rapidez―. No volverá a pasar.


    Aliviado, habló durante un rato más con su madre hasta que colgó porque le entró una llamada de trabajo. Era tranquilizador saber que June había conseguido hacer entrar en razón a su madre y que esta comenzaría a respetar las decisiones de sus hijos, aunque no estuviera de acuerdo.


    

  


  
    Capítulo 68


     


     


     


    Liz salió de la habitación al escuchar el timbre de la puerta, desde el pasillo pudo ver cómo Lottie saltaba encima de Logan haciéndolo reír. June entró seguida de Brandon, que llevaba una mochila con las cosas de la niña y una bolsa que parecía ser de la compra.


    ―¿Te lo has pasado bien? ―preguntó Logan mirando a su hija con una sonrisa.


    ―Mucho ―asintió Lottie riendo―. Hemos jugado en el parque con unos perros.


    ―¿Se ha portado bien? ―preguntó riendo, mirando a su hermana.


    ―Como siempre ―respondió June encogiéndose de hombros.


    ―¡Iz! ―exclamó Lottie cuando Logan la dejó en el suelo y echó a correr hacia ella.


    Liz se agachó para recibirla contagiándose de su entusiasmo cuando tiró de ella hacia el sofá para contárselo todo, Liz los saludó con la mano escuchando a la niña atentamente, riendo con ella o haciéndole preguntas.


    ―Parece que se encuentra mejor ―dijo Brandon señalándola con un gesto de la cabeza―. ¿Seguro que no quieres que nos quedemos con Lottie el fin de semana?


    ―¿Quieres volverte loco? ―bromeó Logan negando―. Te lo agradezco, pero no es necesario. Estaremos bien los tres aquí.


    ―Se queda contigo, ¿no? ―preguntó June mirando a Liz preocupada―. No entiendo cómo no ha dicho nada o se ha dejado ayudar de algún modo.


    ―Lo importante es que está bien ―respondió Brandon pasando un brazo por su cintura―. No le des más vueltas, ¿vale?


    June asintió observándolas en el sofá, Lottie hablaba con Liz entre risas, como si no pasara nada más fuera de esa habitación y Liz la escuchaba de igual modo. Le brillaban los ojos cuando reía, sobre todo cuando la niña le explicó lo grande que era uno de los perros con los que habían estado o la película que habían ido a ver al cine. Era increíble cómo alguien tan pequeño podía llenar un vacío tan grande y reconfortar el dolor que eso le causaba.


    ―¿Os quedáis a cenar? ―preguntó Lottie desde el sofá, dejando de saltar cuando Liz puso una mano en su espalda―. Por fi ―suplicó uniendo las manos bajo su barbilla.


    ―Solo si mañana me ayudas a cuidar de Bowie ―sonrió Brandon enternecido.


    ―Pero es muy grande ―se quejó la niña frunciendo el ceño.


    ―Pues entonces nos vamos ―suspiró teatralmente, encogiéndose de hombros.


    ―Vale, te ayudo ―asintió con rendición mirando a su padre―. ¿Me dejas, papi?


    ―Depende, ¿quién es Bowie? ―preguntó intrigado.


    ―Es un conejo de angora al que he tenido que operar esta mañana ―explicó Brandon con media sonrisa―. Te advierto que se le dan muy bien los animales y que quizás te pida uno pronto.


    ―Ni de broma ―se rio negando con la cabeza―. ¿Dónde lo metemos? El edificio no permite animales.


    ―Un pajarito, papi ―sonrió Lottie con malicia―. Uno chiquitito.


    ―Ve a lavarte las manos, anda ―sonrió señalando el pasillo.


    ―¿Un pez? ―preguntó esperanzada.


    ―Las manos.


    ―Jo ―se quejó bajando del sofá de un salto.


    Logan se rio negando con la cabeza mientras la seguía y June se sentó junto a Liz en el sofá sin saber muy bien lo que decirle. June sentía curiosidad por saber más de Liz, pero nunca preguntaba porque Logan le dijo que era reservada. Liz y ella habían empezado una amistad bastante curiosa desde que Liz rompió uno de sus vestidos y poco a poco iban acercándose más. Brandon se sentó en el otro sofá manteniéndose en silencio, sobre todo cuando June boqueó sin saber lo que decir.


    ―Estoy bien, ¿vale? ―dijo Liz mirándolos a los dos―. Solo ha sido un ataque de ansiedad, nada más.


    ―Logan nos dijo que estabas en el hospital y nos preocupamos ―respondió June―. ¿Seguro que estás bien?


    ―Que sí ―asintió con media sonrisa, su móvil comenzó a sonar―. Es Ivy, enseguida vuelvo.


    Liz entró en la cocina para revisar lo que había en el horno y descolgó para hablar con Ivy, que le estuvo enviando mensajes durante todo el día preocupada.


    ―Estaba durmiendo, por eso no he contestado tus mensajes ―explicó sentándose en la encimera.


    ―Mañana iré a verte, ¿vale? Owen dice que June iba a dejaros a la niña y que seremos muchos ―respondió preocupada.


    ―Claro, cuando quieras ―asintió confundida―. ¿Va todo bien?


    ―Sí, es solo que me resulta raro que otro te cuide ―murmuró con una mueca casi de fastidio―. Estoy acostumbrada a cuidarte, a que duermas en casa y ahora todo está cambiando.


    ―Lo sé, es un poco raro ―suspiró mirando hacia el pasillo―. Nunca me imaginé que contárselo sería tan fácil, Ivy. Es como si me ayudase a apaciguar el miedo de alguna forma.


    ―Me alegro mucho ―sonrió de medio lado―. Dentro de poco tendré que buscar compañera de piso, me tienes abandonada ―bromeó sentándose en el sofá.


    ―Es pronto, no seas tonta ―respondió con cierta tristeza―. Intentaré volver a casa el viernes, no quiero invadir el piso de Logan ―añadió avergonzada.


    ―Creo que deberías esperar hasta el lunes, Liz. Te hace bien estar con él, no tiene sentido que te vayas ahora cuando se te escucha tranquila.


    ―Pero no quiero agobiarlo y…


    Se calló cuando Logan entró en la cocina con Lottie, que seguía insistiendo en tener una mascota, aunque fuese pequeñita y Logan se reía negando con la cabeza. La ternura la invadió cuando Lottie se abrazó a su pierna con ojos suplicantes.


    ―¿Verdad que puedo tener un gatito?


    ―No lo sé, cielo ―sonrió apartándole el pelo de la cara―. Si papá dice que no, tendrás que esperar un poquito, ¿vale?


    ―Jo ―se quejó cruzándose de brazos.


    ―Liz, hablamos mañana, ¿vale? ―dijo Ivy enternecida―. No seas demasiado dura con ella, te adora ―añadió a modo de despedida antes de colgar.


    Logan estaba sacando los platos del armario cuando Lottie echó a correr hacia el salón con sus tíos, Liz se echó a reír bajándose de la encimera para ayudarle a poner la mesa.


    ―Creo que debería irme a casa el viernes, no quiero confundir a Lottie pasando muchos días aquí ―murmuró insegura, colocando los cubiertos encima de los platos para llevárselos.


    ―Quédate ―pidió Logan girándose hacia ella.


    ―No quiero que se eche a llorar cuando tenga que irme.


    ―Solo el fin de semana ―insistió pasando las manos por su cintura para apartarla de la encimera―. Quiero cuidarte, Liz ―ella empezó a replicar y Logan la acalló con un beso suave―. Sé que estás bien, por eso quiero cuidarte ―murmuró sobre su boca, rozando su nariz.


    ―¿Y cómo se lo vamos a explicar? ―preguntó en voz baja―. No quiero confundirla y que llore como la otra vez.


    ―No lo sé, pero quédate ―suplicó apoyando la frente en la suya―. Solo hasta el lunes si quieres.


    ―Tengo que ir a casa para coger ropa limpia ―murmuró con rendición, escondiendo una sonrisa cuando la acercó un poco más a su cuerpo―. No pienses en lo que te he contado, por favor ―pidió en voz baja, separándose para mirarlo―. Todos me miráis como si me fuera a desintegrar y no es así.


    ―Nos has dado un susto tremendo ―se defendió apartándole el pelo de la cara―. Creía que te estaba dando un ataque por mi culpa, Liz. Me siento culpable porque te he presionado mucho y la he cagado con lo de las fotos, pero estoy tratando de solucionarlo.


    ―No me has presionado, ya lo hago yo por todos ―sonrió con tristeza, poniendo las manos sobre su pecho―. No me sentía con fuerzas para contártelo porque no sabía cómo íbamos a reaccionar ninguno de los dos, pero no tienes la culpa de mis ataques de ansiedad. Es algo que estoy tratando con Alan y voy mejor cuando no me obligo a creer que Ray me va a encontrar de alguna forma.


    ―¿Por qué te da miedo que te encuentre? ―preguntó acariciándole la mejilla, retirando el pelo de sus ojos―. No estás sola, ahora tienes a gente que puede protegerte.


    ―Lo sé ―asintió cerrando los ojos para recibir mejor sus caricias―. Ray es especialista en hacerte creer que no vales nada si no estás con él. Es como si fuese el dueño del mundo y pudiese hacerte todo el daño posible con solo mirarte ―murmuró abriendo los ojos despacio―. Una vez, me dijo que si me marchaba le haría tanto daño a mi madre que lo sentiría en la distancia y terminaría regresando a su casa ―arrugó la nariz por eso―. También repitió una y otra vez que, aunque me marchase de su casa y de la ciudad, encontraría la forma de hacerme volver.


    ―Él no contaba con que eres mucho más fuerte que cualquier amenaza y que no estás sola ―respondió pasando las manos por su brazo―. No tienes que tener miedo por eso, ¿de acuerdo? Si aparece, nos enfrentaremos a él.


    ―Me preocupa más que le siga haciendo daño a mi madre.


    ―Es su decisión, Liz ―acarició su mejilla de nuevo―. Ha tenido oportunidades de salir de ahí y no lo ha hecho, no tienes que torturarte pensando en eso.


    ―Lo sé, pero…


    ―Se acabó de hablar de esto ―pidió preocupado―. Vamos a cenar, a reírnos con las locuras de Lottie antes de conseguir que se duerma y después te abrazaré muy fuerte, ¿qué te parece?


    ―Un plan estupendo ―asintió con media sonrisa, abrazándolo agradecida por su comprensión.


    Logan la estrechó contra su cuerpo besando su frente preocupado porque si no conseguían retirar las fotos de la plataforma de la protectora, quizás sí que podrían encontrarla.


    Tal y como sugirió, cenaron y June y Brandon decidieron marcharse cuando Lottie comenzó a dar cabezadas en el sofá con la cabeza apoyada en las piernas de Liz, que acariciaba su pelo de forma distraída. June prometió cuidar de la niña siempre que fuese necesario antes de irse porque seguía preocupada, pero Logan la tranquilizó antes de despedirlos porque no quería que siguiera dándole vueltas a lo ocurrido. Ya tenía suficiente él con preocuparse por todo como para que su hermana también estuviese pendiente del tema y se alarmase cada vez que ocurría algo.


    Liz metió a Lottie en la cama chistando cuando la niña se quejó, le dio su hadita para que se abrazase a ella y sonrió cuando le pidió el delfín para dormir con los dos, algo que la hacía sentir especial. Regresó al salón para sentarse con Logan en la tranquilidad del silencio, dejando que la abrazase con suavidad cuando se tumbaron y él quedó entre el respaldo y ella. Liz entrelazó sus piernas con media sonrisa cuando casi resbaló y Logan la atrapó besando su cuello, Liz se quedó quieta, cerrando los ojos cuando él pasó la nariz por su nuca despacio.


    Logan los había cubierto con la manta, pero no parecía suficientemente pequeño el espacio del sofá para estar pegados por completo, por [Autor des42]eso la estrechó un poquito más haciéndola sonreír. Apoyó la barbilla en la zona de la piel del hombro que quedaba al descubierto por su jersey antes de rozarla con la nariz de forma sutil hasta comenzar a besar su cuello con lentitud. Liz entrelazó sus dedos suspirando cuando Logan alcanzó el lóbulo de su oreja con los labios y succionó despacio, como si tuvieran todo el tiempo del mundo.


    Girándose entre sus brazos con cuidado, Liz pasó una pierna por las caderas de Logan para evitar caer, aunque él coló una mano bajo su jersey. Su piel se erizó con su tacto cuando siguió un camino invisible por su vientre hasta la cintura del pantalón, desabrochó el botón y continuó bajando. Liz se movió de forma inconsciente buscando su mano, jadeando cuando Logan comenzó a acariciarla con extrema lentitud.


    ―Espera ―pidió él cuando empezó a bajar la cremallera de su sudadera, acercándose a su boca para atrapar su labio inferior―. Solo un poco de paciencia ―sonrió cuando se quejó en voz baja.


    Liz jadeó removiéndose cuando dejó de acariciarla y lo besó para acallar un gemido llevando la mano a la suya para que la moviera. Logan mordió su labio inferior siguiendo sus movimientos hasta que Liz comenzó a temblar clavándole el talón en las piernas.


    Resollando, Liz se movió hasta hacer que se tumbase de espaldas en el sofá y le quitó la sudadera por el camino haciéndolo reír contra su boca. Logan le quitó el jersey y la estrechó contra su cuerpo, piel cálida contra piel ardiente, Liz besó su mandíbula y su cuello desabrochando la hebilla de su cinturón.


    Al dejarlo caer al suelo, escucharon a Lottie hablar desde la habitación y los dos se quedaron quietos, Logan frunció los labios intentando no reír al descubrir que la niña estaba hablando en sueños. Incorporándose, se levantó besando a Liz de nuevo enredada en su cuerpo, clavó las manos en su trasero haciéndola suspirar anhelante. Caminó por el pasillo hasta llegar a su habitación y dejó la puerta entornada antes de ir directo hacia la cama para continuar besando su piel durante unos largos minutos.


    Era tan suave y dulce que era adictiva. Liz enredó los dedos en su pelo para atraerlo a su boca cuando le quitó el resto de la ropa y enredó las piernas en sus caderas, moviéndose para crear fricción. Logan entró en ella con un jadeo que Liz absorbió en otro beso, balanceándose para estar más cómodos. Jadeando, Liz comenzó a moverse debajo de él buscando ese ritmo lento y profundo que habían descubierto, Logan la siguió entrelazando sus manos por encima de la cabeza de ella.


    En ese momento no importaba absolutamente nada más que ellos. Esa habitación, sus jadeos en mitad de un movimiento e intercalados con besos intensos que les robaban la respiración. Esa burbuja en la que nadie más podía entrar salvo ellos y que intentaban extender toda la noche. Esa forma de confesar sus sentimientos sin palabras por parte de Liz porque no era capaz de vocalizarlo todavía, aunque lo sentía tan intenso que dolía. Porque sí, lo quería tanto o más que él a ella y seguía teniendo miedo de que fuese real, tan real como ese instante. Lo quería con desesperación, tanta que empezaba a creer que iba a perderse a sí misma, pero no le importaba si lo tenía a su lado.


    

  


  
    Capítulo 69


     


     


     


    Dos semanas fue el tiempo que duró la tranquilidad y la intensidad en su relación, después todo fue un caos.


    Logan, tras hacer malabarismos para conseguir retirar todas y cada una de las imágenes en las que aparecía Liz para la campaña de la protectora, se relajó cuando la página web también quedó limpia, pero no pensó que en internet nada desaparecía por completo. Simon hizo muy bien su trabajo modificando cada detalle al tiempo que alternaba con otras tres campañas, pero se enteró tarde de que dos de las fotografías aún estaban en la red.


    ―¿Cómo que están en internet? ―preguntó Logan intentando no alterarse―. El informático dijo que no quedaba huella de ellas.


    ―Lo sé, pero parece ser que alguien las descargó antes de que él hiciese su trabajo y están de nuevo en las redes sociales ―respondió Simon intentando tranquilizarlo―. Jake está trabajando en eso, ¿vale? Respira un poco porque te estás poniendo granate, tío.


    ―No se lo digas a Liz ―pidió preocupado, mirando su ordenador y después a él―. A ver, hay que intentar que no se entere porque…


    ―Logan, tranquilo ―pidió preocupado―. No va a pasar nada, ¿de acuerdo? Jake conseguirá las fotos y las borrará del sistema, solo necesita tiempo ―Logan resopló―. ¿Cuánto? No lo sé ―se adelantó pidiéndole calma con las manos―. Por ahora vete con tu novia de fin de semana y deja que yo me encargue, por favor.


    ―Avísame con lo que sea, por favor. Y…


    ―Lo sé, olvídalo ―asintió saliendo del despacho frunciendo el ceño.


    Entró en el de Clare para dejar la [Autor des43]Tablet en su mesa y sentarse en la esquina con un pesado suspiro, ella lo miró con curiosidad terminándose el café, pero frunció el ceño cuando Jake lo llamó por quinta vez en el día.


    ―¿Qué pasa, tío? ―preguntó Simon poniendo el altavoz―. ¿Has conseguido las fotos? Clare te está escuchando.


    ―Pues quita esa mierda porque esto es importante ―respondió una voz rasgada y seria.


    ―No es necesario, está al tanto de todo ―murmuró confundido, pidiéndole silencio a Clare.


    ―Vale. ¿Qué cojones me estás haciendo buscar, Simon? ―preguntó irritado―. No hay forma de encontrar la puñetera IP desde donde se han descargado las fotografías y está apareciendo en páginas de desaparecidos. ¿En qué mierda me has metido, tío?


    ―¿Paginas de desaparecidos? ―preguntó Clare confundida, mirando a Simon―. Liz no está desaparecida, Jake. Se fue de Denver porque su padrastro casi la mata de una paliza, ¿entiendes? La maltrató durante años.


    ―Pues no es lo que sale en esas páginas ―murmuró molesto―. Aquí dice que Elisabeth Johnson desapareció el once de marzo de 2017 porque la secuestraron y ofrecen una recompensa a la persona que la encuentre.


    ―Es imposible ―insistió Clare, frunciendo el ceño―. ¿Qué tipo de recompensa?


    ―Dinero, no pone la cantidad, pero…


    ―Voy a buscar a Ivy ―murmuró preocupada.


    ―No, espera ―pidió Simon cogiéndola de la mano―. Jake, ¿estás seguro de esto?


    ―¿Me estás jodiendo, Simon? ―preguntó alterado―. Llevo toda la puta mañana trabajando en esto y no deja de aparecer en foros de este tipo, ¿vale? Hay fotos de 2017 y ahora la que tú me has pedido que desaparezca. Si me estáis metiendo en algo ilegal, te vas a enterar.


    ―No seas imbécil ―se quejó frunciendo el ceño, miró a Clare preocupado―. ¿Logan se ha marchado ya?


    ―No lo sé ―murmuró nerviosa, saliendo del despacho.


    Tocó en la puerta de Logan, que estaba recogiendo sus cosas para marcharse y vio a Liz caminar por el pasillo hacia ella, por lo que les pidió a ambos que entrasen en su despacho cerrando tras ellos.


    ―Tenemos un problema ―murmuró preocupada, mirando a Simon.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Liz dejando sus cosas en la silla.


    ―Jake, ¿puedes explicárselo, por favor? ―pidió Simon dejando el móvil sobre la mesa.


    Liz tragó saliva palideciendo al escuchar la información de Jake, tuvo que sentarse al comprender que no había servido de nada marcharse de Denver y que Ray no se había rendido en ningún momento. Su intuición le estuvo avisando de eso, de que Ray estaba buscándola sin que nadie lo supiera y de que no debía asentarse en ningún lugar para evitar que diera con ella, pero decidió ignorarla. Jake dio datos precisos de casa de sus padres, incluso de lo que pasó el día en el que Ray estuvo a punto de matarla.


    ―¿Dónde has encontrado eso? ―preguntó cuando encontró su voz, mirando hacia el teléfono.


    ―Ya te lo he dicho, Liz. Está en varios foros de personas desaparecidas, pero tienes otro apellido ―respondió confundido―. No aparece ninguno vinculado con la policía, pero pueden utilizarlos igualmente.


    ―Me cambié el apellido cuando vine aquí, es el de Richard ―explicó preocupada, mirando a Logan―. No me secuestró nadie, él [Autor des44]intentó matarme. Mi madre me abandonó en la puerta de la casa de Sophia y se largó, ellos…


    ―Lo sé, tranquila ―pidió preocupado, agachándose a su lado.


    ―No lo entiendes ―susurró angustiada―. Sophia me ha dicho que sigue con su trabajo habitual, tiene relación con el fiscal de Denver, ¿entiendes? Consiguió una orden de alejamiento después de años maltratándome. Me abrió la cabeza y me reventó los tímpanos y no lo metieron en la cárcel, él…


    ―Respira, por favor ―pidió pasando la mano por su espalda con suavidad.


    ―Tengo que llamar a Sophia, tiene que saberlo ―murmuró buscando su bolso con manos torpes―. El inspector Franklin, él puede ayudarnos ―tartamudeó vaciando el bolso sobre la mesa, Logan cogió sus manos―. ¿Qué? ―preguntó faltándole la respiración.


    ―Tienes que tranquilizarte ―ella negó parpadeando porque sus ojos estaban llenos de lágrimas―. Por favor.


    Liz frunció los labios negando porque no podía, ese peso espeso se había instalado de nuevo en su pecho y pretendía ahogarla como si algo la estuviese aplastando sin ningún miramiento. Necesitaba hablar con Sophia para saber si ella sabía lo que estaba pasando, para que la tranquilizase de algún modo diciéndole que tenía una solución. Había llegado a dejar de pensar que la encontrarían en esas semanas porque se centró en su relación, en Lottie cada vez más apegada a ella, pero todo había sido una ilusión.


    Un toque de nudillos en la puerta los sobresaltó a todos, al ver a Thomas con varias carpetas, Clare le pidió que esperase un poco porque no podían centrarse en el trabajo en ese momento. Ivy no estaba porque se había ido de fin de semana con Owen y no regresaría hasta el martes, aprovechando así el viaje para hacer una visita a un cliente.


    ―Liz ―la llamó Jake con tono tranquilizador―. En estos sitios algunas veces hay información falsa, eso no quiere decir que no te estén buscando, ¿de acuerdo? Voy a seguir investigando, pero ponerte así no va a solucionar nada.


    ―¿Puedes saber quién ha subido mi foto ahí? ―preguntó intentando respirar hondo.


    ―Voy a intentarlo y a contactar con un amigo que trabaja con la policía.


    ―Yo…


    ―No te garantizo que encuentre la información que queremos, pero vamos a acercarnos todo lo posible ―murmuró con el sonido de las teclas―. Te llamaré el lunes y hablaremos sobre esto para saber a qué atenernos, pero…


    ―No he hecho nada malo, absolutamente nada ―susurró preocupada―. Sea lo que sea lo que hay en esa página, no es cierto.


    Hubo un momento de silencio en el que se escuchó únicamente el teclear rápido de Jake, Liz se hundió en la silla concentrándose en respirar porque no quería tener que volver al hospital por un ataque de pánico. Logan apretó sus manos para que lo mirase y le dedicó una mueca tranquilizadora sin saber muy bien lo que debía hacer porque, al contratar a Jake para que les ayudase con ese tema, nunca se habría imaginado que descubrirían algo así.


    ―Mi contacto va a investigar, necesito que me pases los datos de ese inspector para agilizar el trabajo ―dijo Jake con tono concentrado, moviendo unos papeles.


    Liz soltó las manos de Logan temblorosa y buscó en su teléfono, al no poder controlar el temblor de sus manos, Logan le pasó los datos por ella poniendo una mano sobre su hombro para intentar reconfortarla. Jake se despidió porque tenía otra llamada y Liz se estremeció al recordar esos mensajes extraños por los que se cambió de número de móvil y las dos llamadas que había recibido. Eso fue el primer indicio de que su intuición tenía razón y de que ella, aunque seguía preocupada, se permitió bajar la guardia por creer haber encontrado su sitio. Recuperó su móvil y marcó el número de Richard intentando recomponerse porque se sentía totalmente perdida en ese momento.


    ―Hola, cielo.


    ―¿Sabíais que Ray había puesto mi foto en foros de personas desaparecidas y que ofrecía dinero? ―preguntó Liz angustiada, directa al grano.


    ―¿Cómo? ―preguntó Richard confundido―. No teníamos ni idea, Liz. No se nos ocurrió pensar en eso cuando te marchaste y… ―se quedó callado, pensativo.


    ―¿Qué? ―lo apremió poniéndose en lo peor.


    ―Una vez dijo algo sobre que tenía sus propios medios para encontrarte, pero no me lo tomé en serio porque iba un poco bebido ―respondió en voz baja, al escucharla gemir asustada, carraspeó―. A ver, no entres en pánico, por favor. Voy a llamar a Franklin para ver qué sabe él y a asegurarme de unas cosas.


    ―¿Qué cosas, Richard? ―preguntó preocupada, removiéndose en la silla porque no se veía capaz de ponerse de pie―. Te dije que me estaba buscando y me trataste como una loca que está muerta de miedo. Me dijiste que no pasaría nada, que podría rehacer mi vida tranquila ―murmuró frunciendo el ceño hacia la mesa―. Me han dicho que aparezco como secuestrada, ¿entiendes? ¿Sabes lo que podría pasarle a Ivy por mi culpa? ―preguntó con un nudo en la garganta―. ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? ¿Me quedo aquí y espero a que aparezca para meteros en más problemas?


    ―Sí, eso es exactamente lo que tienes que hacer ―respondió con dureza―. Jamás te he tratado como a una loca, aunque estuvieras muerta de miedo, Liz. Eres como una hija para mí, deberías saberlo después de tanto tiempo ―ella suspiró intentando controlarse―. Te dije eso porque estabas hundida, te estabas consumiendo por su culpa e ibas a desintegrarte si no intentabas rehacer tu vida.


    ―Pero Ivy me trajo aquí porque se suponía que estaríamos a salvo, ¿y si me encuentra y la denuncia por secuestro?


    ―Eso es una gilipollez ―murmuró enfadado.


    ―Richard.


    ―No, escúchame ―la cortó tensando la mandíbula―. Voy a hablar con Franklin y solucionaremos esto. Tú tranquilízate porque así no solucionas nada, ¿entiendes? La vida no se reduce a huir de los problemas, Liz, deberías saberlo después de tanto tiempo.


    ―Me fui porque no tenía otra forma de sobrevivir ―susurró dolida, como si le hubieran golpeado.


    ―Pues sigue sobreviviendo y quédate donde estás. No salgas corriendo de nuevo.


    Liz negó cerrando los ojos cuando Richard colgó, se pasó una mano por la cara angustiada y se obligó a levantarse para salir de la oficina olvidando sus cosas allí. Entró en el despacho de Logan y aseguró la puerta por dentro porque necesitaba estar completamente sola, sin nadie que intentase consolarla ni que la mirase preocupada. Se acercó al ventanal pasándose las manos por el pelo repetidamente, intentando calmar los latidos de su corazón porque le atronaban el cerebro al igual que su respiración. No quería tener otro ataque, pero estaba a punto de hacerlo porque no podía respirar, aunque tiraba del suéter de cuello alto que llevaba moviéndose de un lado a otro del despacho. Podía imaginar a Ray irrumpiendo allí, destrozando cada cosa que tuviera a su alcance si no hacía lo que él exigía sin importarle sobre quién tuviese que pasar y a su mente regresó esa pesadilla donde golpeaba a Lottie, lo que dificultó aún más su respiración.


    Al no conseguir tranquilizarse con el paso de los minutos, cogió su teléfono para llamar a Alan, este tardó varias llamadas en responder y parecía ocupado porque se escuchaba a varias personas hablar a su alrededor.


    ―Liz, ahora estoy ocupado, ¿podemos hablar más tarde? ―preguntó Alan con voz suave.


    ―Me estoy ahogando ―susurró angustiada, apoyándose en la cristalera fría―. Mi foto está en foros de desaparecidos por su culpa.


    ―No entiendo nada, ¿qué ocurre? ―preguntó alejándose del ruido, al escucharla ahogar un sollozo, frunció el ceño―. Liz, respira despacio.


    ―No puedo ―murmuró con un nudo estrecho en la garganta, tirando más fuerte del suéter.


    ―¿Dónde estás?


    ―En el despacho de Logan.


    ―Vale, no te muevas de ahí. Llegaré en diez minutos.


    Asintiendo, aunque no pudiera verla, Liz se concentró en respirar, le faltaba el aire porque la presión en su pecho era cada vez mayor. Se movió hasta el sofá en el rincón y cerró los ojos cogiendo aire despacio, recordando las clases de meditación para controlarse. Estaba luchando por evitar sucumbir a la tentación de marcharse de allí, de alejarse tanto como fuese posible, aunque resultase inútil. Se había encerrado en el despacho buscando soledad, pero no le estaba ayudando en absoluto, sobre todo porque la ansiedad crecía con el paso de los segundos, aunque consiguió controlar su respiración.


    Un toque de nudillos repetido la hizo alzar la mirada, al ver a Alan en la puerta pidiéndoles a Logan y al resto que esperasen, se levantó para abrirle la puerta. Alan entró dejando su maletín y el abrigo en uno de los sillones tras asegurar la puerta de nuevo y la condujo hasta el sofá.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó con tono calmado, sentándose a su lado.


    ―Te dije que Logan había incluido fotos mías en la campaña de los animales.


    ―Sí, por eso terminaste en el hospital por un ataque de ansiedad igual que ahora ―asintió cogiendo sus manos para que se girase hacia él―. Necesito que respires, ¿de acuerdo? Despacio, no va a pasar nada por respirar ―dijo con tono muy suave.


    ―Lo estoy intentando.


    ―¿El qué?


    ―Respirar sin querer desaparecer ―murmuró con dificultad, apretando sus manos.


    ―No vas a desaparecer ―prometió indicándole cómo tenía que respirar―. Eso es, despacio.


    Liz imitó su respiración lenta y profunda hasta que consiguió tranquilizarse lo suficiente como para explicarle la situación en la que se encontraba. Alan escuchó atentamente, como siempre, frunciendo el ceño en algunas partes e intentando evitar que se alterase de nuevo al comprender por qué se había puesto de esa manera.


    ―¿Crees que esos mensajes tienen algo que ver con esto?


    ―No lo sé, pero podría ser ―asintió preocupada, apoyando los codos en las rodillas―. ¿Y si mi madre intentaba avisarme de algo?


    ―¿Por qué sigues creyendo que eran mensajes de tu madre? ―preguntó mirándola con atención―. ¿Dijo en algún momento que era ella? ―Liz negó frunciendo el ceño al ponerse derecha―. Entonces lo más probable es que fuese una equivocación.


    ―Me llamaba cricket, solo ella me llamaba así ―insistió preocupada―. Nadie más que ella.


    ―Las coincidencias existen.


    ―Esto no es una coincidencia ―murmuró removiéndose en el sofá―. Está loco, Alan. Y yo he metido en esto a muchas personas por ser una ingenua ―se levantó para acercarse a la cristalera.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque en esos foros aparece que me secuestraron y yo simplemente salí del hospital por mi propio pie, fui a casa de Sophia y Richard para descansar. Ivy me convenció de venir aquí dos días después y fue decisión mía ―explicó nerviosa, moviéndose por el despacho.


    ―Entonces no tiene sentido que estés histérica ahora mismo por eso ―respondió con tono tranquilo, recibiendo una mirada dura―. No me mires así, he interrumpido una cena de aniversario para venir aquí ―la reprendió―. Así que, explícame a qué le tienes tanto miedo de verdad.


    Liz cerró los ojos cogiendo aire con profundidad, miró hacia la calle sintiéndose enjaulada, oprimida y aterrada por lo que había arrastrado sin ser consciente del todo. Tenía la sensación de que huyó de su cuidad sin ser completamente consciente de lo que estaba pasando y que había inmiscuido a todos en un problema mayor que los perjudicaría. No podía respirar porque tenía miedo, no de que la encontrase a ella porque estaba casi segura de poder sobrevivir una vez más, sino de que llegase a alguno de ellos.


    ―Háblame ―dijo Alan desde el sofá, esperando.


    ―Una vez, me dijo que la mejor forma de hacerme daño no era poniéndome la mano encima, sino lastimando a las personas que más quiero ―murmuró en tono bajo, con la vista clavada en el atasco que se estaba formando en la calle―. Especificó que podría destrozarme utilizándolos a ellos de la forma más simple que pudiese imaginar.


    ―No está cerca, Liz. Ni siquiera sabe dónde estás y estás poniéndote en lo peor.


    ―Me he dejado llevar como una completa imbécil y ahora tiene a más personas a quienes hacerle daño ―murmuró pasándose las manos por el pelo, ignorando sus palabras―. Mis pesadillas se harán realidad y mi niña sufrirá porque la quiero. Ella es totalmente inocente y…


    ―Liz ―la llamó Alan levantándose, puso una mano en su brazo para girarla y ella se apartó sobresaltada―. Céntrate un poco, por favor.


    ―Tengo que irme lo más lejos posible para protegerlos ―murmuró acelerada, gesticulando―. Fuera del país, a cualquier pueblo pequeño perdido y…


    ―Escúchame.


    ―No ―negó tragando ruidosamente―. Va a aparecer y os hará daño a todos por mi culpa. No puedo dejar que eso pase, Alan.


    ―¿Y vas a pasarte la vida huyendo? ―preguntó frunciendo el ceño, cogiendo sus manos para que dejase de frotarlas contra sus brazos―. Esto es un ataque de pánico que se pasará en cuanto puedas pensar con claridad, ya has pasado por esto antes.


    ―Y casi me mata ―susurró sintiendo sus ojos arder―. Es una niña, Alan. Le hará daño y yo me moriré si le ocurre algo.


    ―Nadie va a acercarse a Lottie ―prometió con voz suave, sosteniendo sus manos cuando intentó que la soltase―. Escúchame, por favor ―Liz negó dejando que varias lágrimas de impotencia resbalasen por sus mejillas―. Tienes la costumbre de ponerte siempre en lo peor, de anticiparte a lo malo que vaya a ocurrir porque es tu forma de protegerte, pero esta vez no va a funcionar.


    ―¿Y qué hago?


    ―Tranquilizarte, aunque creas que vas a derrumbarte porque un edificio caerá sobre ti.


    ―No puedo.


    ―Sí que puedes ―insistió llevándola despacio hacia el sofá―. Preocuparse es bueno, alarmarse no ―la sentó ocupando el lugar a su lado―. Tener miedo es normal, es beneficioso para estar preparado para lo que venga. Tienes que esperar un poco, dejar que las situaciones se creen de verdad antes de actuar ―Liz replicó impotente―. Te entiendo, pero no puedes huir porque sigues dándole el poder de controlarte. Ray no tiene derecho a hacerte pasar por esto haciéndote creer que está cerca porque no lo está. Eres dueña de tu vida, de tus decisiones y de tu futuro. El tiempo en el que Ray podía hacerte daño pasó hace mucho tiempo, ¿entiendes? Ahora eres más fuerte de lo que él piensa, puedes enfrentarte a lo que te propongas.


    ―No lo conoces ―susurró angustiada, negando impotente.


    ―Tú tampoco te conoces de verdad ―respondió con seguridad―. ¿Cuánto tiempo hace que no te miras al espejo y ves a Liz en lugar de la chica que Ray intentó destrozar?


    Liz cerró los ojos al sentir que una punzada atravesaba su pecho porque hacía demasiado tiempo que no lo hacía, apenas comenzaba a mirarse en un espejo y no se paraba a revisar cada una de las cicatrices que él había dejado. Pesaban, ardían cuando lo recordaba porque sentía que fue una cobarde por permitir que le hiciese daño, tanto Ray como su madre habían intentado romperla y casi lo consiguieron.


    ―Eres tenaz, fuerte incluso cuando todo se derrumba cerca de ti. Has sobrevivido a lo que muchas mujeres no tienen ni la oportunidad, Liz. Eres la prueba de que la fuerza de voluntad y la esperanza de tener un futuro puede ayudar a salir del agujero más oscuro ―se giró hacia ella para mirarla mejor―. Tienes que confiar en que hay personas que pueden cuidar de ti, que pueden protegerte, aunque creas que huir es la solución. Tienes que dejarte querer para ser más fuerte, para demostrarle que puedes rehacer tu vida, aunque él quiera tenerte bajo su control. Pero para eso tienes que tranquilizarte, dejar que tu novio te lleve a casa y pensar con claridad cuando sepas lo que está ocurriendo de verdad.


    ―¿De verdad crees que soy todo eso? ―preguntó preocupada, tragando con dureza cuando Alan asintió―. ¿Entonces por qué siento una losa instalada aquí que se empeña en ahogarme? ―preguntó señalándose el pecho.


    ―Porque sigues pensando que tu obligación era cuidar de tu madre, protegerla de ese hombre no era tu deber. Era ella quien debía crear un entorno bueno y sano para ti, proporcionarte una estabilidad familiar que te ayudase a crecer tranquila y feliz ―puso una mano en la que ella se había llevado al pecho para retirarla porque se frotaba repetidamente―. No elegimos la familia en la que nacemos, Liz, pero tampoco somos responsables de ellos. Hannah tomó la decisión de tenerte y también debió tomar la decisión de separarse de Ray cuando os puso una mano encima la primera vez. Tú eras una niña a la que intentaron proteger y fue imposible. Deja de culparte, ¿de acuerdo?


    Liz se quedó callada, intentando creer sus palabras, aunque era complicado en mitad de ese terror que sentía porque su lógica le decía que Alan tenía razón y que debía tranquilizarse, pero su corazón gritaba que huyese lo más lejos posible. Sabía que ninguna solución iba a ser la adecuada y presentía que su pánico tendría una razón personificada demasiado pronto.
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    Tardó en tranquilizarse bastante rato, pero cuando Alan abrió el despacho y vio que Logan estaba esperándola en el pasillo sentado en el suelo muy preocupado, su corazón se aceleró de nuevo. Logan se levantó para acercarse a ella, [Autor des45]envolviéndola con sus brazos cuando corrió hacia él buscando refugio. Alan se despidió en la puerta tras asegurarse de que Liz no se quedaría sola porque tenía la sensación de que no había servido de mucho su conversación, Logan le aseguró que se quedaría con él hasta que Ivy regresase a casa.


    ―¿Por qué? ―preguntó Liz una vez en el coche―. Puedo ir a casa sin ningún problema.


    ―¿Te das cuenta de que cada vez que tienes miedo quieres alejarte de mí? ―preguntó dolido, girándose hacia ella apagando el motor―. ¿Por qué te empeñas en alejarme de ti?


    ―No te alejo, simplemente no quiero que cargues conmigo ―respondió en voz baja, evitando mirarlo.


    ―No cargo con nadie ―murmuró sorprendido―. Si tenemos una relación, es cosa de los dos, Liz. No puedo intentarlo solo yo, ¿entiendes? ―Liz solo miró por la ventana porque no quería tener esa conversación―. Puedes pasar un mal momento y dejar que te apoye, que intente ayudarte como pueda o podemos dejarlo aquí y se acabó ―añadió con dureza cuando no tuvo respuesta.


    Si había tenido pánico al enterarse de lo del foro de desaparecidos, al escucharlo decir aquello sintió que su corazón se paraba de verdad. Se giró hacia él alarmada con la sensación de que le estaban arrancando el corazón y los pulmones de forma lenta, torturándola.


    ―¿Por qué me haces esto? ―preguntó con voz estrangulada―. No tienes ni idea de lo que he atraído a tu vida y…


    ―Es difícil saberlo si se lo puedes contar a todos menos a mí.


    ―Porque quiero protegerte ―respondió angustiada, abrió la puerta para salir.


    ―Cuéntamelo, déjame entender por qué tienes que protegerme ―pidió bajando tras ella, dio la vuelta al coche―. Te has metido en mi vida, Liz. Conoces cada punto de la mía, por insignificante que sea. ¿Yo no merezco lo mismo? ―la presionó frunciendo el ceño.


    ―No puedes querer eso.


    ―Es mi decisión ―insistió moviéndose para cortarle el paso―. No estoy dispuesto a seguir aguantando esto si no confías en mí, ¿entiendes? Tenemos una relación en la que parece que no quieres estar porque no hablas conmigo. Te acercas, te quedas unos minutos y después intentas marcharte hasta que te ruego que vuelvas ―murmuró tenso, haciéndola sentir acorralada―. Lo único que me importa es que te sientas segura aquí. Que te quedes conmigo ―se acercó un poco más a ella―. Que nos elijas a nosotros.


    Liz lo miró a punto de romperse otra vez y no podía permitírselo porque se desmayaría. Entendía la presión de Logan, la forma de acorralarla para que hablase con él porque estaba preocupado, pero no se sentía con fuerzas de explicárselo de nuevo. Le había hablado de los años de maltrato, de cómo su madre eligió a Ray por encima de su hija, de cómo se negó a hablarle sobre su padre biológico para que no tuviese a nadie más a quien recurrir. No iba a describirle cada paliza que había recibido sin ningún motivo, ni los gritos que la despertaban sobresaltada o hacían que se escondiese en su armario durante horas. Tampoco iba a explicarle las veces que tuvo que escaparse por la ventana de su habitación para ir a casa de Ivy porque creía que no iba a contarlo. Ni siquiera la vez que escuchó a Hannah hablar con Sophia sobre su tutela, esa tarde en la que Sophia intentó hacer entender a Hannah que, si seguían en aquella casa, Ray terminaría matándolas y Hannah decidió que debían quedarse con su marido. Las veces que Hannah se negó a denunciar cuando tuvo que llevarla al hospital o cuando pasó una semana con servicios sociales hasta que Ray consiguió que la devolvieran a casa utilizando sus contactos. Mucho menos iba a explicarle el infierno que sufrió después de ese momento porque a partir de regresar a casa comenzaron las palizas y las pesadillas de verdad.


    ―Sigo aquí porque es el único lugar en el que me he sentido a salvo en quince años ―murmuró Liz con voz estrangulada―. He elegido quedarme contigo, aunque mi conciencia me dice que debería marcharme lejos y desaparecer de vuestras vidas para siempre ―se apartó de él negando―. No voy a recrearme en los detalles de todo lo que he tenido que pasar para seguir viva, ¿entiendes? Porque no necesitas saberlo y eso no ayudará a que mis traumas sean más leves ―lo miró durante unos segundos―. Tenemos una relación, confío en ti y estoy enamorada de ti, aunque no sepa hacerlo de otra forma porque sigo sin entender por qué estás conmigo cuando podrías estar con cualquier otra persona que no estuviese rota ―se pasó una mano por la cara para retirar las lágrimas―. Te quiero y eso me da miedo porque sé que voy a hacerte daño, aunque no lo pretenda. Estoy completamente segura de que llegará un momento en el que volverás a repetirme esto y se terminará porque no soy buena para nadie.


    ―No voy a…


    ―No sabes lo que vas a hacer en ningún momento ―lo cortó frunciendo el ceño―. Dices que parece que no quiero estar aquí, pero no te paras a pensar en que intento hacer las cosas bien para los tres. ¿Acaso crees que quiero que tu hija viva cerca de alguien como yo? ―se señaló con una mueca de desagrado―. He necesitado empezar de cero de muchas formas, Logan, y no quería hacerlo ninguna de las veces. Tuve que asimilar que mi madre prefirió a ese hombre incluso cuando intentó matarme. Me desperté histérica en un hospital, sola porque no dejaban [Autor des46]estar a nadie conmigo ―murmuró llorosa, alejándose cuando dio medio paso hacia ella―. ¿Sabes lo que me costó volver a escuchar? Seis malditos meses en los que la cabeza me zumbaba igual que un taladro porque me la abrió. Tuve que ir a una terapia que no sirvió de nada porque me dieron pastillas para mantenerme calmada ―se quitó las lágrimas de la cara con impotencia―. No tenía a nadie, ¿entiendes? No tengo familia, nadie me habría buscado si hubiese querido desaparecer.


    ―Eso no es cierto.


    ―¿Cómo lo sabes si no estabas allí? ―preguntó con dureza, dejando salir el dolor de forma agresiva―. Ivy me obligó a reaccionar cuando quería dejar la terapia y me trajo aquí, lo dejó todo por mi culpa. ¡Y yo solo puedo ponerme histérica cuando las cosas empiezan a empeorar porque no he podido recuperarme lo suficiente! ―exclamó enfadada, dándole la espalda intentando controlarse.


    Logan la observó sorprendido porque nunca la había visto así, gritando y maldiciendo entre lágrimas. Había sido tan duro con ella porque la impotencia de no saber cómo ayudarla estaba pudiendo con él y se equivocó por completo, pero no tenía una guía para saber cómo debía actuar. La preocupación le hacía actuar de esa forma, sobre todo porque sabía que sufría y con el único que no hablaba era con él, sentía que lo apartaba cuando las cosas se ponían feas y él lo único que quería era apoyarla, ayudarla como pudiese para que se sintiera protegida.


    ―Liz ―la llamó con voz suave, como si hablase con un animal herido―. Vamos a casa.


    Ella soltó una risa amarga pasándose la mano por la cara, se quitó el gorro negando con la cabeza porque no quería ir con él. Le había hecho daño con ese ultimátum cuando ella estaba dando todo lo que tenía para que aquello funcionase, para no cargarlo con su dolor porque él ya tenía suficiente. Solo quería sentirse segura en un lugar donde no la juzgasen, que le permitieran afrontar su dolor como pudiese y que no la presionasen de ese modo. Estaba cansada de que todos le dijeran lo que tenía que hacer, de que las sugerencias se convirtieran en órdenes silenciosas para confundirla un poco más. De que le ocultasen información importante sobre su vida creyendo que así todo sería más fácil para ella cuando sucedía, al contrario, de ese modo se sentía apartada, despreciada en cierto sentido.


    ―Voy a ir a dar un paseo porque necesito tranquilizarme ―murmuró tras carraspear, girándose hacia él con la cara congestionada por el llanto.


    ―Está nevando, no es momento para…


    ―No me importa ―lo cortó apagada, poniéndose de nuevo el gorro―. Vete a casa con tu hija, Logan.


    ―Ven conmigo ―pidió confundido, acercándose a ella de nuevo―. Por favor, Liz. Podemos solucionarlo.


    ―No hay nada que solucionar porque el problema lo tengo yo ―respondió frunciendo el ceño―. Voy a dar un paseo y no quiero que me llames, ¿de acuerdo? Si de verdad quieres que esté bien, déjame un poco de espacio.


    ―Tienes espacio, pero entiende que no es seguro salir con la nieve ―insistió preocupado―. No te hablaré si no quieres, pero no hagas que me preocupe porque estás en la calle en mitad de una nevada porque no podré salir a buscarte con la niña.


    Liz respiró hondo de forma entrecortada, al mirarlo y ver preocupación real en sus ojos, desistió y se acercó al coche para sacar su bolso porque Logan tenía razón. Llevaba nevando desde el mediodía y la ciudad estaba cubierta de nieve y hielo porque estaban a ocho bajo cero, por lo que lo más sensato era quedarse en casa, aunque se resistiera. No era tan testaruda como para ponerse en un peligro innecesario porque estaba enfadada y necesitaba estar sola.


    Cuando entraron en el piso en silencio, Liz recordó que ese fin de semana estarían solos porque Rose y Charlie pasarían los días con Lottie en su casa. Lo habían planeado porque se acercaba el día de San Valentín y querían hacer algo especial por ser el primero que pasaban juntos. En ese momento solo quería encerrarse en su habitación y dejar que el tiempo transcurriera intentando no pensar demasiado.


    Tras ponerse ropa cómoda, ambos entraron en la cocina para preparar la cena como hacían últimamente, Logan la había enseñado a cocinar algunas cosas y Liz aprendió a dejar de pensar cuando tenía algo al fuego. Esa noche no funcionó en absoluto, sus manos temblaban por los nervios, le dolía la cabeza por el llanto contenido y tenía frío a pesar de la calefacción y la ropa de abrigo que tenía puesta. Logan cocinó para los dos cuando ella salió de la cocina tras hacerse un corte pequeño en el dedo y que él la curase con rapidez haciéndola sentir abrumada porque podía darse cuenta de que tenerlo a él era lo mejor que le había pasado.


     


    Un par de horas más tarde, Logan la escuchó quejarse entre sueños, pero se contuvo de tocarla para no sobresaltarla. Se habían metido en la cama y él estaba leyendo un libro porque no podía dormir, Liz estaba tan cansada después de ese día lleno de emociones que sucumbió al sueño con rapidez.


    ―No ―murmuró Liz agitándose sobre la almohada―. No la toques ―suplicó moviendo una mano―. Déjala, es mi niña ―sollozó moviéndose en la cama―. Por favor.


    Logan apenas tuvo tiempo de soltar el libro cuando Liz se incorporó sudorosa y desorientada respirando agitada. Miró a su alrededor intentando ubicarse y al reconocer la habitación y a él, se inclinó hacia delante echándose a llorar. Logan se acercó a ella sin saber muy bien cómo iba a reaccionar, pero cuando puso una mano en su espalda y ella se giró por completo hacia él, la abrazó con fuerza chistando, aunque no pudiese escucharlo con claridad.


    Liz permaneció llorando desconsolada y abrazada a él largo rato, intentando que las imágenes de su pesadilla no se repitiesen en su mente porque eran aterradoras. No había soñado con Lottie esa noche, sino que reprodujo, desde fuera, el momento en el que Ray le dio la última paliza. En la pesadilla, ella era Hannah e intentaba ponerse en medio para hacerlo parar, pero cada vez que se acercaba, Ray y la muchacha sin rostro se alejaban varios metros. Nunca podía llegar a ellos, ni siquiera cuando se escuchó el crack que indicaba que le había roto los huesos y la sangre empezó a manchar su ropa.


    Logan consiguió que se tranquilizase tumbada en la cama temblorosa con la cara escondida en su pecho, él no la soltó en ningún momento, al contrario, la estrechaba con cada sollozo hasta que pararon casi una hora después. Ninguno dijo nada, permanecieron en esa postura en completo silencio hasta que él escuchó la respiración lenta y tranquila de Liz porque había vuelto a quedarse dormida.


    ―Ojalá pudiera arrancarte esos recuerdos para que dejaran de dolerte ―murmuró para sí mismo, acariciando su pelo con una leve caricia.


    Liz suspiró contra su pecho y Logan la cubrió mejor con el edredón, observándola dormir con la esperanza de que no tuviese más pesadillas.


    Fue una noche larga en la que Liz se despertó varias veces, algunas por pesadillas y otras porque Logan se movía para encontrar una postura más cómoda para continuar leyendo porque quería vigilar su sueño. Una de esas veces, Liz se despertó de madrugada y se separó de él pasándose la mano por la cara porque le dolía la cabeza bastante, no quería tomar medicamentos extra porque la dejaban pesada y un poco aturdida.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Logan vocalizando tras dejar el libro en la mesita de noche.


    Liz se encogió de hombros mirando hacia el techo, estaba enredada en él, presionaba sus piernas con él como si necesitase ese contacto y se retiró despacio al darse cuenta porque ambos tenían una postura que no era cómoda en absoluto.


    ―¿Te preparo un té? ―preguntó del mismo modo, mirándola con atención.


    Liz negó quedando de costado hacia él, preguntándose cómo podía ser tan bueno con ella después de todo lo que había pasado, pero cuando Logan llevó una mano a su cara para apartarle el pelo de los ojos, supo que nunca podría dejar de necesitarlo. Se movió hacia él para llegar a sus labios y lo besó despacio, como si esperase que la rechazase. Logan puso la mano en su cintura para atraerla un poco más, haciéndola respirar con rendición subiendo una pierna a su cintura intensificando el beso casi con desesperación. Logan se lo devolvió clavando los dedos en su cadera cuando se colocó encima de él, Liz jadeó contra su boca al incorporarse para quitarse la camisa de pijama y lanzarla lejos. Al besarlo otra vez, la desesperación era mayor hasta el punto de preocupante, por eso él intentó bajar un poco el ritmo.


    Liz negó cuando Logan murmuró algo contra su boca y lo incorporó con ella metiendo las manos bajo su camiseta para desnudarlo porque necesitaba aquello en ese instante, no quería esperar. Logan la ayudó a desnudarlos a los dos intercalando besos con caricias por su cuerpo, pero Liz se movió sobre su cuerpo para que entrase en ella y en ese momento se quedó quieta apoyando la frente en la suya.


    Jadeando, Logan envolvió su cintura con un brazo para balancearse juntos, Liz se dejó llevar con los ojos cerrados, clavando los dedos en su espalda cuando el ritmo comenzó a acelerarse de forma paulatina. Logan lo alargó todo lo posible conteniendo los movimientos de Liz para que no se moviese frenéticamente, pero era complicado. Por eso giró con ella para quedar sobre su cuerpo haciéndola gemir contra su boca, en ese momento, las embestidas fueron más profundas y largas hasta que ninguno de los dos pudo controlarse.


    Ni esa noche ni los días siguientes solucionaron sus problemas, pero se mantuvieron juntos porque era la única forma que tenían de intentar superar aquello por el momento.
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    Richard no llamó para explicarle a Liz lo que había descubierto y Jake no pudo seguir las huellas que hubiesen dejado los responsables de que las fotos apareciesen en esos foros. Liz no le contó a Ivy lo que había pasado porque no quería preocuparla cuando la veía tan bien con Owen, pero sabía que algo no iba bien porque notaba la tensión entre Logan y ella. Clare y Simon evitaron hacer preguntas de ningún tipo y Liz decidió que el trabajo era más importante que dejar que su subconsciente le hiciese creer que había alguien cerca vigilándola.


    Era jueves cuando Liz se quedó parada en mitad de la oficina frunciendo el ceño al sentir un escalofrío recorriéndole el cuerpo y erizando su piel. Intentó ignorar la sensación de que la observaban en la distancia, esperando a que estuviera vulnerable para aparecer, pero seguía ahí, acechando. Le pareció raro recibir algunas llamadas de recursos humanos para preguntar por sus proyectos e insistió en que no diesen información sobre ella a nadie, sobre todo cuando no sabían quién era exactamente la persona que la pedía. Esa mañana llegó tarde al trabajo porque apenas lograba conciliar el sueño tras discutir con Logan, se había tomado varios cafés para mantenerse activa, pero no parecían funcionar.


    Decidió ir al baño para refrescarse un poco después de una larga reunión, estaba secándose la nuca cuando le llegó el vigésimo email en dos horas. Cogió el móvil con un pesado suspiro y casi palideció al leer.


    Han estado preguntando por ti por lo del anuncio de la protectora y casi me he visto obligada a darles las señas de la empresa y todo lo demás. Espero que la oferta de ese empresario tan insistente merezca la pena y que consigas una buena oferta de trabajo, Liz.


    Tenemos que vernos pronto, Kimberly Larson.


    Liz dejó el móvil sobre la encimera [Autor des47]del lavabo como si quemase y se apoyó en él para mirarse al espejo cansada, agotada de esa vida que no le permitía tener ni un segundo con la guardia baja porque sabía que no seguiría adelante. Respiró hondo fijándose en sus ojos tristes y preocupados, perfectamente maquillados para disimular las ojeras, aunque nada podría difuminar las arrugas de preocupación que poblaban su cara desde que discutió tan fuerte con Logan.


    Miró el email de nuevo sin darse cuenta de que tenía fecha del día anterior porque se mezcló con varios del trabajo que parecían urgentes. Obligándose a regresar al trabajo, salió del baño mientras atendía una llamada de camino a su mesa para solucionar unos problemas con un atrezo que llegó estropeado.


    Entrada la mañana, estaba hablando con uno de los chicos de vestuario para las fotos de la próxima semana cuando se quedó totalmente paralizada al escuchar que el ascensor se abría y alguien salía silbando una melodía que le atravesó el cuerpo.


    ―¿Liz? ¿Sigues ahí? ―preguntó el chico confundido al otro lado de la línea―. ¿Liz? ―insistió cuando no tuvo respuesta―. Maldito teléfono, voy a terminar tirándolo ―se quejó disgustado antes de colgar.


    Liz no sabía si era capaz de moverse porque esa melodía parecía recorrer su cuerpo lentamente, como una caricia desagradable que duraba demasiado. Solo reaccionó cuando sintió que su móvil resbalaba de las manos al mismo tiempo que Simon se acercaba a ella preocupado al verla pálida y estática.


    ―¿Estás bien? ―preguntó con voz suave, parando frente a ella y cazando al vuelo el móvil antes de que terminase en el suelo.


    ―Por favor, dime que no hay nadie silbando ―suplicó angustiada, intentando controlar el temblor.


    Simon miró por encima de su hombro y frunció el ceño al ver a un hombre de unos cincuenta años de espaldas a ellos mientras contemplaba uno de los carteles de sus últimas campañas. Vestía un impecable traje de chaqueta negro con una camisa blanca, pero no podía verle la cara porque estaba observando la imagen con toda su atención sin dejar de silbar, inclinando la cabeza levemente.


    ―Está mirando el cartel de la campaña de coches que hicimos hace cinco meses, ¿por qué? ―preguntó confundido, cogiéndola del brazo con suavidad cuando ella empezó a negar con la cabeza―. Liz, me estás asustando. ¿Qué pasa?


    ―Necesito irme y que le digas a quien pregunte por mí que no he estado aquí en todo el día ―rogó mirándolo con aprensión, poniendo una mano helada sobre la que sostenía―. Por favor, Simon. Ayúdame.


    ―Ven conmigo ―respondió preocupado, Liz se resistió cuando tiró levemente de ella―. Vamos a la sala de descanso y nos tomamos un té para que te tranquilices.


    ―No, necesito irme.


    ―Liz ―la llamó cuando intentó que la soltase―, confía en mí, ¿vale? Allí no nos molestará nadie y evitaremos que te dé un ataque de ansiedad.


    Liz cerró los ojos con rendición y se dejó llevar por él con un nudo en la garganta que le impedía, por el momento, llorar o echar a correr hacia ninguna parte en concreto. Su primera reacción siempre era huir, no podía permitirse estar más tiempo que unos segundos en el mismo lugar que él porque el miedo la absorbía y dejaba de ser ella. Dejó de ser ella desde que le puso un dedo encima y le había quitado tantas cosas que enumerarlas sería demasiado, ni siquiera con el paso del tiempo lejos de él las había recuperado. No iba a acudir a Logan porque habían discutido de nuevo esa mañana y no tenía fuerzas para explicarle, otra vez, todo lo que había pasado. Tampoco para repetir los últimos días llenos de tensión en los que habían estado en la misma habitación, pero separados por un muro invisible.


    Acababan de sentarse en los taburetes con un café para Simon y una infusión para Liz cuando el teléfono de ella empezó a sonar con insistencia. Al inclinarse hacia la barra para ver quién llamaba, Liz negó de forma sutil cogiendo la taza con manos temblorosas, obligándose a controlarse.


    ―¿No vas a contestarle a Logan? ―preguntó Simon confundido, mirándola con atención.


    ―Contesta tú y dile que estoy ocupada o lo que sea ―suplicó abrazando su taza para que le diese un poquito del calor que había perdido.


    Sin entender nada, Simon descolgó mirándola confundido. Sabía que Logan y ella no estaban en su mejor momento, que tenían problemas porque ninguno parecía tener la confianza suficiente en el otro y eso estaba resintiendo su relación. Clare le había comentado que Logan presionaba a Liz de cierta forma para que intentase confiar en él ciegamente y que ponía la excusa de que quería ayudarla cuando había comprobado que no era la mejor forma de hacerlo. No quería quitarle la vista de encima porque la tenía preocupado, parecía querer desaparecer en ese mismo lugar y que nadie reparase en ella de nuevo.


    ―Lo sé, Logan, pero está ocupada y… ―frunció los labios apartando la mirada―. No creo que esté libre para una reunión ahora, está inmersa buscando unas fotos para… ―suspiró con pesadez mirándola de nuevo―. Está bien. Quiere hablar contigo ―añadió con voz suave, tendiéndole el móvil con una mueca de disculpa.


    Liz bebió de su taza para alargar el momento, pero Simon movió el teléfono frente a ella con impaciencia y no tuvo más remedio que aceptarlo cuando el de su amigo empezó a sonar. Respirando hondo para que su voz no temblase, se llevó el móvil a la oreja presintiendo lo que le iba a decir.


    ―Dime ―murmuró intentando parecer segura.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Logan frunciendo el ceño.


    ―Sí, ocupada buscando fotos ―respondió mirando la taza―. ¿Para qué me has llamado?


    ―Necesito que vengas al despacho, hay una visita que quiere conocerte en persona y ofrecerte…


    ―Ahora no puedo. Tengo mucho trabajo y estoy esperando un par de llamadas importantes ―lo cortó removiendo su té despacio.


    ―Solo serán unos minutos. Parece entusiasmado con ofrecernos una campaña a nivel nacional, eso nos vendría genial para la empresa ―dijo en voz baja, solo para ella―. No podemos perder al cliente, Liz. Sabes que necesitamos una cuenta grande para poder llegar al cupo que nos han puesto el resto de los accionistas.


    ―Lo sé, pero estoy ocupada.


    ―¿Esto es porque hemos discutido esta mañana? ―preguntó ligeramente molesto.


    ―No, de verdad que estoy ocupada ―insistió frunciendo el ceño―. Además, no ha concertado ninguna cita y no sabemos quién es.


    ―Wallace R. Tucker, de los concesionarios Jarry’s ―la cortó con rapidez, moviendo la tarjeta de visita en sus dedos.


    Liz palideció por completo agarrándose a la encimera porque sintió que el suelo se abría a sus pies y que se precipitaba hacia la oscuridad. Había rogado en silencio que hubiese sido imaginación suya porque estaba nerviosa, quería pensar que estaba alerta porque no tenía nada claro respecto a lo que estaba pasando y se había equivocado de lleno.


    ―Ven a mi despacho, Liz ―insistió Logan―. Esto es importante.


    ―Por favor, no me hagas ir ―suplicó con voz temblorosa, aferrando la encimera con tanta fuerza que sus dedos estaban blancos.


    Logan entrecerró los ojos al escucharla de ese modo y, pidiéndole un segundo con la mano a Wallace, salió del despacho tras colgar. Al mirar en las mesas del resto de empleados y no encontrarla, caminó directamente hacia la sala de descanso con el presentimiento de que se escondía allí. Llevaba días actuando de forma caótica, su humor había empeorado e intentaba quedarse en casa, aunque Ivy durmiese la mayor parte de las noches con Owen. Era cierto que Logan tenía parte de culpa en todo eso, pero eso no justificaba que se comportase de esa forma en el trabajo.


    Cuando abrió la puerta y la vio inclinada hacia la barra con la cara hundida en sus manos, se preocupó de verdad y aceleró el paso para llegar a su lado. Liz se sobresaltó cuando rozó su hombro al llegar junto a ella y alzó la mirada con miedo, pero al comprender que era él, tragó saliva ruidosamente poniéndose derecha.


    ―¿Qué te ocurre? ―preguntó Logan confundido, ocupando el taburete a su lado.


    ―No puedo ir a tu despacho ―murmuró temblorosa, pasando las manos por sus piernas intentando calentarlas sin éxito.


    ―¿Por qué? ―preguntó frunciendo el ceño, inclinando la cabeza al observarla.


    ―Porque ese hombre está casado con mi madre y no puedo…


    ―No estoy entendiendo nada, habla un poco más alto y con calma ―dijo confundido, alzando una mano para que esperase, frunció el ceño cuando Liz se encogió sobre sí misma como acto reflejo―. Liz, ¿qué ocurre? ―preguntó muy preocupado.


    Liz cogió la taza con manos temblorosas, le dio un trago, pero estaba vacía y ella continuaba helada. Por eso, cuando Logan envolvió sus manos frías con las suyas para que lo mirase, lo hizo completamente vulnerable.


    ―Él fue quien me dejó sorda cuando me dio una paliza porque había salido mal una comida de negocios ―musitó asustada, sintiéndose diminuta a su lado.


    ―¿Él? ―preguntó consternado―. ¿Wallace es tu padrastro? ¿Estás segura?


    ―Su nombre completo es Wallace Raymond Tucker, pero en casa de mi madre era solo Ray ―susurró angustiada, apretando sus manos―. Sé que es él porque estaba silbando en el pasillo y eso siempre avisaba de que habría problemas.


    ―¿Por qué no me dijiste su nombre completo? ―preguntó extrañado, mirando hacia la puerta por un momento―. Joder, no…


    ―Por favor, no me hagas ir ―suplicó intentando controlar sus emociones.


    ―¿Por qué te has escondido aquí en lugar de ir a decírmelo? ―preguntó frunciendo el ceño preocupado―. No le habría dejado entrar y no estarías así.


    ―Logan, no puedo estar cerca de él otra vez ―susurró aferrada a sus manos―. Me he quedado paralizada en el pasillo al escucharlo y Simon me ha traído aquí, pero eso no es lo importante ahora.


    ―Tienes razón, lo siento ―murmuró mirando hacia la puerta de nuevo, tiró de sus manos cuando ella intentó apartarse―. ¿Estás bien?


    Liz asintió despacio, intentando controlar el temblor que había acudido a su cuerpo porque no podía deshacerse del miedo. Logan la miró intentando asimilar esa información y sintiendo que su corazón se aceleraba al comprender lo que quería decir. Entendía el motivo de sus súplicas para que retirase las fotos de la campaña y el alivio cuando lo hicieron que no duró mucho. Ese malestar que la achacaba desde que se enteraron de que aparecía en foros de desaparecidos, sobre todo porque no se lo había contado a Ivy para que esta no cambiase sus planes de irse fuera de la ciudad con Owen. Podía identificar ese temblor que Liz intentaba disimular sin éxito y que su cuerpo perdiese todo el calor cuando algo la asustada. En ese instante comprendió lo que Lucas le explicó al leer el historial de Liz y que él intentó mantener en segundo plano. Entendió que el miedo de Liz era real y que se comportaba de forma extraña porque algo en su interior la estuvo avisando de que Ray se presentaría allí, pero nadie quiso creerla. Cerrando los ojos por un momento, apretó sus dedos con impotencia porque se sentía como un imbécil por no comprenderla de verdad y juzgarla cuando no debía hacerlo, pero verla temblar por culpa de ese hombre al otro lado del pasillo le hizo ver la realidad de la vida de Liz.


    ―¿Estás segura de que es él? ―preguntó de nuevo despacio, Liz asintió intentando recuperar sus manos y la taza se deslizó entre ellas estallando en el suelo haciéndola sobresaltar―. Vale, tranquila ―pidió preocupado―. Voy a hablar con él y lo solucionaré.


    ―No le digas que estoy aquí, por favor ―suplicó mirándolo asustada―. Haré lo que quieras, pero no le digas dónde estoy.


    Logan negó cuando ella se bajó del taburete con torpeza y la imitó intentando no pisar los restos de la taza, la cogió de la mano para detenerla al ver su intención de agacharse a recoger los pedazos y la atrajo a su cuerpo. No podía arrepentirse más de haber metido su foto en la campaña sin su conocimiento, aunque la habían retirado después. Era culpa suya que temblase como un animalito maltratado, de sus discusiones y de las noches llenas de pesadillas en las que se despertaba angustiada mirando a su alrededor. Liz luchaba para controlar su temblor, pero era inútil porque podía sentir que Ray estaba cada vez más cerca de ella, como si estuviese acechando despacio. Era la misma sensación que llevaba teniendo desde que supo que sus fotos estaban en internet porque no respetaron su decisión. En parte seguía enfadada con Logan por eso, pero el miedo era mayor y la impotencia rivalizaba porque sabía que él no la comprendía de verdad porque oía, pero no escuchaba. Entendía que sus problemas eran graves, pero no el alcance que tuvieron los golpes de Ray y sus amenazas, lo que la hacía sentir desprotegida y más sola que nunca. Estaba aterrorizada porque Ray estaba allí y, a pesar de querer a Logan con todo su ser, no fue él la primera persona en la que pensó recurrir porque sabía que no la comprendía.


    ―Le diré que se marche, ¿de acuerdo? ―dijo Logan intentando mantenerse tranquilo, aunque la rabia comenzaba a fluir en su interior.


    ―No le gusta que le nieguen nada ―murmuró refugiándose en su abrazo, reprimiendo las ganas que sentía de llorar.


    ―No te preocupes ―pidió besando su frente, pasó las manos por su espalda cuando ella asintió despacio intentando creerle―. No trabajaremos con él ni dejaré que se acerque a ti ―prometió estrechándola contra su cuerpo con suavidad.


    Liz asintió en silencio sin atreverse a hacer ningún movimiento porque se sentía desfallecer en cuanto se separase de él, estaba tan asustada que ni siquiera había caído en llamar a Ivy para avisarla de lo que estaba pasando. No quería preocuparla cuando estaba bien con Owen por ahí y no podía hacer nada por ella, pero el nudo en el pecho cada vez se estrechaba más amenazando con ahogarla.


    La puerta de la sala se abrió antes de que Logan pudiese añadir nada más y Liz se encogió sobre sí misma anticipándose a lo que estaba por llegar.


    

  


  
    Capítulo 72


     


     


     


    Liz se negó a separarse de Logan porque sabía que no se sostendría en pie, él dejó la mano en su cintura cuando vio a Simon entrar con una mueca de disculpa dirigida a su amiga antes de apartarse para dejar entrar a Ray. Liz se movió de forma instintiva hacia atrás cuando Ray clavó la mirada en ella y una sonrisa lenta que rozaba lo desagradable se abrió paso en su cara haciendo que se estremeciese. Seguía igual que la última vez que lo vio y se detestaba a sí misma por seguir teniéndole miedo, pero era imposible no hacerlo después de lo que le hizo pasar. Nadie entendía lo que fue la vida de Liz conviviendo con ese hombre y ella no se sentía capaz de poder explicarlo porque el maldito miedo la paralizaba.


    ―Lo siento, jefe. El señor Tucker ha insistido en que quería verla y no he podido hacerlo esperar ―dijo Simon con arrepentimiento, mirando a Liz con preocupación.


    ―No pasa nada, Simon. Puedes volver al trabajo ―asintió Logan con tono neutral, manteniéndose al lado de Liz para evitar que se desvaneciera, la atrajo despacio hacia su cuerpo envolviendo mejor su cintura.


    ―¿Seguro? ―preguntó Simon.


    ―Yo me encargo, tranquilo.


    Asintiendo, Simon salió de la sala confundido, pero tras cerrar la puerta, el silencio entre los tres se hizo un poco tenso porque Ray no dejaba de mirar a Liz como si fuese un tesoro que había encontrado por fin y ella intentaba refugiarse en Logan. Logan se movió un poco para cubrirla con su cuerpo al sentir cómo clavaba los dedos en su cintura y la aseguró a su lado intentando que de ese modo dejase de temblar.


    ―Señor Tucker, lamento haberle hecho esperar, pero tenía que hablar de algo importante con Liz y no nos ha dado tiempo a regresar al despacho ―dijo Logan manteniendo su postura firme, fingiendo que la rabia no estaba caldeando sus venas.


    ―No tiene importancia, estaba impaciente por verla ―respondió con voz grave, sin despegar los ojos de ella―. Llevo mucho tiempo buscándote, cricket. Has sido demasiado escurridiza ―añadió despacio, acercándose a ellos con cada palabra.


    Liz respiró hondo soltando el aire despacio como le había enseñado Alan, intentó hacer acopio de valor para enfrentarse a su padrastro y ser fuerte de nuevo, al menos durante unos minutos, pero le estaba costando mucho a pesar de tener a Logan a su lado transmitiéndole seguridad. Su pesadilla se había hecho realidad y sabía que no tenía escapatoria posible, que tendría que soportarlo confiando en que pudieran protegerla de algún modo.


    ―Vamos, Lizzie. Ha pasado un tiempo, habla conmigo ―dijo Ray al parar a un par de pasos de ella, sonriendo con satisfacción al notar cómo se estremecía levemente―. ¿Esto es lo que has hecho para conseguir trabajo y estar escondida? ¿Coquetear con tu jefe? ―preguntó señalándolos con una mano.


    ―No coqueteo con nadie ―consiguió decir, separándose muy despacio de Logan porque no sabía si podría mantenerse firme por sí sola, sobre todo cuando Ray dio otro paso hacia ella―. No te acerques a mí.


    En su interior algo gritaba para que alguien avisase a la policía porque estaba incumpliendo la orden de alejamiento, pero parecía que ninguno de los dos era capaz de recordar eso.


    ―Soy tu padre, no puedes pasarte la vida huyendo.


    ―No eres mi padre, jamás lo has sido ―lo corrigió intentando parecer segura, aunque el pánico estaba consumiéndola por dentro―. Te casaste con mi madre y aun no entiendo por qué, pero eso no te hace miembro de mi familia.


    ―Ah, la dulce Hannah ―suspiró asintiendo despacio―. Ha venido conmigo, ¿sabes? Continúa tan ingenua como siempre y piensa que recapacitarás cuando la veas, pero quizás no suceda eso.


    ―¿Qué le has hecho? ―preguntó preocupada, estremeciéndose al pensar que había vuelto a hacerle daño.


    ―Consolarla desde que la abandonaste ―respondió con dureza, dando otro paso hacia ella―. Me pidió que te buscara, que te hiciera regresar a casa porque es donde deberías estar.


    Liz negó sintiendo cómo su corazón aumentaba el ritmo al igual que su respiración. A su mente acudieron los recuerdos de cuando la dejó tirada delante de la casa de Sophia y se marchó sin mirar atrás, pero también las veces que curó sus heridas, los mensajes pidiéndole ayuda y la angustia se apoderó de ella.


    ―¿Qué le has hecho? ―repitió sacando valor de donde ya no quedaba.


    ―¿De verdad te interesa? ―preguntó despacio, acortando la distancia en todo momento―. Porque está cerca, más cerca de lo que piensas, Lizzie.


    Liz se estremeció al escuchar ese diminutivo que odiaba porque arrastraba las vocales de una forma posesiva haciéndola sentir sucia, aunque jamás la tocó de esa forma. La intimidaba tanto que había ido retrocediendo hasta que se clavó la encimera en la espalda e intentó alejarse un poco más, olvidando por completo que Logan estaba a su lado observando el intercambio. Se suponía que intervendría, que no permitiría que se acercase a ella, pero no hacía más que observar y escuchar y eso la aterraba mucho más. Su corazón latía muy rápido, tanto que amenazaba con desmayarse en algún momento, pero necesitaba saber que Logan estaba dispuesto a protegerla con algo más que promesas.


    ―Raymond ―dijo Logan con dureza, poniendo un brazo entre ambos para mantener las distancias.


    Liz cerró los ojos por un microsegundo y varias lágrimas resbalaron por sus mejillas aclarando su visión, tragó saliva con dureza cuando Logan se puso delante de ella de nuevo con el cuerpo tenso.


    ―Es un asunto familiar ―respondió Ray apartándose medio paso―. Puedes irte, seguro que tienes cosas mejores que hacer.


    ―En absoluto ―murmuró tensando la mandíbula, moviéndose delante de Liz para ocultarla mejor de sus ojos―. Me gustaría saber por qué has insistido tanto en ver a Liz si no es algo de trabajo.


    ―¿Por qué tengo que darte explicaciones a ti? ―lo retó estrechando los ojos―. ¿Te acuestas con ella y piensas que puedes decirme lo que tengo que hacer?


    ―Eso no es asunto tuyo ―respondió intentando contener la necesidad de arrancarle esa prepotencia de un puñetazo―. Tienes diez segundos para darme una explicación o te subiré en el ascensor sin siquiera tocarte, me da igual que casi me dobles la edad.


    Ray se apartó con una sonrisa cargada de arrogancia y se movió hacia atrás para cederle unos centímetros de espacio, pero tuvo mejor vista de Liz, que apretaba tanto el taburete que tenía al lado que parecía a punto de romperse los dedos.


    ―Lo entiendo, puede ser encantadora cuando quiere ―asintió mirándola, disfrutando del miedo que desprendía―. El problema está en que mi mujer quiere verla y Lizzie tendrá que venir conmigo, quiera o no, porque hay ciertos temas que tenemos que solucionar en Denver.


    ―Mentira ―susurró Liz.


    ―¿Cómo has dicho? ―preguntó entrecerrando los ojos, acercándose a ella con un paso rápido, tiró del taburete con brusquedad para apartarlo―. ¿Tengo que recordarte lo que hiciste antes de desaparecer? ―murmuró solo para ella, Liz no lo miró y él cogió su mandíbula para obligarla―. ¿Crees que vas a librarte porque estás en otro estado?


    ―Suéltame ―musitó sin apenas voz.


    Ray no llegó a escucharla porque Logan los separó con la misma brusquedad que utilizó él y, sin poder evitarlo, lo cogió de las solapas de la chaqueta para empotrarlo contra la pared alejándolo todo lo posible de Liz. Ella se deslizó hacia el suelo porque sus piernas no la sostuvieron e intentó recuperar la respiración sin mucho éxito, al caer al suelo, uno de los pedazos de la taza hizo un rasguño en su mano, pero ni siquiera lo notó.


    ―No vuelvas a tocarla ―murmuró Logan entre dientes.


    ―No tienes ni idea de con quién te estás metiendo, muchacho ―respondió arrogante, pasó las manos por su chaqueta obligándolo a soltarlo y le dio un empujón para mantener la distancia.


    Liz se levantó y caminó hacia la puerta para salir, tropezó con uno de sus compañeros, pero no prestó atención a nada porque sus oídos zumbaban por culpa de los latidos de su corazón. Cruzó el pasillo con rapidez para llegar al ascensor, pero Thomas la alcanzó confundido, sobre todo cuando emitió un sonido doloroso al poner las manos en sus brazos.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó mirando por encima de su cabeza―. Liz, háblame.


    ―Suéltame ―rogó con voz estrangulada, pero Thomas no hizo caso y ella se revolvió―. Suéltame ―repitió atragantándose con su propia voz.


    Thomas intentó cortarle el paso de nuevo para que le diese la oportunidad de curar la herida de su mano, pero Liz lo esquivó para ir directamente a las escaleras. Bajó tan rápido que perdió el equilibro varias veces y no se dio cuenta de que su mano sangraba dejando un rastro de gotitas a su paso. Estaba cediendo al pánico, a la idea de que había vuelto a tocarla porque nadie podía protegerla de ese monstruo, de que no había sido su madre la que envió esos mensajes y de que nada cambiaría respecto a ellos. Solo quería desaparecer de nuevo, encontrar un lugar alejado del mundo donde marchitarse por completo y que todo terminase porque no aguantaba más con esa presión en el corazón.


     


    En la sala de descanso, Logan intentaba controlar la necesidad de marcar el cuerpo de Ray con cada una de las cicatrices que él había dejado en el de Liz, pero era mejor que todo eso. Estaba controlándose como podía porque no quería que viese su parte violenta, pero su instinto de protección le pedía a gritos que sacase a Ray del edificio a golpes si era necesario.


    ―Es tierno que pienses que eres importante para ella ―dijo Ray colocándose bien las solapas de la americana―. Nadie es más importante para Liz que ella misma, chico. Ni siquiera su madre, que se sacrificó para que tuviese una buena vida.


    ―Es imposible si tú estabas cerca ―respondió con desagrado―. Sal de mi oficina ahora mismo y no vuelvas por aquí, ¿entendido? ―se acercó a él mostrándose amenazante―. Si vuelves a acercarte a ella, a intentar tocarla, te vas a arrepentir cada segundo de tu vida.


    ―Sigues pensando que lo que sea que tenéis es real ―se rio sorprendido―. Qué ingenuo eres. Incluso tu hija de tres años sabe que Liz desaparecerá…


    ―¿Qué has dicho? ―preguntó tensando la mandíbula, crispando las manos para no golpearlo.


    ―Tu preciosa hija es más sensata que tú, eso he dicho ―respondió sosteniendo su mirada―. Liz te ha estado utilizando para que la protegieras, te ha vendido su cuerpo para que la mantuvieras oculta ―añadió despacio, escondiendo una sonrisa cuando vio la duda cruzar sus ojos por un segundo―. ¿Se ha hecho la víctima diciendo que es una mujer maltratada? ―preguntó con fingida tristeza, echándose a reír por su silencio―. ¿Te ha contado lo que pasó de verdad para tener que huir de Denver?


    ―Me lo ha contado absolutamente todo ―respondió Logan sosteniéndole la mirada sin ninguna intención de entrar en su juego― y tu presencia aquí no va a hacer que cambie la imagen que tengo sobre ti.


    ―¿Cómo estás tan seguro? ―alzó las cejas esperando una respuesta―. Eres de los que mezcla su vida personal con el trabajo. ¿Qué credibilidad crees que puede tener una niña asustada que suplica cuando sabe que no es capaz de hacer nada a derechas? ―preguntó con petulancia, sonriendo despacio―. Eres tan ingenuo como tu bebé.


    Logan tensó la mandíbula conteniéndose para no abalanzarse sobre él porque no quería darle la oportunidad de que lo denunciase o cualquier otra cosa, aunque lo disfrutaría si hacía crujir uno de sus huesos. No iba a permitir que Liz pensase ni por un segundo que él también era violento porque era completamente erróneo, por mucho que lo provocase, no le daría opción. Odiaba cualquier tipo de violencia, pero ese hombre, esa actitud retadora y de superioridad, presenciar el miedo que provocaba en Liz, despertaba la necesidad de romperle los huesos hasta quedar satisfecho, aunque le doblase la edad.


    ―Lo único que vas a escuchar referente a tus provocaciones, es lo siguiente ―dijo Logan despacio, acercándose a él un par de pasos crispando las manos―. No vuelvas a aparecer por aquí, a pedir información sobre Liz o a acercarte lo más mínimo a ella o te demostraré lo mucho que me gusta mezclar el trabajo con gente como tú.


    ―¿Qué piensas hacer? ―preguntó ligeramente divertido.


    ―¿Quieres comprobarlo? ―preguntó alzando las cejas de forma retadora―. ¿Quieres pasar la noche en Stateville sin ningún tipo de contacto? Porque solo tengo que hacer una llamada y terminarás en una celda sin poder dormir ni un solo minuto al día porque me aseguraré de que tu vida ahí dentro sea un infierno.


    Ray sonrió despacio por esa amenaza, pero al ver la seguridad en los ojos de Logan, decidió dejarlo pasar porque no estaba seguro de los alcances de ese chico y no quería subestimarlo. Tenía sus cartas en la manga e iba a utilizarlas todas para conseguir lo que quería, salvo darle la oportunidad a Logan o a cualquier otro de adelantarse a sus movimientos. Llevaba semanas planeando aquello, presentarse delante de Liz para aterrorizarla antes de obligarla a regresar a Denver y saldar cuentas solo con ella. Logan no iba a intimidarlo con sus contactos ni a evitar que se acercase a Liz de nuevo, tenía planes para ella por cada segundo que lo hizo pasar en una celda.


    Antes de que Logan pudiese añadir algo más, dos trabajadores entraron en la sala de descanso ajenos a la tensión que llenaba la estancia, pero al darse cuenta de la taza rota en el suelo y las gotitas de sangre, se quedaron quietos. Logan le señaló la puerta y Ray se sonrió con cierta sorpresa negando porque, a pesar de haber hecho su trabajo investigándolos a todos, Logan lo había sorprendido. Buscó en su bolsillo interior hasta dar con otra de sus tarjetas y se la tendió alzando una ceja, Logan la aceptó para trocearla y lanzarle los pedazos a la cara antes de cogerlo del brazo y tirar de él hacia la puerta. Sentía varias miradas sobre ellos, pero Logan lo llevó hasta el pasillo, donde lo empujó sin ninguna delicadeza hacia el ascensor justo cuando dos chicos subían en él. Ray no añadió nada más, solo lo atravesó con la mirada porque sus planes se habían visto frustrados, pero las puertas se cerraron y Logan fue consciente de que no sabía dónde estaba Liz.


    Alarmado, miró a su alrededor hasta encontrar a Simon, que hablaba con Thomas frunciendo el ceño y gesticulando. De camino a ellos vio que las cosas de Liz continuaban en su mesa, pero ni rastro de ella, por lo que debía de haberse escondido en algún lugar asustada. Sacó su móvil para llamarla, pero no obtuvo respuesta y comenzaba a ponerse en lo peor.


    ―¿Dónde está Liz? ―preguntó al llegar a ellos.


    ―Se ha ido por las escaleras. He intentado pararla, pero parecía fuera de sí ―respondió Thomas preocupado.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Simon siguiendo a Logan hacia las escaleras.


    ―Ese tío es su padrastro ―murmuró acelerado, frunciendo el ceño al ver sangre en la barandilla.


    ―Se había cortado en la mano, le he pedido que me dejase curarla, pero no ha querido escucharme ―dijo Thomas con culpabilidad, empezando a bajar las escaleras con rapidez tras ellos.


    Logan marcó de nuevo su número en repetidas ocasiones, pero no contestaba y no sabía de qué otro modo localizarla, por lo que bajaron los [Autor des48]ocho pisos buscándola por las escaleras sin rastro de ella más que esas gotitas que había en algunos escalones. Parecía haber tropezado varias veces mientras bajaba y eso hacía que Logan se alterase más aún porque sabía el miedo que debía estar sintiendo.


    ―¿Liz? ―preguntó esperanzado con la respiración agitada cuando descolgaron.


    ―No, jefe ―respondió Rosie con tono confundido―. Acabo de encontrar su móvil en la sala de descanso, ¿ocurre algo? Esto está hecho un desastre y…


    ―Pásame con Clare ―pidió acelerado, llegando al hall.


    Simon fue directo a recepción para preguntar por Liz y frunció el ceño cuando la chica le explicó que había salido hacía un par de minutos un poco desorientada, llorando y que subió en el primer taxi que consiguió.


    Logan salió a la calle mirando a su alrededor frenético, pero no veía nada, Clare no sabía dónde podía estar y, al colgar, había recogido las cosas de los tres para reunirse con ellos y buscarla. Intentando no ponerse en lo peor, Logan fue hacia el aparcamiento del edificio para subir a su coche sin esperar a nadie y dirigirse al apartamento de Liz con la esperanza de encontrarla allí. Despotricando contra el tráfico, llamó a Lucas intentando no alterarse, pero era inútil porque su mente le decía que Liz iba a volver a huir sin esperarle.


    ―¿Qué pasa, tío? ―preguntó Lucas animado, con el ruido de la cafetería de fondo.


    ―Necesito que llames a tu amigo policía y que…


    ―Espera, respira un poco porque no te entiendo ―pidió confundido, alejándose del ruido―. ¿Qué pasa?


    ―El padrastro de Liz está en la ciudad, acaba de salir de la oficina y Liz se ha ido muerta de miedo ―explicó preocupado, tocando el claxon cuando el semáforo se puso verde―. No sé dónde está, Lucas. Se ha dejado el móvil y está…


    ―Vale. ¿Cuánto tiempo hace que se ha ido? ―preguntó cerrando una puerta tras él.


    ―¿Cinco minutos, quince? ―preguntó indeciso―. No lo sé, estaba intentando separarlos y se ha esfumado.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó tecleando un número.


    ―Voy a su casa, pero no sé si estará allí ―apretó el volante con impotencia―. Estaba muy asustada, Lucas. Nunca he visto a nadie así, le tiene terror y no he sabido comprenderla ―se culpó acelerando al llegar a la calle de Liz―. Nos ha investigado a todos, sabe que tengo una hija y…


    ―Tranquilízate ―pidió preocupado―. Dame la dirección, tengo a Harry al teléfono.


    Logan aparcó donde pudo mientras le daba la dirección, apagó el motor y bajó del coche para correr hacia el portal, se coló dentro y se metió en el ascensor intentando mantener la esperanza de encontrarla allí. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, palideció porque la puerta del piso estaba abierta y se podían ver algunas cosas por el suelo. Empujó la puerta con el pie sin saber muy bien lo que iba a encontrarse y descubrió el piso revuelto, no había nada en su lugar, los espejos estaban rotos, los cojines desperdigados por todas partes y reinaba el silencio.


    ―Hijo de puta ―murmuró angustiado, pasándose una mano por el pelo manteniéndose a distancia.


    Preocupado, sacó el móvil de su pantalón para llamar a June, que estaba cuidando de Lottie ese día porque lo tenía libre y Brandon estaba de guardia en el hospital veterinario.


    ―¿Ya nos echas de menos? ―preguntó June alegremente.


    ―June, ¿dónde estás? ―preguntó apartándose del ascensor cuando vio que un par de agentes abrían la puerta.


    ―En casa, ¿dónde quieres que estemos? ―preguntó desconcertada―. ¿Qué pasa, Logan?


    ―Necesito que te lleves a Lottie a la clínica de Brandon y que no salgas de allí hasta que te lo diga ―pidió intentando no alterarse, al escuchar que iba a replicar, añadió―. El padrastro de Liz está en la ciudad, ¿vale? Nos ha investigado y Liz se ha ido cuando lo ha visto, ¿entiendes? No sé dónde está, su piso está destrozado y…


    ―Vale, no te preocupes ―asintió preocupada―. Voy a llevármela ahora mismo, pero mantenme informada de lo que sea, por favor. No pasará nada, confía en mí.


    Logan colgó sin la más mínima esperanza porque era difícil al ver cómo los policías entraban en el piso para revisarlo a conciencia, encontrándolo todo revuelto, aunque no parecía que se hubiesen llevado nada. Logan se pasó casi una hora respondiendo preguntas luchando contra la histeria de no saber dónde estaba Liz y con la seguridad de que Ray era el responsable de todo aquello.
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    Ivy se enteró de todo cuando el inspector la llamó y casi no pudo sostenerse en pie al saber que Liz había desaparecido. Se sintió impotente porque estaban en las afueras del estado, llevaba tres días fuera y casi se olvidó de lo que podría estar sintiendo su amiga porque ella estaba feliz con su novio. Owen la llevó de vuelta lo más rápido posible escuchándola, con impotencia, cómo discutía con su madre por teléfono por eso.


    ―¿Cómo que no sabías que iban a venir aquí? ―preguntó dolida―. Me da igual, mamá. Teníais que habérmelo contado todo, ¿vale? Liz lleva semanas actuando raro y me habéis hecho pensar que estaba sacando las cosas de contexto cuando no es cierto.


    ―Tu padre creyó que era mejor no decírtelo para que no te alterases tanto ―respondió Sophia con culpabilidad―. Yo me enteré al mismo tiempo que él que Ray la había metido en uno de esos foros, sabes que te lo habría contado si…


    ―¿Si qué? ―preguntó con dureza―. Se ha esfumado sin nada que nos ayude a encontrarla, ¿entiendes? Se ha ido en mitad de un ataque de histeria y no ha recurrido a ninguno de nosotros porque sabe que no podemos protegerla de ese animal ―gruñó dando un golpe a la puerta del coche―. Es mi culpa por dejarla sola y no estar encima, por no asegurarme de que estuviera bien.


    ―No, Ivy. Tú también tienes derecho a tener una relación y disfrutar de ella.


    ―No cuando le juré que la protegería y la he dejado sola cuando más me necesitaba ―murmuró mirando por la ventanilla, cerró los ojos por un momento―. ¿Cómo voy a encontrarla ahora, mamá? ¿A dónde ha podido ir si solo nos tiene a nosotros? ―preguntó angustiada.


    ―No lo sé, hija ―respondió con impotencia.


    Ivy colgó pasándose una mano por la frente y negó cuando Owen puso una mano en su rodilla para apretarla con suavidad antes de devolverla al volante porque iban por la autopista e intentaba llegar lo antes posible a Chicago. Habían pasado el fin de semana en las afueras para estar solos porque apenas se vieron durante la semana y ambos habían hecho el mínimo caso de los móviles, como acostumbraban a hacer cuando estaban solos.


    ―La encontraremos ―prometió Owen con voz firme, mirándola por un segundo.


    ―No quería decir que…


    ―Lo sé, no te preocupes.


    ―Liz no tiene a nadie más, ni siquiera tiene otro lugar al que ir ―explicó frunciendo el ceño―. Me siento culpable porque la he dejado sola cuando más me necesitaba porque siempre he intentado ser la coraza que la protegía del mundo y ahora se ha esfumado ―susurró con un nudo en la garganta.


    Owen cogió su mano de nuevo para apretarla e intentar darle apoyo de alguna manera, aunque no sabía cómo hacerlo, le había dolido en cierta forma la culpabilidad que Ivy sentía por estar con él, pero la entendía. Desde que todos esos problemas comenzaron, Ivy se volcó con ella por completo, era su tabla de salvación, aunque fuese difícil protegerla de alguien como Ray. Que hubiese aparecido de nuevo cuando Ivy le había prometido tantas veces que no ocurriría y que justamente ella no estuviese al lado de Liz, la estaba volviendo loca. No podía volver a ocurrir, no podía permitir que Ray le hiciese daño de nuevo y que ella estuviese lejos, nada le aseguraba que estar con ella lo impidiese, pero haría hasta lo imposible para mantenerla a salvo.


     


    Tardaron casi cuatro horas en llegar a Chicago y Logan estaba en comisaria con Alan y Lucas explicando todo lo que había pasado. Alan había ido como psicólogo por si podía ayudar porque sabía el estado de pánico en el que podía encontrarse Liz. El inspector Harry Stevens era un hombre de treinta y cinco años, alto, corpulento, de ojos grises y mandíbula cuadrada, imponía bastante cuando hacía preguntas mirándolos fijamente a los ojos.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Ivy acercándose a Logan nada más llegar―. ¿Cómo ha llegado Ray a la empresa si Liz no ha puesto su nombre en ningún proyecto? ―preguntó alterada.


    ―Estamos seguros de que ha sido por las fotos ―murmuró Logan con impotencia―. ¿Tienes alguna idea de a dónde ha podido ir?


    ―No, nunca ha dicho nada de irse sola, siempre me incluía a mí ―respondió frunciendo el ceño, quitándose el gorro y la bufanda agobiada―. Esto no puede estar pasando, se lo prometí y…


    ―Tranquilízate ―pidió Lucas poniendo las manos en sus hombros―. Vamos a encontrarla, Ivy. No le va a pasar nada, ¿de acuerdo?


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó preocupada―. Ha aparecido aquí, ha ido directamente a por Liz, ¿qué crees que va a pasar ahora? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿Te haces una idea de cómo la dejó hace [Autor des49]tres años? Casi la mata y su madre la dejó tirada en la puerta de mi casa, Lucas. Si no llega a ser porque mi perro se puso a ladrar histérico, se habría desangrado ahí mismo.


    Logan cerró los ojos intentar apartar esa imagen de su mente porque no soportaba pensar en eso, ya no era solo el dolor físico que le había ocasionado a Liz, si no las secuelas emocionales que, quizás, nunca terminarían de curar. Se sentía culpable por haberla presionado, por no haber intentado comprenderla mejor cuando se alejaba para no cargarlo con su dolor, por no haber sabido protegerla como debía.


    Un agente tocó la puerta llamando a Harry, este los hizo esperar durante unos minutos y después entró de nuevo con Hannah, que parecía no entender por qué estaban allí porque nadie le había contado que Liz estaba desaparecida. Ray entró tras ella y alzó una ceja con soberbia, al ver a Logan levantarse despacio, le sostuvo la mirada tentándolo a que hiciese algo delante de un grupo de policías, pero alguien se le adelantó.


    Una bofetada cruzó la cara de Ray haciendo que la girase sorprendido, cuando lo empujaron hacia la pared, descubrió que había sido Ivy fuera de sí.


    ―¿Qué cojones le has hecho a Liz, psicópata? ―preguntó entre dientes, empujándolo de nuevo―. ¿Dónde está?


    ―Ivy ―dijo Owen intentando apartarla.


    ―No me toques ―murmuró nerviosa―. ¿No tenías bastante con todo lo que le has hecho durante años? ―preguntó mirando a Ray.


    ―No he hecho absolutamente nada ―respondió tranquilo, cogiéndola por las muñecas con fuerza―. Si tanto la quieres, seguro que sabes dónde está escondida ―añadió inclinándose hacia ella despacio―. Espero que aparezca y tenga que afrontar lo que dejó en Denver, porque si no lo hace ella, lo harás tú.


    ―Estás loco ―murmuró asqueada, tiró de sus muñecas para que la soltase con tanta fuerza que le dio otro golpe en la cara―. Tienes suerte de estar aquí, ¿sabes? Porque después de lo que le hiciste, no deberías estar respirando.


    ―Hice lo que tenía que hacer para educarla ―respondió sin inmutarse, miró a Hannah por un momento―. Me hice cargo de ella porque no tiene un padre cerca, pero no se lo merecía porque siempre será demasiado débil para sobrevivir en cualquier parte.


    Owen cogió a Ivy de la cintura para apartarla antes de que saltase de nuevo sobre Ray para darle otro golpe, el agente y Harry habían intentado separarlos sin éxito, observando la situación para comprender algo. Tuvo que sacarla de la sala porque no lograba tranquilizarse cuando los recuerdos pasaban rápida y repetidamente por su mente, torturándola al pensar que le había hecho algo malo de nuevo. No podía demostrarlo, pero sabía que había sido él quien entró en su casa y el motivo por el que Liz se había marchado presa del pánico. Por mucho que pensase, no podía encontrar un recuerdo donde Liz le dijese un lugar al que escapar sola y eso le preocupaba muchísimo más.


    ―¿Te has vuelto loca? ―preguntó Owen al soltarla, mirándola confundido―. ¿Cómo se te ocurre comportarte así en una comisaría? ¿Quieres que te detengan o qué pasa contigo?


    ―Tiene suerte de que no lo haya estrangulado, ¿vale? ―respondió de malas maneras, apartándose de él―. Mira, no quiero pagarlo contigo, pero ha sido superior a mí ―se disculpó, tensa―. Le he curado muchísimas veces las heridas, ¿entiendes? No tiene a nadie más, Owen. Se ha ido sin su documentación, las tarjetas o cualquier cosa con lo que instalarse en algún sitio ―se movió inquieta por la calle―. No sé dónde puede estar, ni cómo se está sintiendo porque…


    ―Mírame ―pidió preocupado, cortándole el paso, Ivy ahogó un gemido de dolor―. Tienes que tranquilizarte para poder pensar, ¿de acuerdo? Vamos a encontrarla y estará bien.


    ―No tienes ni idea del pánico que puede estar sintiendo ―susurró angustiada.


    ―Pero sé que volverá a casa y se recuperará ―insistió acercándose a ella―. Tranquilízate, por favor. Lo último que necesitamos ahora es que te denuncie por agresión y no podamos dedicarnos totalmente a buscarla.


    Ivy asintió respirando hondo, miró hacia la calle intentando pensar, recordar algún lugar donde Liz se sintiese a salvo que no fuese su piso o cualquier lugar al que hubieran ido juntas.


     


    Ray quiso poner una denuncia a Ivy por agresión tal y como temía Owen, pero cuando Harry sacó el informe de la cantidad de denuncias que tenía él, desistió. Hannah se mantuvo callada y sentada en una silla en la recepción, no hizo ni una sola pregunta al respecto de su hija, pero se podía notar el nerviosismo en sus ojos. Logan se paseó por allí al borde de la histeria, controlándose a duras penas porque Lucas estaba a su lado para contenerlo cuando se acercaba, cada cinco minutos, al mostrador para volver a preguntar. El tiempo parecía ser eterno por culpa de la desesperación y no era capaz de controlarse, su mente estaba yéndose hacia esos ataques de ansiedad, a esos ojos asustados cuando se lo contó todo y no podía pensar en eso.


    ―¿De verdad va a quedarse ahí sentada sin decir nada? ―preguntó Logan con dureza mirando a Hannah sin poder contenerse―. ¿Qué clase de madre es usted?


    ―Logan ―dijo Lucas preocupado porque Hannah no alzó la mirada.


    ―¿Qué? ―preguntó mirándolo―. Es su hija y no ha preguntado por ella ni una sola vez.


    ―Aparecerá ―murmuró Hannah con tono neutro―, siempre aparece ―añadió mirando a Ivy.


    ―¿Vas a tener el valor ahora de denunciarle, de divorciarte al menos? ―preguntó Ivy con desagrado porque conocía la respuesta.


    ―Sabes que no tengo nada más.


    ―Lo tenías hace quince años ―gruñó enfadada―. Tenías a tu hija, a nosotros, pero te cegaste por ese animal y dejaste de ser tú.


    ―Eso no es cierto.


    ―¿Estás segura? ―preguntó acercándose a ella―. ¿Por qué no te separaste cuando te levantó la mano por primera vez?


    ―Porque me prometió que cambiaría ―respondió apartando la mirada.


    ―Y le creíste, por supuesto ―asintió despacio, con tanta decepción como dolor―. Liz no tenía por qué soportar crecer en un hogar cerca de él, Hannah. La destrozó cachito a cachito porque lo permitiste por no ser capaz de anteponerla a un matrimonio que nunca te hizo feliz ―la acusó resentida.


    ―Antepuse a mi hija durante mucho tiempo, Ivy. Tenía derecho a rehacer mi vida ―se defendió frunciendo el ceño, levantándose―. Ella me abandonó cuando la necesitaba, ¿entiendes? Me dejó completamente sola porque no supo asumir la realidad.


    ―¿Y qué realidad es esa, señora? ―preguntó Logan―. ¿Dejar que le rompan los huesos, que le abran la cabeza y revienten los tímpanos para que usted pueda seguir disfrutando de la cuenta bancaria de su marido? ―añadió furioso, manteniéndose a una prudente distancia.


    ―Me casé porque me enamoré, no por su dinero ―se defendió mirándolos a los dos.


    ―Claro que sí ―resopló Ivy con tristeza―. Es fácil decir eso y que sea Liz la que ha recibido los golpes, Hannah. ¿Por qué permitiste que le pegase la primera vez? ―preguntó entrecerrando los ojos―. Ah, no, si me lo contó Liz ―la cortó con ironía, acercándose a ella―. Fue porque iba a darte con un cinturón y Liz se metió por el medio para protegerte después de escucharos discutir durante horas, ¿verdad? Y preferiste que ella se llevase los golpes, que le rompiera las cosas encima y después te llevase de compras para reponer la vajilla.


    ―No tienes ni idea de lo que estás diciendo ―dijo Hannah negando con la cabeza, apartando la mirada.


    [Autor des50]―Septiembre de dos mil diez ―dijo despacio, moviéndose para que la mirase de nuevo―. Mi madre fue a tu casa para suplicarte que le cedieras la tutela de Liz porque Ray la había tirado por las escaleras rompiéndole una pierna. ¿Cuál fue tu respuesta? Que Liz tenía que quedarse contigo porque ese era su lugar y que unas heridas no iban a cambiar que los tres erais una familia ―murmuró con la vista clavada en sus ojos, siguiéndola cuando intentaba apartarse―. Abril de dos mil siete, la última vez que Liz se escapó por la ventana de su habitación para venir a refugiarse a mi casa porque tu marido le había roto el pómulo derecho al tirarle la estantería de libros que teníais en el salón. Te acuerdas de eso, ¿verdad?


    ―Fue un accidente.


    ―Tuvimos que llevarla al hospital porque tenía una muñeca rota y se la llevaron los servicios sociales una semana ―gruñó enfadada―. Cuando regresó a casa porque tu marido tiró de cartera y contactos, le habíais puesto rejas en la ventana para que no se pudiera escapar de ese infierno.


    ―Podría pasarle cualquier cosa escapándose, era por su bien.


    ―¿Por su bien, maldita loca? ―preguntó alzando la voz―. ¡Era tu marido el que le hacía daño, joder! ―la cogió de los brazos para zarandearla―. ¡Reacciona de una vez!


    Hannah se apartó de ella porque no quería seguir escuchando. Su perspectiva era completamente diferente a la que veían todos y Alan, que estuvo escuchándolo todo en silencio, fue consciente de que Ray tenía poder sobre la mente de Hannah. Estaba dentro de ella, pensaba por ella para hacer que las cosas fuesen como él quería, la manipulaba haciendo que todos a su alrededor fuesen los malos y no Ray.


    ―¿Ha vuelto a pegarte desde que Liz se marchó? ―preguntó Alan con tono neutro, poniendo una mano en el hombro de Ivy para que parase.


    ―No ―murmuró Hannah frunciendo el ceño al llevarse la mano al pómulo―. Ray es buena persona, solo tiene un carácter difícil. Es tranquilo cuando Liz no está cerca, ella lo provoca y…


    ―¿Cuándo te dijo que la estaba buscando?


    ―¿Qué? ―preguntó confundida, mirándolos―. No, Ray dice que estamos mejor sin Liz. Nuestra relación va mejor sin ella.


    ―¿No te dijo que la metió en varios foros de personas desaparecidas ofreciendo dinero como recompensa?


    ―Eso es imposible.


    ―¿Qué te dijo para venir aquí? ―preguntó calmado, observando cada una de sus reacciones―. ¿Te dijo que era por negocios y que disfrutaríais juntos de la ciudad? ¿Tal vez te prometió viajar por el país como una segunda luna de miel?


    ―Solo dijo que nos vendría bien cambiar de aires, que así reavivaríamos la chispa y… ―se tocó de nuevo el pómulo, frunciendo el ceño.


    ―Cuando te ha dejado en el hotel esta mañana y él ha ido a la oficina para encontrarse con Liz, ¿qué te ha dicho que iba a hacer?


    Hannah negó de nuevo dando un par de pasos hacia atrás hasta encontrar la silla, se pasó la mano por el pómulo y arrastró el maquillaje de forma inconsciente, dejando que una sombra violeta apareciera en lugar del rubor. Ivy se mordió el labio inferior con impotencia porque podía imaginarse lo que había pasado.


    ―¿Hannah? ―la llamó Alan suavizando el tono.


    ―Ray… ―negó crispando las manos sobre el bolso―. Me he ofrecido a ir con él porque parecía un poco nervioso ―miró a Ivy, que le daba la espalda―. Ha puesto la excusa de que era una reunión de trabajo y que no me enteraría de nada, pero he insistido y entonces…


    ―Continúa ―pidió Alan al ver que Harry se acercaba a ellos.


    ―Entonces Ray me ha dado un bofetón y me ha estrellado contra la pared gritando que no quería que fuese con él porque solo estorbaría ―tartamudeó con ojos brillantes―. Se ha ido enfadado, diciéndome que me quedase en la habitación hasta que volviera ―alzó la mirada hacia Alan―. Ha aparecido hace dos horas, ya no sé más. Él no…


    Harry asintió despacio porque Ray había declarado que, tras salir del hotel por la mañana, pasó a hacer unas compras para su mujer para disculparse por la discusión. Lo habían llamado para decirle que habían encontrado a Liz y, para darle una sorpresa a su mujer, fue a la empresa de Logan para intentar organizar un encuentro entre las dos siendo consciente de que así incumpliría la orden de alejamiento. Supuestamente, Liz se puso histérica al verlo y salió corriendo del edificio sin darle tiempo a explicarse, entonces él regresó al hotel para disculparse con Hannah. No le contó que había visto a Liz para evitar la tristeza de su esposa, que no terminaba de superar que su hija se hubiese marchado de casa acusándolo de violencia doméstica. Harry no se había creído ni una sola palabra porque Ray estuvo muy hablador sin apenas hacer preguntas, lo que significaba que había preparado su coartada antes incluso de planificarlo todo.


    Al tener una denuncia por la desaparición de Liz, aunque hubiesen pasado pocas horas dadas las circunstancias, Harry insistió a Ray para que esperase en comisaria hasta que la encontrasen, en ese momento Ray pidió un abogado.
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    La incertidumbre de no saber dónde estaba Liz era cada vez más insoportable con el paso de las horas. No se había llevado su abrigo, no tenía dinero ni lugar donde alojarse y no conseguían descubrir hacia dónde pudo ir. Logan estaba a punto de volverse loco, le había pedido a June que cuidase de Lottie hasta que Liz apareciera porque no quería transmitirle todo aquello a la niña, pero la pequeña se pudo al teléfono llorando porque quería volver a casa.


    ―Cielo, tienes que quedarte con la tía un poco más, ¿vale? ―pidió con voz suave, cerrando los ojos al escucharla sollozar―. Por favor, sé buena.


    ―No, quiero estar contigo ―repitió la niña confundida―. Papi.


    ―Estoy terminando unas cosas del trabajo y pronto volveré a casa, ¿de acuerdo? ―mintió con un nudo en la garganta.


    ―Quiero ir.


    ―No puedes, cielo. Es tarde y deberías dormir ―insistió suavizando el tono―. Le diré a la tía que te lleve a casa para que me esperes allí, ¿vale? Así podrá leerte el cuento de Liz y por la mañana estaré contigo.


    Lottie aceptó a regañadientes porque sentía que ocurría algo, conocía a su padre más de lo que él imaginaba y lo presentía. June escuchó atentamente lo que le dijo Logan y no hizo preguntas porque lo notaba histérico, lo último que necesitaba era que la niña se pusiese pesada haciéndolo sentir peor aún.


    Estaba amaneciendo cuando Lucas tuvo que marcharse porque lo llamaron del hospital por una urgencia de un hombre mayor, pero prometió regresar para seguir ayudándolos a buscar a Liz. Logan llevaba toda la noche conduciendo, buscando a Liz por todas partes porque no sabía a dónde podía haber ido a diez grados bajo cero sin dinero, pero no había señales de ella.


    A media mañana, su móvil sonó cuando él empezaba a pensar que había encontrado la forma de salir de la ciudad. Al ver el número de Ivy, frunció el ceño y descolgó con rapidez esperando que fuesen buenas noticias.


    ―¿La habéis encontrado?


    ―No, pero mi madre me ha dicho que le ha contado muchas veces que le gusta ir al refugio de animales al que le hicimos la campaña. ¿Has mirado allí? ―preguntó pensativa―. Quizás esté allí, siempre ha querido adoptar, pero no nos dejan tener animales en el piso y…


    ―Pásame la dirección, por favor.


    ―Llámame cuando la encuentres ―suplicó preocupada.


    Logan condujo hasta allí con un nudo en el estómago porque las posibilidades se estaban agotando y necesitaba saber que estaba bien, que no había cometido ninguna locura por culpa del pánico que le daba Ray. Para su tranquilidad, la camarera de hotel que limpiaba la habitación de Hannah y Ray había visto, varias veces, cómo Ray sujetó con fuerza el brazo de Hannah durante ese día, como si estuviese nervioso. También escuchó que la insultaba hablándole con desprecio cuando recibieron la llamada de un agente antes de subir al ascensor, Hannah intentó quedarse en la habitación para evitar ir a comisaría, pero fue inútil. Esa mujer había convencido a su jefe para poder denunciarlo porque varios huéspedes habían escuchado a Ray gritarle e insultarla y se habían quejado por ello, por eso él estaba detenido en ese momento. Harry contactó con uno de los mejores abogados de la ciudad para cerciorarse de que podían meterlo en la cárcel por haber roto la orden de alejamiento a favor de Liz y no pillarse los dedos con algún tecnicismo del abogado de Ray. El historial de denuncias por malos tratos, que después habían sido retiradas, era largo y no beneficiaba en nada a Ray, sobre todo porque la mayoría aún no tenían el tiempo suficiente para que hubiesen perdido su validez. Habían examinado el piso de las chicas y los agentes estaban ahí cogiendo huellas, todo apuntaba a que Ray tuvo algo que ver para asustarlas, lo que sumaría más cargos en su contra.


     Logan llegó al refugio para animales minutos después. Parecía cerrado, pero cuando se acercó a la puerta, vio luz dentro, por lo que entró con la esperanza de encontrarla allí. Tras llegar al mostrador, un chico de unos dieciocho años salió a su encuentro un poco preocupado con el móvil en la mano.


    ―¿Eres Logan?


    ―Sí, ¿cómo lo sabes? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Hace horas que llegó una mujer, estaba helada y me pidió que la dejase entrar con los perros porque no tenía a dónde ir ―explicó guiándolo por un pasillo―. Solo ha aceptado una manta y no se separa de un labrador, está abrazada a él como si fuese lo único que tiene.


    ―¿Te ha dicho cómo se llama? ―preguntó cuando pararon en una puerta donde se escuchaba algún ladrido―. ¿Está herida? ¿Has llamado a alguien para que venga?


    ―No me ha querido decir su nombre, pero no está herida, solo tenía mucho frío ―el móvil que llevaba en la mano empezó a sonar y lo silenció―. Preguntaba por Logan, ha dicho que Elise te conocía y la he llamado, creía que te había avisado ella.


    ―No, pero da igual. Ya estoy aquí.


    Logan miró hacia la puerta al escuchar a los perros ladrar de nuevo y el chico se fue dejándolo solo. Abrió la puerta despacio encontrándose una habitación con diferentes casetas para perros de varios tamaños. En la esquina estaba Liz, envuelta en una manta y con un cachorro de labrador color chocolate acostado sobre sus piernas mientras ella lo acariciaba. También había varios cachorros más sobre la manta o jugando a su alrededor, al verlo entrar, empezaron a ladrar y corretear a su alrededor llamando la atención. Liz alzó la mirada hacia la puerta y su cara estaba congestionada por el llanto, como si se hubiese pasado horas llorando o deambulado por la calle sin saber a dónde ir a pesar del frío.


    Cuando Logan se acercó a ella sin saber muy bien lo que decirle, el cachorro de labrador se puso de pie delante de ella mirándolo con atención, como si estuviese protegiéndola. Alguna vez le mencionó de pasada que le gustaba ir a ese refugio para animales como voluntaria o pasar un par de horas con ellos porque el casero no les permitía tenerlos en el piso. Si se hubiese acordado de eso cuando estaba buscándola, quizás no habría pasado todas esas horas sola por ahí, pasando frío y sintiéndose totalmente desprotegida.


    ―Hola ―dijo él agachándose frente a ella, dejando que el perro lo olisquease antes de permitir que se acercase a Liz―. Llevo toda la noche buscándote, ¿dónde has estado?


    ―Por ahí ―susurró con voz ronca, acariciando a un cachorrito beige que no dejaba de frotar la cabeza con su pierna―. Lo siento, Logan. Yo…


    ―¿Estás bien? ―acortó la distancia entre ellos para poner las manos sobre sus piernas mirándola con atención, llevó una mano a su cara para acariciarla y ella cerró los ojos―. Nunca te haré daño, de ninguna forma. No tienes que seguir teniendo miedo.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó con un nudo en la garganta, abriendo los ojos―. No tengo ningún sitio al que acudir porque no tengo familia, estoy sola porque me comporté como una cobarde y hui de casa.


    ―No estás sola, Liz ―respondió con voz suave, retirándole la humedad de la mejilla―. Escúchame ―pidió cuando ella negó―. Tienes una familia que se ha pasado toda la noche buscándote muertos de miedo pensando que te había pasado algo malo ―le quitó el flequillo de los ojos―. Tienes a mucha gente que te quiere, Liz, nunca vas a estar sola.


    ―Pero debería estarlo ―susurró llorosa.


    ―No, ¿por qué dices eso?


    ―Porque no sé estar en un sitio sin comportarme como una loca y alejo a todo el mundo.


    ―A mí me tienes aquí.


    ―Porque te sientes responsable.


    ―Por supuesto ―asintió poniendo un dedo bajo su barbilla para que lo mirase―. Me siento responsable de que él haya aparecido en tu vida de nuevo porque es culpa mía y de nadie más. Si no hubiese publicado tus fotos, seguirías sintiéndote libre ―Liz negó frunciendo el ceño―. Me siento responsable por no haber podido cuidar de ti. Por no quererte como tú te mereces.


    Liz negó envolviéndose mejor con la manta como si eso pudiese protegerla, pero no era cierto. Sentía que nada podría protegerla nunca, que Ray aparecería de nuevo pasado un tiempo y que continuaría atormentándola en sus pesadillas cada día porque se merecía todo el daño que le había hecho. Verlo el día anterior fue una tortura, como si su simple presencia fuese suficiente para hacerle comprender que la había roto de tal forma que nadie podría quererla de verdad. No se sentía capaz de creerse cualquier palabra de Logan o de alguien más porque llevaba meses engañándose con que podía rehacer su vida olvidando el pasado. No lo olvidaría nunca, siempre formaría parte de ella y sus heridas quizás no sanarían nunca porque eran tan profundas que sangraban cada vez que avanzaba un poquito. Todos esos meses de terapia no le sirvieron para nada al tener a Ray delante igual de imponente, arrogante e invasor, al contrario, la hizo retroceder a ese último día en su casa, cuando se volvió loco y la golpeó sin ninguna piedad.


    ―Liz ―la llamó Logan preocupado, apretando su pierna para que lo mirase―. Vámonos a casa, por favor.


    ―No puedo, está revuelta.


    ―Lo sé, la policía está allí investigando ―asintió con tono extremadamente suave―. Vámonos a casa y te lo explicaré todo por el camino.


    ―Estoy bien aquí ―mintió sin mirarlo, observando cómo dos cachorros blancos se acurrucaban el uno con el otro―. Siempre he querido tener un perrito que me acompañase, pero Ray nunca quiso tener animales en casa. Una vez, Ivy me llevó un cachorrito como esos ―los señaló con la cabeza―. Lo había encontrado en el parque y sabía que me gustaría mucho, mi madre aceptó quedárnoslo porque era muy pequeñito y me prometió que convencería a Ray para que lo aceptase. Cuando Ray llegó del trabajo y me vio jugando con el cachorrito en la alfombra del salón, lo cogió y lo lanzó a los setos que había en la entrada. Yo no pude salir a buscarlo en toda la noche porque me pegó tan fuerte que me zumbaba la cabeza antes de encerrarme en mi habitación ―negó cuando varias lágrimas resbalaron por sus mejillas―. Me dejó salir dos días después y mi madre solo suplicó detrás de la puerta que dejase de gritar porque sería peor.


    ―Ahora es diferente ―respondió Logan―. Está en la cárcel, Liz. Tu madre está aquí y…


    ―Saldrá en unas horas ―resopló limpiándose la cara―. Se la llevará a Denver y todo volverá a empezar ―añadió con dureza.


    ―No tiene por qué ser así.


    ―No ha preguntado por mí, ¿verdad? ―preguntó en el mismo tono, mirándolo―. Lo ha defendido, Ivy habrá discutido con ella y ha parecido que empezaba a recapacitar, ¿me equivoco? ―Logan se quedó callado, frunciendo el ceño al verla hacer una mueca parecida a una sonrisa irónica―. Es lo que hace cuando se le pone una denuncia por maltrato, por eso siempre lo sueltan y sigue con su vida. Lo dejarán libre en unas horas, ¿entiendes? Da igual que tengas uno de los mejores abogados del estado.


    ―No va a volver a acercarse a ti ―prometió inclinándose hacia ella para coger su cara entre las manos―. Te lo juro, Liz. No se lo permitiré otra vez.


    ―Eres un ingenuo ―sonrió con tristeza, poniendo las manos sobre las suyas―. Sabe que tienes una hija preciosa a la que he metido en esto porque me he enamorado de ti, Logan. Nada va a cambiar a partir de ahora porque no puedes controlarlo, nadie puede controlar lo que haga.


    ―Entonces déjame ayudarte a sentirte protegida, a quererte cada día de nuestra vida y que dejes de sentir esa presión aquí ―apartó una de sus manos para ponerla en su pecho―. ¿Crees que no soy consciente de cómo te sientes ahora mismo? ¿Piensas que no puedo comprenderte porque estoy demasiado ciego con mis propios problemas?


    ―Ibas a dejarme porque no sabía cómo explicártelo ―respondió dolida―. Me lo dijiste cuando más te necesitaba, me estaba ahogando y tú querías dejarme.


    ―Me comporté como un imbécil, pero no va a volver a pasar nunca más ―prometió arrepentido―. No puedes apartarme cuando te sientes así, Liz. Eres mi otra mitad y te necesito para sobrevivir, ¿entiendes? Me dan igual los problemas que podamos tener, que creas que tu pasado va a perjudicar nuestro futuro o que no sepa comprenderte porque soy un imbécil. Te necesito todos los días de mi vida conmigo. Con Lottie y conmigo.


    ―¿Por qué? ―preguntó llorosa, con un nudo apretado en la garganta.


    ―Porque ella no tendrá una mejor madre que tú y yo no puedo seguir sin tenerte a mi lado ―respondió con seguridad―. Eres lo mejor que me ha pasado desde que nació Lottie, lo único bueno que ha aparecido a mi vida. Me has hecho cambiar, madurar y darme cuenta de que hay problemas más graves que los míos. Me has demostrado que eres una de las mujeres más fuertes, duras y tiernas del mundo, que tienes miedo porque te han hecho demasiado daño y no te lo merecías en absoluto ―se acercó un poco más a ella―. Necesito estar contigo para curarte las heridas a besos. Para que descubramos juntos todo lo que quieras, en especial que Lottie será una rompecorazones que te necesita en su vida.


    ―¿Cómo le voy a explicar todo lo que ha pasado? ―preguntó en voz baja y estrangulada.


    ―Con uno de tus cuentos ―sonrió de medio lado, acercándose un poco más―. Por favor, ven conmigo a casa y te prometo que todo irá bien en cuanto cruces la puerta.


    ―¿Y si no consigo superarlo nunca?


    ―Te ayudaré a hacerlo tan despacio como necesites. No te dejaré sola jamás, Liz. Estaré a tu lado en cada paso, en todo lo que necesites.


    Liz se incorporó para abrazarlo porque necesitaba sentir su calor y la fuerza de sus músculos, Logan la estrechó contra su cuerpo respirando aliviado y besó su hombro. Liz tembló un poco por culpa de un sollozo silencioso porque, entre sus brazos, parecía que el suelo dejaba de vibrar bajo sus pies, que podría ponerse derecha y caminar. Seguía asustada y lo estaría durante mucho tiempo, Alan le aseguró que no lo superaría con facilidad, pero que teniendo el apoyo suficiente y continuando con su buena disposición, conseguiría lograrlo. Ella solo quería ser otra chica más, alguien que pasaba desapercibido entre un grupo de gente, pero que tenía a alguien que la quería tanto como para no dejarla escapar.


    ―¿Nos vamos a casa? ―preguntó Logan en voz baja pasados unos segundos cuando Liz dejó de llorar, pero ella negó―. Venga, Lottie nos está esperando y habrá vuelto loca a June haciendo miles de preguntas ―insistió con ternura, pasando las manos por su espalda.


    Sonriendo con tristeza, Liz se separó de él y aceptó su mano para levantarse, Logan la envolvió mejor con la manta, aliviado por saber que estaba bien y que no se había marchado de la ciudad o cometido alguna locura. La abrazó de medio lado cuando salieron de la sala y se despidieron del chico, que estaba atendiendo a dos personas que querían ver animales en adopción.


    Liz no soltó la mano de Logan en ningún momento hasta que llegaron al aparcamiento de su edificio, cuando se bajó del coche y vio a Ivy caminar con rapidez hacia ella, acortó la distancia para abrazarla con tanta fuerza que era doloroso.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Ivy preocupada, Liz asintió―. ¿Dónde estabas? ¿Por qué no me lo contaste?


    ―Porque me daba miedo que te hiciese algo a ti ―respondió en voz baja, cansada y con dolor de cabeza―. Lo siento, Ivy. Solo he podido salir de allí y correr. Ni siquiera me he dado cuenta de cómo he llegado hasta el refugio de animales, pero era el único lugar en el que sabía que no podría encontrarme ―explicó soltándola despacio―. Solo quería alejarme de él porque me estaba asfixiando y…


    ―No vuelvas a hacerme esto ―pidió apartándole el flequillo de los ojos―. No importa lo que pase, siempre, absolutamente siempre, voy a estar contigo, ¿entiendes? Me da igual que Ray aparezca mil veces, no vuelvas a huir de esta forma.


    ―Lo siento.


    ―Haces bien, porque si te hubiese pasado algo, no sé lo que habría hecho ―murmuró angustiada, tirando de ella para abrazarla otra vez―. Gracias al cielo que estás bien ―susurró cerrando los ojos cuando le devolvió el abrazo.


    Liz asintió despacio manteniéndose así porque lo necesitaba. Su inconsciente siempre repetía, una y mil veces, que se merecía la soledad por haber dejado a Hannah, que no sería feliz porque debería estar en esa casa con ellos, que nunca conocería a su padre biológico porque tampoco la querría. Luchaba contra eso cada vez que inundaba su mente, pero era difícil cuando, al empezar a ver la luz del sol, una tormenta caía sobre ella con la misma fuerza que la anterior.


    ―Logan me ha dicho que está en la cárcel ―murmuró sin soltarla.


    ―Sí, pero su maldito abogado ha venido y han pagado la fianza ―respondió tensándose, enfadada.


    ―Ha sido mi madre, ¿verdad? ―preguntó en voz baja, intuyendo la respuesta.


    ―Lo siento ―murmuró estrechando su abrazo―. Lo he intentado, parecía que iba a entrar en razón, pero ha cambiado de idea en el último minuto. Alan ha probado a hablar con ella, pero ha sido inútil.


    ―¿Alan también estaba allí? ―preguntó sorprendida, apartándose un poco.


    ―Por supuesto, ¿qué esperabas? ―preguntó con media sonrisa―. Simon, Clare y Thomas también se han pasado toda la noche buscándote. Incluso Lucas ha estado con Kristen en comisaria intentando ayudar. Mis padres están de camino muy preocupados y Alan ha estado en comisaria toda la noche analizando la situación.


    ―Pero no era necesario, yo… ―frunció el ceño al ver cómo Logan murmuraba un insulto hablando con Owen―. Iba a regresar en cuanto me tranquilizase, solo necesitaba pensar.


    ―Te dije que tienes a muchas personas cerca, Liz ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros―. Ya no eres tú sola contra el mundo, eso dejó de ocurrir hace mucho tiempo.


    Sobrecogida, tragó saliva ruidosamente porque un nudo se colocó en su garganta otra vez y no era de miedo, sino de algo parecido a la felicidad de saber que había tanta gente para ella, que habían pasado la noche en la calle buscándola. Comprender eso casi la deja sin aliento, darse cuenta de que sí tenía una familia, una enorme que se preocupaba por ella, aunque no fuese necesario, le hizo sentir que encajaba en esa ciudad. Había necesitado pasar por ese momento para comprenderlo, para aceptar las palabras y las acciones que todos le repetían a su alrededor, que en ese momento no sabía cómo debía reaccionar.


    Owen caminó hacia ellas sonriéndole y la abrazó de medio lado, aliviado porque estaba en casa y porque sabía que Logan estaría mucho más tranquilo teniéndola a su lado. Logan estaba conteniendo la necesidad de ponerse en contacto con Chase y cometer una locura porque Owen acababa de decirle que Ray tardó tan poco en encontrar a Liz porque él le facilitó la información. Owen también estaba enfadado porque sabía lo que eso significaba, pero consiguió convencer a Logan para que no hiciera nada y se centrase en que Liz lo necesitaba porque se metería en un problema con Chase que no tendría fácil solución. Tendrían tiempo de enmendarlo, de tomar cualquier acción legal contra Chase no solo por haber colaborado con Ray, sino porque aún no había devuelto ni la cuarta parte del dinero que se llevó de la empresa. Chase había cumplido su amenaza de vengarse y quizás quedaría alguna sorpresa más escondida, pero no era el momento de pensar en ello.


    Owen no le hizo preguntas a Liz y lo agradeció porque estaba muy cansada, por eso lo siguió hasta el ascensor. Lo que no esperaba al entrar en el piso era que un torbellino castaño corriese hacia ella para abrazarse a sus piernas con fuerza.


    ―¿Dónde estabais? ―preguntó Lottie frunciendo el ceño―. Es sábado y me prometiste ver una película conmigo.


    ―Estábamos trabajando, cielo ―respondió Logan con voz suave―. ¿No te lo has pasado bien con la tía June? ―preguntó mirando hacia el pasillo.


    ―No, es una aburrida ―se quejó sin soltar a Liz.


    June apareció por el pasillo y miró aliviada a Liz, ella le sonrió apagada, pero aceptó su abrazo casi al borde de las lágrimas por todas esas muestras de afecto. Caminaron hacia el salón mientras le explicaban a June lo que había pasado sin entrar en detalles porque no querían que Lottie lo escuchase. Brandon había tenido que salir porque lo llamaron del hospital veterinario porque un caballo había tenido un accidente y no podía hacerlo esperar, aunque quería estar allí o buscando a Liz.


    ―¿Por qué lloras, Iz? ―preguntó Lottie preocupada, mirándola desde abajo―. ¿Te duele la barriga?


    ―Algo parecido ―asintió sonriendo enternecida―. ¿Me vas a cuidar?


    Lottie asintió cuando Liz se sentó en el sofá apartando la manta, la niña se subió a su lado tendiéndole su cojín favorito y la manta con la que se había tapado antes con June. Se colocó a su lado para abrazarla cuando las cubrió a ambas y miró a su padre confundida porque se fue a la cocina con June pisándole los talones.


    ―¿Qué peli quieres ver? ―preguntó Liz intentando controlar la emoción en su garganta, miró a Ivy encogiéndose de hombros―. Los sábados son de chicas, es obligatorio.


    ―¿Me puedo quedar? ―preguntó mirando a Lottie divertida.


    ―Sí, pero no te comas todas las chuches, ¿vale?


    Ivy asintió con una risa y se acomodó con ellas, las observó a las dos durante un par de minutos sintiendo un calorcito especial en el corazón porque Liz parecía estar recuperando el ánimo. Esa niña era mágica, tenía el fascinante poder de hacer que Liz se olvidase del resto del mundo cuando estaban juntas y de robarle el corazón un poquito más cada vez. La hacía sonreír sin proponérselo y estaba ayudándola a aprender a ser madre, aunque nunca se lo había planteado, pero conectaban tan bien que nadie diría que no eran madre e hija. Lottie le transmitía la misma paz que Logan, solo que con ella todo era más puro e inocente porque no era consciente de la maldad que había en el mundo y eso era lo que necesitaba en ese instante.


    Ese momento fue sagrado, igual que el de ir a dormir cuando Liz le leía uno de sus cuentos, durante esos minutos no existía nada más y estaba bien antes de regresar a la realidad.


    

  


  
    Capítulo 75


     


     


     


    Liz ni siquiera mostró su sorpresa cuando Logan recibió la llamada del inspector para decirle que tenían que soltar a Ray, ella simplemente lo aceptó lo mejor que pudo porque había decidido no darle la oportunidad de volver a hacerle daño de ninguna forma. Saber que tenía a tantas personas en su vida que la querían bien, que lo habían dejado todo para buscarla porque estaban preocupados, ayudó a que tomar esa decisión no doliera tanto. Seguía teniendo miedo, eso no podría negarlo jamás, pero saber eso lo hacía todo diferente y, por primera vez en su vida, sentía que pertenecía a una familia de verdad.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Logan dejando el móvil a un lado.


    ―Sí ―respondió acercándose a él para abrazarse a su pecho.


    ―El inspector dice que la orden de alejamiento no le permitirá volver a acercarse de nuevo ―explicó envolviéndola con los brazos―. Tendrá que ir a la comisaria más cercana de su casa para firmar cada dos días asegurando que está allí. Nuestro abogado no ha podido conseguir nada más.


    ―No importa ―susurró poniendo una mano entre su mejilla y su pecho―. Ahora estaremos bien ―prometió mirando hacia la televisión.


    ―Tu madre quiere verte, Liz ―dijo con voz suave, pasando la mano por su espalda.


    Liz respiró hondo porque presentía que lo iba a pedir, pero no estaba dispuesta a cederle eso también. Entre los dos le habían hecho más daño del que podía cuantificar y se acabó, ya no les daría la opción de seguir haciéndolo. Iba a permitirse tener una relación con un buen hombre y su hija, a ser feliz y pensar en el futuro con ayuda de la terapia, a fortalecer la familia que había creado y a creer, día a día, que se merecía lo que tenía. Que se merecía tener una relación y una vida donde fuese libre y feliz, donde estuviera rodeada de personas que la hacían mejor cada día y con las que se sentía segura.


    ―Si sigue con él, no quiero volver a verla ―respondió imitando su tono.


    ―¿Estás segura? ―preguntó un poco confundido.


    ―Totalmente ―asintió enderezándose―. No quiero verla y darle la oportunidad de intentar manipularme de alguna forma otra vez porque eso es lo único que quiere. Ella continúa eligiéndolo a él, ahora yo elijo a mi familia, mi vida aquí y mi futuro contigo.


    ―Eso lo tendrás, aunque la veas.


    ―No ―insistió frunciendo el ceño―. Se acabó todo lo que tenga que ver con Hannah, Logan. Es mi madre, pero no se ha portado como tal desde hace más de quince años. Lo siento, de verdad que sí, pero necesito alejarme de ellos por completo y… ―se quedó pensativa por unos segundos―. No voy a parecerme a ella por obsesionarme con un hombre, solo quiero intentar ser feliz y no tener pesadillas todas las noches. ¿Es mucho pedir?


    ―No ―respondió dolido, la acercó de nuevo a su pecho―. Pero si algún día quieres verla, hablar con ella o lo que sea, no hará que te parezcas a ella ―dijo con voz suave, besando su pelo―. Saliste de ese lugar, Liz. Esa es una de las mejores decisiones que has podido tomar porque te hace más fuerte.


    ―Estoy cansada de ser fuerte ―susurró acurrucándose en su pecho―. Nunca le pedí nada, solo quería tener una familia normal y aburrida que no me hiciera daño, ¿sabes? Ella no quiso entenderlo cuando le pegó por primera vez y yo intenté protegerla porque era lo único que tenía, pero ha cambiado ―envolvió su cintura con el brazo―. Cualquier madre antepondría a sus hijos y ella no lo hizo, ni siquiera cuando en el hospital le dijeron que podían separarnos ―frunció el ceño por un momento―. Esa semana separadas fue dura, pero también me hizo respirar tranquila porque sabía que durante esos días Ray no podría acercarse a mí de ninguna forma ―se acomodó mejor a su lado―. Voy a ser egoísta de nuevo y voy a elegir nuestra vida aquí.


    Logan la estrechó contra su pecho cuando asintió despacio con un pequeño suspiro, él apenas podía contener la rabia que sentía porque tuvieron que soltar a Ray sin cargos porque Hannah no accedió a denunciarlo y corroborar a la camarera del hotel. Seguía sin comprender cómo una mujer podía estar tan ciega y aceptar vivir aquello, pero no iba a interceder por alguien más que no fuese Liz. Si ella no quería ver a su madre, estaba en su derecho de no hacerlo, al igual que si tiempo después cambiaba de opinión, la apoyaría sin una sola réplica. Lo único que le importaba era que estuviese bien, ayudarla a que los ataques de ansiedad fuesen disminuyendo, ir con ella a la terapia si era necesario. Necesitaba que se sintiese segura, que comprendiese que tenía una familia que la respaldaba, que se preocupaba por ella y que la quería.


    Liz se quedó en silencio, mirando hacia la ventana con la lluvia repiqueteando en ella. Siempre se había sentido fuera de lugar porque nadie quería ver lo que ocurría en su casa, tenía la sensación de que le faltaba una parte de sí misma por no conocer a su padre, pero estaba equivocada. Era como la lluvia, como ese momento que precedía a la tormenta donde todo era tranquilo hasta que caía la primera gota. Ella había recibido los impactos de la tormenta, pero no dejó que saliese el sol porque seguía asustada por la tormenta. A partir de ese momento, tenía la oportunidad de dejar que el sol apareciese despacio, que las nubes se disipasen y la lluvia solo apareciese en momentos puntuales de su vida.


    ―No quiero volver a ver a mi madre porque me hace daño, pero ese no es el verdadero motivo ―murmuró con la vista clavada en la lluvia―. Hay muchas mujeres que no tienen la oportunidad de salir de una situación de violencia de género, da igual del tipo que sea, la mayoría no sobreviven. Yo podría haber crecido en un hogar normal si ella hubiese aceptado cederle la tutela a Sophia porque se suponía que el problema era yo, pero prefirió mantenerme ahí. No digo que no me quiera, lo hace a su manera y no es una buena forma ―tragó saliva alejando los recuerdos de su mente―. Mi madre ha decidido quedarse aun sabiendo que eso puede matarla algún día. Yo necesito algo más en mi vida que esperar a que un día me llamen para decirme que Ray la ha matado ―se movió despacio para poder mirarlo―. Se supone que salir de ahí me hace más fuerte, ¿no? Pero para mí sería retroceder si vuelvo a acercarme a ella, Logan. No puedo volver a ese punto porque no me recuperaré y… ―se estremeció por un momento―. ¿Qué se supone que voy a enseñarle a Lottie si dejo que Hannah siga en mi vida? ¿Cómo voy a explicarle algún día por qué no quiero ver a mi madre si me lo pregunta? ―preguntó frunciendo el ceño―. No quiero que piense que ser fuerte solo significa sobrevivir cuando te hacen daño. Es más complicado que eso y…


    ―Lo sé ―respondió con voz suave, miró hacia el pasillo por un momento―. Lottie lo entenderá de todos modos, Liz. Que quieras tener contacto con tu madre no te hace menos fuerte ni hará que quieras volver con ella en un futuro.


    ―Pero me creará dudas, me hará sentir que puede hacerme cambiar otra vez, que podemos volver a esos años cuando todo iba bien hasta que Ray entraba por la puerta ―frunció el ceño de nuevo―. Me costó meses poder decir su nombre en voz alta porque sentía que podía atraparme en cualquier momento, ahora quiero alejarlo por completo de mi vida, aunque ella también tenga que irse ―se apartó el pelo de la cara sin miedo a mostrar la cicatriz―. No quiero perder oportunidades en el trabajo por seguir escondiéndome. Quiero explotar el talento que se supone que tengo, poner mi nombre en los proyectos sin tener miedo de que me encuentre y dejar de sentirme perseguida como si estuviese respirando a mi espalda.


    ―Tienes más talento del que crees, puedes conseguir lo que quieras ―respondió orgulloso―. No va a volver a acercarse a ti nunca más, ¿de acuerdo? Y si se le ocurre hacerlo en un futuro, nos ocuparemos de él juntos ―prometió poniendo una mano en su pierna.


    ―Eso espero ―se abrazó a un cojín respirando hondo―. No sé si sabré hacerlo bien porque nunca me he planteado tener hijos, pero quiero intentar demostrarle que puede ser lo que quiera y que nadie tiene derecho a pasar por encima de ella.


    ―Con el carácter que tiene, dudo que eso pase ―sonrió enternecido―. Lo haremos lo mejor que podamos, ¿vale? No te presiones, iremos sobre la marcha y tendremos ayuda en todo momento.


    ―Lo sé ―suspiró mirando hacia la estantería, parando en las fotos de Sarah―. Quiero que se sienta orgullosa de su hija y que sepa que será fuerte, aunque tenga problemas por el camino. Que sepa que nunca la olvidarás, aunque hagas tu vida conmigo ―añadió mirándolo de nuevo.


    Logan asintió mordiendo su labio inferior por dentro porque sus ojos habían comenzado a arder por eso. Liz lo dijo desde el principio, pero que lo repitiese siempre, en cada oportunidad que tenía, lo hacía más importante. No podía tener a nadie más especial a su lado para criar a su hija, Liz era única no solo por lo que había pasado, sino porque tenía algo especial en su interior que los había unido a los tres. Sarah siempre estaba presente en esa casa, no importaba si era solo por las fotos, por las veces que le hablaba a Lottie sobre ella o porque su presencia continuaba en el piso. Liz quiso saber cada detalle de ella, no para parecerse, si no para Lottie, para que supiera diferenciarlas y que ambas tuvieran un lugar. De haber podido conocerse, habrían sido amigas desde el primer momento, igual que ocurrió con June, Sarah habría sabido llevar la situación mejor que él y ambos habrían comprobado lo fácil que era querer a Liz. Honrar su memoria de ese modo le hacía feliz, pero también le producía nostalgia por no poder tener a Sarah a su lado para que viese crecer a Lottie.


    ―Sarah se sentirá orgullosa porque sabe que quieres a Lottie como si fuese tuya ―murmuró cuando Liz lo abrazó tras retirarle la humedad de los ojos―. No tienes que preocuparte por eso, estoy convencido de que lo estaría.


    ―Prométeme una cosa ―pidió Liz mirándolo desde abajo, pasando los dedos por su mejilla―. Si en algún momento cambio de opinión, recuérdame esta conversación.


    Logan asintió moviéndose para besarla despacio y Liz enredó los dedos en su pelo suspirando. Lo quería tanto que dolía, pero prefería ese dolor a cualquiera de los que había experimentado. No iba a cambiar a la familia que la eligió, que le abrió los brazos dispuestos a quererla sin hacer preguntas, para volver a acercarse a su madre y que le rompiera el corazón otra vez. Necesitaba estar ahí, entre los brazos de Logan y en el calor de un hogar que podía considerar suyo, aunque aún necesitase mucho para poder estar al cien por cien. Pero estaba bien por el momento, se sentía en casa después de quince años y querida por un grupo de personas maravillosas que nunca pensó que podría considerar familia.


    ―Papi ―dijo Lottie desde el pasillo, frotándose los ojos.


    ―¿Qué pasa, cielo? ―preguntó Logan incorporándose para mirarla―. ¿No puedes dormir por los truenos?


    ―Me dan miedo ―confesó caminando hacia ellos con los dos peluches bajo el brazo.


    ―Ven aquí ―sonrió Liz dando golpecitos en el sofá―. Venga, vamos a ver una peli ―insistió al verla dudar.


    Lottie corrió hacia ellos, trepó al sofá cuando Liz se apartó de Logan para que quedase entre los dos y Liz la arropó juguetonamente para hacerla sonreír. Logan buscó una de las películas que tanto adoraba su hija y sonrió enternecido cuando Lottie se abrazó a Liz cuando un trueno llenó el aire.


    ―No pasa nada, cielo ―dijo Liz con voz muy suave, pasando las manos por su espalda―. ¿Sabes por qué se escucha tan fuerte? ―Lottie negó mirándola con atención―. Porque las nubes están llenas de agua y se mueven para dejarla caer en forma de lluvia, pero a veces chocan entre sí y hacen ese ruido.


    ―¿Y si se cae alguna? ―preguntó preocupada, frunciendo el ceño.


    ―Eso no puede pasar ―respondió Logan enternecido con una pequeña risa.


    ―Sí, porque algunas veces no se ve y…


    ―Eso es niebla, cielo ―sonrió Liz apartándole un rizo―. No tienen que darte miedo las nubes, ¿vale? Es parte de la naturaleza y no es malo.


    Lottie se estremeció cuando un relámpago iluminó el cielo al mismo tiempo que la luz se iba, el sonido de un potente trueno lo invadió todo y Lottie escondió la cara en el pecho de su padre temblando.


    ―¿Quieres dormir con nosotros? ―preguntó Logan enternecido, estrechándola contra su pecho cuando asintió―. Bien, pues vamos a la cama, mañana terminaremos la película, ¿vale?


    Lottie asintió de nuevo sin intención de moverse y Liz se levantó para doblar la manta, cogió los peluches cuando Logan se encaminó hacia la habitación con la niña y la metió en la cama. Liz se tumbó en su lado con un suspiro y escondió una sonrisa cuando Lottie se acercó a ella para abrazarse a su brazo olvidando los peluches. Logan las observó en la oscuridad durante unos minutos, sonriéndole a Liz mientras ella le contaba uno de sus cuentos que hablaba sobre las estaciones del año, en concreto sobre la lluvia.


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Siete años después, Chicago, Illinois.


     


    ―Papá, ¿puedes ayudarme con esto? ―preguntó Lottie con un libro de matemáticas, entrando en el salón con el ceño fruncido―. No entiendo nada y me estoy poniendo nerviosa ―se quejó sentándose en el sofá.


    Logan la miró divertido porque llevaba más de una semana quejándose de los deberes de matemáticas y, cuando los hacía con él, los terminaba rápido entendiéndolo todo a la primera. Había crecido tanto que apenas se veía a su niña gritona por ninguna parte, algo que echaba de menos en ciertos momentos. Ver crecer a Lottie estaba siendo relativamente tranquilo a excepción de cuando se enfadaba porque las cosas no salían como ella quería, por supuesto.


    En esos siete años habían pasado muchas cosas, Liz se mudó con ellos hacía poco más de cuatro años adelantándose a Ivy, que estaba cada día más enamorada de Owen, aunque llevaban una temporada que discutían mucho. Clare y Simon habían tenido varios altibajos, pero nunca terminaban de romper, por lo que les sorprendió a todos la noticia de que se iban a casar en primavera.


    ―¿En serio? ―preguntó Ivy sorprendida, mirándola con las cejas alzadas.


    ―Sí, ¿qué pasa? ―preguntó Clare intentando no reír.


    ―¿Te recuerdo que hace cuatro días estabas insultándolo como si te hubiese puesto los cuernos y que no querías volver a verlo?


    ―A ver, eso tiene su explicación y…


    ―No me interesa ―se quejó arrugando la cara―. ¿Estás segura de esto?


    ―Que sí, nos queremos mucho y nos va bien.


    Liz soltó una fuerte carcajada y se apartó cuando Clare le dio un toquecito en el brazo frunciendo el ceño ofendida.


    ―A ti lo que te gusta es que las discusiones siempre terminan con noche salvaje ―se rio apartándose, bajando la voz al recordar que estaban en un sitio público―. Reconócelo, fue acostarte con él la primera vez y ya te absorbió por completo.


    ―Vale, oficialmente, os odio ―se quejó ofendida, empezando a caminar por el centro comercial.


    ―Te has pasado ―dijo Ivy divertida.


    ―¿Yo? ―preguntó Liz―. Solo he dicho la verdad, no pasa nada. Todas tenemos esa temporada de no soltar a nuestro novio ―al ver que Clare iba directa hacia la salida, aceleró el paso―. Clare, espera ―le dio alcance cogiéndola del brazo―. Lo siento, no quería ser tan bruta, ¿vale?


    ―Si lo peor es que llevas razón ―resopló colgándose mejor el bolso, dentro empezó a sonar su teléfono, al abrirlo para cogerlo, vio la prueba de embarazo que había comprado esa mañana―. Tengo otro problemilla y no sé cómo se lo va a tomar Simon.


    ―¿Cuál? ―preguntó Ivy frunciendo el ceño.


    ―¿Estás embarazada? ―preguntó Liz sorprendida cuando Clare sacó la prueba con una mueca de culpabilidad―. ¿Se lo has dicho?


    ―No lo sé aún, pero tengo un retraso y llevo unos días encontrándome mal ―explicó arrugando la nariz―. No quiero hacerme ilusiones porque nunca hemos hablado de tener hijos ni nada y…


    ―A ver, tranquila ―pidió Ivy quitándole la prueba para devolverlo a su bolso―. Contesta la llamada y después vamos a casa para que te hagas la prueba, ¿de acuerdo? Sea el resultado que sea, Simon estará contigo.


    ―Lo sé ―se quejó avergonzada, apartando la mirada.


    ―Pero no llores ―pidió Liz preocupada, abrazándola de medio lado―. Clare, me estás asustando y ya sabes que me vuelvo un poco loca cuando me asusto.


    Clare soltó una carcajada devolviéndole el abrazo antes de sacar el móvil, aunque la llamada se había cortado, al ver que era Simon, se la devolvió y pasaron unos minutos hablando mientras ellas recorrían las tiendas como en cada cambio de estación. Cuando pararon en una librería que quedaba un poco escondida, Liz sonrió orgullosa al ver su último cuento expuesto en el escaparate. Después de irse a vivir con Lottie y Logan, le pidió permiso a Lottie para que sus cuentos, esos que le contaba solo a ella en la intimidad de su habitación, pudieran leerlos otros niños. Lottie aceptó emocionada y Liz creó mejores ilustraciones para los cuentos antes de pensar en enviarlos a alguna editorial. Habían pasado cuatro años y publicado una colección de doce que estaba a punto de ampliar con unos cuantos más porque había descubierto que le encantaba crear historias para los niños desde que se le ocurrió el primero para Lottie.


    ―Chicas, Simon dice que nos están esperando todos para cenar ―dijo al colgar, metiendo el móvil en el bolso.


    ―¿Quiénes son todos? ―preguntó Ivy alzando una ceja.


    ―No empieces ―se quejó Liz tirando de su brazo para comenzar a caminar―. Vas a comportarte como una adulta, ¿de acuerdo?


    ―No me da la gana si Maggie va a estar en la cena ―se defendió frunciendo el ceño―. Os aviso, como esté ahí, me largo.


    ―Ivy, por favor ―pidió Clare con tono cansado―. Tienes que olvidarlo, no puedes seguir así toda la vida.


    ―Claro, como no eras tú la que aparecía en las fotos que ella colgó en el baño, pues da igual ―gruñó mientras salían del aparcamiento―. Tiene suerte de que no me apetezca tener que buscar trabajo otra vez, porque…


    ―Es su cena de despedida, compórtate como una adulta, aunque sean tres horas ―dijo con seriedad, alzando las cejas al mirarla―. Se larga porque ha encontrado otro sitio donde le pagan más, ¿contenta?


    Ivy no iba a fingir que no estaba contenta porque lo estaba, Maggie continuó atormentándola con comentarios fuera de lugar y colgó fotos de George y ella en el baño de la oficina en dos ocasiones. Aún seguía resentida con Ivy porque ella no había conseguido atraer a George lo suficiente, aunque en ese momento estaban teniendo una especie de relación basada en el sexo y ese era el motivo por el que se iba. Con el tiempo, habían descubierto que George también colaboró con Chase para que Ray las encontrase más rápido e Ivy estuvo a punto de volverse loca al respecto, pero Owen supo calmarla asegurándole que no podría volver a acercarse a ellas. Les costó una fuerte discusión, pero lo solucionaron muy rápido, como casi siempre.


     


    Cuando el verano entró con fuerza en Chicago, Logan, Lottie y Liz decidieron pasarlo en Fullerton Beach, alquilaron un apartamento para dos semanas y disfrutaron del sol, el mar y la poca tranquilidad que les dio Lottie.


    Uno de esos días, mientras preparaban el desayuno juntas, Lottie dejó de exprimir las naranjas para el zumo y miró a Liz con mucha curiosidad.


    ―¿Te vas a casar con papá algún día?


    Liz, que estaba bebiendo una infusión en ese momento, casi se atragantó por la pregunta, tosió dejando la taza en la encimera y les dio la vuelta a las tortitas fingiendo que lo pensaba. No se lo habían planteado después de tanto tiempo juntos, les iba bien viviendo los tres en la misma casa, lo compartían absolutamente todo y no habría ninguna diferencia [Autor des51]a estar casados.


    ―Pues no lo sé, cielo ―respondió Liz tras carraspear―. La verdad es que no lo había pensado, vivimos juntos y no habría ningún cambio.


    ―Pero seríamos una familia de verdad, ¿no? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Ya lo somos, Lottie ―sonrió enternecida, apagó el fuego para acercarse a ella―. Os quiero tanto que no vamos a separarnos jamás, ¿no te vale con eso? ―preguntó pasando los dedos por sus rizos castaños.


    ―Supongo que sí ―suspiró desilusionada.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó dándole un toquecito en la tripa―. Venga, cuéntamelo o me comeré todas las tortitas.


    Lottie negó empezando a exprimir naranjas de nuevo porque no quería explicarle que estaba preocupada por si ella también desaparecía de su vida en algún momento como corrió con su madre, aunque entendía lo que había pasado. Se sentía culpable en cierto modo porque ella no estuviese allí, pero también sabía que, si su madre estuviese viva, nunca habría conocido a Liz y sus vidas no serían las mismas.


    ―Lottie ―la llamó canturreando, moviendo la crema de cacahuete frente a ella.


    Poniendo los ojos en blanco, Lottie se lavó las manos para quitarle el bote y comerse una de las tortitas con un montón de crema de cacahuete antes de que apareciera Logan con la compra.


    ―Solo lo he preguntado porque los padres de casi todas mis amigas están casados ―murmuró cuando terminó con la tortita―. No sé, el tío Lucas está casado con la tía Kristen y pensé que tú te casarías algún día con papá ―explicó encogiéndose de hombros.


    ―Entonces tendré que pedírselo a papá, ¿qué te parece? ―preguntó divertida, alzando las cejas repetidamente―. ¿Me ayudas a darle una sorpresa?


    ―No, qué asco ―se quejó arrugando la cara.


    ―¡Oye! ―se rio dándole un golpecito en el trasero con el paño de cocina―. Muy mal, señorita. Si quieres boda, me ayudas.


    Lottie soltó una carcajada y robó otra tortita llena de crema de cacahuete para correr a la terraza justo cuando Logan entró en el piso con dos bolsas de papel marrón en las manos. Liz salió detrás de ella para quitarle la tortita porque se pondría mala comiéndola sin nada que suavizase el amargor y se quedó parada cuando Lottie tropezó con Logan salvando, por suerte, la tortita del suelo.


    ―Hola ―sonrió Lottie angelicalmente, metiéndose la tortita de golpe en la boca después de decir―. Iz quiere casarse contigo.


    ―¡Lottie! ―exclamó Liz muerta de risa al verla correr hacia la terraza.


    ―¿Qué ha dicho? ―preguntó Logan fingiendo estar confundido.


    ―Tonterías ―se encogió de hombros cogiendo una de las bolsas―. Me ha preguntado[Autor des52] que si no nos vamos a casar, pero creo que le pasa algo más ―añadió una vez en la cocina.


    ―Hablaré con ella después y le preguntaré ―respondió empezando a sacar las cosas de la bolsa―. Aunque no me parece mala idea, ¿sabes? Lo de casarnos, digo ―la miró de reojo―. Llevamos mucho tiempo juntos, nos va muy bien y cualquier día te vas a ir de casa porque te harás famosa. De alguna manera tenemos que atarte a nosotros, ¿no crees? ―bromeó al ver que lo miraba con sorpresa.


    ―No lo dices en serio, ¿verdad? ―preguntó con seriedad―. No me voy a ir a ninguna parte ni me voy a hacer famosa ni…


    Logan sonrió inclinándose hacia ella para callarla con un beso intenso porque solo lo había dicho para bromear olvidando que Liz se lo solía tomar en serio. Sabía que no iría a ninguna parte sin ellos, que no necesitaban nada más que lo que tenían, pero adoraba ver esa firmeza en sus ojos cuando le repetía que nunca los dejaría.


    ―Te quiero, no necesito nada más ―murmuró contra su boca, sonriendo al escucharla suspirar―. Pero si quieres casarte, nos sacamos ―añadió robándole otro beso, más intenso esa vez.


    ―Hay otra cosa de la que deberías preocuparte ―sonrió separándose de él para mirarlo con inocencia―. Ha llegado el momento incómodo [Autor des53]de que le expliques a tu hija que va a tener un hermanito.


    ―¿Qué? ―preguntó Lottie emocionada, entrando en la cocina de nuevo.


    ―Adiós a la sorpresa ―se rio Liz con culpabilidad, encogiéndose de hombros.


    Logan se unió a su risa abrazando a Liz, la besó repetidamente hasta que Lottie hizo una mueca de asco y Logan fue a por ella para besuquearla entre risas. Lottie gritó cuando comenzó la guerra de cosquillas en el sofá y Liz los observó sentaba delante de la barra americana con la sensación de que su vida no podía ser mejor. Tenía una gran familia que la quería muchísimo, no había secretos entre ellos, estaba enamorada del amor de su vida, estaban criando juntos a una niña maravillosa y se sentía plena y más feliz de lo que había imaginado. Era cierto lo que había escuchado alguna vez, que la vida recompensaba todo el dolor en el momento indicado, aunque siempre había cierta sombra oscureciendo sus días. Seguía con su terapia porque no lo había superado todavía, apenas habló con Hannah una docena de veces desde que estuvieron en Chicago y descubrió que no la necesitaba tanto como antes. No la echaba de menos porque ya no se parecía a la mujer que la había criado hasta que apareció Ray, pero aceptó esas llamadas de teléfono por compasión, nada más. Se centró en su vida como le prometió a Logan en su momento, en su futuro juntos y con su hija, porque Lottie era su hija, aunque no la hubiese parido. Estaba enfocada en eso, en dejar el pasado [Autor des54]atrás y mirar hacia el futuro con ilusión, aunque hubiese algún obstáculo e intentar ser feliz todo lo posible.


     


    Tras regresar de las vacaciones, Liz fue al hospital para hacerse una revisión y le pidió a la ginecóloga que guardase el sexo del bebé en secreto hasta que estuviese avanzado porque quería que fuese una sorpresa. Lottie se lo tomó tan bien que fue sorprendente porque ambos pensaban que se pondría celosa al tener un hermanito, aunque no estaban seguros todavía hasta que naciera.


    Tras darle la noticia a Sophia y Richard, que habían decidido tener una casa en Chicago para ir a visitarlas tan a menudo como fuese posible, Liz decidió presentarse en el taller de June para contárselo.


    ―¿Estás de broma? ―preguntó emocionada cuando le enseñó la ecografía―. ¿Gemelos?


    ―Eso parece ―asintió sonrojada―. Vas a tener mucho trabajo haciendo ropita para bebé porque no pienso vestirlos con otra cosa.


    June se rio abrazándola de medio lado e ignorando el teléfono, miró de nuevo la ecografía y amplió la sonrisa porque había llegado a pensar que nunca aumentarían la familia. Ella había decidido tomarse un tiempo con Brandon después de una fuerte discusión sobre los hijos y vivir juntos y necesitaba algo que la animase porque no sabía si volverían a estar juntos, aunque lo seguía queriendo.


    ―Eso está hecho, no tienes que decirlo ―sonrió parpadeando rápidamente para deshacerse de las lágrimas.


    ―Eh, ¿qué pasa? ―preguntó preocupada, pasando la mano por su espalda.


    ―Nada, tengo el día tonto ―se encogió de hombros secándose la cara―. Me alegro muchísimo por vosotros, de verdad ―sonrió mirándola de nuevo.


    ―¿No quieres contármelo? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―No es necesario, se me pasará en unos días.


    Liz asintió confundida y la abrazó de nuevo porque June nunca lloraba, sabía que llevaba unos días mal con Brandon, pero no quería preguntar por si la hacía sentir incómoda. Empezaba a arrepentirse de contárselo cuando el teléfono de June sonó con insistencia y June se separó para atenderlo, frunciendo el ceño al leer los mensajes de Brandon diciéndole que estaba en casa.


    ―Tengo que irme, te llevo a casa, ¿vale? ―dijo con prisa, levantándose tras alcanzar su bolso de la mesa―. Hace unos días discutí con Brandon y nos habíamos tomado un tiempo ―explicó frunciendo el ceño―. Ahora está en casa y creo que está recogiendo sus cosas. No quiero que se vaya, así que…


    ―Vete, yo cogeré un taxi ―respondió con comprensión, colgándose el bolso al hombro―. Venga, vas a tardar muchísimo en llevarme y todo, no seas boba ―insistió sonriendo mientras caminaban hacia la puerta.


    June asintió acercándose a la jefa de taller para explicarle un par de cosas y Liz aprovechó para llamar a Logan para que fuese a recogerla porque no le apetecía subir a un taxi. Se despidió de June mientras ella hablaba por teléfono y sonrió enternecida al verla preocupada subiendo al coche, gesticulando con la mano libre como si pidiese algo concreto.


    Una vez Logan llegó a casa con Liz, se encontraron a Rose y Charlie con Lottie en el salón, que hablaba de forma atropellada sobre algo que le había pasado en el colegio.


    Liz sacó la ecografía del bolso por segunda vez en el día y respiró hondo antes de sentarse con ellos en el sofá porque para ella era muy importante contarles que la familia iba a aumentar.


    ―Si uno de los dos es niña, me gustaría llamarla Sarah ―dijo despacio, tragando saliva al mirarlos a los dos.


    Rose frunció los labios emocionada y miró a Logan, que se encogió de hombros porque acababa de enterarse de eso y le parecía algo precioso. Rose asintió despacio cuando sintió la mano de Charlie en la suya apretándola con fuerza, Rose no pudo contenerse y abrazó a Liz cerrando los ojos y permitiendo que varias lágrimas se mezclasen en su pelo. Había aprendido a quererla desde que supo que Logan estaba enamorado de ella, pero ver el respeto que sentía hacia el recuerdo de su hija, de lo bien que estaban criando juntos a Lottie y de lo mucho que se querían mutuamente, era el mejor regalo que podrían haberle hecho tras perder a su pequeña.


    Meses después descubrieron que tendrían dos niñas y que se llamarían Sarah y Sophia, ambas con el carácter de su padre y la dulzura de su madre, sanas, fuertes y dispuestas a comerse el mundo.
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    Hay muchas personas a las que me gustaría agradecer, pero en especial a mi familia, por aguantar todas mis tonterías, por escuchar mis ideas locas sobre tramas nuevas que se me van ocurriendo. Por leerlas siempre, animarme a no dejar de escribir nunca y por ser incansables a la hora de evitar que me rinda en algo.


    A mis amigos por sumergirse entre las páginas, aunque no les apasione la lectura, por pedirme más sobre la historia, aun sabiendo que hay otras esperando su turno.


    A Judith Da Silva por sus audios interminables llenos de risas y locuras variadas, por vivir conmigo cada trama como si fuera real o suya. Por ser la mejor lectora cero del mundo y darme tan buenos consejos cuando me quedo atascada en algún tramo de la novela. ¡Ya somos compis de editorial, tía! Al final las cosas siempre pasan por algo y agradezco muchísimo que te hayas cruzado en mi camino.


    A mi editora, Marta, por darle una oportunidad a esta historia tan especial, por hacerlo con tanto cariño y por permitirme formar parte de la familia Romantic Ediciones.


    A mi correctora, por ayudarme a encontrar los fallos de trama que yo no supe ver y ayudarme a mejorar.


    A ti por llegar hasta aquí, por haber disfrutado de esta historia, espero no haberte roto el corazón algún momento de la trama porque a mí me ocurrió mientras escribía.


    Sé que me dejo a alguien, pero si es así, sabes que también estás aquí, aunque tu nombre no aparezca.


    ¡Nos leemos en la siguiente! Espero tenerla lista pronto para soltarla en tus manos y que sea también tuya.

  


  


  
    [Autor des1]se detuvo (creo que podría quedar mejor en la frase)

  


  
    [Autor des2]para (creo que tiene más sentido en la frase)

  


  
    [Autor des3]Cursiva

  


  
    [Autor des4]Cursiva

  


  
    [Autor des5]Cursiva

  


  
    [Autor des6]La mayoría están en cursiva y algunas no, las resaltaré para cambiarlo y que sea más sencillo

  


  
    [Autor des7]veintiocho

  


  
    [Autor des8]fue

  


  
    [Autor des9]Para acariciar la carita de su hija antes de volver a levantarse (añadir)

  


  
    [Autor des10]dijo

  


  
    [Autor des11]Ivy,

  


  
    [Autor des12]adolescencia

  


  
    [Autor des13]detener

  


  
    [Autor des14]ido

  


  
    [Autor des15]bajo

  


  
    [Autor des16]Cursiva

  


  
    [Autor des17]televisión

  


  
    [Autor des18]Creo que esa coma no debería estar ahí

  


  
    [Autor des19]puede

  


  
    [Autor des20]respetando

  


  
    [Autor des21]escuchando

  


  
    [Autor des22]de nuevo (añadir aquí)

  


  
    [Autor des23]acabó

  


  
    [Autor des24]hay

  


  
    [Autor des25]Han

  


  
    [Autor des26]Sophia.

  


  
    [Autor des27]Creo que esa coma no tiene sentido ahí

  


  
    [Autor des28]tres

  


  
    [Autor des29]sí

  


  
    [Autor des30]dos

  


  
    [Autor des31]Aquí se solucionará todo

  


  
    [Autor des32]dos

  


  
    [Autor des33]Siempre quiso una familia,

  


  
    [Autor des34]Desde que mi hija nació.

  


  
    [Autor des35]Sofá,

  


  
    [Autor des36]Cuando llegó a casa de Logan el sábado por la tarde porque sus plane cambiaron, entró con timidez porque era importante para todos causar una buena impresión.

  


  
    [Autor des37]Cursiva

  


  
    [Autor des38]Creo que esa coma no debería estar ahí

  


  
    [Autor des39]intentando

  


  
    [Autor des40]tres

  


  
    [Autor des41]ella

  


  
    [Autor des42]eso

  


  
    [Autor des43]Cursiva

  


  
    [Autor des44]él intentó matarme.

  


  
    [Autor des45]envolviéndola

  


  
    [Autor des46]estar a nadie conmigo

  


  
    [Autor des47]del

  


  
    [Autor des48]Ocho pisos

  


  
    [Autor des49]tres

  


  
    [Autor des50]¿Cuándo se nombra un año, se pone en número o en letra? Es que en este párrafo aparece de las dos formas y no sé cuál es la correcta.

  


  
    [Autor des51]a estar casados.

  


  
    [Autor des52]Creo que esa coma no va ahí

  


  
    [Autor des53]de

  


  
    [Autor des54]atrás y mirar

  


  
    [Autor des55]de
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